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Capítulo 1

 

 

Mi conciencia va a la deriva, caigo en un túnel largo y oscuro, donde la frontera entre lo lógico y lo real, ha desaparecido. El largo trayecto me succiona hacia abajo, naufrago en mi conciencia y tengo la certeza de que nunca llegaré a tocar fondo.

Todo lo que conozco ha cambiado. Miles de preguntas se arremolinan en mi cabeza, pero grito y las sacudo, tratando de alejarlas, porque sé que no tengo las respuestas, para lo que he descubierto.

El circo funciona con magia. ¿Cómo no lo vi desde un principio? He estado viviendo aquí, durante tres meses… Imágenes, frases y situaciones, dan vueltas por mi cabeza, procesando cada momento que he vivido… 

He tenido la realidad frente a mis ojos, y jamás la quise ver. Estaba cegada por mis propios fantasmas, mis caprichos y mis dolores. 

Ahora veo todo con más claridad, ahora entiendo por qué están tan convencidos de que Ka y Mimi tienen que estar juntos; sus silencios constantes; cuando les pedía alguna explicación, las palabras quedaban en el aire; ahora logro comprender su motivo, para alejarme de las funciones.

La historia de mi vida, pasa como si fuese una película, frente a mi nariz, burlándose, mostrándome cómo comenzó todo, desde la noche que me escabullí, para ver la función de Verano.

Cristian, mi mejor y ahora fallecido amigo, me había mostrado la magia de ese mundo, pero jamás tuve los ojos abiertos a la realidad que tenía en frente.

Antes de que terminara la función, salimos a la calle, donde fuimos descubiertos y perseguidos por los agentes del Imperio.

Éramos parte de la escoria, Cristian y yo, lo fuimos desde el día de la Cacería, cuando nuestros padres fueron fusilados por ser rebeldes, y a todos nosotros, nos enviaron a vivir con familiares de mejor posición económica, los cuales podrían mantenernos y hacerse cargo. 

La oportunidad que nos dieron de vivir, fue debido a nuestra corta edad, ya que lo niños mayores de tres años, fueron masacrados de igual manera que sus padres o tutores.

Desde pequeños, nos hicimos amigos, formamos un vínculo tan fuerte, que no existía fuerza en la tierra que lograra destruirlo. 

La imagen de Cristian, aparece, como un recordatorio de todo lo que he dejado atrás, y duele… duele muchísimo, porque en este momento, lo único que deseo, es volver a ese lugar, donde contaba con su compañía. Quisiera hablar con él, contarle lo que me está ocurriendo y que me dé su protección, para poder enfrentarlo todo.

Él me salvó la noche de la función, me liberó de la persecución, pero luego, todo se salió de control. Cuando llegué a casa de mis tíos, mi prima Ángela estaba esperándome, para entregarme a los agentes. Logré escapar, pero pronto me alcanzaron, me golpearon con crueldad, en el piso de un callejón, hasta que caí desmayada.

Ka me auxilió, no sé si luchó contra ellos o solo esperó a que se fueran, pero ese chico me salvó, me trajo al campamento del Circo de Verano y me ha rescatado de incontables situaciones.

En este lugar, encontré asilo, hice amigos… formé mi hogar, pero jamás supe qué le ocurrió a Cristian. Lo que he tenido por seguro, es que fue capturado, que seguramente lo interrogaron, esperando obtener información de mi paradero, y al ver que no era una persona que les fuera útil, lo habrían matado. 

Así es como funciona la sociedad hoy, o haces lo que ellos quieren, o encuentras la fortuna en otra vida.

Viví allí el tiempo suficiente, para entender cómo funcionan las cosas, pero mi espíritu guerrero, estaba encerrado en una lucha que no era real. Quería la libertad para todos, que cualquiera pudiera participar de la función, mostrando sus talentos; lo cual ahora comprendo, que no se trata de eso, sino de cuánto poder tienes.

Me entrené por varias semanas y mi cuerpo sufrió las consecuencias; por las noches, me recostaba con dolores musculares, con los brazos cansados y una incontable furia, que me oprimía el pecho.

Emma, mi nueva amiga y aliada, vivió el mismo sacrificio. Estuvo a mi lado siempre, ofreciéndome su ayuda y su apoyo, en todo lo que había planeado. Enfrenté el desafío físico, en las semanas que estuve entrenando, pero ella expuso sus emociones en esta locura.

Los recuerdos siguen pasando y restregándose por mi cara. Pateo, grito y lloro, tratando de alejarlos; quiero sumergirme en mi autocompasión y olvidarme de todo lo que ha pasado, pero no, ellos siguen apareciendo, burlándose de mí.

Recuerdo cómo mi cuerpo empezó a sentirse extraño, y justo hoy, durante la presentación, sacó toda la energía necesaria, para que me manifestara. 

No sé qué factor hizo estallar mi magia, porque un día no estaba; y al siguiente, explotó en cada una de mis células. Siento que tengo que estar enojada, pero no puedo, porque cuando mi magia salió, sentí que dejaba de ser una olla a presión, y sacaba de mi sistema, todo lo que me había atormentado durante años… Encontré mi liberación.

Las personas del circo, me daban las mismas excusas, cuando les exigía respuestas, me pedían que lo dejara, que me enfocara en mis obligaciones, pero yo no podía. Tenía que demostrar que todos podíamos ser parte de lo mismo, y ahora que lo pienso mejor, creo que debí escucharlos, que debí haber dejado todo como estaba. Ahora me siento estúpida, porque todos, sabían lo que pasaba, y nadie quiso decírmelo.

El circo es mágico. Bueno, en realidad lo son las personas que lo hacen funcionar, aunque se me hace imposible imaginarlos como seres mágicos.

Entonces las preguntas de mi vida se evaporan y son reemplazadas por otras. 

¿Si el circo funciona con hechiceros, cómo es que una persona común, de la cuidad, puede ser parte de la función y utilizar magia? ¿De dónde vengo en realidad?

No sé las respuestas a ninguna de mis preguntas. De la única cosa que tengo certeza, es que estoy encerrada en mi mente, y es un lugar oscuro, que me oculta de los ojos acusadores, de la realidad. 

El temor de enfrentar todas aquellas caras, me llena de pánico, y hace que la negrura de mi delirio, me consuma el alma poco a poco, pero comprendo, que no puedo seguir aquí, que tengo que salir de este estado y enfrentarlos, tanto a las personas, como a mis miedos. 

No puedo encerrarme el resto de mi vida en esta burbuja, debo salir al mundo y conocer a fondo esta situación, para encontrar las respuestas que necesito.

Cuando estoy a punto de liberar mi espíritu, el rostro de Ka aparece. Me detengo, respiro con dificultad y analizo cada palabra que salió de mi boca, antes de perder la conciencia. 

Espero que él pueda, con paciencia, explicarme cada detalle de este tipo de vida. 

De repente, varias situaciones aparecen frente a mí, como si fueran fotos colgadas, para poder inspeccionarlas. En esas imágenes, veo un destello naranja, del momento en el que los agentes me golpeaban, meses atrás; veo conversaciones, donde me explicaban sobre la extraña unión entre Ka y Mimi; veo a Emma, discutiendo con Joa; veo las caras de las personas del circo, frunciendo el ceño, mientras levantan cosas pesadas; a Ka, encontrándome, cuando lo he necesitado; observo el día que llegaron los agentes del Imperio al campamento; me fijo en la jaula de los felinos, que se sacude conmigo dentro, y luego, ellos se quedan tranquilos. 

Percibo la tensión del momento, sabiendo que ese sería mi final, diviso el instante que acepté ser la comida de esos feroces animales, y cómo, en el momento justo, ellos se quedaron tan tranquilos, como si nada ocurriera. Por supuesto que así fue, Ka utilizó magia.

¿Cómo es que jamás me percaté de algo tan importante?

Entonces, veo a… veo a la sombra que me ha asechado mientras duermo.

Tengo que salir, porque el recuerdo me perturba demasiado; tiemblo de miedo, angustia y desesperación. Quiero descubrir este nuevo reto, que tengo frente a mis ojos. No puedo dejar pasar la situación, de empezar a conocer esa magia blanca de la que Ka me habló.

Me concentro, cierro los ojos e imagino que estoy despertando, hago un gran esfuerzo por recuperar la conciencia. Siento que un susurro flota en el aire, una voz lejana, que poco a poco, se abre paso dentro de mi burbuja. 

Espero unos instantes, escuchando cómo se acerca e intenta llegar a mí. 

Mientras más me concentro, más clara se vuelve, hasta que me doy cuenta, que no es la sombra, sino Ka, quien repite mi nombre, llamándome, quizás ayudándome a reaccionar.

Lucho contra el manto negro, que me mantiene inconsciente. Tengo que enfrentarme al mundo, no debo perderme aquí; pero por más que trato, la negrura no se aleja; al contrario, me presiona, obligándome a permanecer perdida en el tiempo y la distancia. 

Mentalmente, la empujo con todas mis fuerzas, y me concentro, deseando volver a la realidad.

Siento que estoy en la prisión de mi cabeza y que no hay forma de que salga de aquí. Me planteo incluso, que los que me retienen dentro de esta cárcel, son los habitantes del circo, que a través de la magia, me mantienen encerrada con mis demonios personales.

Respiro profundamente, para invocar el recuerdo de la función. La forma en la que mi cuerpo se sintió, cuando estaba en el trapecio, y que a medida que avanzaba el espectáculo, se iba intensificando, hasta explotar.

El recuerdo aparece, como los anteriores, y lo veo. Lo observo y absorbo la energía, que me envolvía en ese momento. Estiro la mano, como si quisiera tocarlo, pero mis dedos se detienen, antes de rozar el recuerdo; no sé si por temor o por alegría, pero me limito a ser una simple observadora. 

Me empapo del momento. Mi cuerpo, al instante, reacciona, cada célula vibra de anticipación. Energía electrificada recorre por mis venas y se instala en mi pecho, siento que se acumula, y luego, la dejo fluir.

El manto negro cede y me voy abriendo paso a la realidad, pero vuelve a cerrarse sobre mí, presionándome más y más adentro.

No voy a dejar que me derrote, así que abro el recuerdo de la función y me detengo en los detalles; pero entonces recuerdo, que lo que me hizo reaccionar, fue Ka.

Me dejo llevar por las sensaciones, por lo que él me produce y cómo mi cuerpo reaccionaba, cuando estaba cerca de él, en el trapecio.

La energía emerge otra vez, se instala de nuevo en mi centro, arremolinándose, desesperada por salir y yo la entrego con gusto, quebrando el manto negro que me cubre. 

Entonces, la voz de Ka se volvió más clara, mientras la luz de la realidad cubre mis ojos, haciéndolos arder.

—Isa, regresa a mí. —Me llama, con dulzura.

Pero sus palabras se vuelven un murmullo lejano, que desaparece, cuando vuelvo a la oscuridad.

—No puedes liberarte. —Una voz metálica habla dentro de mi cabeza, haciendo eco en cada uno de los recuerdos que estuve viendo.

—¿Quién eres? —Le pregunto, con voz temblorosa, pero no me contesta.

Mis ojos intentan encontrar la fuente del sonido, pero todo está oscuro, apenas una luz tenue brinda un poco de penumbra. El lugar es el mismo y se siente vacío. 

Es una caja negra, y en sus paredes, hay cuadros colgados, que son mis recuerdos; mientras inspecciono cada rincón, una sombra se para frente a mí.

Cierro los ojos y presiono mi espalda contra la pared de mi celda. 

—¿Quién eres? —Lloriqueo, presa del pánico.

Escupe una carcajada siniestra, que se va abriendo paso hacia mí. El deseo de escapar me acosa y me llena por completo. Comprendo, que no puedo permanecer un minuto más, encerrada en mi cabeza.

Me doy la vuelta, mis puños comienzan a golpear con fuerza la pared, como si esa acción pudiera liberarme. Estoy desesperada, asustada y conmovida; tengo que encontrar la salida; de lo contrario, me volveré loca. 

Los puños me duelen, al chocar contra la dureza del muro que me retiene.

—Esta vez no escaparás de mí. —Siento su aliento en mi cuello.

Mi cuerpo se estremece, por el escalofrío que me produce la voz rasposa y distorsionada.

Pensamiento feliz. Pensamiento feliz…

Intento concentrarme, pero el pánico me tiene prisionera, desviándome de cualquier recuerdo que pueda ayudarme.

Rebusco y araño con la mirada, cada memoria que atesoro; las imágenes pasan a gran velocidad, por las paredes, hasta que se detiene en una, justo frente a mí.

Mientras la sombra sigue respirando en mi cuello, yo me concentro en unos ojos dorados, en un rosto, en un beso, y poco a poco, la imagen se expande. 

Y de repente, una luz blanca me explota en frente, obligándome a taparme el rosto, pero una mano viscosa se apoya en mi brazo y baja lentamente, robándome una lágrima de temor. Se cierra en mi muñeca y comienza a quemarme la piel, como si una llama de fuego me envolviera.

Un grito de dolor se escapa de mi cuerpo, mientras siento que mis pulmones, liberan todo el oxígeno que necesito para vivir. El dolor se aleja, mis ojos se abren de golpe y veo el color del techo del camerino de Ka.

Parpadeo, confundida, todavía estoy sumergida en el sueño que acabo de tener, pero de pronto, aparece el rostro de Ka, su mirada amable me sonríe y sus ojos miran directo a los míos, mientras el pelo le cuelga, por la posición en la que se encuentra.

Miro hacia todos lados, orientándome. Estoy en el piso y Ka tiene puesta la ropa de la función. 

Intento respirar profundamente, pero el aire se atora en mi garganta.

—Bienvenida.







  

    



    Capítulo 2


     


     


    Me incorporo lentamente, mientras elevo mi mano hacia mi pecho, me acaricio en pequeños círculos, para calmar mi corazón desbocado. 


    Todavía me tiembla el cuerpo, por el sueño que acabo de tener, estoy asustada; intento tranquilizarme, mientras respiro profundamente, pero mis sueños siempre han sido muy vívidos, siempre me han dejado huellas de realidad.


    Ka clava sus ojos con intensidad en los míos, noto su mirada seria, pero sé que no está enfadado, porque se encuentra con su mano estirada, ofreciéndome ayuda, para ponerme de pie. Intento ver a través de sus pupilas, para comprender lo que piensa, pero alejo mi vista, por temor a saber lo que pasa por su cabeza.


    —¿Te encuentras bien? —Me pregunta, con cautela. 


    Se aleja, al notar mi rechazo. No pretendo alejarlo, solo estoy asustada, no sé qué pensar sobre esta situación.


    Analizo su pregunta, levanto la vista e inclino la cabeza, algo confundida. No me encuentro bien, estoy abatida; demasiada información por procesar. Hay cosas que no encajan en mi rompecabezas; no hay forma de que esto sea lógico, y mientras todo eso pasa por mi mente, frunzo el ceño y presiono los labios en una línea.


    Ka se refiere a mi cuerpo, me está preguntando que cómo me encuentro físicamente, no al torbellino interior que me revoluciona todo.


    Asiento en silencio, sin ofrecerle más información. No tiene sentido ponerme a vociferar como una loca, para intentar comprender la situación.


    Nos miramos a los ojos, mientras las voces amortiguadas de las personas del circo, se escuchan en el pasillo. Todos hablan a la vez, gritan y no se entiende lo que dicen. Ellos están confundidos, no comprenden cómo una chica que vivió tanto tiempo en Verano, no se manifestó antes, pero no tengo la respuesta, porque incluso yo, la estoy buscando. 


    —Abran paso —brama Arturo, furioso.


    Las voces se apagan y los pasos pesados del maestro de ceremonia, resuenan, a medida que se acerca.


    De pronto, mi confusión se esfuma, el corazón se me acelera y tengo ganas de salir corriendo. Me pongo en pie de un salto, la saliva se me acumula en la boca, mientras me paro derecha, mirando hacia la puerta, esperando el instante que Arturo entre y me lance cuchillos. 


    Este es el momento, llegó la hora de afrontar las consecuencias.


    La puerta del camerino es azotada desde afuera, Arturo entra y me mira con los ojos llenos de ira líquida. Por detrás de él, se asoman algunas cabezas curiosas, pero él da un paso con rapidez, la puerta cruje, cuando la cierra con fuerza y camina directo a mí. 


    Noto a Ka tensarse a mi lado, giro un poco la cabeza, en busca de su protección, lo noto presionar con fuerza los dientes, haciendo que su mandíbula palpite, mientras toma una respiración profunda. 


    Y de pronto, una máscara de seriedad cae sobre su rostro, sus ojos se clavan al frente y luce despreocupado; giro para mirar al hombre, que ahora está respirando con dureza, frente a mí.


    —¿Qué eres? —Exige, resoplando.


    Trago duro, intentando encontrar la calma, pestañeo con rapidez y trato de respirar.


    —Espera, no es lo que tú piensas. —Ka interviene por mí, él puede sacar las palabras que yo tengo enredadas.


    Arturo le clava la mirada, con enojo.


    —Abre los ojos, niño. —Lo interrumpe, furioso. Hilos de saliva se escaparon de su boca—. Es una espía.


    —No, no lo es —habla Ka, más calmado.


    Oigo cómo suelta el aire.


    —¿Cómo puedes asegurarlo? —indaga Arturo, con ironía.


    Ka da un paso al frente, gira sobre su eje y me mira directo a los ojos, se queda en silencio, mientras me mira con intensidad, yo tiemblo de incertidumbre, esperando que encuentre las palabras correctas; si no, tendré que irme. 


    Bueno, en el momento que planeé todo esto, la respuesta era irme, pero ahora que conozco cómo funciona el circo, no sé si dejarán que me vaya, si creen que soy una espía.


    —Isa no sabía que poseía magia —explica, mientras suelta el aire que ha estado reteniendo.


    —Eres un ingenuo, Ka. Ella la maneja demasiado bien. —Me mira con desprecio y siento que mi cuerpo comienza a caer en picada. Esa mirada nunca la he recibido aquí, solo en el Imperio—. No puede lanzar magia blanca sin entrenamiento.


    —Sí, ya lo sé; pero ella se desmayó cuando se lo dije. —Ka da un paso, para cubrirme parcialmente, de manera protectora.


    —Eso no me asegura que no está fingiendo. Su magia es poderosa, ella puede influir en ti, para que pienses que ha ocurrido de esa manera. ¿Acaso no lo entiendes? —grita, frustrado. Luego de unos instantes, le da a Ka una mirada inquisidora—. Tú la has traído. —Lo señala, mientras camina hacia atrás y su rostro está contorsionado de temor—. Tú metiste a una hechicera blanca en mi circo, eres parte de este plan, Ka.


    —No, Arturo. Creo que me estás juzgando mal. —Ka vuelve a apretar su mandíbula, y suspira, buscando la calma—. Sospechaba que había algo especial en ella, pero no que se tratara de magia. Siempre pude dominarla con mis hechizos, pero mientras más tiempo pasaba ella en el campamento, menor era el poder de estos.


    —Eso no es posible. —Baja sus hombros, sintiéndose más tranquilo, aunque su cuerpo todavía está tensionado—. Tendríamos que haber detectado su poder.


    —Eso mismo pensaba hace instantes, pero al parecer, se ha manifestado durante la función —explica—. Arturo, mira su cara, está atemorizada; además…


    La tensión de Arturo pasó a mí, sentí mis hombros ponerse rígidos, al estar bajo la mirada atenta de ellos. Ka se acomodó a mi lado y yo le di un leve pellizco, era un ruego silencioso, para que no contara de la participación de Emma en este plan.


    —¿Además? —Lo apresuró, mientras daba un paso hacia él.


    —Además, no tiene un refugio —suspira, moviendo su brazo con sutiliza, para que deje de pellizcarlo.


    —¿Ka, estás seguro de que esto no es un viejo truco de la Antigua Escuela? —pregunta, mientras frunce el ceño, dudoso.


    —Sí, Arturo. Isabella no conocía su poder hasta hace unos momentos. —Camina hacia un sillón, dejándome expuesta a Arturo. 


    Sentí que con ese gesto, me entregó a él, desligándose de la responsabilidad de seguir cubriéndome. Se sienta con elegancia, mientras cruza una de sus piernas sobre la otra y sus ojos se deciden a ignorarme.


    —Creo que eso cambia mucho las cosas. —Arturo se pasa las manos por el cabello, tratando de descargar la tensión que siente, debido al momento que he ocasionado—. ¿Qué haremos?


    —No lo sé, esto también está volviéndome loco —expresa, mientras mira sus uñas.


    Al instante, siento como si una bola de demolición me golpeara el pecho. La furia me comienza a crecer, dentro. Me enoja su actitud, el desligarse de mí y pretender indiferencia.


    Aclaro mi garganta y ambos me miran, es como si de pronto recordaran que estoy aquí.


    —¿Puedes explicarnos cómo es que lograste esto? —Me pregunta Arturo.


    Se dio la vuelta para mirarme, yo en cambio, observo a Ka, en busca de ayuda, pero él solo parece estar aburrido de la situación. Carraspeo de nuevo y miro al hombre que me está cuestionando. 


    —Claro —balbuceo, temiendo su reacción por lo que estoy por decir—. Pero primero, quiero avisarles, que Mimi está encerrada.


    Es mi carta para librarme de esa pregunta.


    —¡¿Qué?! —vociferan ambos, al mismo tiempo. 


    Los ojos de Ka se llenan de admiración, en cambio los de Arturo, se encuentran muy alterados. 


    —¿Qué le has hecho? —Demanda Arturo.


    —Nada. —Quise defenderme, pero tartamudeé—. La… la encerré en tu vestuario. —Confieso, mirando a Arturo, luego mis ojos viajan a Ka, buscando apoyo, y me tranquiliza ver, que tiene la mirada más suave que mi detractor. 


    —Iré a buscarla. —Ka se pone de pie y camina hacia la puerta. Arturo le pone una mano paternal en el hombro, deteniéndolo.


    —No, iré yo. Ahora tengo que lidiar con ella. —Me mira con enojo—; además, soy el único que puede entrar. Tú lleva a Isabella a mi casilla, nos veremos allí. Tengo mucho que explicarle.


    —De acuerdo. —Su voz sale monótona, como si fuera un soldado.


    Arturo camina hacia la puerta con decisión, la abre y un mar de rostros asombrados nos mira, desde el pasillo, quedando en evidencia que se agolpaban en la puerta, intentando captar la conversación que estaba ocurriendo adentro. 


    Al instante, se dispersan, intentando disimular que han sido atrapados infraganti. Arturo se da la vuelta y mira a Ka, suspira y niega con la cabeza. Cierra la puerta y vuelve a dejarnos solos.


    Yo dejo escapar un suspiro de alivio, porque Arturo no me preguntó cómo fue que la encerré allí.


    La habitación enmudece, quedando el eco del sonido de la puerta al cerrarse. Ka me da la espalda, camina hacia el sillón y se sienta, levanta la cabeza y sus ojos se clavan en los míos.


    Caigo al piso, derrotada. Quiero levantarme, pero creo que es mejor estar aquí que parada, mirando hacia la nada, esperando a que el chico que me clava la mirada, se decida a hablarme.


    Inspecciono mis uñas, como si estas tuvieran las respuestas a todo. No quiero mirarlo, temo que me vea de manera diferente, pero al cabo de un rato, cansada de estar sentada, trato de levantarme, pero el cuerpo no me responde. 


    Apoyo las palmas en el piso, presiono con fuerza; aun así, no puedo levantar mi propio peso. Mi cuerpo está débil, la adrenalina me ha abandonado y estoy agotada.


    Miro a Ka, en busca de ayuda, pero sus ojos están perdidos en la distancia. Tomo aire y lo intento de nuevo, pero estoy demasiado débil. Él sigue sumergido en sus pensamientos, sin notar mi esfuerzo por ponerme de pie; sin embargo, me mira con intensidad y sonríe.


    —Ka —expreso, agotada; a pesar de eso, no obtengo respuesta de su parte. Está en trance.


    De repente, mueve la cabeza con rapidez y vuelve en sí. 


    —Disculpa —manifiesta, mientras da un salto, para ayudarme. 


    Lo miro, confundida.


    —¿Qué hacías? —Le reprocho, con el ceño fruncido.


    —Guardaba un recuerdo. —Me explica, sonriendo—. Es parte de la magia, puedes almacenar los recuerdos y volver a vivirlos, como si fuera la primera vez. Ya lo aprenderás.


    Los ojos se me abren, llenos de asombro; por un instante, cruza una sombra de incredibilidad. Intento procesar la información, pero me es imposible conectar los detalles con la realidad. 


    Mi momento de duda se esfuma con rapidez, y al instante, pienso en las muchas cosas que me gustaría guardar, o en las cosas que hubiera guardado de mi pasado, como los momentos con Cristian.


    Mientras estoy perdida en mis pensamientos, Ka se pone de pie, se acerca a mí, y con decisión, me agarra ambas manos y tira de mí, con fuerza. En el momento que hacemos contacto, siento una descarga eléctrica que recorre todo mi torrente sanguíneo; y siento, que mi cuerpo está renovado, fuerte y estable. 


    Ya puedo mantenerme de pie por mi cuenta, pero Ka alarga el momento, sus manos no me sueltan y quedamos parados frente a frente, mirándonos. 


    —Tenemos muy buena conexión —susurra, de forma seductora. 


    Mis mejillas se encienden y me queman. Bajo la vista al piso, mientras la vergüenza se posa sobre mi espalda. Pronto, mi cabeza caprichosa, analiza los pros y los contras, no sé qué límite tiene nuestra interacción. 


    Comprendo que ahora que he descubierto mi naturaleza, podemos llegar a otro plano, pero eso no quita que siga con Mimi. Creo que lo mejor será mantener la distancia, hasta averiguarlo. Tengo que alejarlo, poner el escudo que siempre he usado, pienso en algo duro o mordaz con lo cual pueda refutar su comentario, y de pronto, las palabras justas vienen a mí.


    —Seguro es menos intensa que la que tienes con Mimi. —frunce el ceño y me mira con intensidad. 


    —No, al contrario —masculla, con la voz teñida de enojo. Se pone de pie con lentitud. Yo le doy la espalda, temo encontrar en su mirada la verdad, pero asumo que tengo que dejar de huir de mis miedos, que tengo que enfrentarlos, así que me doy la vuelta, levanto la barbilla y lo miro.


    —Claro, como si pudiera ser cierto. —Lo contradigo, con ironía, para hacerlo enojar. 


    El cuerpo de Ka reacciona rápido. Solo le toma dos gigantes pasos para estar frente a mí; y de pronto, siento todo mi cuerpo tensionarse, mientras el airea se me atora en los pulmones e intento ser valiente. 


    Pretendo respirar con normalidad, mientras le clavo la mirada, pero el corazón me golpea con fuerza el pecho, debido a su cercanía… Y él lo sabe. 


    —Jamás —murmura entre dientes, conteniendo la furia—, jamás me sentí así con nadie más, Isa.


    Se me escapa un suspiro de los labios, su cercanía, sus ojos, su cuerpo… su exquisito olor cítrico, me llenan por completo. Él tiene ese poder en mí y ahora comprendo de qué se trata. 


    Nos miramos fijamente, respiramos con dificultad; sospecho que Ka infla su pecho más de lo normal, para acortar la distancia. El corazón me palpita con fuerza, el corto trayecto que nos separa, hace que mi cuerpo se sienta desesperado por su contacto; necesito con impaciencia la intimidad entre su boca y la mía. 


    Él tiembla, de la misma manera que lo hago yo. Las paletas de su nariz se abren y se cierran, mis pupilas se ven tentadas por él, y sin darme cuenta, estoy acariciando sus suaves labios con mis ojos. 


    Da un paso, con su mirada clavada en la mía, yo debo respirar, siento el calor subir por mi columna. Si no tomo una bocanada de aire pronto, caeré al piso, pero él me mira, de una manera intensa; y yo, paso la lengua por mi boca; entonces Ka jadea, clavando su vista en mis labios. 


    Cuando sus ojos intentan volver a posarse en los míos, no le doy tiempo y me abalanzo sobre él. No sé por qué, ni cómo lo he hecho, pero una extraña fuerza me empujó a sus brazos. 


    En este momento, soy una náufraga, que ha encontrado agua. Nos enredamos en un beso desesperado, nuestros brazos se unen con agonía, nuestras bocas hambrientas de deseo y sus labios suaves, succionan los míos. 


    El circo esconde una gran magia, pero yo no tengo el poder para poner distancia con Ka, lo necesito. Él es mi fuente de energía. 


    Sus manos inspeccionan mi cintura, mi espalda y la parte baja de mi cuello. No siento su piel, pero su contacto es tibio, debido a la fina tela del traje. Baja por el costado de mi cuerpo, pasa mis muslos y va hacia atrás; mete sus manos y me levanta, obligándome a abrazar su cintura con mis piernas. Dos pasos y estoy contra una pared, siendo besada por el chico que he deseado por tanto tiempo. 


    Es un beso amable, cuidadoso, pero cargado de pasión; su boca recorre mis mejillas, mi mentón y mi cuello; y a medida que avanza, va dejando pequeños besos húmedos. Respira con intensidad, impregnándose con mi aroma. 


    —Isa —resopla, tomando una bocanada de aire. 


    Su voz me conecta con el lugar, el momento y la situación. Pongo mi mano sobre su pecho y lo alejo, a pesar de que sus ojos, llenos de sorpresa, me gritan que no ponga distancia. Nuestros pechos suben y bajan, nos miramos, pero tengo la sensación de que lo que estamos haciendo, está prohibido. 


    —Esto no me parece correcto —suspiro. 


    Me mira y no me contradice. Aprieta sus labios en una línea, sus ojos se clavan en el piso, con vergüenza y siento que mi corazón acaba de ser pisoteado. Le sigo hablando, al ver que no me dice nada.


    —Lo mejor es que vayas a ver cómo se encuentra Mimi, yo me sé el camino hasta la casilla de Arturo. —Aflojo el agarre de mis piernas, pongo mis manos en sus hombros y me bajo de su cuerpo.


    —No, Isa, no entiendes. No es lo que deseo —confiesa, desesperado por darle sentido a la situación—. Desde siempre, he sabido que llegaría el día en el que me uniría a Mimi, para obviamente, llevar adelante el trapecio. —Apoya sus manos en la pared detrás de mí y baja la cabeza—, pero jamás me sentí unido a ella. Me sentí completo el día que te vi por primera vez, y desde ese momento, no he tenido el poder de estar lejos de ti. 


    Mi estómago se endurece, cerrándose en un puño, y caigo en picada por su declaración. Ahora las cosas tienen sentido y se han aclarado de una manera espantosa. Siento que la realidad me golpea con fuerza, al darme cuenta de que solo pretende utilizarme. 


    —No puedes estar cerca de mí, solo para fortalecerte. —Reclamo, con un hilo de voz, pues mi garganta se ha cerrado. 


    —No se trata de eso. —Parece ofendido—. Cuando estás cerca, el aire es liviano, la calma viene a mí y me siento diferente. —Me sonríe—. Todo se muta a tu alrededor. 


    —Ka, realmente siento mi cabeza agotada, es como si un tren me hubiese pasado por encima, a toda velocidad y no quiero más huecos en ella. —Lo necesito a mi lado, pero creo que primero tengo que aclarar todo el panorama a mi alrededor. 


    Entonces, él acerca su rostro, su boca roza la mía y pierdo las fuerzas para alejarlo, mi voluntad se va de vacaciones. No tengo el poder en este momento, para luchar contra la batalla en mi interior. 


    —Isa, tómate el tiempo que quieras, pero por favor —murmura contra mis labios, un ruego seductor—. No me alejes de tu lado. 


    —No tengo intensiones de herir a nadie, en especial a Mimi. —Cierro los ojos, intentando capturar su esencia, quiero llevarme conmigo su aroma. 


    —¿Pero no te das cuenta de que ella no tiene vela en este entierro? —No comprendo sus palabras, no entiendo qué quiere decir. Le frunzo el ceño y él comprende mi confusión—. Ella ya no será parte de esto, ahora seremos tú y yo. 


    —¿Cómo? —balbuceo, parpadeando con rapidez, para corroborar que estoy despierta. 


    —Arturo la sacará de la función, ya no pertenecerá al espectáculo. Ella no es una hechicera blanca. —Se aleja de nuevo y habla con seriedad—. Y no es solo por la magia, sino también por tu estatus. Podrás hacer lo que se te plazca, Isa. 


    —¡No! —Presiono las palmas en mis oídos—. No quiero escucharte.


    Se me hiela la sangre, me está contando una pesadilla. Hice esto para que reinara la igualdad en toda esta injusticia; y yo, por arte de magia, por decirlo de alguna manera, he subido la escala, dejando a todos aquellos que me importan, debajo de mí; y esa no era la idea. 


    Se supone que todos tendrían que verse beneficiados por mi acto heroico, no solo yo… Siento que el mundo se me escurre entre los dedos, cómo, cada decisión y cada acto, me han llevado por este camino. 


    Creí haber tomado el sendero correcto, pero mi magia oculta, me sacó del camino, tomando un atajo para un final espantoso. Este no era mi plan. Niego con la cabeza, mientras vocifero de manera ilógica. No quiero terminar de esta manera. 


    —Isa, tranquila. —Ka pasa una mano por mi nuca y me lleva a su pecho, su mano me acaricia en círculos, mientras me susurra—. Tranquila, tranquila…


    Lloro en sus brazos. La vida que he creado en este sitio, se ha derrumbado, está siendo reemplazada por otra. Ahora que no tendré que limpiar el comedor, me debería parecer un alivio, pero no lo es. 


    Lucy y Magg se han convertido en mi ancla, en mi hogar; sin ellas no puedo continuar; además, quiero ayudarlas, ellas son demasiado viejas para realizar esas tareas. 


    Imágenes de las dos señoras estallan en mi cabeza, mostrándome lo miserables que van a ser. 


    Luego está Emma. Ya no más tardes juntas ni risas ni los animales. 


    Quiero dormir y jamás despertar, son demasiadas cosas por asimilar. 


    —Tómalo con calma, todavía no ha ocurrido nada —murmura en mi oído.               


    —Es que no lo entiendes —balbuceo, ahogada en llanto—. Este no era el plan. 


    —Pero las cosas han cambiado para ti. —Intenta alentarme, pero provoca que mi llanto se vuelva intenso. 


    —Sí, pero no de la manera que esperaba.


    Ka se vuelve pensativo, buscando alguna palabra de aliento, pero ellas no llegan y la desesperación de salir corriendo, va creciendo en mí. 


    —Te acompañaré a lo de Arturo —dice, a modo de consuelo—. Tendremos tiempo para hablar y te contaré cómo es que funciona esto. Puede que eso te tranquilice un poco. 


    Sonrío entre llanto, no me estaba entregando palabras de aliento, pero sí algo en qué pensar. Me aleja, da un paso hacia atrás y me ofrece su mano. Es su forma de ofrecerme una tregua. 


    En el momento que entro en contacto con él, siento que las emociones explotan en mi interior, que todos los sentimientos, a la vez, se agolpan en mi pecho y me hacen temblar. 


    Nos alejamos con rapidez, como si acabáramos de darnos un choque eléctrico. Él me regala una sonrisa auténtica, cargada de una alegría honesta. 


    —Lo lamento. —Se excusa, avergonzado—. He olvidado que estás sensible, todavía. 


    Trago ruidosamente, la saliva que se ha acumulado en mi boca, lo miro con temor a no poder volver a tocarlo nunca más, pero su mirada me tranquiliza. 


    Vuelve a extender su mano, con lentitud, levanto la mía, temiendo que el contacto vuelva a sacudirme, como instantes atrás. Siento el chispazo besar mi piel, pero es solo un cosquilleo; suelto el aire, acostumbrándome a la energía que tiene su cuerpo. La sostengo con firmeza y levanto la vista, para encontrarme con un Ka que desborda alegría y me está regalando una gran sonrisa. 


    —Por ahí. —Me indica, mientras ambos nos sonrojábamos. Me guía por la puerta que conecta al camerino de Mimi—. Saldremos por aquí, fuera de mi lugar todavía deben estar algunos curiosos a la espera de tu salida. 


    Suelta mi mano y extiende la suya, permitiéndome pasar primero, es todo un caballero. Pongo un mechón imaginario detrás de mi oreja, es una manera de descargar la vergüenza que siento, pero rápidamente mis sentimientos son reemplazados con otros, al entrar en contacto con el ambiente de Mimi. Es su lugar, su espacio… Y yo soy una impostora.


    Me siento incómoda aquí; sobre todo, porque ahora estoy acompañada del chico que supuestamente le pertenece; siento que le he robado todo, el espectáculo, su estatus, su chico…


     


  


  



 


Capítulo 3

 

 

Ka cierra la puerta y ni siquiera se molesta en mirar el lugar. Lleva un dedo a su boca, para que yo guarde silencio. Vuelve a tomar mi mano, para guiarme hacia la puerta de salida, aunque no es necesario, ya que sé cómo llegar a ella. La abre lentamente, asoma su cabeza y me hace una seña, indicándome que podemos salir. 

Ya en el pasillo, veo muchas personas, amontonadas sobre la puerta de Ka. A él solo le toma un movimiento de manos, no sé qué hizo, pero pareció congelar el tiempo, porque salimos corriendo y ellos no se dan la vuelta; aparentemente, no escucharon nuestros pasos. 

Me hala del brazo, mientras me doy la vuelta, intentando averiguar por qué se han quedado estáticos.

El largo pasillo nos engulle, mientras intentamos llegar a la puerta que da al exterior. Una ráfaga de aire fresco golpea mi rostro, al enfrentarme a la tranquila noche.

Afuera de la carpa, no hay nadie a la vista. Los pocos que quedaban despiertos, eran los mismos que estaban en la puerta de Ka, husmeando; y el resto, ya deben estar en sus moradas. 

La luz de la luna, nos muestra el camino hacia el campamento. Avanzamos en silencio, el crujido de las ramas hace eco, cuando son aplastadas. Dejo ir la mano de Ka y abrazo mi cuerpo, para ahuyentar el frío, pero la piel bajo mi tacto, se siente caliente.

Suspiro, de manera involuntaria, en el momento que el recuerdo del beso que acabamos de darnos, estalla en mi mente. Carraspeo, creyendo que el sonido de mi garganta ocultaría las imágenes que pasan por mi cabeza. 

No sé si él podrá ver lo que pienso, si podrá leerme la mente. Suelto una tos, nerviosa, para ahuyentar mis pensamientos, pero estos se vuelven intensos. 

Mientras menos quiero pensar en eso, más fuerte se vuelve el recuerdo, creando imágenes muy vívidas.

Miro a Ka, intentando encontrar en sus ojos, las respuestas a mis dudas, pero él solo me sonríe; y ese sencillo gesto, me pone mucho más nerviosa. 

Ninguno habla y el silencio se siente íntimo entre nosotros. Rompe el contacto visual, mis ojos se enfocan en el ambiente que nos rodea, temiendo que vuelva a besarme.

Caminamos, rodeando la carpa de los animales, y justo en ese instante, comienza un coro de sonidos de la selva. Muerdo mi labio inferior, para ocultar mi sonrisa. 

Se siente como una cálida bienvenida.

—Ellos reconocen un gran poder —susurra, Ka—. Ese día, ellos no intentaban comerte, sino liberarte. Te querían como amo.

—¿En serio? —Giro la cabeza, para mirarlo.

—Todo aquí funciona con magia y los animales son sensibles a ella. —Levanta los hombros ligeramente, como si eso fuera una clase de hechizos básicos.

—¿Y no te diste cuenta en ese momento? —Le pregunto, curiosa.

Ahora que lo pienso, si es así como él dice, entonces quedé en evidencia aquel día, cuando escapaba de los agentes y él me escondió en la jaula de los leones.

—En realidad, yo pensé lo mismo que tú. Creí que querían comerte, pero ahora me doy cuenta que no fue así, que solo te reconocían. —Asiento, como si comprendiera lo que me dice, cuando en realidad, estoy más confundida que nunca.

—Antes de desmayarme, me dijiste que tenía magia blanca, ¿cierto?

—Sí, eres una hechicera blanca. La más valiosa. Solo hay una por circo, y a nosotros nos faltaba —explica, con la voz llena de esperanza.

Siento cómo la boca del estómago comienza a ponérseme dura y se me acumula la tensión; suspiro, y paso mi mano sobre mi barriga, intentando alejar eso que me inquieta.

—¿Y tú que eres? —Me resulta irónico formular la misma pregunta que él me hizo.

Sus ojos se llenan de complicidad.

—Nada en particular. Soy un Sonshiner. Mi magia es color dorada, casi blanca, como la de Arturo; pero soy muy joven todavía, así que por ello, tengo el trapecio, aunque algún día, seré el Maestro de Ceremonias.

Su pecho se infla de orgullo, al darme esa pequeña explicación. 

Sonrío, encantada con las cosas que voy descubriendo. Vivía en un mundo paralelo y nunca me di cuenta de todo lo que me rodeaba.

—¿Cómo es que no lo supe antes? Es decir, yo llevo dentro… —Retuerzo mis manos, mientras murmuro con suavidad.

Lo miro a los ojos, quiero comprenderlo todo; contengo el aire y ni siquiera parpadeo.

—No te preocupes por ello. La magia funciona de manera extraña. Ella se alimenta de cosas buenas, de sentimientos potentes. Cada acto que tiene la función, es de provocar un sentimiento en particular, en el caso del trapecio, es el deseo, la sensualidad… —Sus pies se detienen, gira su cuerpo y me mira—. El amor.

Abro y cierro mi boca, sin saber qué decir, intento recordar cómo me sentí el día que lo conocí, pero estoy distraída por sus ojos. Parpadeo, mientras mis pupilas están clavadas en las suyas, debe pensar que soy idiota por cómo estoy mirándolo.

—Debes haber pasado por demasiadas situaciones dolorosas, como para haber contenido tu magia por tanto tiempo —expresa con preocupación, mientras reanuda la marcha—, y deben haber desaparecido, cuando llegaste aquí. Algo en este lugar te hizo cambiar, y no hablo solo del poder que hay en el ambiente, sino de que olvidaste esos malos momentos y los reemplazaste por otros. Por eso es que guardo recuerdos felices, para enfocarme en ellos, cuando invoco mi poder.

Me quedo parada por unos segundos, dándome una cachetada mental, aclaro mi garganta con suavidad y emprendo la marcha, para caminar a la par de él.

—Sí, creo que había bastantes cosas, que mantenían mi magia encerrada —murmuro, mientras el recuerdo de mi vida pasada, se burla de mí, porque sé, que no he olvidado nada—. ¿Puedo saber qué recuerdo guardaste?

—Puedo mostrártelo si quieres, pero eso será en otro momento, ahora tenemos que llegar a donde Arturo. —Sus palabras  me llenan de ansiedad, quiero saber qué esconde.

Temo ver alguno de sus recuerdos, pero al mismo tiempo, estoy desesperada por saber de cuál se trata. 

¿Estaré yo en sus recuerdos? ¿Soy algún momento feliz?

Sacudo la cabeza con fuerza, tengo que dejar de pensar en esas cosas.

Nos sumergimos en el campamento, pasamos cada una de las casillas, hasta llegar a la del comedor. La carpa está ligeramente levantada, dejando ver lo que ocurre dentro. Me detengo, no puedo seguir caminando. 

Lucy y Magg están ordenando el lugar, en silencio. Magg no está cantando, como siempre; las dos realizan sus deberes con la cabeza gacha, sin emitir sonido. Un gran peso se posa en mi pecho y la angustia se apodera de mí. 

No quiero sentirme de esta manera, me atormenta la idea de haberlas dejado con más trabajo. 

Ver a esas dos mujeres mayores, haciendo un esfuerzo por mantener el lugar y el panorama en orden, hace que se me congelen hasta los huesos. Mis piernas quieren correr hacia donde se encuentran, agarrar la escoba y decirles que se vayan a dormir.

—Isa, por favor, detente. —La voz agónica de Ka interrumpe mis pensamientos.

—¿Qué ocurre? —Parpadeo, enfocándome en lo que me está diciendo.

—Yo también siento tu poder, más en este momento, cuando acabas de manifestarte. Si lo apagas, me apagas también, y es doloroso sentir todos esos sentimientos negativos.

Me doy cuenta, que el dolor que siento por estas dos mujeres, afecta de modo directo a Ka.

—Lo… lo lamento. —Ahora comienzo a sentirme culpable por él y por lo que le estoy causando—. No sé qué hacer. ¿Cómo lo detengo?

Me desespero y comienzo a preocuparme más.

Ka hace una mueca, camina hacia mí, posa su palma en mi mejilla, mientras su rostro se contorsiona de manera dolorosa, sufriendo por alguna razón, pero su contacto hace que mis preocupaciones vuelen, las espanta con un toque. 

Su mano se siente suave en mi piel, y poco a poco, el dolor y la angustia, desaparecen. Tiene los ojos cerrados con fuerza, aunque lentamente, los va abriendo, mientras empieza a sonreír.

Suspiro, por su cercanía, por su olor a limón, que llena cada parte de mi cuerpo. Su rostro se suaviza, su pulgar barre mi mejilla con cuidado, y sus labios, se elevan, en una gran sonrisa. Entonces me doy cuenta, me está sintiendo. 

Me avergüenza saber que él siente cómo me afecta su contacto.

—Así está mucho mejor —susurra, seductor—, y yo también lo estoy, acabo de comprobar mi teoría. —Su boca se tuerce hacia un costado, intentando disimular una sonrisa.

—¿Qué teoría? —inquiero, mientras parpadeo, intentando alejar mis emociones.

—¿Recuerdas el día de la segunda función? —Yo asiento con la cabeza—. La noche anterior, tú estabas en la carpa  mayor.

—Sí, lo recuerdo —mascullo, recordando la conversación que él tuvo con Emma.

—Tú estabas en la mesa de los bocadillos y yo me acerqué a ti. —Utiliza la mano libre, la pone en mi cintura, apoyándola en la parte baja de mi espalda y me atrae hacia él. 

El aire se atora en mi garganta… Siento que voy a explotar por todas las emociones que he vivido hoy.

—Te dije que tenerte cerca, me alteraba… —Recuerdo, mientras él resopla en mi oído y mis terminaciones nerviosas hacen un festín—, pero… 

—Y yo te respondí, que entonces, algo provoco en ti. —Me interrumpe, y yo respiro profundo, al escuchar sus palabras.

El recuerdo me golpea con fuerza, y no solo golpea mi ser, sino también mi dignidad. Abro los ojos, jadeo de vergüenza y muerdo mi labio, tratando de disminuir mi nerviosismo. 

Lleva la ventaja en esto, sabe cómo manejar ciertas cosas, quizás almacena esos recuerdos para él mismo, sin que nadie se percate.

Lo empujo de manera juguetona, tratando de poner distancia, para que mi cabeza pueda pensar.

—Si mal no recuerdo, me alterabas de mala manera y en ese momento, no me refería a atracción, precisamente.

Suelta una risa estridente y siento que nunca he escuchado algo más hermoso. Es la primera vez que lo oigo reír así. 

—Sí, buen punto —expresa, divertido—, pero yo no me refiero a un sentimiento en particular. —Presiona los labios en una línea—, sino más bien, a que yo. —Se señala a sí mismo—, no importa qué, pero te provoco.

Se da la vuelta y retoma la marcha, dejándome con las palabras atoradas en la garganta. Creo que es lo mejor que pudo hacer, ya que si se quedaba mirándome, podría haber sido peor; me vería abrir y cerrar la boca, como un pescado.

Me prometo a mí misma intentar no ser tan obvia frente a él, voy a investigar y encontrar la manera de ocultar mis sentimientos. Porque él lo sabe y yo no quiero que tenga el poder de manejarme.

Resignada a la derrota, camino detrás de él. Cuando estamos a unos metros de la casilla de Arturo, pude escuchar a Mimi. Sus gritos rompen el silencio de la noche, chilla con tanta fuerza, que las estrellas titilan con el tono de su voz.

—¡Tienes que hacer algo! —grita, histérica—. Esto no se puede quedar así.

—No entiendes que no puedo manejar esta situación. —Arturo le responde con calma, su voz apenas se oye.

—Ella ha robado el sh y tú lo sabes…

Ka y yo nos miramos, intentando descifrar sus palabras.

—Problemas. —Frunce el ceño—. Espera un momento.

Va directo a la casilla, abre sin tocar la puerta, haciendo notar su presencia, con la espalda erguida, la barbilla levantada y sus manos en puños.

Mimi le da una mirada llena de esperanza, de amor y dolor. Noto que Ka presiona los dientes y tensiona la mandíbula. Suspiro, aceptando el momento. 

—¡Ka! —grita emocionada, mientras sus ojos me atraviesan en una clara advertencia—. ¡Mi amor!

Siento como si un cuchillo se clavara en mi estómago. No quiero presenciar su encuentro, así que me doy la vuelta, no pretendo ver cómo terminará esto. 

Giro sobre mis talones, para darle la espalda a la situación, sin poder evitar sentirme vacía.

Camino hacia la oscuridad, para que ella no pueda verme partir, con la dignidad pisoteada… Me oculto en las sombras de la noche.

No puedo manejar la manera en la que me afectan los nuevos sentimientos, porque ya no se siente como un juego de mi mente, sino al contrario, están físicamente lastimando cada célula de mi cuerpo.

Camino hacia el comedor, con la esperanza de reencontrarme con algo familiar, algo cálido, que me ayude a encontrarme con mi yo interno. 

Les daré una mano a Lucy y a Magg, ellas me necesitan más que Arturo… Él puede esperar.

 






 


Capítulo 4

 

 

Cuando llego, me paro frente a la carpa, sintiéndome una extraña. Respiro con intensidad, no voy a dejar que mi nuevo estatus cambie mi relación con estas dos amorosas mujeres. Dejo salir el aire de mis pulmones y doy un paso hacia el interior.

Lo primero que veo, es a una silenciosa Magg, barriendo el piso, mientras las lágrimas surcan sus mejillas agrietadas. Lucy, en cambio, tiene el ceño fruncido. 

Aclaro mi garganta, para anunciarles mi presencia, no quiero hablar, porque temo romper en llanto.

Ellas levantan sus cabezas, y me ven, allí parada, vestida y maquillada. Me concentro para poner ojos de perro mojado, y miro a Lucy, temiendo que me recite un discurso o me grite algo como: “Te lo dije”.

Pero me sorprendo, cuando ambas sueltan los utensilios y corren a mi encuentro. Sus ojos llenos de lágrimas, provocan que mi barbilla tiemble, expulsando un sollozo involuntario. Me lanzo a sus brazos, entregándome a su cariño… Anclándome a mi hogar.

—Lo siento —murmuro, con mi cabeza entre sus brazos cariñosos.

La calidez de sus cuerpos, envuelve el mío por unos instantes, y no quiero separarme de ellas nunca más. Necesito de su protección… Me siento tan perdida.

—¿Quieres un poco de té? —pregunta Magg, mientras se aleja y limpia su nariz—. Esa es la solución para todo.

Las tres reímos. Entre llanto, nos limpiamos las lágrimas y volvemos a enroscarnos en un fuerte abrazo. Me siento más animada, la energía que destilan estas damas, me llena de muchos pensamientos positivos.

Magg sale corriendo hacia la cocina, a buscar té helado para las tres. Este es el momento perfecto para beber té. Muchas veces había negado esa hospitalidad, pero en este momento, necesito sentir que sigo formando parte de ellas.

Quedo a solas con la otra mujer, quien rápidamente me da la espalda y camina a levantar los elementos de limpieza que había dejado tirado. 

Trago saliva y me armo de valor.

—Lucy… ¿Qué ocurre?

—No es nada. —Se da la vuelta, intenta sonreírme, pero su sonrisa jamás toca sus ojos.

—Solo dímelo —murmuro, mientras me acerco con paso decidido, para agarrar su mano.

Sus ojos comienzan a moverse con rapidez, y con el tiempo que he pasado con ella, sé que está buscando las palabras adecuadas.

—Solo es que… No comprendo… —Aferra sus manos con fuerza en su delantal, mientras baja su cabeza, avergonzada—, cómo es que no lo noté.

—Porque es algo que también se escondía de mí. —La aliento, explicándole que ni yo misma sabía lo que me estaba ocurriendo.

—Isa, es distinto, tú no supiste de tu poder, hasta que te manifestaste, pero yo soy sensible a la magia, la presiento, vibra ante mí, como si fuera un llamado —habla, con tristeza—, y no pude notarla en ti.

—Lucy, no creo que sea algo que yo pueda aclararte, nadie se había percatado, eso no te hace menos importante.

De pronto su cabeza se gira y me da una mirada, cargada de furia y quizás de… decepción. Por una extraña razón, mi comentario la ha herido. 

Siento que el corazón me golpea el pecho con contundencia, mis oídos se vuelven sordos y tengo la sensación de que voy a desvanecerme.

—¿Sabes la razón por la que vivías conmigo? —Me pregunta, apretando los dientes, mientras da un paso hacia mí.

—Creí que era por el espacio. —Levanto los hombros, intentando restarle importancia a la situación; y muy en el fondo, rogando que su respuesta no me hiera, porque realmente creo que ellas son mi hogar.

—No, Isa. Es porque soy una hechicera, que posee el don de la persuasión. Pensé que el no tener alguna respuesta sobre ti, te hacía… —Mueve sus manos en señal de rendición—, no lo sé… Normal.

—Es lo que soy —digo, mientras las lágrimas se atoran en mi garganta—. Sigo siendo normal, Lucy.

Cierra los ojos, estoy haciendo que pierda la paciencia. Suspira y vuelve a la tarea de ordenar los elementos, dándome la espalda.

—No, no lo eres. Eres poderosa, y hay una razón, para que tu magia estuviera bien oculta. —Su espalda se pone rígida, y por un momento, creo que me oculta algo—, pero no es una información que pueda conseguir de ti, ya que es algo que desconocías hasta esta noche. 

No sé la razón por la que mi magia ha estado escondida, quizás sea porque nunca he estado expuesta, como en estos últimos tres meses; o quizás, porque no conocía esta vida.

—¿Quién es tu madre? —inquiere con apuro, mientras se da la vuelta y su mirada examina mi rostro.

—Mi madre era parte de la escoria, ella murió… —Estoy repitiendo un discurso, que justo ahora acabo de comprender, que es mentira—. ¿Por qué quieres saberlo?

—¿Y tu padre? —Exige, caminando hacia mí y me sacude de los hombros, mirándome con desesperación.

—Yo… —pienso un momento.

Me doy cuenta de que no tengo idea, no sé quiénes son mis padres realmente, ni de dónde vengo ni a dónde pertenezco. Lucy me apura, presionando sus manos en mi piel y eso me molesta. 

No saber nada de mí misma, me pone furiosa, por lo que me sacudo con fuerza.

—No lo sé. Jamás lo supe. —Elevo la voz.

—Isa, tienes que saber de dónde provienes. Tu origen es lo que te convierte en lo que eres: una poderosa hechicera. ¿Cómo se llama tu madre? 

Lucy ya no está ofendida por mis comentarios; al contrario, ahora me mira con desesperación y angustia; lo que me asusta, porque si ella está preocupada… Entonces yo tengo que estarlo.

—Eva. —Analizo un momento, ese es el nombre que conozco por mi tía, y en el guardapelo de mi madre, estaban talladas las letras E.G. 

—No reconozco su nombre, jamás ha habido alguien en el circo llamado así. —Lucy busca significados ocultos en mis palabras.

—Quizás nunca estuvo en él. Podrían existir hechiceros que no vivieran en el circo.

—No, Isa. No lo comprendes. No hay manera de escapar de esto, no pasas desapercibido. Es por eso que no logro entender, qué mantuvo oculto lo que eres.

La miro, mientras ella crea teorías en su cabeza. Yo quisiera darle las respuestas a todas sus preguntas, pero no puedo… porque hasta yo las necesito.

—Quizás puede ser el dolor de haber perdido a tu amigo —dice, intentando explicar—. Hay dolores tan grandes, que nos provocan una gran marca, imposible de borrar. 

De pronto la imagen de Lucy se desdibuja y mis ojos se llenan de lágrimas. Intento sonreír, pero el recuerdo es demasiado doloroso, el dolor se instala en mi pecho y siento que voy a morir de agonía.

—Calma, Isa. Intenta no pensar en eso. Ahora que han despertado tus poderes, no solo eres sensible a los buenos sentimientos, sino también a los malos. Te van a afectar.

Asiento, porque no puedo hablar. Ella apoya su mano en mi mejilla y su contacto me llena de calma. Me sonríe e intenta cambiar de tema.

—Lo que lamento de esto es, que no te tendré cerca. —Añade, a la charla.

—¿Puede ser una noche más? —pregunto, sonriendo, intentando animarla, pero sus ojos me dicen que algo mayor le preocupa y comienzo a dudar de si esto tiene que ver con mi madre.

Parece darse cuenta de mis pensamientos, porque me abraza, para ocultar su mirada. Suspiro, pues sé que estará tranquila, mientras pueda contralar la situación. 

A la mitad de nuestra máxima demostración de cariño, llega Magg, con tres tazas blancas en la bandeja, las que humean con delicadeza, sobre la porcelana; llenando el ambiente de un aroma a manzanilla. 

Esperaba té helado, pero parece que Magg decidió hacer la noche más cálida y trajo infusiones.

—Al diablo con la limpieza, hoy será noche de chicas —exclama Magg, sonriente.

Y las tres rompemos a reír a carcajadas, mientras nos sentamos en una de las mesas, a disfrutar de la última noche en calma.

 

****

 

 

La luz de la mañana entra por mi retina, a medida que abro los ojos. Los vuelvo a cerrar y me doy la vuelta, rogándole al amo de los sueños que me secuestre por un rato más, pero es imposible, los ronquidos de Lucy me distraen. Sonrío con anhelo, rogando volver el tiempo atrás, para no tener que dejarla.

Me doy la vuelta y la observo dormir. Me llena de paz ver cómo su cuerpo sube y baja. 

Me colma de angustia comprender que no estaré más con ella. La noche anterior se sintió una despedida. 

Tuvimos un momento de sinceridad en la carpa del comedor, hablamos las tres y nos prometimos, de alguna manera, intentar seguir con esa rutina. 

Luego del llanto y un par de abrazos, nos trasladamos a los sillones de mimbre, que están fuera de la casilla de Lucy.

Allí nos reímos como hienas histéricas, con anécdotas del circo, cosas que ellas me habían ocultado. No estoy enojada, ahora entiendo la situación en la que se encontraban, cuando yo merodeaba por el campamento.

Cuando salió el tema de la función, sus ojos se llenaron de tristeza. Sostuvieron mis manos y me llenaron de palabras de cariño; mi alma estaba colmada de sentimientos positivos. No perdieron la compostura, pero en sus rostros, se notaba el dolor que sentían. 

Me aconsejaron sabiamente, me orientaron y entregaron palabras de aliento, y yo prometí nunca alejarme. Ellas no me respondieron, solo se limitaron a agachar la cabeza y a cambiar de tema.

Sé que a partir de ahora no estaremos demasiado tiempo juntas, pero estoy decidida a no comportarme como Mimi. Voy a apoyarlas, a ayudarlas cada vez que pueda, a seguir tomando té y aceptar sus retos; porque son mayores y considero que sus consejos son sabios. 

Ellas son la mejor guía que tengo en mi vida en este momento, quizás las únicas que he tenido.







   


  

    Capítulo 5


     


     


    No fui a ver a Arturo, no por capricho, sino porque creí que no debería cargarlo con más problemas. Decidí esperar a que las cosas estén más calmadas y podamos hablar con tranquilidad.


    Lucy respira con fuerza, dando como resultado un ronquido estremecedor, parece un gruñido de alguna creatura extraña. Me tapo la boca con la mano, para ocultar la risa. Sigo muerta de sueño, pero me es imposible conciliarlo de nuevo.


    Me deslizo con sigilo, intentando no despertarla. Jamás lo ha hecho, pero tengo la urgencia de ser discreta, ya que ahora ella y Magg tendrán una jornada más larga cada día.


    Camino con lentitud, como una gata silenciosa.


    Voy al baño y lavo mi rostro con agua helada, mis manos se llenan y la lanzo sobre mis mejillas, me limpio los dientes con parsimonia, mi cabello está encrespado con la ajustada trenza; intento arreglarlo, pero es imposible. 


    Me arreglo lo mejor que puedo, busco ropa adecuada y me cambio con rapidez; finalmente, me arriesgo a salir al exterior.


    Abro la puerta de la casilla, para entregarme a la mañana fría. La brisa matutina acaricia mis brazos expuestos, provocando que mi cuerpo entero se estremezca. 


    Camino hacia la silla, en la que siempre se sienta Lucy y me tomo el atrevimiento de acomodarme en ella, llevo las rodillas a mi pecho y me dedico a contemplar el final del amanecer, el momento justo donde el sol se eleva por completo y llena a la tierra con su luz.


    Mis ojos se pierden en la distancia y me embriago del momento, pero unos pasos que corren en mi dirección, me exaltan y me doy la vuelta, a la defensiva.


    Me encuentro con unos grandes y amables ojos color café, una piel oscura y una gran sonrisa.


    —Lo siento, no pretendía asustarte. —Me explica, al detenerse frente a mí.


    —¡Emma! —grito y salto, para abrazarla.


    Desde que la función terminó, no hemos podido hablar. Anoche estuve esperando a que viniera a buscarme a la casilla, y mis ojos inspeccionaban cada rincón del campamento, con la ilusión de verla llegar, pero nunca lo hizo. 


    Cuando la envuelvo entre mis brazos, noto su pecho subir y bajar, su respiración entrecortada y su cuerpo cubierto de un ligero sudor.


    —¿Qué? ¿Cómo…? —balbuceo, mientras la tomo por los hombros, para alejarla un poco—. ¿Cómo lo supiste? ¿Desde cuándo?


    La miro directo a los ojos, esperando una explicación.


    Su mirada se llena de vergüenza, mientras agacha un poco la cabeza. Me llevo las manos a la cintura y tamboreo mi pie, a la espera de su explicación.


    —Estuviste fantástica, no podía esperar el momento final. —Me explica, intentando evadir el tema.


    —¿Emma, cómo lo supiste? —murmuro, impaciente.


    Pone sus ojos en blanco, lleva su cabeza hacia atrás y da una larga exhalación. Da dos pasos, para descargar la tensión y vuelve al punto de partida.


    —Por mis poderes —suspira, derrotada.


    —¿Tus poderes? —Y ahora caigo en cuenta, que no soy la única, que quizás todos los que me rodean, son especiales, tienen magia—. ¿Tienes poderes?


    Asiente, mientras su boca se aprieta en una línea. Está avergonzada y no comprendo por qué.


    —Isa, te lo contaré luego. Ahora quiero saber todo lo que pasó. —Me toma de la mano y me lleva hacia los sillones, donde tomamos asiento.


    —Tú lo viste —explico—. No hay mucho que decir.


    —Estaba ansiosa porque terminaras. Quise venir a verte enseguida, pero Ka me dijo que lo mejor era mantener la distancia; si no, sería sospechoso para mí. A ti no te pueden echar, eres una hechicera blanca.


    Baja su cabeza, su rostro se sonroja de furia y suspira.


    —No te preocupes, no te delataré. —Presiono su mano, transmitiéndole mi seguridad.


    —Ya lo sé —murmura. 


    Decido dirigir la conversación hacia otro terreno, para alejar sus preocupaciones.


    —Ka estaba realmente enojado. —Ella suelta una risita nerviosa, mientras levanta sus piernas y las abraza—. Se volvió loco en el camerino y me gritó.


    —Sí, lo sé. —Me mira, envuelta en risa—. Todos lo escuchamos.


    Mi rostro se contorsiona en una mueca y llevo sonoramente la palma a mi frente.


    —¡Qué vergüenza! —exclamo, escondiendo mi rostro.


    —No, Isa. —Saca mis manos de la cara—. Nadie pensó que fueras una espía. Luego él vino y tuve que explicarle lo que habíamos hecho.


    Rompemos el silencio de la mañana con carcajadas sonoras, que intentamos apagar, presionando nuestras manos sobre la boca. Reímos tanto, que las lágrimas nos brotan y nos duele la panza.


    —Bueno, parece divertido todo este asunto de la magia —digo, mientras barro las gotas de mis ojos, pero Emma deja de reír y me mira.


    —No siempre es divertido. —Su nariz se abre y se cierra, sus ojos se vuelven serios y le cuesta respirar.


    —¿Qué quieres decir? —pregunto y me remuevo, incómoda, en la silla.


    —Ahora puedes saberlo. —Explica, con tristeza—. Mimi hechizó a Joa, con el fin de lastimarme. Ella sabía sobre nosotros, y cada día se fortalecía más su poder, su estatus escaló y ella cambió. Se volvió arrogante, dejaron de importarle las cosas simples y se robó mi felicidad.


    Su labio inferior se estira en un puchero, la barbilla le tiembla y las lágrimas de alegría, son reemplazadas por unas de dolor.


    Me pongo de pie, me acerco a su silla, me acomodo en el reposa brazos y le doy un abrazo, para calmarla. Ella se tira hacia mí y sus palabras se amortiguan en mi costado—. Ella era mi amiga, Isa. Todavía no comprendo porqué actuó así.


    —Emma, lo lamento. Me hubiera gustado saber sobre esto, para darte mi apoyo.


    Su cuerpo se sacude entre mis brazos, llorando con desconsuelo.


    —Es por eso que no quería que escucharas nuestra pelea. Tú no conocías sobre nuestro mundo. —Se aleja, y se pasa la palma de su mano, por el rostro, limpiándose las lágrimas—. Pero la sacaste de su atril, la derrumbaste, Isa.


    —No era mi intensión —murmuro, volviéndome a sentir incómoda.


    —No te disculpes, porque te has ganado esto por el buen camino. Solo hazme un favor…


    Me mira, con los ojos cargados de lágrimas, yo asiento, pero es solo para escucharla, no sé si podré cumplir con ese favor.


    —Sí, claro. Dime.


    —Nunca cambies, no seas como Mimi. Nadie puede ver lo que yo noto en ella, solo… No seas así. Sé siempre auténtica. —Me ruega, desesperada, mientras agarra mi mano con fuerza.


    Asiento con energía. Es algo que puedo cumplir. No quiero cambiar mi forma de ser, pretendo seguir siendo de la misma manera y mantener a las personas que amo, a mi lado.


    Jamás apartaría a Emma, ella me sostuvo, confió en mí.


    La tomo entre mis brazos, comprendiendo, que el lazo entre nosotras, es inquebrantable.


    —Una cosa más. —Se aleja, para verme directo a los ojos—. Tengo que ir contigo al desayuno.


    En su rostro se estrella la más grande sonrisa, sus ojos se llenan de picardía y comienza a levantarse del sillón.


    —Eso dalo por hecho, no entraría allí sin ti.


    La puerta de la casilla se abre con fuerza, golpea contra una de las paredes y ambas damos un salto, asustadas. Una Lucy somnolienta gruñe y se apoya la mano en la frente, para evitar que los primeros rayos del sol, la molesten.


    —Ya es tarde, estaré lista en un minuto —murmura, mientras bosteza.


    —Claro, te esperaré aquí —digo, con suavidad.


    Miro a Emma, quien se relaja en la silla, que por lo general, es ocupada por Magg. Mira hacia todos lados, suspira y chasquea con la lengua. 


    Luego se acomoda hacia adelante, levanta ramitas del piso, las parte una y otra vez, hasta quedar reducidas en la nada y desparrama los fragmentos, para que vuelen con la suave brisa.


    Al cabo de unos minutos, Lucy sale por la puerta y Emma da un salto, emocionada.


    —Ya, vámonos —dice mi amiga, mientras emprende la marcha.


    —Estás muy apurada esta mañana. —Lucy intenta seguir nuestros pasos, pero acaba de despertarse y ha dormido poco.


    —Por supuesto, será un grandioso desayuno. —Señala Emma, mientras baila y camina a la vez, gira sobre sus talones y tararea alegremente.


    Yo, en cambio, camino en silencio, imaginando las peores situaciones posibles, con las que podría encontrarme. Me encantaría poder evitarlo, pero al parecer, no es una opción.


    Ellas esperan llegar junto a mí; y sé, que no es por mi estatus nuevo, sino por el hecho de que alguien importante, no las estará despreciando.


    La carpa aparece a nuestra vista, y en ese momento, la respiración se me atora en la garganta.


    Los pies se me clavan en el piso, pero Lucy por detrás, me da un empujón, obligándome a avanzar.


    No se escuchan las voces de siempre, parece que todo está en calma. Me armo de valor, mientras soy empujada hacia adentro; no tengo alternativa, me están obligando a entrar.


    El comedor aún no está atestado de personas. Solo hay algunos desparramados entre las mesas, los cuales notan mi presencia, y me siguen con la mirada, hasta que llego a mi lugar habitual, donde tomo asiento y suelto el aire que estaba reteniendo, desde el momento que vi la carpa.


    Magg ya está esperándonos, me sonríe con amabilidad, mientras estira un plato con el desayuno


    —¡Buenos días! —chilla, desde su ubicación.


    —Hola, Magg —murmuro, mientras mis ojos escanean con lentitud el gran salón. 


    Emma me codea, para que vuelva mi atención a la mesa. Le hago caso, ella sabe mejor que yo, cómo actuar en esta situación.


    —Comencemos —expresa Lucy, mientras abre los brazos y señala la comida—. Antes de que esto se vuelva un caos.


    Me sirvo pan tostado, lo lleno de mermelada. Cuando termino de decorar mi tostada, la acomodo junto a la taza y busco leche tibia. La lleno hasta la mitad y vierto un poco de café, solo para darle el sabor. Levanto la vista a las personas que tengo a mi alrededor, sonrío, porque con ellas a mi lado, me siento completa… Acompañada.


    —Problemas. —Me susurra Emma, mientras se mete una galleta en la boca.


    Y hasta allí llegó la calma… Todo parecía ir tan perfecto. Mis ojos viajan hacia la puerta; es inevitable, estoy a la espera de mi pesadilla; o quizás, a la espera de ver a Ka parado allí, pero me sorprendo, no hay nadie.


    Le frunzo el ceño a Emma, porque no comprendo qué quiere decir.


    —¿A qué te refieres? —Le pregunto, señalando con mis ojos la entrada, indicándole que no hay nadie.


    —Ya lo verás —responde, mientras simula seguir desayunando.


  


  



 


Capítulo 6

 

 

Al cabo de un momento, Mimi hace una entrada dramática. Barre el comedor con sus ojos, hasta que los posa en mí, llenos de ira. 

Le clava la vista al resto de los comensales, pero todos parecen entretenidos con el desayuno. Quiere que todos la vean, llamar la atención. 

Noto cómo presiona sus dientes con fuerza, mientras sus ojos se vuelven hacia mí; logrando que por un instante, los nervios invadan mi cuerpo. 

Cegada por la furia, camina dos pasos en mi dirección, pero se detiene y sonríe, con malicia… Comprendo que va a disfrutar de esto.

—Ka, amor, ven. —Gira su cabeza, para hablar sobre su hombro, me mira y me regala una sonrisa ladeada, que muestra sus perfectos dientes blancos.

Al instante, pierdo el hambre, mi estómago se retuerce y siento que una lanza me atraviesa. Me muevo, incómoda en mi lugar, mientras intento tragar el pedazo de pan que tengo dando vueltas con mi lengua. 

Quiero que no me afecte, quiero desayunar en paz… pero soy masoquista, así que levanto la vista y lo veo.

Camina arrastrando los pies, con los hombros caídos y con los ojos clavados en el piso, por la vergüenza de enfrentarse con los míos. Él sabe cómo me estoy sintiendo, puede percibir mis emociones.

Eso me incomoda y Ka se da cuenta. Sus párpados se elevan con sutileza; y entonces, lo confirmo. Su mirada me grita “perdóname”,
pero ya está hecho, él ha decidido seguir adelante con la obligación que tenía asignada desde un principio. 

Yo sabía que esto pasaría, que iba a terminar así, que no podía ser tan sencillo como él lo planteaba. Mi corazón se acelera por la rabia y el dolor, y solo quiero salir corriendo de allí…

Me doy la vuelta y me dedico a observar la comida, decidida a ignorar todo lo que ocurre a mi alrededor. Mi mano temblorosa, toma la taza, la llevo a mis labios e intento beber un sorbo, para tragar la bola de comida que he dejado en mi boca.

Mi vista se vuelve borrosa, parpadeo con rapidez, para alejar las lágrimas que amenazan con salir. Respiro profundo y logro recuperar la compostura. 

Llevo la taza a mis labios y doy un pequeño sorbo, para bajar el nudo de mi garganta.

Escucho los tacones de Mimi, que resuenan entre el silencio absoluto del comedor. Se está acercando y no tengo a dónde ir. Emma se pega a mi cuerpo, como si pudiera ofrecerme protección, pero sus ojos no dejan la mesa.

Los pelos de la nuca se me erizan, al sentir el calor del cuerpo de Mimi, respirando en mi espalda. Suelta una risa sarcástica, para que todos puedan oírla. Cierro los ojos, respiro e intento encontrar la calma. La respiración se me acelera, mi cuerpo entero se llena de adrenalina, presintiendo que en cualquier momento, me daré la vuelta, para tirarle la leche en su cara.

Pero me contengo, inhalo y exhalo con tranquilidad. Soy mejor que ella, debo mantenerme pasiva.

—Esto no se quedará así. —Giro con parsimonia, para enfrentarme a su mirada—. Sí, te hablo a ti. No te voy a ceder mi lugar tan fácil.

Enmudezco, sin saber cómo responderle. Quiero contestarle y gritarle, pero comprendo que le he robado lo que ella más apreciaba; por lo tanto, permito que descargue su ira con palabras. 

Acomoda su cabello, se da media vuelta, con elegancia y se marcha, dejando a Ka a la vista, quien se encontraba de pie, detrás de ella, y ahora está frente a mí, mirándome con intensidad. 

Mis ojos se encuentran con los de él.

—Isa. —Le doy la espalda y continúo desayunando, como si él no estuviera aquí.

—Solo… Vete, Ka —murmuro, mientras siento el filo de la taza en mi boca.

Suspira, pero no lo escucho irse, aunque cuando miro sobre mi hombro, me doy cuenta de que ya no está. El corazón se me encoge, esperaba que fuera insistente, que intentara decirme algo… pero respetó mi decisión y no sé qué me duele más, si el que esté caminando con Mimi, o que no haya luchado por darme una explicación.

Carraspeo, para ahuyentar el nudo que se ha formado en mi garganta.

—Emma —murmuro.

Ella gira con suavidad, creando un espacio secreto entre nosotras.

—¿Cómo lo supiste? —indago, sintiendo que todavía tengo las lágrimas atoradas en mi garganta.

—Sentí su presencia. —Se encoge de hombros—, y su furia. Lo lamento.

Abro la boca, para contestarle, pero mis palabras son apagadas por otra voz.

—Atención todos, por favor.

Me doy la vuelta y veo a Arturo, parado con las manos extendidas en la puerta.

Las miradas de los comensales, se posan en el hombre que tiene los brazos levantados. Él me mira y me siento avergonzada, por no haber ido la noche anterior. 

No pensé que fuera a importarle, pero ahora, su mirada severa, me indica que no he hecho las cosas bien.

Tiene un bastón blanco marfil en su mano derecha, que en la punta, posee una gran esfera, con un hilo de luz girando con ímpetu en su interior. 

Bajo sus ojos, tiene grandes bolsas oscuras, debido a la faltan de sueño. Luce agotado, y sospecho, que me ha esperado hasta altas horas de la noche. 

Me siento pequeña e indefensa bajo su mirada; elevo mis hombros, pero me quedo con los ojos penetrando el piso. 

—Las cosas aquí han dado un giro inesperado, ya todos deben estar al tanto de ello. —Levanto la vista—, pero quiero informarles, que no se han modificado los planes, por lo menos hasta el momento. Estamos acercándonos a la fecha de Maxime y aún hay mucho por hacer. El tiempo corre y no estamos preparados para estos cambios. Sean pacientes, ya vendrán tiempos mejores. Gracias.

Los sonidos de los cubiertos vuelve a llenar el comedor, las personas retomaron su desayuno, mientras yo me quedo estupefacta por sus palabras. 

Comprendo entonces, que las cosas no serán tan simples como me lo había planteado. 

El puño de Emma choca contra la mesa, da un suspiro frustrado e intenta continuar con la comida.

Arturo camina hacia mí, a paso lento, apoyando el peso sobre el bastón. Trago duro y mis nervios se disparan, no se le ve enojado, pero sus ojos me atraviesan, haciéndome sentir incómoda.

—Buenos días, señoritas —habla con educación, robando los suspiros de Lucy y de Magg—. Isa, cuando termines aquí, me gustaría poder tener la conversación que dejamos pendiente.

—Claro, ya he terminado. Si tienes un momento, puede ser ahora. —Le respondo, al tiempo que limpio las esquinas de mi boca, con una servilleta de tela. 

Todo el temor que tenía momentos atrás, se ha evaporado, este hombre está haciendo lo posible por mantener a todos contentos y que el circo funcione. 

Maxime está cerca y no puede cambiar el ritmo. Creo que puede encontrar una actividad para mí, desde otro punto.

—Por supuesto. —Me ofrece su mano, para ayudarme a levantar.

Cuando me encuentro de pie, lleva mi mano a su brazo, para que me aferre a él y así caminemos juntos. Le sonrío, mientras nos encaminamos hacia la salida de la carpa. Voy con la frente en alto, sin mirar atrás. 

Vamos a paso lento, tengo la cálida sensación de que camino con un abuelo.

Atravesamos el campamento y vamos directo a su casilla, tardamos una eternidad en llegar, pero ninguno de los dos está apurado. Disfrutamos de la brisa fresca, del sol, besando nuestra piel y anticipando el calor que hará dentro de una hora. 

Nos permitimos empaparnos del bello momento, respirar profundo y disfrutar.

Cuando llegamos, Arturo saca una fina cadena, la cual tiene una llave como medalla; la misma, colgaba en su cuello, escondida bajo su ropa. 

Abre la puerta y estira su mano, como todo buen caballero, invitándome a pasar antes.

Lo primero que siento, es un olor a cenizas, parece que ha encendido el fuego por la noche. Si bien, todavía es verano, estamos a unos días del otoño, y por las noches, refresca. 

Doy un paso y mis ojos lo quieren ver todo, pero al mismo tiempo, no pretendo ser mal educada, así que me quedo parada, mirando el piso, mientras él cierra la puerta, creando una atmósfera privada.

—Toma asiento. —Me ofrece, con amabilidad.

Camino hacia el sofá mullido, de color blanco. Me acomodo y apoyo las palmas sobre mis piernas, ya que no pretendo demostrar mi nerviosismo. Él camina hacia el sillón que está frente a mí, le toma un poco de tiempo llegar, pero deja caer su cuerpo con pesadez. 

Trago con fuerza, sintiéndome expuesta, pues tengo la sensación de que mi poder y mis sentimientos, no solo pueden ser percibidos por Ka.

Arturo suspira con fuerza y me sobresalto.

—Isa, según tengo entendido, tú no conocías tu poder. —Pone una mano sobre sus ojos y masajea con lentitud. 

Se le ve cansado, más bien, frustrado. Quizás por el hecho de que no pudo descubrir mi poder antes.

—Sí, así es —explico, sin saber qué más decir.

—¿Cómo es que no lo sabías? —Me mira, apoya ambas manos sobre la esfera del bastón y espera paciente a mi respuesta.

—Yo tampoco lo entiendo. —No pretendo contestarle con soberbia, pero siento que estoy siendo interrogada por un crimen que no he cometido.

—¿Sabes tu origen? —La misma pregunta que Lucy.

—No, no lo sé. No sé siquiera porqué poseo magia. A decir verdad, todavía no creo que esto sea real.

La habitación se colma de silencio, nos miramos a los ojos, mientras el aire parece acabarse. Arturo se acomoda en el sillón y suspira.

—Es tan real, como que tú y yo estamos sentados, aquí —espeta, con dureza. Su rostro me dice que siente que me burlo de su mundo.

Pienso por un momento lo que acaba de decirme, esto se siente real, pero no sé si he muerto en la caída y he despertado en un mundo paralelo, donde nada es lógico; pero sí, como él dice, todo se siente muy real. 

La tela del sillón, el sostén del mismo, el aire pesado por el calor que hace afuera, las ganas de salir corriendo, la presión en mi pecho, sus ojos escrutadores y el olor de la casilla, definitivamente, todo esto es muy real… Pienso, mientras me empapo de los detalles que me rodean.

—No puedo ponerte en la función. Eres muy inestable, acabas de manifestarte. —Mi esperanza cae en picada, no era lo que esperaba que hiciera.

—No tienes de qué preocuparte. —Me defiendo, intentando no sonar herida—. No esperaba que lo hicieras.

Se pone de pie con dificultad, comienza a caminar por la casilla, mientras se pasa las manos por el cabello, intentando alejar la frustración. 

La situación se le está escapando de las manos, no puede controlar lo que está ocurriendo y noto cómo eso lo saca de su esquema.

—No puedo… pero tampoco sería lo correcto. —Se contradice, y la esperanza crece en mí—. Estoy obligado por la Chesse, a ponerte en el espectáculo.

Sus pies han creado una zanja por donde camina, haciéndome sentir nerviosa.

—Te entrenarás con Mimi y con Ka. Por el momento, ella ocupará tu lugar —explica y vuelve a sentarse.

—No creo que sea una buena idea —balbuceo, algo perturbada, por el rumbo que están tomando las cosas.

—Tú sola decidiste meterte en esto, según tengo entendido —espeta, dejando salir su molestia, mientras presiona los dientes—. Isabella… —Respira, para componerse y poder hablar con calma—, necesito que te prepares, esto no es un juego, dependemos de la función, y no puedes echarlo a perder. 

—Lo entiendo, Arturo, yo…

—Ella ocupará tu lugar y tendrás que entrenar junto con los dos trapecistas; además, no puedo separarlos, por la vinculación que existe entre ellos.

No tengo intenciones de pasar el tiempo con Mimi y Ka, la idea no me agrada y en mi interior, sé que saldré lastimada de todo esto. 

Quiero seguir con las obligaciones de siempre, un incontrolable deseo de volver el tiempo atrás y que las cosas estén como antes, se apodera de mí. 

No quiero vivir con la tortura de tener que verlos.

—Puedo seguir con las obligaciones de costumbre, no hace falta entrenarme ahora.

—Es necesario, tienes un gran poder —declara, con voz severa—. Te necesitamos y tendremos que abrir la próxima temporada contigo. ¿Entendido?

—Sí. —Acepto, sintiéndome derrotada.

—¿Cómo pudo pasar esto, niña? No lo entiendo.

Sabía que algún día este momento llegaría, pero en mi cabeza, sucedía de otra manera. No planeaba un final así; yo, siendo una hechicera. Aún me es difícil asociarme con la idea, no me siento poderosa.

Antes de la función, visualizaba esta conversación, veía a Arturo vociferando de manera desquiciada, a Lucy enojada, apuntándome con un dedo acusador, a Mimi furiosa y queriendo arrancarme la piel; bueno, en esto último no fallé.

Sabía que me estaba metiendo en un lío enorme, aunque mi punto era probar que cualquiera podía subir allí y hacer un par de piruetas.

El discurso que tenía preparado, se abre paso en mi mente, pero la situación es distinta y ya no tiene sentido. Ahora sé, que el que tiene más poder, estará a cargo del mejor espectáculo, y no solo porque lo exigen, sino porque cada uno, posee una habilidad que ayuda dentro del circo. Ahora me parece lógica la pirámide jerárquica.

—Creo que ya no tiene sentido mi explicación —suspiro. Mis puños se cierran con fuerza sobre la tela de la camiseta, temo que note cómo tiemblo—. Solo quise probar, que cualquiera que se dedicara y pusiera todo su empeño, podría lograrlo. Nunca imaginé poseer magia.

Arturo vuelve a suspirar, con fuerza. Masajeando su sien, con la yema de los dedos. Lo he desalojado de su sistema, creando un caos enorme. Está frustrado consigo mismo.

—Isabella…

—Isa. —Le recuerdo. Ya antes me había llamado así—. Por favor.

—De acuerdo. —Accede—. Quiero que entiendas, que esto es un gran don —manifiesta, con dulzura—, así que no lo desperdicies. Mañana mismo comienzas el entrenamiento con Mimi y Ka. —Repite.

No, no quiero estar enredada en esa situación.  

—Arturo, no creo que sea buena idea. Me siento de verdad cómoda con esas dos mujeres —ruego, desesperada.

—¡Eso lo tendrías que haber tenido en cuenta, antes de creer que esto era una buena idea! —brama, furioso, con sus ojos clavados en los míos, mientras frunce el ceño.

Su voz me deja estupefacta, sentí como si me atravesara, pero me recupero rápido e insisto.

—Entonces déjame entrenar sola, no quiero… —No puedo terminar mi frase, siento una angustia atorada en mi garganta, que no me deja hablar, y si sigo hablando, romperé en llanto.

—No, lo lamento, pero así se darán las cosas. Tienes que aprender de Mimi, ella será tu guía.

No debo llorar aquí, ¿pero de qué forma me enseñaría ella? ¿Mostrándome cómo tengo que actuar con Ka? 

No voy a soportarlo, me imagino observando sus arrumacos y la bilis me sube por la garganta, provocándome un sabor ácido en la boca. 

Arturo se levanta, de manera elegante, me ofrece su mano y me lleva hacia la puerta, dándole fin a la conversación.

—Cualquier cosa que necesites, puedes acudir a mí —dice, mientras me indica la salida—. Empaca tus cosas, tendrás una casilla propia.

Lo miro con sorpresa, no esperaba tener esa noticia, pensé que me iba a reacomodar, pero nunca imaginé una casilla para mí sola. 

Asiento con rapidez, tratando de sofocar el volcán de emociones que amenaza con explotar. 

Aparento ser fuerte y estar de acuerdo. Camino despacio y espero a que cierre la puerta, para poder respirar y sacar esas lágrimas atragantadas. 

No debo llorar aquí, en la puerta de la casilla de Arturo, pero le permito a una lágrima liberarse, aunque rápidamente la borro, con la palma de mi mano. Respiro profundo, intentando disminuir el rojo de mi rostro. 

Quiero escapar de las miradas curiosas, mientras rompo en llanto, como una niña asustada.

 






 


Capítulo 7

 

 

Comienzo a correr, me escabullo entre las casillas, tengo la urgencia de llegar a algún lugar, donde pueda liberar la angustia que siento. 

El corazón se me quiere salir del pecho, cuando intento retener el mar de sentimiento que me empuja desde adentro. Mis pies se vuelven ligeros, por la necesidad de sacar el veneno de mi interior.

Lo primero que viene a mi cabeza, es ir a la carpa de entrenamiento y sacar mi furia con ejercicio, pero al instante, recuerdo que es la razón por la que estoy metida en este lío. Desisto y cambio el rumbo, hacia la carpa de los animales, siempre he encontrado paz en ese lugar. Puede que Emma se encuentre allí y me ayude a superar el shock inicial de mi nueva vida.

Veo la carpa desde lejos y mis piernas se vuelven fuertes, doy pasos decididos, para acortar la distancia. Cruzo el umbral de la puerta principal y lo primero que me invade, es la tranquilidad de la naturaleza.

Me detengo para respirar. Estoy por caminar entre los cubículos para buscar a Emma, cuando algo llama mi atención. Mi pecho vibra con intensidad, haciéndome sentir extraña.

Cierro los ojos y alejo todos los pensamientos de mi cabeza. En algún rincón de este lugar, hay una energía que me está llamando. En mi mente, aparece la imagen de una gran esfera de luz, que irradia desde la distancia imaginaria y grita mi nombre.

La noche anterior, Ka me explicó, que los animales son sensibles a la magia, y mientras sus palabras estallan en mi cabeza, siento cómo un rugido poderoso, rompe el silencio del lugar.

Me sobresalto y giro con rapidez, temiendo quizás, encontrarme con uno de los leones suelto, pero al instante, me doy cuenta de que solo están llamándome. 

Su sonido me hipnotiza, y cegada por la desesperación, camino paso a paso, hacia donde se encuentran ellos. Llego al cubículo, mis ojos se clavan en la gruesa tela, que sirve de separación, inspecciono la textura, imagino los barrotes que los contiene, e intento imaginar sus ojos, que miran ansiosos, esperando el momento exacto en que yo aparezca frente a ellos…

Y algo, no sé qué, pero muy en el fondo de mi ser, me dice que si entro allí, saldré siendo diferente…

Tomo la cortina entre mis dedos, familiarizándome con su contacto, la acaricio, guardo en mi mente el recuerdo de lo que soy, de lo que estoy por dejar atrás.

La deslizo hacia el costado y doy un paso dentro. Allí están los felinos, mirándome, relajados y a la expectativa. Están apiñados en el otro extremo de la jaula. Un pie se adelanta, el macho ruge y llevo las manos a mis oídos, para escapar de su grito.

Se paran, lentamente; calculan mis movimientos y caminan en círculos, sosteniéndome la mirada. No sé si están disgustados por mi presencia o estaban esperando por mí. 

Extrañamente, ya no me siento una presa, sino al contrario, me siento parte de ellos.

El macho ruge y las hembras lo acompañan en una canción. Caminan hacia la reja, al lugar dentro de la jaula del que estoy más cerca, y se arrodillan, ofreciéndome su lealtad.

Me están dando la bienvenida, desde un principio, han esperado por mí, por mi manifestación.

Camino hacia ellos, mi mente me grita que es una locura, que no me acerque; sin embargo, cada célula de mi cuerpo, me asegura que es lo correcto. 

Sigo dudando, porque no creo que mi cabeza se encuentre cuerda y considero que es una idea absurda, que la he creado con mi imaginación.

Temo perder una extremidad, pero me animo y apoyo mi mano en el enrejado, mientras en mi mente explotan imágenes de los encabezados de los diarios: “Joven muere por creer que poseía magia”.

No, no es así. Esto en realidad está pasando.

Tengo que comprobarlo, demostrarme que no estoy loca. O realmente tengo la magia de la que todos hablan, o moriré intentando comprobarlo. 

Quizás estoy encerrada en un hospital psiquiátrico, donde he creado un mundo que solo es mío, o que en realidad, estoy en un estado de coma, que los agentes han golpeado tan fuerte mi cabeza, que el estado vegetativo, se está llevado mi vida.

Sin vacilar, mis dedos rebuscan en el pasador de la jaula, empujo el pestillo y abro la puerta, entregándome por completo.

Camino dentro y esta se cierra. Levanto la vista y los felinos corren hacia mí. Sus patas levantan polvo en cada paso; avanzan con sus ojos clavados en los míos. No hay vuelta atrás, no tengo escapatoria. 

Dan un grito de guerra, cuando la distancia se vuelve corta. Cierro los ojos, a la espera de que sus garras y dientes, desgarren mi carne. En mis oídos, puedo sentir la sangre drenando de mi cuerpo.

Unas pesadas y grandes patas se afirman en mis hombros. Doy un respingo, asustada, a la espera del primer mordisco, pero nada ocurre, solo el peso de las patas sobre mí. 

Mis párpados se levantan con lentitud y el semblante del león me observa. Tiemblo, aterrorizada, arrepintiéndome de mi elección, pero el animal que está frente a mí, pasa su gran lengua por mi rostro. Está caliente, mojada y se siente áspera.

Quedo petrificada, no me esperaba esta reacción. Las hembras esperan su turno, para compartir sus demostraciones de cariño.

Mi sistema colapsa. La conmoción hace desplomar mi cuerpo, que choca contra el duro piso de la jaula. Caminan a mi alrededor, se apoyan en mi espalda, brazos y rostro, mientras me rodean con cariño. 

Sus cabezas insisten en tener contacto con mis manos, mientras un suave ronroneo, hace eco desde sus gargantas.

El aire se me ha atorado en el pecho, mientras intento asimilar lo asombroso que es este momento. Cada célula me palpita con anticipación, siento que la energía que repelen, me envuelve por completo. Sonrío, les sonrío.

Levanto la mano, ofreciéndoles mi cariño. El pelaje suave, cepilla mis dedos y expelen un dulce aroma. Por primera vez en mucho tiempo, siento que estoy en el lugar correcto, con la compañía correcta. 

Si hubiera tenido una pista de cómo sucedería este encuentro, hace rato que habría venido.

Luego de una extensa sesión de caricias, se acomodan junto a mí. Tengo dos cabezas entre las piernas, una cola que se agita sobre mi brazo y unas enormes patas sosteniendo mis pies.

—Creo que vendré más seguido —murmuro, con amabilidad.

Su compañía no se compara con nada que pueda existir en el universo, lo único que me haría dejarlos, sería Cristian, pero eso ya no es posible. Son mis nuevos amigos y ellos lo saben.

El macho me observa, impasible.

—¿Qué ocurre? —Le hablo, aunque no sé si me entiende.

Presiona su cabeza contra mi pierna, entregándose, exponiendo su autoridad ante mí.

¿Podría…? Levanto mi mano, pero no llego a tocarlo. El macho me mira con insistencia, invitándome a que lo toque… a que me entregue a la manada.

Mi mano termina el trayecto, hago contacto con la cabeza del animal. Indago en mi mente, para encontrar el recuerdo adecuado, quiero invocar un momento feliz.

Pienso en Ka, en sus besos; en su boca hambrienta, reclamándome, mientras su cuerpo se quiere unir con el mío. Mi cuerpo tiene memoria de sus caricias, porque se vuelven tan reales, que me asustan. 

La situación se materializa con lentitud. Deja de ser un recuerdo, estoy en su casilla, la oscuridad envolviéndonos, los gritos de personas y agentes que provienen de afuera, nos musicaliza el momento. 

Comienzo a llenarme. La fuerza crece y me siento poderosa. Abro los ojos, temerosa de lo que acabo de hacer, y parpadeo, un poco desorientada. 

El macho gime bajo mi mano, entonces la retiro, como si su piel me quemara.

—¿Qué has hecho? —inquiero.

Levanta la cabeza, me mira, confundido, emite un sonido ahogado, como si estuviera triste y vuelve a echarse sobre mi pierna, soltando una fuerte respiración. 

Mi cuerpo entero irradia energía, me siento poderosa, fuerte.

El felino me observa, a la espera de que entienda de esta manera, cómo funciona la magia. Presiono mis labios con fuerza, intentando ocultar la sonrisa amplia que amenaza con salir.

Elijo otro recuerdo, pues, no pretendo que Ka sea mi fuente de poder, sobre todo por lo ocurrido en el comedor. Su actitud estaba cargada de la promesa de lo que tendré que vivir junto a él, y la verdad es, que no me gusta.

No dejaré que Ka interfiera en mi naturaleza, tengo que encontrar la forma de sacar mi poder a flote, sin utilizar algo que me haya dado él.

Pienso, rebusco y me rebano los sesos buscando un recuerdo, pero jamás he vivido algo que supere los momentos con Ka. 

En realidad, me ha hecho sentir diferente, viva, aunque no acepto que sea responsable de mi poder. Sé que no podré contar con él en un futuro, por lo tanto, tengo que abrir mi propio camino.

Entonces, pienso en Cristian e imágenes de él, detonan en mi mente. Muchos recuerdos de nuestra infancia, donde hay miles de cosas buenas, para sacar de esos momentos; además, no me siento mal al usar sus memorias, porque aunque esté muerto, sigue ayudándome.

Me doy cuenta de que el recuerdo más poderoso que tenemos, es de cuando me llevó al circo por primera, lo feliz que me hizo sentir. La adrenalina que corría por nuestras venas, debido a lo secreto que era nuestra aventura, la felicidad de ver el espectáculo… Lo clandestino…

Un torbellino de sensaciones me succiona, me lleva por un túnel y me escupe en el recuerdo. 

 

 

Mi oreja está pegada a la puerta de mi antigua habitación. Pasos resuenan en la planta baja, mientras la voz enojada de mi tío, le gruñe a la oscuridad. 

El corazón me palpita con fuerza, mi respiración es agitada, me tiembla el cuerpo y estoy asustada. Por un momento, me siento confundida, pero pronto recuerdo que estaba en el despacho de mi tío y que encontré la carta de mi madre.

Al cabo de unos minutos, él sale de la casa, dando un portazo y el auto se escucha en la distancia. Me calmo, no me han atrapado.

Bajo las escaleras y voy directo al interruptor de la luz, que da a la calle, la apago y pruebo que la puerta se encuentre abierta. Le ha echado llave al salir. 

Voy a la cocina y busco con desesperación, revuelvo cajones y les doy vuelta en el piso de la cocina, buscando la llave para salir de la casa. Al principio no la encuentro, pero pronto veo que está colgada en un clavo, al lado de la ventana. La busco y salgo de allí con mucha prisa. 

Reboso de energía positiva, estoy feliz, desesperada y llena de adrenalina, la cual recorre cada parte de mi cuerpo.

Corro por el jardín delantero, mientras mis ojos buscan vecinos que puedan acusarme, pero el camino está libre, como muestra de que todos ya se han ido a la función del Circo de Primavera.

Me doy cuenta de que no puedo manejar a este Isabella, que solo tengo que vivir el recuerdo tal como está en mi cabeza, sin poder cambiar nada; no puedo hacerlo.

Visualizo la silueta de Cristian, esperándome en la esquina. Mi yo actual quiere correr hacia él, tocarlo, mirarlo, abrazarlo y nunca dejarlo ir, pero en este momento, camino y me enfurece no poder acelerar el paso.

El recuerdo me llena de la emoción que sentí en ese momento, por ir a la función. Me dejo llevar por los sentimientos del pasado y me abalanzo sobre Cristian. 

Su olor, su cuerpo y su calidez, me llenan de júbilo. Él me devuelve el abrazo. Quiero presionarlo, apretarlo y meterlo en mi cuerpo, pero me alejo y lo miro. Es él…

—Me alegro de que decidieras venir, no te arrepentirás —expresa, con alegría, y mi yo de hoy, quiere llorar al escuchar su voz.

—Eso espero —dice mi voz. Bueno, de la Isa del recuerdo.

La energía crece en mí, brota y llena cada parte de mi cuerpo. La adrenalina, la euforia y una alegría inexplicable.

Cristian me sonríe y el contexto comienza a brillar, se vuelve blanco, alejándome de ese momento.

Pateo y grito con fuerza, para no irme jamás de ese lugar, pero el torbellino me arrastra y no me suelta. Sobre el hombro de Cristian, veo algo que nunca noté, aunque no logro saber qué es… Porque, ya no estoy allí. 

 

 

Respiro con fuerza, abro los ojos y los felinos me miran. Parpadeo, orientándome, recordando dónde me encuentro. Tengo los brazos extendidos, con las manos abiertas, como si estuviera esperando recibir algo. 

Sobre mis palmas, pende una esfera blanca, envuelta en hilos de luz, que flotan frente a mis ojos.

Hipnotizada, la inspecciono, y los animales expectantes, esperan a que entre en acción.

De pronto, se eleva y avanza hacia mí, me penetra el pecho poco a poco, se esparce por todo mi cuerpo, recorriéndolo, llenando los espacios vacíos. La sensación de éxtasis me invade con espontaneidad, haciéndome sentir gloriosa.

Las venas me brillan, cuando los hilos de luz, me transitan por los canales interiores. 

Levanto mi mano, para tocar al macho de la manada, su pelo comienza a brillar, como si fueran rayos de sol; es un hermoso resplandor, que me maravilla con su hermosura. 

Jadeo y levanto mi otra mano, para tocar a una de las hembras, pero una voz me detiene.

—Hermoso, ¿no crees?

Mi poder se apaga, la voz es un interruptor para mis sentidos, los anula y ya no tengo nada. Los felinos se arrastran a duras penas, hacia el final de la jaula, donde los aguarda su lugar de reposo, sin dejar de mirar a la intrusa que está detrás de mí.

Me doy la vuelta y enfrento a quien ha interrumpido mi mágico momento. Me encuentro a una muchacha rubia, de ojos color miel, que me observan, con calma. 

Tiene la espalda recta, las manos unidas al frente, y su pelo, cae en grandes ondas, cubriendo parte de su cuerpo. La reconozco, es la chica de los felinos, la que vi en la función.

Mis ojos rebotan por todos lados, intentando ocultar la vergüenza que siento, por meterme con sus animales; pero ella no parece molesta, al contrario; su boca está estirada en una gran sonrisa.

—No te preocupes, Isa. Solo quiero charlar, no hemos tenido la oportunidad de hacerlo. —Su dulce voz me adormece, y por un instante, me pierdo en el sonido.

—Ohhh, claro. —Me pongo de pie, camino hacia la puerta de la jaula, mientras miro a los felinos relamerse, en su lugar. La abro, salgo y cierro el pestillo. 

Me acerco a la chica que me está esperando. 

—Hola, soy Isa. —Estiro mi mano, quedando suspendida en el aire, mientras ella suelta una risa larga y sonora.

—Sí, lo sé. No habíamos tenido la oportunidad de platicar, pero sé quién eres; y tú, ¿sabes quién soy? —Me siento avergonzada, no pretendo decirle que solo la conozco por su actuación.

—Sé quién eres, pero no sé tu nombre. —Me sonríe y agarra mi mano.

—Soy Areliz.

—Areliz… —repito, familiarizándome, recuerdo que el día que llegué al circo, Lucy y Magg charlaron brevemente con ella.

—Sí. —Vuelve a sonreírme—. ¿Qué te parecen?

—¿Los animales? —pregunto, desconcertada, y ella vuelve a reír.

—Sí, ellos. —Los apunta con la barbilla.

—Creo que son hermosos; además, me han ayudado.

—Ya lo creo —dice, observándolos, agradecida—. Y ellos también saben quién eres.

—Sí, creo que sí. Ka me explicó de su sensibilidad.

Su risa enérgica explota, me sobresalto, pero le sonrío con educación. Estoy confundida y la miro con curiosidad, intentando saber si en realidad no está loca.

—No me refiero a su sensibilidad, sino a que ellos obedecen a sus amos.

—¿Amos? Es decir, ¿que tú los manejaste para que me ayudaran? —Estoy cada vez más confundida. Ella no suelta mi mano y empiezo a sentirme incómoda.

Miro sus ojos, de un color dorado intenso y el brillo fascinante de su rubia cabellera. Me detengo a observar los detalles y a notar lo hermosa que es. 

—Siempre supe quién eras, Isabella. —Suelta mi mano. 

—¿Cómo es que lo sabías? —Frunzo el ceño y clavo mis ojos en ella. 

¿Si sabía de mí, por qué nunca vino a hablar conmigo?

—¿Te apetece un té? —Se da la vuelta, comenzando a caminar hacia la salida.

—¿Qué les ocurre a todos con el té? ¡Quiero saber cómo es que lo sabías y jamás me advertiste! —Le grito, con furia. 

—Cálmate, Isa. —Me mira sobre su hombro.

—Para ti soy Isabella. —Estoy enfurecida y no tengo ganas de ser amistosa.

Pone los ojos en blanco, suspira y su rostro se llena de paciencia. Camina unos pasos, mientras yo me quedo plantada en el lugar, con los puños en mi costado, sintiendo que mi cabeza está por explotar.

Se da cuenta de que no la sigo, porque se detiene y se da la vuelta.

—Isabella, el té, es tranquilizador y siempre es una invitación a un buen momento. —Me explica, estirando su mano, indicándome la salida—. Quizás en el, puedas encontrar tus respuestas.

Trago, respiro y la sigo con calma, intentando disimular mi ansiedad, pero mis pies me delatan, porque la dejo detrás, y me doy cuenta, cuando su risa vuelve a resonar dentro la carpa. Doy un bufido y camino hacia afuera.

Definitivamente, está desquiciada. 










Capítulo 8

 

 

Estoy sentada afuera de la casilla de Areliz, en un sillón de mimbre, como el de Lucy, pero este está en buen estado. Tiene un almohadón mullido y se encuentra casi nuevo. 

Areliz me da la espalda y escucho el sonido de las tazas al apoyarlas sobre una hermosa mesa ratonera, blanca.

—¿Azúcar? —Me pregunta, con suavidad.

—Claro. —Me retuerzo en el lugar, ansiosa por escucharla.

La cuchara tintinea, cuando mezcla la azúcar con el brebaje. El olor a hierbas se vuelve intenso, haciendo que mi boca se reseque, a la espera del sabor. 

Ella se gira, para enfrentarme, y en sus manos, tiene dos tazas grandes de porcelanas, color blanco, las que mientras ella camina, dejan una estela de humo, que se pierde con rapidez en el trayecto hacia mí. 

Me entrega la taza caliente, yo la tomo entre mis dedos, llevo mi boca al borde y soplo con delicadeza. Me mira, complacida y camina hacia el otro sillón, apoya su cuerpo sobre el, de manera elegante y me asombro por lo seductora que se ve. 

En mi pecho, aletea la opción de que Areliz sea mi instructora, ella podría enseñarme bien, pero sé que jamás pasará.

—Isabella, no sabes sobre mi poder. —Cruza sus piernas, agarra un abanico de la mesa, lo abre y se ventila—. Mi poder se fortalece, con la energía que absorbo de los momentos felices de las personas. Mi don es inspeccionar pasado, presente y futuro.

Me mira impasible, esperando mi reacción. No sé qué decir, por lo tanto, me atrevo a tomar un pequeño sorbo.

Intento buscar una respuesta, pero mi mente se ha blanqueado y no me llegan las palabras adecuadas. Ya no me sorprende que pueda existir tal poder, pero no quita que sea complicado de asimilar. 

Areliz nota el silencio incómodo y ella se dedica a llenarlo.

—Yo tomé tus recuerdos, para fortalecerme. —Usa su dulce voz—. Tú me lo permitiste, porque obviamente, no sabías nada sobre mí, y al tomarlos, me dio un gran poder, una gran magia.

—¿Que hiciste qué? —bramo, asustada de lo que su poder puede causarme, y aunque no tengo idea de las consecuencias, eso no quita el temor. 

—Tranquila —susurra—, no te pasará nada.

Intento calmarme, confiar en sus palabras, respiro con profundidad.

—¿Cómo es que no pude darme cuenta? —digo, con calma; aunque mi voz delata el evidente enojo.

—Es que no lo sabías; además, vi que lo descubrirías pronto —explica, dando un trago de té.

—Podrías haberme advertido de lo que me ocurría. —Me quejo, con los dientes apretados.

No sé qué es lo que me hace sentir molesta, si el hecho de que ella supiera lo que iba a ocurrir o que me lo diga con tal naturalidad.

—Si yo te advertía, ¿me habrías creído? —Sé que la respuesta es no—. Además, esta charla iba a ocurrir de todos modos; mejor si se daba cuando ya conocieras lo que eres, así no ibas a pensar que estaba loca…

Nos quedamos en silencio. Mis ojos se clavan en la taza de té, mientras mis pensamientos se vuelven una maraña. Intento descubrir de dónde vengo y porqué tengo que vivir esto, pero me doy cuenta, que hay muchos espacios vacíos.

—¿Lo que soy? —pregunto, recordando sus palabras.

—Una gran Hechicera Blanca —expresa, con la voz cargada de orgullo. 

Quizás piensa lo mismo que Ka y Arturo, que este es el único circo que no posee una y yo podría ayudarlos.

—¿Qué viste en mí? —Le pregunto, pero ella se toma un momento, para saborear su té.

—Muchas cosas. —La taza vuelve a tocar sus labios—. Cosas que ni quisieras saber.

Me siento vulnerable, por los secretos que esconden sus palabras. Mis secretos. 

Siento que estoy desnuda frente a muchas personas. Emma pudo percibir a Mimi y a Ka, por lo tanto, me dio a entender, que todos allí, intuyen mis estados de ánimo, los sentimientos y las sensaciones que vivo a flor de piel.  

El pánico se apodera de mi mente, tengo la sensación de que ya nada es seguro dentro de mi propia cabeza.

¿Habrá sentido mi deseo hacia Ka? 

El pensamiento me llena de vergüenza, me muevo incómoda en mi asiento, esperando que mis sentimientos no me delaten frente a Areliz. 

Mis sentimientos, ¿la afectarán de la misma manera que a mí?

Desvío mis pensamientos, sobre el chico que ahora ocupa un lugar en mi mente y me enfoco en encontrar otras respuestas.

—¿Sabes quién es mi madre? —Al recordar su poder, creo que pudo haber visto en mi pasado el rostro de la mujer que me tuvo en su vientre. Espero paciente por una respuesta, ella me mira y suspira.

—Creo que no es momento de decírtelo…

Primero sus palabras me dejan estupefacta y luego reacciono.

—¿Cómo dices? —Me pongo de pie, enojada, y entonces, exploto—. ¡Me he pasado la vida entera, intentando saber por qué me hizo esto, soñando y anhelando que no hubiese muerto, que estuviéramos juntas y felices! —Mis ojos se inundan, mis pestañas se ponen pesadas, pero no quiero parpadear. Ella está frente a mí, con las respuestas que he buscado toda mi vida, y no quiere dármelas.

—Ya lo sé —expresa con calma.

—Si lo sabes, ¡te exijo que me digas todo en este instante!

—No puedo, lo siento. Tengo que esperar el momento correcto. No puede ser ahora.

—¡¿Por qué no?! —reclamo, dando un alarido.

Ella me mira con dureza, toma una respiración profunda.

—Porque si cambio la manera en la que van a suceder las cosas, tu destino también lo hará. Todavía no es el momento para que lo sepas —explica, con seguridad—. Lo lamento.

—Pero es… Yo… —Un nudo se forma en mi garganta, el aire se me atora y mi cuerpo cae desplomado, nuevamente, sobre el sillón de mimbre. Me siento derrotada por la caprichosa vida—, solo quiero entender.

Areliz extiende su mano, la coloca sobre mi hombro, intentando ayudarme a encontrar la calma.

—Y lo harás, confía en mí.

Asiento, sin hablar, porque lloraré si lo hago. No sé si es lo correcto, pero me aferro a sus palabras, confiando en que no juega con mis sentimientos. 

Me fío de su poder, esperando que ella comprenda los años de sufrimiento que he vivido, y lo hace, porque sus ojos me miran con compasión, mientras espera tranquila a que termine con mi batalla interna.

Mi vida resultó ser una tortura, luchando contra la agonía y al mismo tiempo, aparentando estar de acuerdo con lo que mis tíos me exigían. 

Sus labios se presionan en una línea, me sonríe, diciéndome con su gesto, que comprende por todo lo que he pasado. 

—Cuando llegue el momento, serás la primera en saberlo —expresa.

Me entrego a su conocimiento, permitiendo que ella lleve las riendas de mi vida… Por el momento. 

Mi cabeza es una locomotora, que no deja de andar y estoy desesperada por su ayuda.

—De acuerdo —susurro, con la voz ahogada—, pero al menos, cuéntame algo de mi pasado.

Abre los ojos, confundida, porque acaba de decirme que no lo puedo saber. Carraspeo y le explico.

—Me refiero a algo que no tenga que ver con mi madre, algo que solo yo sepa —murmuro.

Respira, sonríe y me mira.

—Vi un beso… —Al instante, me siento totalmente avergonzada.

—¡Oh! Eh… yo… La verdad es que no sé… Es algo difícil de explicar. —Levanta una ceja y su rostro me ruega que no la tome por idiota.

—Isabella…

—Lo siento. —Me disculpo, y bajo la vista, avergonzada—. Dime Isa. Creo que no tiene sentido que me llames así, me conoces mejor que yo.

—Está bien, Isa. Pero tienes que dejar de enojarte con los momentos y aprender a sacar lo bueno de ellos. Te ayudarán.

—Es que no necesito a… —Respiro y hablo con calma—. De ese beso para fortalecerme; tú lo viste, los felinos me ayudaron.

—Claro, y lo harán, ya te lo dije… —Su voz se apaga.

—¿Qué? —Insisto.

—Solo tienes que saber, que eres parte de ellos. —Se pone de pie, quiero sacarle más información, pero cuando abro la boca, ella continúa—: ¿Necesitas ayuda con la mudanza?

—¿Mudanza? —Parpadeo, confundida.

Camina, deja su taza vacía sobre la mesa, mientras que la mía sigue llena.

—Creo que sabes todo de mí. Sabes que no empaqué para venir aquí —susurro y ella vuelve a reír.

—Vas aprendiendo de mí, pero tengo entendido, que necesitas muebles y ellos esperan por ti. Eso… —Sus cejas se mueven emocionadas—, es una mudanza.

—No lo sabía. Qué bueno que te tengo a ti, para recordarme las cosas que me pasarán —farfullo, molesta, esperando herirla con mi comentario, pero vuelve a reír.

—Isa, no te enfades. Hay cosas que no puedo decirte. —Se para frente a mí—. Y dejando mi poder aparte. —Extiende su mano, sonriendo—, Arturo me encargó avisarte.

La miro, pero me pongo de pie, sin su ayuda, rechazo su hospitalidad y le doy la espalda. 

No sé por qué me molesta tanto que las personas a mi alrededor, pretendan manejar mi vida; Arturo quiere lo mejor para el circo, pero podría habérmelo dicho él mismo, cuando hablamos; yo la hubiera buscado y habría evitado esta incómoda conversación.

—Isa, no te pongas a la defensiva. —Me doy la vuelta. Areliz amarra su cabello en una alta cola—. Podríamos llevarnos bien, ya que nos veremos seguido.

—Hm-hm… —Asiento, todavía incómoda.

Ella me cae bien, pero me disgusta el conocimiento que tiene. Si no me ocultara tantos secretos, estaría más abierta a tener una nueva amiga. 

Hago responsable a los secretos que me oculta, pero muy en el fondo, sé la verdadera razón por la que estoy reacia a tener una nueva amistad. En mi cabeza siento que estoy traicionando a Emma con Areliz. 

Aunque creo que no tienen por qué enojarse, ellas se conocen, existe la posibilidad de que se lleven bien, incluso que ya sean amigas.

Decido poner distancia, quiero conocer primero con quién estoy tratando, escuchar la opinión de Emma y esperar a que las cosas sigan su curso, con calma.

Le extiendo la mano, dándole una tregua. Debe ser agotador, ver las vidas de las personas pasar frente a tus ojos, y que ellas se enojen, porque tienes más conocimientos sobre su historia.

—Está bien. —Nos damos un apretón amistoso—, ahora que seremos vecinas.

Mueve la mano con energía y la aprieta con confianza. Se ha animado, cuando di mi brazo a torcer con respecto a nuestra relación. 

Decido darle la oportunidad de entrar a mi vida, porque a pesar de que la conocía por completo, nunca me delató, esperó con paciencia a que lo descubriera yo primero… Y valoro su acción.

De igual manera, me siento extraña, porque no sé si ella tenía la seguridad de que cedería, porque lo ha visto o si esto es algo que yo he cambiado en este momento.

—Areliz, ¿cómo es que tú, teniendo ese poder, no estás con Ka?

Vuelve a reír, siempre suave y delicada. Ya no me siento irritada por sus expresiones, me estoy acostumbrando.

—¿Lo dices por Mimi? —pregunta, mientas levanta una ceja.

—No, solo pienso que una magia así, es poderosa. ¿Cómo es que no estás arriba de todos? —Ella suspira y acomoda algunos mechones rebeldes.

Y verla de esa manera, me genera angustia, las imágenes de ellos dos juntos, es algo que no puedo soportar, porque tengo la sensación, de que serían perfectos.

—Es un gran poder —manifiesta melancólica—, pero es limitado, porque solo me alimento de recuerdos y estos pueden cambiar, así que no me mantienen como a ti, es solo por el momento. 

—¿Te afectan directamente?

—No puedo sentir lo que en realidad pasa en el recuerdo, solo saco la energía que generan, pero ese poder, tiene un límite para mí; además, ver toda una vida pasar frente a mí, no solo tiene momentos felices, también tiene los malos y eso es lo que limita mi poder. Veo todo, todo por lo que pasaste y pasarás. Entonces se hace una balanza entre lo bueno y lo malo. —Sus manos con las palmas hacia arriba, suben y bajan, mostrándome su punto—. No es tan fuerte como parece, porque cuando llegas al final, la diferencia entre los malos y los buenos momentos, es poca.

Comprendo su explicación. Su poder absorbe las cosas buenas y las malas; y cada persona es un río, por lo que tiene que buscar, colar y sacudir cada recuerdo, para encontrar las pequeñas piedras de oro que esconde cada persona. En un cubo de tierra, solo se encuentra una pepita.

—Durante las funciones, incluso, me siento aturdida, me cuesta concentrarme, pero tengo que clasificar esos recuerdos, para que al final, los buenos sentimientos, puedan ser succionados. —Sus pestañas caen, luego las levanta y me da una sonrisa triste—; aunque siempre hay algo bueno.

Comprendo entonces, que tengo que dejar que las cosas que me envenenan, dejen de afectarme con tanta intensidad. Que debo desplazar lo malo a otro lugar, y sacar el jugo de lo bueno, saborearlo y unirlo a mí, porque esos malos momentos, son los que limitan mi poder.

—Vamos, tenemos que ir a elegir tus pertenecías y tienes que pasar por donde Camil, para que tome tus medidas y te confeccione algunos diseños. —Me presiona a seguir, mientras pasa por mi lado y agarra mi mano. Al hacer contacto conmigo, se gira hacia mí, suelta una sonora carcajada, y cuando termina, respira con dificultad, al tiempo que se sostiene el estómago y me mira—. Isa, estoy más ansiosa que tú. Espero el día que puedas vivir cada uno de los momentos que pasan frente a mí.

Comienza a caminar, con pasos elegantes y una pose delicada, con la cabeza erguida.

La sigo, confiando en su orientación, no tengo idea de hacia dónde tenemos que ir. Hacemos el camino en silencio, mientras mis ojos enloquecen, mirando cada rincón del campamento, para evitar encontrarme con Ka.

Deseo con todas mis fuerzas, que el día de mañana, no llegue jamás, porque tengo que enfrentar al chico que me vuelve loca y a mi némesis, en la carpa de entrenamiento. 

Quiero liberarme de esa responsabilidad, pero Arturo no va a permitírmelo, como él dijo, yo sola me metí en esto.






 


Capítulo 9

 

 

Vamos a una sección, a un descampado lleno de contenedores. Nunca había estado en esta zona. Son enormes, de color blanco. Ocupan un gran espacio, y en los costados, tienen grandes etiquetas, indicando lo que contienen.

Areliz camina hacia el que dice “muebles”.

Ella empuja la puerta y esta se eleva.

—Los tendremos que sacar por aquí, pero entremos por la otra puerta.

La cierra, camina alrededor y va hacia una puerta más pequeña, que le queda en frente. La abre y entra a la oscuridad del gran contenedor.

—¡Ven! —grita desde adentro.

Miro hacia todos lados y doy un paso. Huele a nuevo, distintos aromas se mezclan, madera, telas y encierro. Arrugo un poco la nariz, cuando todas las fragancias penetran mis fosas nasales.

Escucho que Areliz presiona un botón, y el sonido de engranajes moviéndose me sobresalta. Poco a poco la luz del sol, se abre paso desde arriba, mientras una puerta corrediza se desliza sobre nosotras. 

La claridad comienza a darle vida a este lugar, los muebles están envueltos en plásticos, ordenados unos al lado de los otros. 

Hay variedad de color, forma, materiales de los que están hechos, textura de telas, respaldares…

 —Bueno, Isa. Elige. —Su mano señala la pila que está detrás de ella.

Mis ojos barren cada uno de ellos, ninguno me convence, nada parece adecuado. Todo se ve tan estéril, y yo necesito sentir que es mi hogar, el único que tendré y será mío.

Me adentro, observando, inspecciono cada mueble dispuesto frente a mí. Me subo a un conjunto de sillones, avanzo sobre ellos, para darle una mirada a los que están atrás.

Gateo sobre ellos, tratando de llegar al final del tráiler, para ver mejor lo que tenían para ofrecer.

Al fondo, algo vibra, llamándome, eligiéndome. Me arrastro, algo inestable, sobre la pila, para llegar a los más alejados. Mis manos ansiosas rasgan el plástico que los recubre, para verlos mejor.

—¡Encontré algo! —grito, sobre mi hombro.

—¿Qué es? —inquiere, anhelante. Por supuesto, ella lo sabe, pero en ese momento, espera con ansias mi reacción.

—Son muebles de madera —explico, sin poder sacarles la vista. Todo el juego está completo. Cama, mesa, sillas, sillones y un espejo ovalado. Su color roble me entibia el alma, al imaginarlos en mi nuevo hogar. Los acaricio.

—¡¿Qué?! ¡No puede ser!… —expresa, confundida.

—Sí, lo son, estoy segura. Les acabo de sacar el plástico, para inspeccionarlos.

—No, Isa. Es imposible —grita y su voz refleja mucha confusión.

—Claro que sí, ven si quieres y míralos tú misma.

El plástico cruje, mientras Areliz avanza en la misma posición que yo. Es más rápida, conoce el lugar y sabe cómo llegar al final, cuando me doy cuenta, su respiración está en mi nuca. Se acomoda a mi lado y tira del plástico, para verlos mejor.

—¡No puede ser! —pronuncia, asombrada.

—¿Qué tienen de extraño? —La interrogo, algo ofendida—. Me gustan mucho.

—Es que… —suspira—. Olvídalo… No tiene importancia. ¿Te gustan?

—¡Claro! —respondo, emocionada, no puedo aplaudir, porque si lo hago, caeré de bruces, pero mi sonrisa muestra la felicidad que siento.

—Es un inmenso problema. —Rasca su frente, algo frustrada—. ¿Cómo los sacaremos?

La puerta que abre el tráiler completo, está del otro lado, por lo tanto, tendremos que llevarlos uno a uno por arriba de los otros muebles, para sacar estos hermosos ejemplares.

Evalúo la posibilidad y me doy cuenta, que costará un gran trabajo poder hacerlo, los muebles son grandes y tendremos que sacar todos los demás, para liberar estos que quiero.

—Olvídalo —declaro con tristeza—. Elegiré otros.

Empiezo a darme la vuelta, pero Areliz agarra mi brazo y me detiene.

—Si son de tu agrado, te ayudaré. No se trata de conformarse, sino de lo que te haga sentir bien —explica, sonriente.

Me alegro de que no le importe ayudarme a sacarlos, sé que nos llevará todo el día, pero ella está dispuesta a acompañarme. Todavía no los tengo y ya les he tomado cariño a estos pedazos de madera.

—¿Cómo lo haremos? —pregunto, mientras mis ojos barren el lugar.

Sus labios se arrugan, mientras me da una mirada de compasión.

—Tendremos que pedir ayuda. —Su voz sale llena de disculpa.

—¿Por qué tengo la sensación de que lo que me dirás a continuación, no va a gustarme? —bufo, mientras dejo caer mis hombros.

—Ka… —Al escucharla, comienzo a negar con la cabeza—. Isa, escucha; si los quieres, tendrás que aceptar su ayuda.

—Prefiero dormir en el piso —digo, con enfado, mientras camino de regreso, y en el trayecto, inspecciono otros muebles que sean de mi agrado.

—Isa, espera… —protesta, por detrás.

Yo sigo observando y analizando cada mueble en la habitación. Tengo que encontrar algo que me guste, pero mis ojos no se detienen a observar, nada me conforma. 

Avanzo, porque sigo estando lejos de la puerta, tengo que encontrar algo que esté más adelante.

—¡Isa, espérame! —chilla.

El plástico cruje, mientras nos deslizamos hacia la entrada. Estoy enojada y frustrada, no quiero depender siempre de él. Necesito tener opciones, no siempre estará para ayudarme… Mimi no siempre se lo permitirá.

—Ya no los quiero. —Miento, mientras busco otro estilo.

Avanzo, para poner más distancia con esos hermosos muebles. Me siento desilusionada y ya no tengo ganas de ver otros. 

Areliz comienza a reír histéricamente, me doy la vuelta para mirarla.

—¡¿Y ahora qué te ocurre?! —Le grito, llena de furia. No es el momento para que se burle de mí.

Sus ojos se pierden en la distancia, se encuentra en un trance, y su risa es demasiado escalofriante. 

—Areliz. —La llamo, pero mi voz no atraviesa las barreras de su mente.

Tapo mis oídos, su carcajada es una tortura, y no me lo tomo bien, porque estoy enojada por lo muebles. Siento que soy parte de un juego macabro.

Así como comenzó, termina, en seco. Se corta con rapidez y ella respira con dificultad.

Reina la calma, los pájaros pían afuera, Areliz jadea.

Me mira fijamente a los ojos y me sonríe.

—Creo que ya no podrás decidir —murmura, sus palabras me producen escalofríos.

—¿Qué te ocurre? Me diste un susto de mil demonios —resoplo, mientras me llevo una mano al pecho.

—Algo ha cambiado, lo acabo de ver. —Sigue sonriendo, pero sus ojos se posicionan en la puerta, por la que entramos.

Volteo para fijarme en lo que ella está observando y veo a Ka, allí parado, sin camiseta, con su hombro apoyado en el marco de la puerta y los brazos cruzados sobre el pecho; mirándome intensamente. 

Me siento expuesta ante su mirada, y no me refiero a algo físico, sino a la exhibición de mis sentimientos. Mi corazón grita y patalea dentro, mi boca se reseca y tengo que mojar mis labios. 

He dejado de respirar en el momento que lo vi. Mis manos se cierran para calmar las ganas de ir a enredar mis dedos en su pelo y acariciar su pecho. Le quito la mirada.

—¿Necesitan ayuda?

—No —respondo, de manera cortante, mientras sigo inspeccionando los muebles.

Pero en realidad, estoy mirando sin mirar, solo lo hago para escapar de sus ojos.

—Sí. —Me contradice Areliz.

Me doy la vuelta, la miro con dureza, mientras presiono mis labios con fuerza. Vuelvo a girar e intento ignorar su presencia.

—No —repito.

Su boca se levanta hacia un costado, la situación le divierte. Desenrosca sus brazos y da un paso hacia dentro. Mi garganta se reseca, y siento que mi cuerpo me traiciona, cuando mi boca cae abierta y mis ojos no se despegan de su cuerpo.

—¿Sí o no? —pregunta, algo confundido, aunque decide evitarme y mirar a Areliz.

—Sí. Isa quiere los muebles de madera que están al final. —Yo me volteo, para volver a fulminarla con la miraba, ella me devuelve una de disculpa, articulando un “lo siento”.

Suspiro, abandono mi posición y me siento correctamente en uno de los muebles.

—No, no quiero. —Me acomodo en un sillón blanco, de cuero.

—¡Sí, los quieres! ¡No lo niegues! —grita ella, desde atrás.

—No me refiero a los muebles —murmuro, esperando que Ka se dé cuenta, que me estoy refiriendo a su ayuda, y no a los objetos.

Resoplo y vuelvo a montarme sobre los muebles, gateo hasta el final, dispuesta a irme y volver en otro momento. Estoy llegando a la puerta, cuando Ka se acerca, para ofrecerme su mano y ayudarme a bajar, pero niego con la cabeza y me bajo yo sola.

Me paro derecha, sacudo el polvo de mi ropa y camino hacia la salida. Cuando paso por su lado, el calor que desprende su cuerpo, me envuelve. Mi corazón se desboca y las emociones comienzan a rebalsarse, escapándose de mi control. 

Jadeo, cuando escucho su respiración intensa, al pasar por su lado. Mi estómago cae en picada, y mi cuerpo tiembla, luchando con el deseo de lanzarme a sus brazos.

Lo tengo tan cerca, y al mismo tiempo, tan inalcanzable. Me odio por permitir que me provoque de esta manera, le pongo llave a mis emociones.

Aunque de nada vale, porque él no me deja ir. Su mano se envuelve en mi antebrazo y la energía recorre mi cuerpo, como si fuera agua que hierve. 

Me detengo, y de pronto, el lugar me sofoca. Su piel es suave, su pulgar se mueve, regalándome suaves caricias y tengo la sensación de que voy a morir. 

Su toque es pausado, su mano desciende por mi brazo, y al pasar, mi codo y todo mi cuerpo, se electrifican y lanzan chispas en todas direcciones. Siento que voy a incendiar el lugar.

Continúa bajando por mi piel sensible, y cada parte de mí, está en combustión, mientras su mano baja hacia la mía.

Sus yemas me acarician, mientras rebusca entre mis dedos, para conectarnos. Con suavidad, me maneja, me atrae hacia él. Mi cabeza está abrumada, todo se ha vuelto niebla, todo menos él. 

Siento el aire caliente en mi oreja, cuando se acerca, haciéndome estremecer con su respiración.

—¿Cuáles? —susurra, seductor.

—Los del fondo. —Le respondo, queriendo sonar dura, pero mi voz sale llena de excitación.

Suelta mi mano y camina. Mis ojos se clavan en la puerta, dándole la espalda, estoy llena de vergüenza, por caer tan fácil en su truco. 

Sus pasos resuenan a unos metros de distancia, y cuando tengo la seguridad de que está lejos, suspiro.

—Ven Are —manifiesta, con amabilidad.

El rose de las piernas de Areliz, hace rechinar el plástico, mis dientes se sienten sensibles; los aprieto y hago una mueca. 

Una fugaz imagen de ellos juntos me atormenta, pero rápidamente la espanto de mis pensamientos.

Mis pies están desesperados por dar un paso y huir hacia el exterior, correr hacia el bosque o a la playa, sentarme y perderme en los pensamientos de mi cabeza, pero permanezco de pie, dándoles la espalda, intentando afrontar la situación. 

Escucho las patas de los muebles que rechinan, mientras los corren, y estoy tentada de darme la vuelta y ayudar.

—¿Son estos? —pregunta Ka, desde la distancia.

Areliz responde por mí.

—¡Sí! —Aplaude, emocionada, mientras da un grito de júbilo.

No oigo los arrastres, entonces me doy la vuelta y veo venir los muebles hacia mí, flotando delicadamente, sobre los otros que continúan envueltos, como nuevos. 

La respiración se me atora, he comprendido esto de la magia, pero me resulta desconcertante, aún no logro acostumbrarme a la idea.

Se posan a mi lado, Ka llega rápido y saca un cuchillo de su bolsillo, para romper el plástico. Yo me distraigo, mirando su pecho bronceado, pero muevo la cabeza, para concentrarme en mi nueva adquisición. 

Mi gesto no le pasa desapercibido, así que sonríe, respira profundo, para hincharlo más, intentando demostrarme su hombría.

Los desenvuelve, como si fueran un regalo. Son de madera oscura, el respaldo de la cama es alto y grande, parece tallado a mano. 

Me acerco y mis yemas inspeccionan cada detalle de la madera; noto que parecen diminutas ramas, unidas con delicadeza, algunas flores cerradas, se encuentra en las terminaciones. Es hermoso.  

—Observa —murmura Ka, mientras mis ojos se clavan en el movimiento de sus labios.

Acaricia el respaldo, su mano emite un leve brillo, que le trasmite a la madera pulida. El objeto absorbe su energía, las ramas se mueven, desperezándose, y las flores que se encontraban cerradas, se abren, y poco a poco, toman color. 

Las hojas se tornan de un verde intenso, los capullos se tiñen de rosa, amarillo y naranja, a medida que Ka lo llena de magia.

Los tres pares de ojos, están pegados al respaldo de la cama. Y yo no salgo de mi hechizo.

—Conoce la magia… —susurra Areliz.

Ka saca su mano con rapidez, la magia en el respaldo se apaga, como si este fuera un interruptor, transformando en menos de un segundo, el respaldo a su forma original. 

Le doy una mirada a Areliz, buscando una explicación.

—Sabía que llegaría esta parte. —Sonríe—. Estoy de más.

—¿Qué? No, no… —Le ruego, no es lo que intentaba decirle.

—Lo siento, Isa. Así tiene que ser. —Pasa por mi lado, me empuja y sale del tráiler, caminando con tranquilidad.

Mis ojos se clavan en el chico que está parado frente a mí, con rapidez me doy la vuelta y corro hacia la salida, pero cuando estoy a punto de llegar, la puerta es azotada por una fuerza imaginaria. 

Sé que él la ha cerrado, giro nuevamente, para enfrentarlo, pero las palabras se me atoran en la garganta. La luz que entra por la parte superior del tráiler, lo ilumina de una forma angelical. 

En el momento en que mis ojos se posan en él, mi cuerpo traicionero, intenta correr a sus brazos. 

Trato de mantener la compostura, me quedo parada y cruzo los brazos sobre el pecho… Como si eso pusiera distancia entre nosotros.







   


  

    Capítulo 10


     


     


    —¿Vas a seguir evitándome? —pregunta, mientras camina con cautela hacia mí.


    —No te estoy evitando —balbuceo.


    —¿A no? —Levanta una ceja, me da una media sonrisa, mientras avanza—. No lo parece.


    —Eh… No… Bueno, sí. —Intento sonar segura, pero mi voz sale en un murmullo indescifrable. Él, calculando mi reacción, sigue avanzando con lentitud.


    Mientras su cuerpo me asecha, yo retrocedo, hasta que mi espacio se termina y mi espalda queda apoyada en la puerta cerrada… Tarde, me doy cuenta de que no tengo a dónde ir.


    —Isa… —Mi nombre en su boca, suena melodioso, provocándome escalofríos, pero de los buenos—. No me apartes de ti.


    Me ha sedado con una dosis de su ser. Lo miro fijo a los ojos, esperando el momento en que sus manos me acaricien, esperando su contacto, aunque sé, que eso es letal para mí. 


    Lo cierto es, que mi conciencia se va de vacaciones, cuando él se acerca a mí.


    —No… —balbuceo, sin saber qué decir.


    —¿No qué?


    Estamos a centímetros, su cuerpo caliente me embriaga y necesito desesperadamente su contacto. Quiero sentirlo, sentir mi cuerpo doblegarse a sus caricias; tiemblo de anticipación.


    Levanta la mano y su pulgar acaricia con suavidad mi mejilla, y yo me vuelvo líquida bajo su toque.


    —¿No qué, Isa? —Mi cerebro no responde.


    Mirarlo me duele demasiado, bajo la vista y cierro los ojos con fuerza. Exhalo de manera entrecortada y presiono mis labios en una línea, intentando que no se me escape ningún suspiro. 


    Con sus dedos pulgar e índice, toma mi barbilla y la levanta, obligándome a que lo mire.


    —No… —ruego, mientras mi voz se quiebra, pero no puedo evitar que mis ojos se abran.


    Veo su pecho, su barbilla, su perfecta boca un poco abierta, aumentando mi deseo. Cierro los ojos con fuerza, evitando encontrarme con sus faros verdes.


    —Isa —dice con suavidad—, mírame.


    Levanto mis pestañas un poco. Si lo miro, sé que estaré perdida, que no seré capaz de pronunciar las palabras de nuevo, para rechazar su contacto.


    Está muy cerca, me observa con ternura, su aroma cítrico me envuelve, inhalo para llenar cada parte de mi cuerpo con su olor.


    —Tú. No me… ignores —musita entre dientes, con evidente desesperación.


    No contesto, porque presiona su cuerpo contra el mío, mi espalda siente la fría puerta, mientras sus manos borran las fronteras de nuestros cuerpos. 


    Su fragancia deja huellas en mi piel, mientras me recorre con impaciencia. 


    Pasa un brazo por mi cintura, apoya la palma de su mano en la parte baja de mi espalda y me atrae hacia él; no me resisto, me entrego. No podemos estar más cerca, estamos en los límites de nuestros cuerpos.


    La deliciosa energía aumenta en cada caricia, mordisquea mi labio inferior con suavidad, libero un gemido involuntario. El beso es hambriento, necesitado más de lo que ofrece.


    Pasa su mano por debajo de mi camiseta de tiras, haciendo contacto directo con mi piel, la que se entrega a él. 


    Levanto mi mano con lentitud, toco con las yemas de mis dedos sus marcados músculos, y cuando lo hago, Ka respira con dificultad, un ronco gruñido se abre paso en su garganta. 


    Me presiona contra la puerta, agarra mis muslos y me enrosca en su cintura. Rompe el beso y comienza a trazar con su boca un camino de caricias por mi barbilla, bajando por mi cuello, acercándose a mi oído.


    —Te necesito —gime, cerca de mi oreja. 


    Y en ese instante, sus palabras son como una bofetada, que me hace comprender en su totalidad, lo que pretende de mí, y esa información, cae en mi cuerpo como una cubeta de agua helada.


    —No —manifiesto, mientras pongo mi mano en su pecho y lo alejo, desenrosco mis piernas y pongo distancia entre nosotros.


    —Sí, Isa. —Se acerca de nuevo, su voz desesperada me enloquece, pero lo mantengo alejado, al tiempo que lucho con mis lágrimas, que amenazan con salir.


    —No me necesitas a mí —hablo, apretando los dientes, llena de furia—, necesitas mi magia.


    —No, no… No, Isa. —Sus ojos me muestran la batalla interna que tiene en este momento. 


    —Sí, es así. —El alma se me desgarra, se me parte en mil pedazos y las lágrimas brotan—. Piensas que me necesitas, pero buscas fortalecerte con mi energía.


    —¡No, Isa, no es así! —Su tono de voz se eleva en un ruego.


    Sus puños se cierran en su cabello, tira con fuerza, mientras su rostro se contrae en una mueca. 


    Ha enloquecido, sus ojos desesperados, me miran, suplicantes. 


    Comprendo que no puede separar sus sentimientos del deber. Su mente le dice que se detenga, pero su cuerpo reclama cada gramo de poder que puedo ofrecerle. 


    Ka no comprende la diferencia entre el amor que yo siento y la urgente necesidad que tiene él por ser poderoso.


    —Isa, por favor. —Me implora, sus pupilas están dilatadas y mira con rabia mi mano sobre su pecho, la que lo está deteniendo—, te lo suplico.


    Niego con rapidez, no deseo escuchar sus súplicas, porque me parten el corazón en mil pedazos, siento que se lo he entregado y que lo está deshaciendo en sus manos. 


    Me siento vulnerable, porque sabe lo que siento, él puede palpar cada uno de mis sentimientos.


    Presiona mi mano en su pecho, con fuerza; respira con dificultad, mientras sus ojos me miran fijamente. 


    —¿Sientes? —murmura, y una lágrima se escapa y rueda por su mejilla. 


    Siento pena por su angustia; creo entender que le estoy sacando una parte importante de su magia. Comprendo que no quiere lastimarme, pero su instinto le indica, que tiene que sacar lo mejor de mí.


    —¿Qué cosa? —balbuceo.


    —Jamás —masculla—, ¡jamás latió así!


    Mis párpados se elevan con rapidez, ante la sorpresa. 


    ¿Será realmente la sed de poder? ¿O será sincero? 


    La palma de mi mano siente su corazón latir, su pecho sube y baja, mientras sus ojos me miran, rogando que le crea.


    —No me alejes, Isa. Te lo ruego —repite una y otra vez.


    —Ka… —Estoy abrumada, alejo mi mano—. Creo… creo que no conoces la diferencia…


    Mis piernas pierden fuerza y no soy capaz de sostener mi cuerpo; mi espalda resbala por la puerta y caigo al piso; el pecho me duele, siento que estoy a punto de llorar, porque mi garganta se ha cerrado. 


    Le entregué mi alma entera, y él no la quiere utilizar en la manera que yo pretendo, solo la quiere para su beneficio.


    —¡Maldición! —Ka da un alarido de frustración, se da la vuelta y patea la silla que está detrás. Se agarra la cabeza, perdiendo el control de la situación.


    Cae de rodillas frente a mí, su espalda se curva, intentando nivelar sus ojos con los míos. Respira agitado.


    —Isa… Isa… Por favor —suplica, cuidando la distancia—. Yo… yo… te… te lo demostraré.


    Levanto mis ojos, sorprendida.


    —¿Cómo dices?


    —Que lo podrás ver, sabrás la verdad. —Su rostro se vuelve rojo.


    —¿Cómo puedes estar seguro? —Un huracán de furia me agita—. No tendrás mi poder, Ka, en serio.


    —No me interesa —dice, levantando los hombros.


    —Sí, claro que sí —bramo, enfurecida—. Si no te importa, entonces dime… solo dime, ¿qué rayos haces con Mimi? ¿Cómo permitiste que Arturo tomara una decisión así? 


    —No, no es lo que tú piensas. Te lo demostraré. —Su voz llena de esperanza, espera que confíe, solo con esa explicación.


    Levanto mi mano, abro la puerta y giro, desde el piso. 


    Mis pies caen al suelo del exterior y salgo corriendo, obligando a mis oídos a no escuchar ninguna palabra que pueda salir de su boca. 


    Me obligo a no llorar, mis lágrimas no le pertenecen. 


    Quiero quitarle el poder de provocarme dolor.


    Areliz está en su silla de mimbre, nota que corro en su dirección, se pone de pie, y da dos pasos, esperando a que llegue a su encuentro, pero al ver su rostro, me lleno de enojo, al darme cuenta de que ya sabía lo que iba a suceder; sin embargo, me dejó con Ka, permitiendo que viviera ese horrible momento.


    —Isa…


    —No, ahora no. No tendrías que haberme dejado sola.


    Y paso corriendo por su lado.


    —¡Hay cosas que no puedo cambiar! —grita, detrás de mí—. A veces las cosas duelen, nos lastiman… pero no son lo que parecen; y nos guste o no, tenemos que vivirlas.


    Me detengo, dándole la espalda, mientras mi cuerpo tiembla de cólera.


    —¿Sabías que me dolería? —Le pregunto, enojada.


    —Sí. —Me responde—, pero tenías que vivirlo. No puedo interferir en tu vida, aunque… Algo bueno vendrá.


    Mi barbilla tiembla, mis ojos miran en todas direcciones, mientras aprieto mis labios, para no romper en llanto. 


    Me doy la vuelta, dándole la espalda.


    Sin darme tiempo a reaccionar, me agarra con fuerza y me hunde entre sus brazos, me acuna y me acaricia con cariño, mientras mis hombros se sacuden por el llanto que sigo conteniendo.


    Y me vuelvo líquida, el mundo a mi alrededor desaparece, cuando doy un alarido de dolor, al tiempo que escucho cómo mi alma se quiebra y siento cómo me duele el pecho, cómo me duele el alma… El corazón.


    


  







 

Capítulo 11

 

 

Despierto y me siento desorientada, pero al instante, el dolor me recuerda por lo que he pasado y porqué me encuentro aquí.

Parpadeo, para que mis ojos de a poco se adapten a la luz y se familiaricen con el contexto que me rodea. La cama se siente suave, acogiendo mi cuerpo; hace calor, el aire se ha tornado denso y estoy toda pegajosa.

Me sobresalto, al escuchar una ventana abrirse de golpe. Me siento y miro hacia todos lados, y al instante, la brisa fresca de la tarde, llena la habitación, llevándose la pesadez del encierro.

—¿Te sientes mejor? —Areliz está parada, con los brazos levantados, mientras termina de abrir la ventana—. Ha sido suficiente descanso, tenemos que ir con Camil.

Asiento, un tanto avergonzada. Estoy mejor, ya no siento que me desangro por dentro. 

He sacado en cada lágrima casi todo el dolor que me punzaba, cuando salí corriendo, escapando de Ka.

—Claro. —Pongo los pies en el piso, y desato mi pelo, para arreglar la selva de mi cabeza—. ¿Te importaría pasar primero por un lugar?

—Creo que con tu siesta, hemos tenido suficiente retraso.

—Lo sé, lo lamento. No pretendía dormir —explico, mientras me abanico, con el aire renovado—, solo que no me perdonaría si la dejara fuera de esto.

—¿Si la dejaras fuera? —pregunta, confundida.

—Sí, a Emma le gustaría venir. —Me pongo de pie y camino hacia la puerta.

—Isa, esto es algo que no tiene que ver con ella. Tiene sus obligaciones —expone, poniendo los brazos en jarra.

—Sí, lo comprendo, pero ella tiene que venir conmigo, es mi amiga y no la dejaré al margen. —Le aclaro, mientras camino hacia la puerta.

Areliz suelta otra de sus escalofriantes risas, me detengo y me doy la vuelta, temiendo que sea un brote psicótico, y que en realidad, esté corriendo con un cuchillo hacia mí; pero se encuentra inmóvil, y cuando termina, respira con dificultad y me mira con los ojos llenos de lágrimas. 

Cada vez que hace eso, deja de ser agradable, y se está convirtiendo en algo molesto. Me causan cierta inquietud sus episodios. 

Sus ojos se desorbitan y no me queda más remedio que mirar cómo pasa mi vida entera en su cabeza.

—Disculpa —susurra, por la falta de aire. 

Se pone derecha, intentando aparentar estar relajada, pero noto el temblor en sus manos. Le cuesta recuperar la compostura, y su rostro lleno de vergüenza, evita mirarme. 

Ella se aclara la garganta y se da la vuelta, camina hacia una pequeña heladera, saca una botella de agua, que vacía con rapidez; toma una gran bocanada de aire, da dos pasos y se apoya en la mesa.

—Isa, juro que jamás había conocido a alguien que cambiara el curso de su vida de esta manera. Cada decisión que tomas, lo cambia todo.

Siento que estoy siendo regañada; por instinto, pongo mi mano sobre el picaporte.

—Lo siento, Areliz. No pretendo inquietarte. —Me siento culpable, pero no puedo dejar de lado a Emma; no puedo dejar de lado ninguna de mis decisiones; además, yo no siento que esté cambiando constantemente. Me siento la misma de siempre.

—No importa, ya comprenderás por qué no tengo tantos amigos —suspira, con tristeza—, pero tú me darás mucho dolor de cabeza.

Comienza a reír, pero esta vez es natural, no tiene nada que ver con sus visiones. 

Unas pocas horas con Areliz y ya puedo identificar sus risas. Me uno a su diversión, rompiendo en carcajadas.

Salimos de la casilla, ya está casi oscureciendo, el cielo está teñido de naranja, mezclado con púrpura. Algunos habitantes se encuentran en las puertas de sus casillas, charlando y relajándose, ya que ha terminado la temporada. 

Caminamos por el campamento, hacia la casa de Emma.

Los vecinos de Areliz me miran, sin disimulo. Carraspeo, la miro y le doy una incómoda sonrisa. 

Cuando llegamos donde Emma, golpeo la puerta y espero, pero el sonido provocado por mis nudillos, se pierde, haciendo eco en la casilla vacía. 

Insisto de nuevo, temiendo que se encuentre dormida o que se esté dando mimos con Joa.

Areliz levanta una ceja, impaciente; yo presiono mis labios en una línea, y levanto los hombros, en señal de derrota.

—Debe estar en la carpa —explico, mientras giro sobre mis talones y me voy hacia el lugar de trabajo de Emma.

Areliz suspira y arrastra sus pies detrás de mí. Me detengo y la espero, cruzamos nuevamente el campamento, pasamos el comedor y vamos a la carpa de los animales.

—Espérame, solo será un segundo. —Camino hacia adentro.

—Te acompaño. —Pone los ojos en blanco, con impaciencia. 

Creo que no confía que mi tiempo vaya a ser corto.

Caminamos a la par, mientras grito el nombre de Emma. Parece que no está por aquí, pero de igual manera, inspecciono cada uno de los cubículos, con la esperanza de encontrarla, pero no está en ninguno.

—El almacén —apunta Areliz, con su barbilla.

Me adelanto, para entrar primero. No la veo tampoco en esta habitación. 

Noto que la puerta del frigorífico está abierta, y antes de dar marchar atrás, Emma sale, llevando un gran trozo de carne. 

Su frente está llena de sudor, suspira, cuando lanza la carne dentro del carro que usa todos los días.

—¡Emma! —chillo y corro a darle un abrazo. Estoy agradecida de haberla encontrado—. ¡Aquí estás!

Ella se sobresalta por mi grito, pero se limpia el sudor con la palma de la mano y me sonríe.

—¡Isa! ¡¿Dónde te habías metido?! Te he estado buscan… —Mira detrás de mí, frunce el ceño y me susurra—: ¿Qué te sucede? Ella está loca. —Pone una máscara imaginaria en su rostro y eleva la voz—. ¡Hola, Are! ¡¿Cómo va todo?!

—Hola, Emma. Muy bien, gracias por preguntar, ¿y tú?

—¡Fenomenal! —dice, con ironía, al tiempo que me mira, elevando las cejas.

—¿Emma, puedes dejar esto por un rato? Te necesito. —Le ruego—. Tengo que ir con Camil a buscar ropa.

Le sonrío, mostrándole todos mis dientes, rogando que acceda a acompañarnos. Sus ojos rebotan de Areliz a mí, una y otra vez. 

Percibo cierta duda en su mirada, pero no sé si es por mi compañía, o porque cree, que la he reemplazado.

—Claro, pero solo un rato. ¿Puedo alimentarlos primero? —suspira, mientras termina de acomodar la comida. 

Me volteo para ver a Areliz, levanto los hombros, indicándole que voy a esperar por Emma. Blanquea los ojos, suspira y choca sus palmas en sus piernas, como signo de rendición.

—Está bien —musita, levantando un dedo acusador—, pero que sea rápido. Te ayudaré.

Emma palidece, y por sus ojos, pasan miles de emociones, que no logro descifrar, pero no se opone. Frunce el ceño, cierra la puerta que conserva la carne y empuja el carro fuera del almacén.

—Tú sabes cómo hacerlo —rezonga, al pasar por su lado.

Me quedo parada en medio del pasillo, viendo cómo las dos entran y salen de cada cubículo, compitiendo para ver quién termina antes. Cada vez que salen, se dan miradas, cargadas de rivalidad. 

Corren hacia el carro de comida, buscan lo que necesitan y vuelven meterse dentro. Intentan aparentar apuro por terminar, pero es evidente que hay algo entre ellas, que desconozco.

Cuando llega el turno de darles a los leones, las manos de ambas se ciernen sobre la carne, la levantan al mismo tiempo y se miran, ninguna quiere soltar el gran trozo.

—¡Yo los alimentaré! —gritan a coro. Luego se quedan en silencio, pero en sus ojos está impresa la batalla. 

Areliz suspira, mostrando bandera blanca, suelta la carne y camina hacia una canilla, para lavarse las manos.

—Hazlo tú, es tu trabajo —suspira, mientras abre la llave.

Emma frunce el ceño, me da una mirada, llena de enojo, la cual no comprendo. Exhala con fuerza y camina, para darle de comer a los animales. 

Me acerco a Areliz, quien ya ha terminado de limpiarse. 

Nos sentamos en el piso, esperando a que Emma termine, quien al momento sale, y empuja el carro, para guardarlo en el almacén. 

Escucho cómo acomoda los elementos, cierra la puerta con llave y camina hacia nosotras, pero no espera a que nos pongamos de pie, sino que se va directo al exterior. 

Me paro y camino detrás de ella, esperando que Areliz me siga. 

El trayecto a la sastrería es silencioso y yo solo me dedico a observarlas; mis ojos van de Areliz a Emma, de Emma a Areliz. Caminamos juntas, voy en el medio, con la sensación de que soy aquello que las separa de una evidente disputa.

—¿Qué es lo que ocurre entre ustedes? —Exijo saber.

—Nada —responden a coro, con la vista clavada al frente.

Suspiro, comprendiendo que por el momento, ninguna de las dos me dará la explicación que necesito. Cosa que me enfurece, porque estoy cansada de los secretos. 

Emma me conoce, sabe que haré lo posible para que se lleven bien y Areliz… Bueno, ella lo sabe todo.

Sin embargo, me siento incómoda de esta situación. Quiero enfocarme en los nuevos desafíos, que han aparecido en mi vida, encontrar la solución para sobrellevarlos de la mejor manera, y me molesta tener que ocupar mis pensamientos en peleas que desconozco.

Mis pies se ponen firmes, obligando a mis piernas a dar grandes zancadas, para poner distancia de las dos chicas, que al parecer, tienen un problema personal entre ellas. 

Les saco cinco metros de ventaja y entro al taller de Camil, sola; dejándolas atrás.

Ella se encuentra parada, al lado de la gran mesa, con su cabeza agachada, los lentes en la punta de la nariz y la boca llena de alfileres.

Me escucha entrar y levanta la vista; al reconocerme, me da una sonrisa colorida. Lleva una mano a la boca y saca todos los artilugios. 

Descuelga los lentes, para que caigan sobre su pecho, suspendidos por una fina cadena plateada.

—Isa, te estaba esperando. —Me saluda, con serenidad.

Estoy a punto de responder, pero los ojos de Camil miran detrás de mí. Las chicas me chochan, obligándome a dar un paso. 

Me doy la vuelta, veo que se codean, enviándose miradas tensas. 

Suspiro y camino hacia la mujer que espera por mí.

Los ojos de Camil están abiertos, llenos de sorpresa, todavía clavados en ellas.

—¿Hola? —balbucea, en un estado de consternación.

No puede creer que ellas estén juntas, lo que no comprendo es, por qué.

—Hola —dicen, al mismo tiempo, simulando encontrase cómodas con la situación.

Camil reacciona y me mira, visiblemente confundida. No habla, porque su cerebro borró todas las palabras, en el momento que las vio entrar juntas. 

Le niego con la cabeza, rogándole con ese gesto, que no haga preguntas. No quiero que me cuestione sobre algo que no comprendo.

—Camil. —Le digo, avanzando hacia ella—, terminemos con esto.

Asiente con la cabeza, y con su barbilla, me señala una pequeña plataforma de madera con tres espejos. Intenta ser profesional y seria, pero sus ojos no pueden dejar de mirar hacia la puerta.

—Sube. —Me indica. Camina hacia mí, pero no me mira, temo que me lleve por delante. Por el espejo de la derecha, veo a Emma y a Areliz con los brazos cruzados en el pecho, dándose pequeños codazos, mientras esbozan una fingida sonrisa.

Dejo salir el aire de mis pulmones con fuerza. Me enfoco en observar mi reflejo, mientras Camil se desenrosca el centímetro del cuello y se dispone a pasarlo por mi cuerpo. 

Toma las medias de mi cintura, de mi espalda, brazos, piernas e incluso, del tamaño de mis pies. De su oreja saca un lápiz y anota todo en una libreta diminuta.

—Eso es todo —expresa con una sonrisa, a través del reflejo—. Cuando tenga todo listo, lo dejaré en tu casilla.

Le devuelvo la sonrisa y bajo de un salto. 

—No creo que sea necesario hacerte trabajar. ¿Acaso no tienes algo que me quede? —inquiero.

—Sí, un montón de cosas. —Me animo, imaginando que podría llevarme ropa en este momento—, pero tengo órdenes de Arturo.

Hago un pequeño mohín y frunzo el ceño. No quiero que ella se ponga a trabajar en ropa para mí, si tiene muchísimas cosas para darme. 

Estuve años usando ropa usada de mi prima, no me hará mal usar algo de alguien más.

Me da una mirada de disculpa. Tiene que respetar las órdenes del líder. 

—¿Cómo lograste juntarlas? —Me susurra, con disimulo.

—¿Tienen algún problema?

—Claro que sí —aclara con urgencia—. ¿No lo sabes?

Niego con la cabeza, no estoy al tanto de su disputa; además, ellas no quisieron explicarme.

—El puesto de domadora, lo ganó Areliz —murmura, dándoles la espalda—. Emma también era candidata. Anteriormente, ellas hacían el trabajo juntas.

—Pero eso tendría que alegrar a Emma —expongo, desconociendo la actitud de mi amiga.

—Y lo hizo, pero ya conoces a Are. —Levanta los hombros y se dispone a enrollar el centímetro—, y sus risas. Emma pensó que se estaba burlando, pero solo era su reacción a tantas personas, a tantos recuerdos, que la abrumaban. 

—Oh… Comprendo. —Las miro por el espejo, analizando la situación—, pero ella no tiene malas intenciones… Hay cosas que jamás llegaré a comprender, como por ejemplo, el odio que se tienen.

—No se odian, Isa —comenta, sonriendo—; ellas se quieren muchísimo, aunque ninguna quiere ceder antes que la otra, pero te puedo asegurar, que se extrañan. No eran las mejores amigas, pero tienen el mismo poder… Ellas se comprenden. —Me guiña un ojo, haciéndome cómplice del secreto.

Me doy la vuelta con rapidez, llamando la atención de ambas, quienes a su vez, se ponen rígidas; aparentando concordia, me sonríen, como dos niñas ocultando una travesura. 

—Gracias Camil. Has sido muy atenta conmigo. —Es una indirecta para ambas. No es que crea que ellas no lo sean, sino que han elegido el peor momento para recordar sus diferencias.

—De nada, Isa. Siempre es un placer —canturrea.

Vuelve a su mesa, busca los lentes que le cuelgan y vuelve a apoyárselos sobre la punta de la nariz. 

—Hasta luego. —Me despido de la mujer.

Ella me sonríe con amabilidad, desde su mesa de trabajo, sus ojos viajan hacia las chicas y luego regresan a la tela que tiene entre sus dedos.

Suspiro y me encamino hacia la salida, paso por el lado de Emma, y salgo al exterior, a paso firme.

Las escucho darse la vuelta y apresurarse, para caminar a mi lado. Afuera está más fresco que cuando llegamos, el cielo está volviéndose oscuro, a medida que el sol se oculta.

—¿Qué queda ahora? —pregunto, para llenar el silencio.

—Solo acomodar tu casilla —expone Areliz—. ¿Emma, no tienes que seguir con tus obligaciones?

Siento en ese momento que intenta deshacerse de ella, cosa que me irrita, y estoy a punto de gritarle que no la desplace; pero al instante, me recuerdo que este es un problema de ellas, por lo que no voy a entrometerme.

—No, gracias a tu generosa ayuda, he terminado temprano. —Emma saborea el momento, cuando refuta.

—Solo para venir aquí —explica Areliz.

—Pues ya ves, me has liberado de todas las obligaciones. Vamos, Isa. —Emma agarra mi mano y tira de ella.

Areliz agarra la otra.

—Isa, tienes que venir conmigo, Arturo me ha pedido que te ayude —silba, mirando a Emma.

Suspiro, frustrada; no quieren contarme su problema, pero pretenden dejarme al medio, así que suelto mis manos de sus agarres y camino entre las casillas. Ellas vuelven a quedar atrás, mientras cruzamos el campamento. 

Voy hasta la zona de las casillas de la función y me siento en uno de los sillones de Areliz, esperando a que lleguen.

—¿Dónde tengo que acomodarme? —pregunto, ofuscada.

Mis ojos se clavan en la distancia, intentando ser indiferente; cuando me doy cuenta de que no obtengo respuesta, me giro, para verlas. 

Sus rostros están llenos de temor, Areliz me da una mirada de disculpa; y al instante, sé lo que quiere decirme.

Mi corazón da un brinco, al comprender la situación. Cubro mi rostro con las manos, sintiéndome frustrada… pero extrañamente, ilusionada.

Me sumerjo en mis pensamientos, imaginando incontables situaciones. Al cabo de unos segundos, levanto la cabeza.

—¿Era necesario? —formulo, presa del pánico y las dos asienten con sus cabezas.

Arturo no será compasivo conmigo, comprendo la razón por la que quiera ponerme en este lugar. Intento enojarme, pero a estas alturas del día, ya nada me sorprende.

Me pongo de pie, sé con exactitud, a dónde tengo que ir, pero no me adelanto, camino junto a ellas, buscando protección en su compañía. Ellas ahora son mi escudo.

Mis pies perezosos quieren evitar llegar, pero el trayecto, se vuelve corto.






 


Capítulo 12

 

 

La casilla de Ka está igual que siempre, por las ventanas puedo ver la claridad del interior. Las luces de afuera, esas que se enroscan con la casilla de Mimi, están prendidas, mostrando la evidente unión que existe entre ambos. 

Doy un suspiro con fuerza, no de esos que se llevan el alma, sino más bien, de esos que salen al haber perdido una lucha.

Del lado derecho, hay una casilla oscura. La tira de luces no se une con mi nuevo hogar. Este se ve frío, vacío, estéril. 

—¿Te gusta? Sé que sí, lo he visto. Quizás ahora mismo no, pero llegarás a amarla —dice Areliz, en tono conciliador, intentando calmar mi enojo.

—Claro que sí. Ya ella lo vio —expresa Emma, de forma sarcástica.

—¿Te molesta? —inquiere Areliz.

Así comienzan una nueva pelea, que parece no tener fin.

—Claro que no, estoy muy feliz con lo que poseo —responde Emma, rabiosa.

—No me refiero a la casilla y lo sabes.

—Yo me refiero a lo mismo que tú. Podrías conseguir un trabajo de vidente. —Se burla, apoyando su cuerpo contra el mío; soy la barrera que la separa de la otra chica.

—¡Chicas! —grito, mientras levanto las manos—. Por favor.

Dejo de ser el muro que las separa, camino hacia la casilla, para poner distancia entre nosotras. 

Noto que no tengo sillones ni adornos… Que estoy prácticamente vacía.

Voy hacia la puerta y tomo la perilla entre mis dedos, pero antes de abrir, me detengo a pensar: “Mi nuevo hogar”.


Respiro, cuadro mis hombros y abro la puerta. Lo primero que siento es el olor a limón, es como estar parada en la vía del tren y que este llegue, para llevarme por delante, sin aviso, sin piedad. 

Las imágenes de él me asaltan, mi cuerpo se tensiona, al imaginarlo dentro, esperándome. Giro mi cabeza, para ver hacia su hogar, y lo veo, está parado en la venta, mirándome. Tiene una mano en la cortina y en el momento que mis ojos lo notan, la cierra y veo su silueta desaparecer. 

Las luces se apagan, robándome su presencia.

Me desilusiono, pero me doy una patada mental, para recordarme que tengo que mantener la distancia.

Doy un paso adentro, mis manos tantean en la oscuridad, para encontrar el botón de encender la luz. Cuando la claridad se abre paso, me fijo en que todos los muebles que he elegido, ya están acomodados.

Entonces, comprendo que los ha traído y colocado por mí, y junto a ellos, me dejó su olor. 

Me embriago con su perfecto aroma. Como una masoquista, necesito sentirlo.

Todo está ordenado de manera prolija, eso me confirma que ha sido un trabajo de Ka. La cama está acomodada al fondo, y en medio, tiene un acolchado color blanco hueso y unos almohadones rojos. 

Mis manos cosquillean por la urgencia de ir a tocar el respaldo. Sobre la mesa de luz, que está a un costado, puso una lámpara, que parece una rama cortada de un árbol. 

Cercano a la puerta, hay una mesa con dos sillas, que hacen juego con la cama.

Las chicas entran, y sus rostros se llenan de asombro. Por un momento, se han olvidado de que son rivales, y me miran.

Yo solo levanto los hombros, diciéndoles que no tengo explicación.

—Creo que no hay nada por hacer —musito.

Poco a poco, la desilusión se abre paso en ellas, y bajan los hombros, abatidas, pero yo no puedo hacer nada, él lo ha acomodado todo por mí, arrebatándoles la oportunidad de hacer algo conmigo.

—Isa, mira eso. —Señala Emma.

Sobre la cama, yace una caja forrada con seda blanca; la atraviesa una cinta color vino y le cuelga una etiqueta blanca, con mi nombre en letras rojas. 

¿Será de Ka?

—Ábrela, para ver qué contiene. —Me apresura Areliz.

Camino con lentitud hacia la cama, el corazón me martilla con fuerza, quitándome la respiración. 

Quiero ver de quién viene, y al mismo tiempo, temo que no sea de Ka. 

Prisionera de la incertidumbre, avanzo hacia el objeto. Mis manos acarician la cubierta, mientras una sonrisa se estampa en mi rostro. Inspecciono el papel que le cuelga, mis yemas rozan la caligrafía.

—¿Qué es? —pregunta Emma.

—¿No ves que todavía no lo sabe? —Le contesta Areliz.

—Claro, pero tú sí; así que dilo. —Su rival levanta una ceja, inspecciona sus uñas y suspira. 

Quiere darle a Emma en donde más le duele.

Mis dedos presionan la cinta y tiro con suavidad, queriendo saborear cada paso, mientras descubro lo que contiene.

Escucho cómo el listón roza el paquete, y suspiro, llena de ansiedad.

Dejo la banda que encarcelaba la caja sobre la cama, tomo asiento en el colchón y mis dedos se disponen a abrirla. Saco la tapa y el aire se atora en mi garganta. 

Es una fina y delicada cadena de plata. La levanto y veo que le cuelga una esfera color blanca. La toco con delicadeza y vibra bajo mi tacto, brillando con intensidad.

—Es tu “refugio”. —Me aclara Emma, emocionada.

—¿Refugio? —pregunto, hipnotizada con su belleza.

—Un refugio, es un objeto, donde puedes guardar tus recuerdos. —Areliz parece una enciclopedia, pienso. 

—No comprendo —confieso algo confundida.

—Isa, los refugios, nos ayudan a conservar los recuerdos que aumentan nuestro poder. No se trata solo de recordarlos. —Me explica Areliz, mientras Emma se acerca, para tomar asiento a mi lado.

—Pero yo sí pude hacerlo —digo.

—Sí, eso lo comprendo, pero se debe a que estás vulnerable. Tu magia es inestable, va y viene a su antojo; pero llegará el momento, que encuentre el equilibrio, y necesitarás de el.

—¿No podré recordar nada? —Me asusta saber que podría perder la cordura. Areliz vuelve a reír y Emma pone los ojos en blanco, frente a su reacción.

—No, Isa, no es eso. Pero sí deberás conservar los recuerdos más intensos, esos que provocan grandes sensaciones en ti, para que cuando lo necesites, puedas revivirlos y fortalecerte de ellos. Para eso el refugio.

—Tú tienes muchos, ¿verdad? —Le pregunto a Areliz, un poco indignada con ella.

—No tantos como piensas. No puedo conservar recuerdos que no sean míos. ¿Te gustaría intentarlo? —Camina hacia mí y se sienta del lado opuesto a Emma.

—No lo sé —digo—. No sé cómo funciona y confieso que me da un poco de miedo.

Creo que temo saber que los recuerdos más intensos, son los que tengo con Ka, y no sé si estoy lista para vivirlos una y otra vez; además, que ponerlo dentro de este objeto, me hará una hipócrita.

Estoy enojada con él, porque quiere usarme para fortalecerse, pero ahora, yo estoy evaluando esa posibilidad.

—¿Será permanente? —cuestiono, alarmada.

—Depende —dice Emma—, algunos contienen tantas emociones positivas, que se vuelven permanentes, pero otros, pierden significado con el tiempo.

Temo tener un recuerdo permanente de Ka. Los momentos que he vivido con él, están llenos de una fuerza cósmica, pero en este instante, pensar en ellos, me llena de dolor. 

Suspiro y paso la cadena sobre mi cabeza, para colgar el collar en mi cuello. Agarro la esfera, cierro mi mano con fuerza, tratando de ocultar lo que contiene, tengo la sensación de que ellas pueden ver mi alma, si observan directamente mi refugio.

—No tienes que vivirlo, solo recuerda el momento, visualiza cómo entra en el círculo y quedará plasmado ahí. Lo podrás vivir cuando sea necesario para ti. —Areliz me explica, con extrema paciencia—. Cuando estés lista, elegirás cuándo revivirlo o cuándo guardar alguno.

Sus palabras me dejan pensando, lo miro por algunos segundos, hasta que me doy cuenta de que ellas tendrían que tener uno también.

—Muéstrenme sus refugios. —Les pido, con dulzura. Solo quiero comprobar que no se vean esos recuerdos que ellas han guardado—, por favor.

Emma levanta la manga de su camisa; por arriba del codo, tiene enroscado un brazalete color plata, que parece estar formado por ramas pequeñas, de alguna planta que se ha petrificado. Tiene una esfera como la mía, noto que hilos de luz naranja oscuro, dan vueltas en el interior. 

Areliz en cambio, se levanta la camiseta, y en su cintura, tiene enroscado el látigo que utiliza en la función. En el mango, está la esfera, pero los filamentos luminosos de esta, son dorados.

—¿Cómo es que estuve tan ciega? —pregunto, inquieta.

—No se trata de ver, sino de sentir, Isa —recita Areliz, lento, como si hablara con un niño, que no comprende lo que le dicen—. Solo promete una cosa.

—Claro —susurro, mientras inspecciono el mío, notando que no hay hilos de luz.

—Que nunca te lo sacarás de encima, esto también te protege.

La miro y asiento. Sus palabras provocan que me estremezca, no sé qué quiere decirme, pero me lleno de temor por su confesión.

—Y bien. ¿Quién lo envió? —pregunta Emma, a mi lado. 

—No lo sé, Em. —Busco la cinta que tiene la etiqueta—, solo tiene mi nombre. 

Muy en el fondo, tengo la esperanza de que haya sido Ka.

—Ya, Areliz, dime. No nos tengas con esta incertidumbre —suplico.

—No puedo —dice, con tono serio.

—Claro que sí, por favor —ruego, al tiempo que me acomodo, para mirarla directo a los ojos y hacerle un puchero.

 Suspira profundamente, derrotada ante mi súplica.

—Está bien, está bien. Fue Ka. No tenías que saberlo, todavía. —Ella vuelve a reír de manera enérgica, entrando nuevamente en su estado.

—Otra vez con esto. —Emma pone mala cara, mientras Areliz lucha por volver en sí.

—En serio, Isa. Me darás migraña —musita, con una mueca, mientras se agarra su estómago.

—Ve a tomarte un descanso entonces. —Emma parece emocionada ante la idea. Intenta sonar dulce, pero su voz la traiciona, dándole un tinte de desesperación.

Areliz me mira por unos momentos.

—Está bien, pero solo porque lo necesito, y aquí no hay nada por hacer. —Parece rendida. No tiene argumentos para seguir aquí.

Llego a sentir pena por echarla tan rápido de nuestro círculo, pero acabo de conocerla, todavía hay cosas que no estoy dispuesta a compartir con ella. 

No pretendo excluirla, pero necesito unos momentos a solas con Emma. Ansío de nuestras charlas. 

Areliz se pone de pie con lentitud, a la espera de que alguna la detenga. Cuando entiende que nadie va a pedirle que se quede, camina hacia la puerta. 

Se da la vuelta, para mirarme; entonces, noto bolsas bajo sus ojos, y me sonríe, por cortesía; al instante, siento culpa por su estado de agotamiento, y también, por no dejarla participar de nuestra conversación. 

Ella comprende que por el momento, está de más.

—Si quieres, mañana podemos ir juntas a la carpa de entrenamiento —Intento animarla, recordándole el tiempo infinito que pasaremos.

—Claro —murmura.

Mañana estaré con ella, mientras Emma se ocupa de sus obligaciones. 

Espero que mejoren su relación, no será fácil, pero dejarían de hacerme sentir incómoda.

Areliz sale, cerrando la puerta con suavidad, y nosotras nos quedamos en silencio, mientras escuchamos sus pies, haciendo crujir las hojas que han comenzado a caer.






 


Capítulo 13

 

 

Emma se tira hacia atrás, acostándose en la cama; lleva los brazos hacia su cabeza y suspira, agotada. Ahora que estamos solas, creo que puedo preguntarle, pero no quiero remover la herida. 

Ya sé, en rasgos generales, el problema que existe entre ellas dos, pero quiero conocer el punto de vista de mi amiga. Mis preguntas rebotan entre si es o no correcto entrometerme.

—Emma… —Me doy la vuelta y la veo con los ojos cerrados.

—Hmm —murmura.

—¿Qué… —Quiero preguntar, pero temo que no quiera compartir eso conmigo—, qué ocurre con Areliz?

Emma abre los ojos de manera repentina; si bien yo sigo ajena a todo lo que me rodeaba, no quiere decir que este nuevo mundo, no esté lleno de disputas y malos entendidos. 

Como en cualquier sociedad, mágica o no, existen las relaciones complicadas. 

El estilo de vida del circo, no es indiferente a los problemas humanos. Lo que quiere decir, que ser un hechicero, no te asegura tener buenas relaciones.

Emma exhala con profundidad, mientras vuelve a cerrar los ojos.

—¿Es necesario, Isa? —suspira.

—No, pero eres mi amiga y me gustaría saber qué ocurre.

La miro, mientras el silencio nos rodea, estamos así por varios minutos; me doy por vencida, al darme cuenta de que no hablará, por el momento. 

Comienzo a levantarme, derrotada por su actitud, pero su voz me detiene.

—Es solo que ella creyó que su poder era mejor —manifiesta, con amargura. Abre los ojos, se sienta y me mira—. Puede que lo sea, pero pienso que lo que nos diferencia, son las limitaciones.

—¿Limitaciones? —Nunca comprendo cuándo se están refiriendo a la magia específicamente. No sé si es que soy torpe, o que el resto no entiende, que para mí, toda esta jerga, es nueva.

—Sí, Isa —suspira de nuevo—. Areliz, como ya sabes, puede recolectar los sentimientos del pasado, presente y futuro de las personas, y eso hace que también logre ver cosas. En cambio yo… Yo solo puedo lidiar con el presente.

Agacha la cabeza, avergonzada, con su voz teñida de tristeza y sus ojos llenos de desilusión, por su propia magia. 

—Pero no comprendo cuán malo es eso. —Giro, para que quedemos cara a cara.

—Es la razón por la cual yo no soy parte de la función. —Baja la mirada hacia sus manos, que se retuercen.

—¿Eso es lo que te pone así? —Le pregunto, tratando de comprenderla.

—No, Isa. Sabes cómo es ella, parecía burlarse de mí. Todos me decían que eran demasiadas historias juntas, durante la función, que eso la abrumaba. —Está triste y me doy cuenta de cuánto le duele—, pero yo la apoyé, estuve a su lado, la alenté… Hasta que se volvió bastante obvio, que ella se volvió como Mimi, arrogante, creyendo que se encontraba por encima de todos.

—No, Emma, no creo que eso sea así. Creo que ella es el lado opuesto a Mimi. —Procuro hacerla entrar en razón, no solo para hacerla sentir mejor, sino para que ella misma pueda creer, que todavía pueden darse una oportunidad.

—Sí, yo también lo creo. Me tomó tiempo darme cuenta, pero cuando quise remediar las cosas, ya era tarde, nuestro lazo se había quebrado.

—No creo que sea algo que no puedas arreglar. Pueden reconstruir su amistad.

—Básicamente, no éramos amigas, sino más bien, compañeras. —Se justifica—, pero a veces la extraño y lamento haber actuado de esa manera.

—Podrías comenzar de nuevo. —Propongo.

Ella me mira, sus ojos se mueven con rapidez, analizando la situación. Su rostro se llena de esperanza.

—Isa, no prometo nada. Los hechiceros somos orgullosos, y no es algo que podamos dejar de lado.

Temo ante sus palabras reveladoras. El deseo de evitar que lleguemos a ese punto, quema parte de mi alma, enfoco todos mis pensamientos a ser honesta con Emma y no permitirle nunca que se aleje de mí. 

La miro con cariño y ella me devuelve el gesto con una sonrisa.

Ellas tendrán que arreglar sus diferencias, son hechiceras, pero el quiebre de su relación, también las hace humanas y necesitamos lazos en nuestras vidas. No somos seres para estar en soledad. 

La atraigo hacia mí, dominada por su calidez, y la aprisiono entre mis brazos, para que no huya de mi lado.

—Emma, no dejes que algo así nos separe —susurro en su cabello.

—Ya aprendí la lección. —Me contesta, intensificando su abrazo.

Quedamos acogiéndonos con fuerza, durante unos minutos, mientras los sonidos de la noche nos rodean. 

Nos separamos y caemos al instante en el incómodo momento de no saber qué decir o hacer.

El ambiente se llena de pesadez, entonces, me pongo de pie, con calma, para caminar hacia la ventana y dejar entrar la brisa nocturna.

Noto el movimiento de las personas afuera. El calor de la tarde se ha ido, haciendo que las energías se renueven.

Las siluetas deambulan en dirección al comedor, y en ese momento, mi barriga ruge, con la urgencia de ingerir alimentos.

Emma se lleva la mano a la boca, para ocultar la evidente carcajada.

—Cálmate, Isa. Todavía falta un rato —dice, sonriendo.

—Matemos el tiempo. —Le digo, mientras camino de nuevo hacia la cama.

Nos zambullimos en una de nuestras eternas charlas y nos perdemos en las carcajadas sin sentido. Emma siempre me hace sentir completa, como si nos conociéramos de toda la vida.

Luego de un rato, mi estómago no para de bramar, haciendo que Emma pierda la respiración, por mi extrema necesidad de comida.

—Come algo y deja de sufrir.

Señala una pequeña heladera, que se encuentra cerca de la mesa. Camino hacia ella, y la abro, para buscar algo con que distraer el hambre. Dentro, encuentro una bandeja con seis sándwiches de atún; los coloco sobre la mesa y sigo inspeccionando el interior.

Mi corazón se estruja de dolor, al notar cuatro latas de refresco, de la misma marca que solía compartir con Cristian.

Siento que me han dado una patada en el estómago, el dolor sube y se instala en mi pecho, las lágrimas amenazan con salir, mientras intento respirar, para calmar el dolor.

Ni siquiera son del mismo sabor, pero eso no aminora el dolor del recuerdo.

Trago duro, para evitar el llanto que amenaza con salir, al pensar en mi amigo. 

Agarro dos botellas de agua y cierro con fuerza la puerta. 

Emma se ha convertido en alguien muy importante en mi vida, pero siento que si comparto esas latas con alguien más, estaría traicionando la memoria de mi amigo.

Abro una de las botellas, y engullo un trago largo, para alejar las lágrimas. Busco los aperitivos y voy hacia la cama. Le doy a Emma una botella y pongo la comida entre nosotras.

Obligo a mi cabeza a distraerse con charlas banales, pero las imágenes de Cristian me siguen asaltando, hasta quitarme el hambre. 

Dejo el segundo sándwich a medio masticar, siendo rehén del miedo; quiero preguntarle a Emma, pero tengo tanto miedo a su respuesta, que me limito a estar en silencio.

Pero ella logra sentir cómo mi alma se parte en mil pedazos. Deja de hablar, me toma la mano y me obliga a mirarla.

—¿Qué te ocurre? ¿Es por Ka? —pregunta, sin intensión de herirme o hacerme enfadar.

Niego con la cabeza, no quiero hablar, porque si lo hago, romperé en llanto, por lo que me armo de valor, decidida a conocer la verdad. 

Carraspeo un par de veces, antes de preguntar.

—Emma… —susurro, asustada—. ¿Hay alguna manera de que puedas averiguar algo por mí?

Ella se pone tensa, suelta mi mano, se para y camina hacia la ventana, dándome la espalda.

—Depende. No tengo acceso a mucha información —murmura, calmada. 

Tengo la sensación de que esas palabras, son mecánicas y ensayadas.

Me levanto y camino hacia ella. Toco su hombro y se da vuelta, algo nerviosa.

—Quiero que averigües qué pasó con mi amigo. Necesito saber si está vivo o no. —Intento sonar segura, pero fallo y caigo en un balbuceo indescifrable.

Sin embargo, ella comprende mis palabras. Sus ojos se clavan en el piso, muerde su labio inferior, y junta sus manos.

—¿Emma? —Me agacho, para mirar sus ojos.

Vuelve a darse la vuelta.

La risa, la diversión y la espontaneidad, se han ido. Mi cuerpo tiembla, lleno de pavor. Me está ocultando algo y tengo miedo de lo que pueda ser.

—Sé lo que le pasó —susurra, al cabo de unos minutos.

Solo veo su espalda, aunque noto que respira de forma entrecortada, entonces siento que me derrumbo, que mi cuerpo entero es acuchillado. 

Una lágrima escapa por mi mejilla, muriendo en mi boca. Paso la lengua por ella, robando su sabor, y me limpio con la palma de mi mano, con desesperación.

—¿Qué? —inquiero, temerosa.

Presiono mis palmas con fuerza, intentado permanecer en calma, pero en mi interior, libro una batalla.

—Le pedí a Ka que averiguara. —Se da la vuelta y sus ojos llenos de culpa, me escrutan—. La noche que te trajo, murieron dos chicos, Isa. Iban en un auto azul. Los agentes les dispararon a quemarropa…

Mi barbilla comienza a temblar, no puedo controlar la reacción de mi cuerpo. Emma comienza a llorar, no por Cristian, sino porque me lo ha ocultado.

Caigo al piso, de rodillas, sintiendo que todo mi ser, colapsa. Escucho cómo mi organismo se quiebra, estoy cegada, por las lágrimas que intento contener.

—Para, para… Emma, ¡para ya! —grito, mientras sus palabras queman cada célula que me forma.

Doy un alarido de dolor, me llevo una mano al pecho y me entrego a la angustia. 

Ella se apresura y me toma entre sus brazos; comprendo que me ocultó esta información, para evitarme el sufrimiento, para no lastimarme, pero la rechazo, la empujo y la miro con furia.

Sus ojos, por instante, se llenan de dolor, cuando su trasero se estrella contra el piso, pero no se rinde, se vuelve a levantar, vuelve hacia mí y me abraza.

—Ódiame si quieres —brama, luchando contra mi rechazo—, pero no te dejaré sola.

Y me entrego a sus palabras. Lloro en su hombro, mientras me pone de pie, para llevarme a la cama y me arropa entre sus brazos, intentando consolarme.

Cristian está muerto y no hay caricia en el mundo, que me quite ese dolor.

Y no sé cómo ni cuándo, pero después de unas eternas horas de llanto, me quedo dormida.






 


Capítulo 14

 

 

—¡Rayos! —grita Emma, despertándome.

—¿Qué ocurre? —Le pregunto, al tiempo que me desperezo, observando cómo va de un lado a otro, por toda la habitación.

—Es tarde, Isa. Ya el desayuno pasó. —Su rostro palidece, al recordar algo—. Y anoche dejé plantado a Joa.

Me doy cuenta de que ha amanecido y que ella se quedó a mi lado, toda la noche. No recuerdo en qué momento me dormí y parece que ella tampoco. 

Mientras intento hacer memoria, comienzo a recuperar fragmentos de la noche anterior. 

El dolor se instala en mi pecho, aunque ya no tan intenso, después de haber descargado mucho, llorando; pero sí cargo con una angustia, que me acompañará el resto de mi vida.

Respiro entrecortado, buscando la paz que merece mi alma, pero el dolor sigue ahí, intacto, latiendo. 

Emma me observa, por el filo de su ojo, sus movimientos se vuelven perezosos, mientras tiene una lucha en su interior. No quiere dejarme sola, lo puedo ver en su rostro.

No pretendo desplazarla, no quiero que ella deje sus cosas, así que me pongo de pie con rapidez, imitando sus alterados movimientos. Ella me observa, esforzándose por no caer en mi actuación, pero me defiendo.

—Emma, tengo entrenamiento. Se supone que era después del desayuno. ¿Qué hora es?

—Tarde, muy tarde. —Retoma su búsqueda, alterada. Está convencida de que no es un plan para deshacerme de ella—, pero creo que llegarás a tiempo.

—Hablamos más tarde. —La veo dirigirse a la puerta, a gran velocidad, pero al abrirla, queda paralizada, con la cabeza gacha. Creo que está mirando los escalones. 

—Isa, aquí hay algo para ti. —Se agacha, agarra algo y se da la vuelta, para entregarme una caja—. Parece ser de Camil. 

No espera a que la busque, sino que con rapidez, la deja en el piso, salta los escalones de la entrada, y veo su espalda, cuando corre hacia el comedor. 

Y justo en ese momento, comienzo a desesperarme, porque me ha dejado sola, y acabo de darme cuenta, que tengo que enfrentarme con Mimi y Ka. 

Mi corazón comienza a latir con fuerza, mientras el miedo abraza mi cuerpo. Lo peor de esta situación es, que tengo el estómago vacío, lo que me llena de ansiedad, al no saber si puedo desmayarme y ser el hazmerreír.

Suspiro, mientras camino hacia la caja, entro con ella en mano y me dirijo hacia la cama. Dentro, hay ropa doblada y planchada a la perfección, cada prenda dispuesta en bolsas de plástico transparente.

Tomo entre mis manos tres bultos negros, etiquetados como “entrenamiento”. Lo saco del empaque, estirándolo sobre la cama desordenada. 

Hay un pantalón negro, corto, un top de gimnasia blanco, una sudadera oscura y medias blancas; sigo buscando en la caja, hasta que encuentro un par de zapatillas fucsias. 

Me lanzo al baño, para darme una ducha rápida, cepillo mis dientes y ato mi pelo húmedo, en una cola alta. Salgo, envuelta en una toalla suave y mullida. Me pongo la ropa y camino hacia el espejo, para ver mi apariencia. 

El atuendo combina, pero es ajustado y me siento incómoda. Levanto el cierre de la sudadera, para ocultar mi barriga.

Tocan la puerta, decido dejar de mirarme, y camino para abrirla. Me encuentro con Areliz del otro lado.

—Isa, es tarde. —Me apura—. Vine temprano, pero no me contestaste.

—Estoy lista. —Salto hacia el exterior y cierro la puerta detrás de mí.

A paso firme, nos metemos en el interior del campamento, para ir a la carpa de entrenamiento. Algunos ojos curiosos, me observan con disimulo. 

Intento no prestarles atención, ya que sus miradas son el menor de mis problemas. 

Me siento segura al lado de Areliz, pero cuando veo la estructura blanca de la carpa de entrenamiento, mi cuerpo entero se paraliza y no puedo caminar. 

Mis talones se clavan en el piso, y el único pensamiento que me invade, es escapar.

Ella se da cuenta, intenta apurarme, pero no creo estar preparada.

—Vamos, Isa. No lo hagas más difícil. —Toma mi mano y tira.

—No estoy lista.

—Claro que no, pero mientras más rápido, mejor. —Doy dos pasos forzados.

—¿A qué te refieres? —cuestiono alarmada, mientras hago fuerza, para detenerla.

—Que aunque dejes pasar las situaciones, tarde o temprano, tienes que enfrentarlas; y mejor si es temprano, ¿no crees?

La miro directo a los ojos, analizando sus palabras, y suspiro. Asiento con la cabeza, tiene razón.

No suelto su mano, decido entrar aferrada a ella; si no, saldré corriendo. 

Ella me guía con cariño el resto del camino, y al pasar la puerta de entrada, escucho a Mimi dando órdenes.

—Uno, dos, tres, cua…

Los veo juntos, ella está de espalda a nosotras, Ka me mira sobre el hombro de Mimi, y rápidamente, agacha la mirada, saca las manos de su cintura y baja la cabeza; avergonzado.

—¿Qué te ocurre? —Le grita y lo empuja. 

Él vuelve a mirarme, por arriba de ella, y noto cómo los hombros de ella se tensionan, se mueve al hacer una respiración profunda, acomoda su cabello y se da la vuelta, con lentitud

—Llegas tarde —escupe.

—Lo lamento —balbuceo. Por alguna razón, ella me hace sentir pequeña.

—Claro que no. Disfrutas de ver cómo me haces perder el tiempo. —Su pelo comienza a destellar una luz rojiza.

El silencio incómodo nos rodea, pero Mimi no parece estar envuelta en la misma atmósfera. Frunce el ceño, se cruza de brazos y levanta la barbilla. 

Ya no soy su centro de atención, ahora mira a mi acompañante, a Areliz.

—¿Y tú qué haces aquí? —pregunta Mimi.

—Vengo a entrenar, esto es una sala común y tengo tanto derecho como tú. —Muerdo mi labio, para esconder una sonrisa. 

Areliz tiene el carácter para manejarla.

—¡Pero si tus gatitos están encerrados! Así que lárgate —brama, enfurecida

—Sí, tienes razón, pero mi cuerpo necesita ejercicio. —La ignora, me mira y me sonríe. La veo alejarse de mí, mientras comienza a correr, alrededor de la carpa; deseo correr junto a ella, no quiero que me deje sola con ellos.

—¡Tú! —Me grita Mimi—. Ven aquí. —Me quedo mirándola antes de contestarle.

Está a punto de prenderse en fuego, ha perdido el control de la situación. Su dedo apunta el piso, donde pretende que me pare, para seguir sus órdenes. 

Mi cuerpo se estremece, pero decido no pelear con ella y me acerco hacia la feliz pareja; sin mirar a ninguno de los dos.

—Puedes pedírmelo bien —murmuro.

Llego hasta donde se encuentran, me paro y miro a Mimi. No tengo la fuerza para enfrentarme a los ojos de Ka.

—Bien. Observa. —Da una vuelta elegante y vuelve hacia Ka.

Sus pasos son seductores, levanta sus manos e intenta apoyarlas en los hombros de él, pero Ka eleva sus brazos y la aleja, mientras pone los ojos en blanco.

—¿Es necesario? —balbucea, nervioso.

—Por supuesto que sí —vocifera, enfurecida, mientras estira sus manos con desesperación.

—Entonces, lo intentaré con ella —expresa, con la voz cargada de entusiasmo, mientras me señala.

Mimi irradia furia, no está dispuesta a entregarlo tan fácil, primero tiene que torturarme. No quiero entrar en contacto con Ka, sé lo que nos pasa y prefiero evitar sentir el roce de su piel.

Tengo la sensación de que nota mi resistencia, porque su cara hace una mueca y comienza a respirar entrecortado, mientras sus dientes se aprietan, con enojo. 

Me mira con furia… Le molesta mi rechazo.

Vuelve sus ojos a Mimi y le sonríe, seductor; estira su mano, para recibirla y ella se entrega, con devoción; siento como si una lanza atravesara mi cuerpo, llenándolo de dolor. 

Respiro con profundidad, obligando a mi corazón a calmarse.

En el rostro de Mimi, se estampa una gran sonrisa de satisfacción e intenta ser juguetona con Ka, frente a mis ojos.

—Si quieres aprender el arte de la seducción, lo cual es necesario para este número, primero tienes que aprender la postura. —Se pone recta y levanta la barbilla—. Como el baile, hay algunas danzas primitivas, que te ayudan en eso.

—Creo que podrías pasarlo, vamos a la siguiente lección —rezonga Ka, nervioso y se aleja de ella. No es capaz de seguir tocándola en mi presencia, y eso me alegra en demasía—. Ella ya lo aprendió.

No puedo evitarlo, una sonrisa grande se estampa en mi rostro, y Ka me mira con complicidad.

—No, no lo hizo, si hubiera sido así, ella no estaría aquí. —Me señala, con un dedo acusador, mientras sus ojos están puestos en él. 

—Está aquí, porque no quieres sacar tu nariz del asunto. —Él da un paso hacia ella y eleva su tono de voz.

—Estás equivocado —brama, enfurecida—, sabes que Arturo me lo pidió.

—No, no lo hizo. Tú hiciste un escándalo, porque…

—¿Porque qué?

Se miran y respiran con dificultad, llenos de furia. El pecho de Ka sube y baja, sus manos se cierran en puños.

—Porque temes que Isa sea mejor que tú —espeta, con enojo, mientras aprieta los dientes.

—¿Isa? —Está estupefacta—. Isabella, querrás decir. —Su voz despide tanto veneno, que temo que arda en llamas—; y además, te recuerdo, que tú y yo estamos vinculados.

—Mimi, no comprendes que eso no tiene sentido. —Eleva su tono. Areliz ha reducido su trote y sus ojos están pegados en la discusión—. La vinculación tiene que efectuarse, no se trata de un ritual, eso es solo una tradición.

Mimi eleva una mano hacia su pecho, abre su boca y suspira; aparentando estar ofendida.

—Dime que no dijiste eso.

—Sí, lo dije —dice, tajante—. Ella tiene el conocimiento necesario, como para hacer esto sin tu ayuda. Ahora, observa tú —murmura, con voz gutural.

Me mira, camina hacia mí, con pasos decididos, agarra mi mano con fuerza, y me lleva a rastras, hacia la escalera que va al trapecio. 

Intento resistirme, aunque muero por subir, pero no quiero que sea de esta manera; además, la situación me tiene confundida. 

Clavo mis talones, para detenerlo, pero Ka es fuerte y puede mover mi cuerpo con facilidad.

—¡Ka, vuelve aquí! —Le grita Mimi, histérica.

No reacciono, no puedo. Mis ojos están clavados en su mano sobre mi muñeca; mi cerebro grita que lo detenga, pero la voz se me ha atorado en la garganta. 

Deseo subir junto a él, pero esta no es la manera de cómo pretendo que sucedan las cosas.

Mis ojos se elevan, poseídos por el deseo de estar en las alturas y se anclan en el trapecio, que pende en lo alto. Me desconecto del mundo, lo siento vibrar, llamándome a gritos.

En mi interior, burbujea la necesidad de subir y tomarlo en mis manos. Parece que han pasado mil años desde aquel momento. 

Mis dedos comienzan a hormiguear, con el recuerdo del tacto sobre el hierro, de cómo mi piel se acomoda a su estructura, del dolor de mis brazos por el ejercicio.

Y todo desaparece…

 






 


Capítulo 15

 

 

Estoy envuelta en una bruma, que me ha cegado y me ha hecho olvidar a Mimi. Lo único en lo que puedo pensar es en estar arriba, subir desesperadamente por las escaleras y sostenerme del trapecio, para volver a respirar de nuevo. 

Mi cuerpo se consume poco a poco, por la agonía de llegar lo más pronto posible.

Ka camina en largas zancadas; y yo, como atraída por la fuerza de un imán, estoy unida a él, sin poder liberarme.

Areliz se ha detenido al lado de la escalera y su rostro comienza a contorsionarse, llenándose de furia. 

Estoy sumergida en la bruma de la desesperación, por no poder comprender qué ocurre a mi alrededor, pero el hechizo que me tiene perdida, se corta con rapidez, como si tocaran una bombilla… Es cuando me doy cuenta, que Ka me ha soltado.

Areliz levanta su mano, enojada; al instante, un rayo de luz sale de su palma. Parece humo, es de color naranja, y a medida que avanza, libera destellos blancos. 

La  energía sale disparada, pasa por mi lado y doy un chillido de sorpresa. Ka se da la vuelta, estupefacto; está sorprendido por lo que acaba de ocurrir. 

—¡No te atrevas! —El grito de Areliz hace vibrar la carpa entera.

Siento como si una bomba acabara de estallar, los sonidos se alejan y mis ojos se nublan. Es la primera vez que experimento la magia de una manera tan agresiva.

No puedo controlar el temblor de mi cuerpo, las ganas frenéticas de salir corriendo y encerrarme en mi casilla. Giro lentamente, para ver qué ha ocurrido. 

Mimi se encuentra en el piso, sentada, con el pelo en el rostro, cayéndole como una cortina y su cuerpo despide humo, como si fuera brasas y acabaran de tirarle agua. 

Su masa corporal comienza a irradiar luz, vibra, crece y se mueve a su alrededor. Levanta el rostro, descubriéndolo y sus ojos están rojos de furia.

—No te metas, no es tu asunto —dice, con una voz extraña, haciéndome estremecer.

Areliz corre hacia mí, se pone por delante, dándome la espalda y abre los brazos. Ka hace el mismo movimiento, protegiéndome de Mimi.

Comienzo a ponerme nerviosa, la situación me sobrepasa y no sé qué hacer. Me abrazo para darle calidez a mi cuerpo, mis manos están frías, suspiro entrecortado y me dispongo a observar. 

Quiero estar atenta a todos los movimientos de Mimi, en caso de que tenga que salir corriendo.

Mimi examina la situación y sus ojos se llenan de sorpresa. Comienza a reír con histeria, mientras se pone lentamente de pie, con su mirada clavada en mí. 

—Cálmate —dice Areliz, con suavidad, para tranquilizar a la muchacha, que lucha por su puesto—. Yo la entrenaré.

—No, no es tu problema —vocifera, con cólera.

Ambas corren a un encuentro, dando un alarido de guerra, confirmando que no es un abrazo amistoso. Se enroscan en una pelea y de cada una saltan chispas, en una mezcla de colores, que se desprenden; creando una nube pigmentada, pero poco a poco, se van apagando, dejándonos ver sus cuerpos enroscados en el piso. 

Piernas, brazos y cabellos… Todo era una sola masa. Dejaron la magia de lado, para sacar a relucir sus lados primitivos.

Ka reacciona y corre con avidez hacia ellas, intenta ser el mediador, les grita para llamar su atención, pero ellas están enfurecidas.

—¡Chicas!

Estoy estupefacta, veo cómo sus extremidades se envuelven, tiran y arañan, mientras mi boca está abierta, sin poder reaccionar.

Ka logra separarlas y se encuentra parado entre las dos, con los brazos extendidos, respirando con dificultad e intentando que entren en razón, pero ellas parecen tener más fuerza. 

Él me mira, buscando mi ayuda, ya no puede controlarlas. Mi cuerpo reacciona al instante y corro hacia ellos; envuelvo mis brazos por la cintura de Areliz y la halo hacia atrás, para poner distancia. 

Ella se resiste, patalea y grita, mientras estira sus manos, tratando de alcanzar a su oponente. Vocifera insultos, que yo jamás había escuchado en toda mi vida.

Ka, agradecido, dedica su atención a Mimi. Tira de ella hacia la puerta, llevándola hacia el exterior, en un estado demente, enferma de enojo, gritándole cosas irracionales a Areliz, con la voz distorsionada, por el desgaste de sus cuerdas vocales.

—Suéltame, Isa. La voy a desarmar. —Se retuerce entre mis brazos, entrelazando mis dedos; yo me pongo firme, para resistir sus movimientos.

Cuando Ka y Mimi se alejan, disminuyo la fuerza. Sus hombros suben y bajan, por su respiración feroz.

—Te soltaré, solo si prometes no salir corriendo —suspira y se relaja.

—Está bien —expresa, derrotada, al cabo de unos segundos.

Con lentitud, la libero, aunque con el temor de que salga corriendo. Se da vuelta rápidamente, quedando frente a mí, con su rostro rojo de furia.

—¿Puedes creerlo? La iba a destrozar. Tendrían que haberme dejado que le diera su merecido —brama, furiosa.

—No es la manera —expreso, sorprendida. 

¿Acaso la estoy defendiendo?

—Con ella sí, siempre está queriendo liberarse de las cosas que se ponen en su camino. ¡Esa perra tiene que aprender, que no todos la quieren! —grita muy fuerte, volteándose hacia la puerta de entrada, esperando que Mimi la escuche, desde donde quiera que esté.

—Cálmate.

—No puedo, Isa, realmente no puedo. —Gira de nuevo, para enfrentarse a mí.

—Respira profundo, no es para tanto.

—Sí que lo es. Ella no soporta no ser el centro de atención.

—Todos tenemos un problema, que tú te pongas de esa manera, hace que sea el centro de atención. —Quiero calmarla.

—Sí. Y logró lo que quería. Ahora Ka se fue con ella y no está contigo —suena triste.

—No te preocupes, me hizo un favor. No me siento lista para enfrentarlo.

—No se trata de eso. Es algo que siempre hace.

—¿A qué te refieres? —inquiero, curiosa.

—La ayuda que brinda Mimi al circo, es fantástica. Ella toma los sentimientos malos de las personas, dejando paso a los buenos, para que el resto los tome.

—¿Entonces por eso es mala?

—No, se supone que no la afectan, ya que ella también toma los positivos, pero logra separarlos… Filtrarlos, por decirlo de alguna manera.

—¿Entonces?

—Ella tiene la habilidad de comprender las cosas que nos hacen mal, porque puede verlas. Así como te lo está haciendo a ti, también lo hizo con…

—Contigo… —Termino por ella—. ¿Qué te hizo?

—No importa. —Noto que he tocado un tema del cual no quiere hablar.

Respeto su decisión de reservarse ese momento, al igual que Emma, ella es una víctima de Mimi. La comprensión se abre paso, y me doy cuenta que Areliz, no solo está enfurecida por mí, sino que lleva su carga y necesitaba desahogarse.

—Bueno, creo que ya no tendré entrenamiento —suspiro, aliviada.

—Claro que sí. Yo te enseñaré la elegancia, no necesitas a esa perra.

Agarra mi mano con dulzura, me sonríe y sus ojos me invitan a caminar con ella hacia la escalera.

Respiro, aliviada, estoy lista para subir, ansiosa por poner mis manos sobre la barra y volar en lo alto.

—Sube —expresa, con una sonrisa—, y muéstrame lo que tienes.

Mis manos se aferran a la escalera y comienzo el ascenso con lentitud, saboreando cada instante del trayecto. Ya no se siente clandestino, ahora tiene sabor a libertad. 

Puedo venir cuando quiera y colgarme en el, como si fuera una extensión de mi cuerpo.

Me animo, aumento la velocidad y el trayecto se vuelve corto, tanto, que no recuerdo cómo llegué.

Mis pies se asientan en la plataforma, ahora familiar. Me asalta el recuerdo de la primera vez que subí, el miedo, la incertidumbre y la alegría. 

La barra se encuentra como siempre, atada en un costado. Lo libero y tomo el trapecio entre mis manos. Su contacto me roba un suspiro, que sale de lo profundo de mi alma.

El metal se une a mi mano, el objeto y yo, estamos ansiosos, por el reencuentro. Se siente frío en mi piel; cierro los ojos y me concentro en la energía que irradio, en los tantos hechiceros, que a través de los años, se han colgado de este maravilloso elemento, dejando rastro de su magia, y me susurran en un extraño idioma.

—¿Te piensas poner de novia con esa barra? —Areliz me saca del sueño.

La miro desde las alturas, tiene las manos en las caderas, esperando ver lo que tengo. Está sonriendo y eso es todo lo que necesito. 

Me lanzo al vacío, con la barra entre mis manos, gritando de la emoción. Me balanceo, intento ser elegante en mis movimientos, paso a la otra barra, me mezo en ella, de un lado a otro. 

Me subo, mientras pendo sobre la red, me siento en ella y le muestro las distintas posturas delicadas que he practicado, antes de la función. 

Son las únicas que conozco y las que mi cabeza pudo procesar, al prepararme para aquel momento.

Engancho mis pies en la soga, para colgarme boca abajo y sigo con mi baile. Doy una vuelta medio tosca y me dejo caer en la red.

Otra vez en mí estaba ese familiar contacto, el revote de cuerpo, tensionando la telaraña debajo de mí.

Mi cuerpo se sacude con el entramado, hasta que dejo de rebotar y me encuentro con los ojos de Areliz.

—¿Y bien? —pregunto nerviosa.

—Creo que es fantástico, pero te falta delicadeza. Lo que impresionó al público la última vez fue, además del líquido, tu brillo. Ellos tendrán más expectativas ahora.

—¿Crees que lo hice mal? —Es como si acabaran de tirarme un balde de agua helada.

—No, no. No me malinterpretes, creo que estuvo genial, pero tienes que ser más delicada o mejor dicho… Intrépida.

—¿A qué te refieres?

—Primero, no te ayuda que dudes cuando sueltas tus manos de la barra. Segundo, cuando cambies de barra, podrías girar en el aire o hacer alguna pirueta; no ayuda tu cara de desesperación, por llegar hacia la otra. —Enumera con sus dedos—. Tercero, creo que necesitas ayuda.

—Te tengo a ti.

—Y te ayudaré, pero en lo que respecta al trapecio, hay cosas que desconozco. Tienes que lograr ser más sensual y creo saber cómo puedes lograrlo.

—Dime, tomaré cada uno de tus consejos —suplico, mientras mis dedos se cierran en la red. 

Mejor sus consejos, que otra sesión con la pareja feliz.

—Mis consejos no te ayudarán. —Su rostro se llena de disculpa y me dejo caer, derrotada—; pero creo, que el contacto con Ka, es lo que necesitas.

Estoy a punto de decir que no es una buena idea, de exponer mis puntos en contra… cuando una voz se abre paso en la carpa, colándose en mi cuerpo, hasta acariciar mis huesos.

—Yo también creo lo mismo. —Mi cabeza gira y veo a Ka, parado en la puerta.






 


Capítulo 16

 

 

Se pasa una mano por el cabello, camina hacia mí, como un felino; me sonríe, mostrándome sus dientes blancos, con sus ojos clavados en los míos.

Trago con fuerza la saliva imaginaria, ya que mi boca se ha resecado.

Siento mi rostro calentarse a un millón de grados. No esperaba que escuchara la conversación, y lo que más vergüenza me da, es el hecho de que no llegué a objetar, por lo que él debe haber interpretado mi silencio como un sí.

Cuando está más cerca, me fijo en su rostro preocupado; que intenta disimular, pero fracasa.

—Creo que la he calmado… Por ahora. —Le explica a Areliz, ignorándome por completo. Gira hacia mí, de modo despreocupado—. Isa, es necesario.

—No lo creo —suspiro, con enojo.

—Tú quisiste formar parte de esto y yo vengo con el paquete —dice, señalándose a sí mismo. 

Vuelve a ponerse su máscara, mostrándose como en realidad siempre ha sido; arrogante, maleducado e insoportable.

Agarro la red con fuerza, doy un giro y caigo de pie. Me yergo y camino hacia él.

—No elegí el paquete —replico, disgustada, poniendo mis manos en puños y apretando mis brazos en los costados de mi cuerpo. 

Al escucharme decir eso, sus cejas se levantan, de manera sugerente, haciéndome sonrojar. Tengo que dejar de mirarlo, porque siento que mis ojos, delatan mis pensamientos.

—Vamos, no te enojes, verás que todo será más fácil. Inténtalo; además, tienes que estar lista dentro de una semana.

—¿Y a qué se debe la urgencia? —inquiero, enojada.

Ka y Areliz se miran, me esconden algo, que sé que me volverá loca.

—Isa… —Él usa ese tono de voz dulce, pero ya no logra tener un efecto en mí. Algo me dice, que lo que está por decir, me podrá nerviosa—, no te lo tomes a la ligera, vendrán los del circo de Invierno. Tenemos que planear Maxime…

—Pero yo no tengo nada que ver en ello, Arturo me dijo que Mimi estará en el, no yo.

—Sí, pero eres su gran descubrimiento y quiere impresionarlos…

—¿Me va a usar? ¿Pero que le ocurre a la gente en este lugar? —vocifero, levanto los brazos y me florece la urgente necesidad de patear cualquier cosa.

—Cálmate, serás la estrella —dice Ka, con soberbia. 

—No me interesa ser la estrella, lo único que me importaba, era acabar con esta estúpida jerarquía, en la cual ustedes se manejan.

—Esto también es un trabajo, no solo una posición social —explica, mientras eleva el tono de voz. Se está enojando—, y tienes que tomártelo en serio.

Me cruzo de brazos, entiendo que lo que me dice, es real. Yo tomé la decisión de desafiar al circo, ellos me aceptaron y tengo que corresponderles. 

Nos quedamos en silencio, mientras medito lo que me acaba de explicar.

—Isa, solo… Inténtalo —ruega mi nueva amiga.

—Estoy cansada de toda esta situación, no soy… —Iba a decir una atracción de circo, pero no es lógico—, su nuevo juguete.

—No pensamos así, pero podrías descubrir grandes cosas… Si te abrieses —dice Areliz, guiñándome un ojo. 

Tengo que confiar en lo que me dice, ella tiene la certeza de lo que pasará en mi vida.

Llena de frustración, le ofrezco mi mano a Ka, aunque le quito los ojos de encima. Tira de mí, agarra mi cintura, acerca su rostro con lentitud, y a pesar de mi reticencia, mi cuerpo entero explota de felicidad. 

Mi respiración sale entrecortada… Expectante.

—Vamos a divertirnos. —Su voz gruesa, penetra cada parte de mi cuerpo.

Parpadeo con rapidez, me alejo sin soltar su mano; miro a Areliz, quien intenta esconder una sonrisa traviesa.

Caminamos hasta la escalera y su pulgar acaricia mi mano con dulzura; al llegar, me gira, se acerca y toca mi mejilla.

—Te veré arriba. —Estoy tentada en suspirar, cuando se aleja, caminando hacia la otra escalera.

Va hacia el punto alejado de la carpa y sube por la misma escalera que Emma, cuando me derramaba líquido en los entrenamientos. 

Me doy cuenta de que he dejado ambos trapecios en el medio, aunque podría alcanzarlos con el bastón de madera. 

Dejo de pensar en sus acciones, y me decido a subir, intentando ignorar los movimientos de Ka. Llego a la plataforma, me cruzo de brazos, a la espera de que termine de bajar, para sentarse en la barra. 

Se balancea un poco y me lanza el trapecio, lo recibo con desgano. No quiero ser arrogante, solo evitarlo el mayor tiempo posible. 

No me siento segura, cuando entro en contacto con su piel.

—¿Y bien? —pregunto, dispuesta a hacer cada paso que me indique, como si fuera un robot programado.

—Solo lánzate, improvisaremos.

Pongo los ojos en blanco y sostengo la barra, aunque no con tanto entusiasmo, como en otras ocasiones… O eso intento decime a mí misma.

Temo que llegue el momento de tocarlo, pero no puedo liberarme de la situación, por lo menos debo intentarlo.

Se mece con lentitud, de un lado a otro, cambia de posición, poniendo la barra entre sus rodillas flexionadas. No se lo ve temeroso, como a mí, sino más bien, elegante y seguro. 

Queda con la cabeza colgada y los brazos extendidos, regalándome una hermosa sonrisa, que grita que está esperando a que llegue a él.

Mis manos se cierran, desesperadas sobre la barra, quiero aparentar estar tranquila, pero mis pies me traicionan y me llevan directo al abismo. 

El movimiento de vaivén, hace que mi cuerpo se llene de sensaciones, las cuales son más intensas, cuando él está cerca y disminuye en la distancia.

—No estaré todo el día aquí, ven. —Sus manos insistentes se agitan, para animarme.

—¿Cómo? —grito, confundida. 

Ríe con energía, produciendo que mi cuerpo entero, se estremezca y se desespere.

—Aférrate a mis manos. —Las mueve, mostrándome lo obvio.

Dudo, no por temor a la caída, pues tengo la seguridad de que la red va a recibirme con gusto, sino por miedo de mí misma, cuando estoy cerca de él

Me balanceo, para saltar a sus manos, pero él nota cómo vacilo, así que se mece con elegancia, para acortar la distancia. Me siento intimidada, está frente a mí, observando cada uno de mis movimientos. 

Con destreza, se da la vuelta, para darme la espalda, pero queda en la misma posición. Curva su espalda, levanta la cabeza y me mira directo a los ojos.

 Suelto el aire con brusquedad, agotada de tanto suspirar. No puedo dejar de pensar en su elegancia, en la forma tan seductora que se mueve, en su olor, en…

Pongo mi mente en blanco y me entrego a sus manos. 

No seas cobarde, no seas cobarde.


Me repito una y otra vez, a medida que la distancia entre nosotros disminuye.

Nuestras manos se rozan, Ka es rápido y me sostiene con firmeza; al instante, siento cómo mi poder se despierta, cuando entramos en contacto. 

Lo miro directo a los ojos, los que también buscan los míos, y una bendita y hermosa sonrisa, explota en su rostro, dándome a entender que se siente de la misma manera que yo.

Miro hacia otro lado, evitando sus ojos; me siento expuesta, desnuda, y tengo miedo de que mis pupilas dilatadas, muestren cada pensamiento que pasa por mi mente.

—Ahora, te lanzaré de nuevo hacia la otra barra. Trata de girar en el aire.

Asiento, nerviosa, no por el salto… sino por lo que me provoca su toque. Quiero evitar que lo haga, porque siento que voy a incinerarme en sus manos.

Los músculos de sus brazos se marcan, cuando se pone firme, y busca la fuerza, para catapultarme hacia la otra barra. No me da tiempo a pensar, me arroja con fuerza; doy una vuelta en el aire, mientras el mundo se vuelve un borrón, y alargo mis brazos, desesperada por llegar al otro lado. 

La barra aparece entre mis dedos, como si la hubiera llamado desde algún lugar. Me sostengo con fuerza, mi cuerpo, guiado por la energía del movimiento, llega a la plataforma; apoyo la planta de mis pies, y suspiro, aliviada.

—¡Eso es! —grita y aplaude desde abajo, una emocionada Areliz.

Me doy la vuelta, con la punta de mis pies, sin soltar la barra, temiendo caer. Ka se ha acomodado, está sentado sobre el trapecio, con una de sus piernas colgando, caprichosa, mientras la otra está doblada, apoyando el pie en la barra, y uno de sus brazos, descansa sobre la rodilla. 

La imagen despreocupada, su sonrisa arrogante y su respiración entrecortada, hacen que mis pulmones se cierren y que todo el aire se atore en mi garganta. 

Mi estómago se retuerce y no comprendo si es porque se ve extremadamente sensual en esa posición o por su mirada profunda, que penetra cada capa de mi ser. 

—Intentaremos otra cosa —dice, alejando sus ojos de mí.

—Está bien. —Imito su acción y dejo de mirarlo, mientras me acomodo, para volver a saltar.

—Yo estaré aquí sentado, tú solo ven a mí. —Me dice, mientras baja la rodilla y se sienta en una posición normal, aferrándose con ambas manos a la cuerda.

Mis ojos rebotan hacia todos lados, menos hacia él. Quiero saltar a sus brazos, como si fuera el único lugar real en el mundo, y al mismo tiempo, quiero lanzarme hacia la red.

Carraspeo, nerviosa.

—No lo haré —murmuro, mientras sacudo pelusas invisibles de mi ropa.

—¿Me tienes miedo?

Levanto la vista, y yo presiono mis labios en una línea y frunzo el ceño.

—Claro que no —digo, de manera desafiante.

—¿Entonces? —articula, seductoramente.

—Está bien. 

Me pierdo en el movimiento de sus labios, trago con fuerza, agito la cabeza, intentando enfocarme. 

Amoldo cada parte de mi cuerpo, preparándolo para saltar, y finalmente suspiro, entregada a él. Doy un paso al vacío, sin pensar. 

Me balanceo de un lado a otro, muriéndome por llegar al otro trapecio, pero intento tener un poco de dignidad, por lo que alargo la espera.

Aburrido de mi vaivén, exhala con fuerza.

—Cuando vengas hacia mí, intenta dar otra vuelta.

Sigo moviéndome de un lado a otro, deseando no cometer un error. 

El trapecio maneja mi cuerpo, tomo potencia de mis movimientos, y cuando llega a un punto alto, me suelto y doy una vuelta en el aire, notando cómo el mundo a mi alrededor, desaparece. 

Cierro los ojos con fuerza, entregada al momento. 

—¡Abre las piernas! —Me grita.

Lo primero que noto, son sus manos sobre mi cintura, mientras caigo ahorcajadas sobre él. 

Levanto las pestañas y sus ojos verdes me miran de cerca, mientras estamos cara a cara. 

Intento recomponerme, pero todo el oxígeno abandona mi cuerpo, al notar sus pupilas dilatadas, escrutando cada espacio de mi rostro.

Ka tensa sus piernas hacia arriba y abajo, meciendo nuestros cuerpos, lento y provocador. En este momento, no puedo pensar en otra cosa, que no sea tocar sus labios. 

Mis ojos se anclan en su boca, él pasa la lengua por ella, para humedecerla, al tiempo que traga con dificultad.

Sus piernas se tensan debajo, por el esfuerzo que hace, para movernos a ambos.

—Intenta arquear tu espalda y déjate caer hacia abajo —murmura, entrecortado. 

Vuelvo a asentir, poseída por sus encantos.

—Abre bien tus piernas y engancha los pies en la soga —dice, mirándome fijamente, para darme confianza—. Yo te sostendré.

Intento conectar las instrucciones, con la parte lógica de mi cabeza. 

Arqueo la espalda y tiro la cabeza hacia atrás. Ka posa sus manos sobre mis muslos, para sostenerme, mientras intento soltar la soga, pero con el mundo de cabeza, la caída parece feroz. 

—No puedo hacerlo —susurro.

—Sí puedes.

—Tengo miedo —confieso, con la voz quebrada.

Ka pasa una mano por mi cintura, me atrae hacia él, de un tirón, llevándome directo a su boca. Me besa suave, saboreando cada instante que dura el beso, y mi cuerpo se prepara, desde el interior, siento descargas eléctricas, a punto de salir disparadas.

Siento que cada una de mis extremidades, irradia un calor intenso, invadiendo cada célula, despertando cada sentido. 

Se separa un poco, vuelve a torturar mi boca, y se hace para atrás, con las pupilas dilatadas y la boca hinchada, brillando como el sol.

—Inténtalo ahora —murmura con voz ronca.

No quiero alejarme, pero toda la energía que corre por mis venas, me alienta a continuar, a creer en mí misma y dejar de temer.

Me suelto con rapidez, arqueo la espalda, llevo mi cabeza hacia atrás, me doy la vuelta y mis manos agarran las pantorrillas de Ka. 

Él, con agilidad, engancha mis pies en la soga, para evitar que yo caiga.

—¡Eso es, Isa. Resiste!

Comienza a sacudir el trapecio con fuerza, yendo de un lado a otro, danzando en el cielo. 

Tomo valor y me suelto, dando una vuelta en el aire, engancho mis axilas en sus pies, quedando con los brazos extendidos. 

Ka disminuye el vaivén, para teñirlo de sensualidad. Mientras nos mecemos, levanto ligeramente los brazos, bajo un poco y mis manos se aferran a sus pantorrillas.

—¡Eso es! ¡Así! —Me anima.

Entonces me doy cuenta de lo que podemos lograr juntos, de la química que existe entre nosotros y de las cosas maravillosas que podemos crear, si unimos nuestros poderes. Quiero gritar de emoción, pero me contengo, para no parecer una desquiciada.

El otro trapecio, que yace solitario frente a mí, comienza a vibrar y es un claro llamado, para que lo toque. 

Escucho la respiración agitada de mi compañero, cansado de sostener mi peso. 

Solo voy a pedirle un esfuerzo más.

—Lánzame a la otra barra. —Le grito, animada.

En las palmas de mis manos, siento cómo su piel se agita, llevándose cada gota de energía, para lanzarme hacia el lado opuesto de la carpa.

Doy una exhalación controlada, buscando la frialdad que necesito, para que salga lo que estoy pensando.

Ka se pone duro, como una roca, y yo me concentro, mientras él me expulsa con fuerza, hacia el otro lado.

En el trayecto, me doy vuelta, para quedar mirando hacia el lado de Ka. Paso entre las cuerdas del trapecio que me esperaba, mientras doblo mi cuerpo, para no entorpecer el paso. 

Veo la barra por debajo de mí y estiro las manos, para quedar colgada frente a él, sin quitarle los ojos de encima, agradecida por ser un perfecto instructor.

Ka está impresionado. Sus ojos llenos de asombro, me escrutan sin pudor. Tiene la boca abierta y no emite sonido.

Abandono toda elegancia y me trepo a la barra, como una mona. Me siento sobre ella, porque temo que mis manos me traicionen, si sigo colgada. 

Suspiro y le saco la vista de encima, me pongo de pie sobre la palanca, y cuando mis pies se sienten seguros, vuelvo a mirarlo.

Él abandonó su cómoda posición, para quedar colgado, moviéndose de un lado a otro, para buscar impulso; y con destreza, viaja en el aire, hasta quedar parado sobre el mismo trapecio que yo ocupo, y nuevamente, nos encontramos cara a cara.

Su pecho sube y baja, mientras me observa, estudiando cada detalle de mi rostro, luego levanta su mano y acaricia mi mejilla, con dulzura.

—Lo lograste —murmura, con orgullo en la voz.

Y comprendo, que los ojos son las ventanas del alma, porque veo con claridad sus intenciones, cuando se acerca a mí, seductor, lentamente, cargado de deseo.

Es mi perdición, no puedo permitir que me bese sin ninguna razón. 

Puedo acostumbrarme a la idea, si de eso depende el circo, pero no puedo permitirle acceso a mis labios por un capricho; además, abajo hay espectadores.

Le sonrío, amable, y elevo mis hombros, para restarle importancia, pero él no capta mi indirecta, así que me dejo caer de espaldas, intentando alejarme de sus prisioneros besos. 

Me sonríe, niega con la cabeza y me sigue en la caída.

Cuando mi espalda toca la red, siento el aire que abandona mis pulmones; al instante, mi cuerpo es llevado hacia arriba, por el impacto de Ka, al caer detrás de mí. 

Juntos, rebotamos en la red, arriba, abajo, abajo, arriba, y así, hasta que nos estabilizamos. 

Me siento en la red, buscando la forma de liberarme de su contacto.

—¡¿Viste eso, Areliz?! —exclamo, recorriendo con la vista toda la carpa—. ¿Areliz?

—Se marchó. —Me doy la vuelta y Ka está recostado, con una mano sobre su nuca y las piernas cruzadas, luciendo muy relajado.

Gira su cabeza y me mira con intensidad. Las mejillas me arden, presas de la vergüenza. Ahora que mi poder se ha escondido de nuevo y la adrenalina se ha apagado, tenemos que enfrentarnos tal cual somos, sin ninguna máscara, que pueda ocultar nuestra verdadera esencia.

Suspiro, me recuesto en la misma posición que él, pero a dos metros de distancia. Cierro los ojos, quiero concentrarme en otra cosa, pensar en algo que no sea Ka y poder relajar mi cabeza, pero su olor es demasiado intenso, como para dejarme escapar.

—Isa, lo lamento. —Se disculpa.

Me tensiono, la respiración se me corta, por el eco de su voz. Quedamos sumidos en el silencio, rebuscando en nuestras cabezas las palabras correctas.

—¿Por qué me estás pidiendo perdón? —indago.

Se queda mudo, solo nuestras respiraciones son como música en el gran lugar.

—Por todo —masculla, como si le pesara la culpa.

Abro los ojos y levanto la cabeza. Necesito que su rostro me confirme, que sus palabras son ciertas, pero su vista está clavada en la altura. 

Intento ver lo mismo que él, y lo único que hay, es el trapecio.

—Ka… —expreso, pero está en trance, no me escucha. Igual que el día de la función. 

Giro mi cabeza, comprobando que nadie está viéndonos. Comprendo que es algo a lo que tendré que acostumbrarme, así que le permito su momento privado. 

Cuando está de vuelta, mueve su cabeza con rapidez.

—Isa —dice, con el rostro lleno de súplica, mientras yo trago duro—, no me alejes.

Se sienta sobre la red y camina en cuatro patas hacia mí.

—Ya lo hemos discutido y recuerdo que no terminó bien —balbuceo, al notar su cercanía.

—Lo sé, lo sé, pero… —Su rostro se contorsiona, torturado y su voz sale amarga—. Al menos déjame ofrecerte mi amistad.

Sus palabras son un bofetada, hasta puedo imaginar la piel picando en mi mejilla. 

Entiendo que tengo que entrenar con él a diario, luchar cada día contra mi propia naturaleza, para no correr a sus brazos, pero sé, que ser su amiga, me lastimará… A pesar de todo, no me importa.

No puedo seguir alejándolo, lo necesito.

—Solo quiero protegerte. —Me susurra, mientras yo me pierdo dentro de mi cabeza, buscando una excusa para decirle que no.






 


Capítulo 17

 

 

—Vamos, Isa —grita Areliz, mientras corre delante de mí.

Yo me he distraído al salir de la casilla, Ka se encontraba en la puerta de la suya, con el pelo revuelto y los ojos todavía hinchados. 

Hice un leve movimiento de cabeza, a modo de saludo, intentando ser cortés, ya que luego de practicar en el trapecio, acordamos llevarnos bien.

Comprendemos que Mimi va a intentar sabotear todo lo que hagamos, por lo tanto, decidí cederle el espacio y no entrenar con ellos. 

Ka intentará engañarla, haciéndole creer que quiere entrenar solo con ella, como un acto de bondad, para que ella no se sienta mal. 

Sé que Mimi nunca podrá superar la situación, así que Ka estará para ella, apoyándola, sin tener que verme a la cara; pero por las tardes, entrenará conmigo.

Mientras sigo a Areliz, voy recordando mi conversación con Ka.

—Le diré que entrenemos juntos, sin ti. —Yo lo miro, prestándole toda mi atención—. Solo para que se sienta complacida, ya que ha estado muy angustiada desde que te manifestaste —dice, para tranquilizarme—. Le diré que tú no importas.

—Pero Arturo le ha pedido que me entrene.

—Sí, lo sé, pero la convenceré de que es mejor si no haces nada. Que así Arturo se desilusionará de ti y la pondrá a ella. —Me explica, mientras me ayuda a descender de la red.              

—¿Estás seguro? —inquiero.

—Sí, será lo mejor para todos.

Así, desde ese día, no la he vuelto a ver; en cambio, cada mañana, salgo a correr, como lo hacía antes de descubrir todo este asunto de la magia. 

Siempre lo hago acompañada de Areliz, a quien no tuve que pedírselo. Ella ya sabía que lo haría y me buscó la primera mañana.

Niego rápidamente con la cabeza, tengo que dejar de mirarlo como una boba e intentar tener una amistad con él. 

A lo lejos, veo el pelo de Areliz, rebotando de un lado a otro, mientras me lanzo en una carrera, para alcanzarla. Cuando estoy a su lado, me mira de reojo y sonríe, sabiendo cómo terminará todo esto.

—¿Sería injusto pedirte una carrera, si ya conozco el resultado? —Me pregunta, divertida.

—Claro que sí. —La miro—, y no me preguntarías eso, si no supieras que vas a ganar.

Ambas reímos, mientras nos alejamos del campamento, hacia la soledad de la naturaleza, pero antes de que todo desaparezca, me doy la vuelta, para verlo una vez más; y al hacerlo, el corazón me explota en el pecho, al notar que tiene los ojos clavados en mí.

Vuelvo la vista al frente y nos alejamos de la sociedad. En la distancia, veo la casa abandonada, la que me reconfortaba, cuando hacía este trayecto, sola.

Areliz lo sabe, y me comprende, así que dirige su marcha hacia la arquitectura olvidada en el tiempo. Entramos a la cueva de hojas, por donde se filtra la luz. 

Voy hacia la rama de siempre, y me cuelgo, para no perder la costumbre. Ella se para e inspecciona el lugar.

La observo cómo sonríe, y lo bella que se ve, bajo los rayos de luz, que se cuelan entre las hojas, como reflectores de luz natural… Parece un ser celestial… y por un momento, me planteo si lo somos, con todo este asunto de la magia.

Estira sus brazos y deja que su cuerpo se llene de energía solar, sus dedos se mueven con agilidad, mientras penetran cada haz de luz.

—Are —murmuro y ella me mira con dulzura—, puedes ver pasado, presente y futuro.

—Sí —susurra, caminando hacia mí.

Me suelto de la rama, dejando caer el peso de mi cuerpo sobre la hierba verde.

—¿Solo puedes ver a las personas? —Frunce el ceño y me mira, confundida.

—Quiero decir… ¿Puedes ver qué le ocurrió a este lugar? —Entonces me sonríe, relajada.

—No, Isa, no me es posible. Solo puedo ver a los seres humanos, y por ello, también me refiero a los hechiceros.

—Entiendo. —Por alguna extraña razón, eso me desilusiona, aunque lo olvido con rapidez. 

Damos vueltas por el lugar, como si fuéramos dueñas de la antigua casa. Caminamos sin rumbo, hasta encontrar un colchón de césped. Nos recostamos en el piso, con nuestras vistas clavadas en el techo de hojas, que se cierne sobre nosotras. 

Estamos en silencio, escuchando los pájaros que despiertan, el mar a lo lejos… Y no sé cuántas cosas más… Hasta que caemos rendidas en un sueño.

              

 

—Isa… Isa. —Alguien toca mi hombro, con fuerza.

Me doy la vuelta y ahuyento al intruso que me despierta.

—¡Isa! —Me grita esa voz, mientras unas manos, me sacuden con fuerza, provocando que abra los ojos.              

Emma está sobre mí, tocándome con energía, para que despierte. A mi lado se encuentra Areliz, quien abre los ojos con lentitud, y al igual que yo, se sienta con un rápido impulso, sorprendida.

Ambas miramos hacia arriba, para darnos cuenta de que ya no hay destellos de luz, que el cielo es color naranja y la noche está a punto de caer.              

Me pongo de pie, sacudo cada hebra de pasto que tengo en la ropa, y miro a mi alrededor, confundida.

—Me he quedado dormida —expreso, alarmada.

Puedo entender que yo me haya quedado dormida, ¿pero que también Areliz haya sucumbido al mundo de Morfeo? 

Emma nos mira, extrañada, sin comprender tampoco porqué hemos dormido tanto. 

Areliz camina hacia el umbral y mira hacia el exterior.

—Isa, las han buscado todo el día. Arturo está furioso. —Nos cuenta, un tanto preocupada—. Creen que se las han llevado a otro circo.              

Suspiro con enojo, no solo porque todavía me siento cansada, sino porque me he dado cuenta, que me he perdido el entrenamiento con Ka.

Frunzo el ceño, camino hasta donde está Areliz y Emma me sigue por detrás.

—¿Por qué pensarían algo tan absurdo? —pregunto, mientras nos encaminamos hacia el campamento.

—Porque eres valiosa, ahora —explica Emma, quien nos rebasa, haciendo señas, para que nos apuremos—, y temen que te vayas.

—Emma, sabes que no me iré. —Le recuerdo.

Areliz está muda, tiene la cabeza gacha, y cuando la miro, me doy cuenta de que me está ocultando algo.

¿Acaso me iré? ¿Por qué abandonaría este lugar? No tiene sentido. ¿Qué sabe ella?  

Emma también la observa, pero sus ojos se posan en los míos y me sonríe.

—Vamos, tienen mucho que explicar. —Aprieto el paso, poniéndome a la par de Emma.

Carraspea, nerviosa, me mira y enrosca sus manos.

—No solo están enojados porque pensaron que te fuiste. —La miro confundida, y al ver que no dice nada más, le hago saber con los ojos, que estoy esperando a que me lo cuente todo—. En realidad, todo comenzó porque Mimi te delató. Fue directo a la carpa de Arturo y le dijo que no has asistido a los entrenamientos.

Me detengo, al igual que mi corazón. Giro para ver a Areliz, pero ella sigue igual, con la vista clavada en el piso y arrastrando sus pies.

Presiono los dientes y suelto una larga respiración. Sabía que no podía confiar en Ka.

—Ka… —Comienzo a decir.

—Antes de que te enojes, él no tuvo nada que ver; incluso, quiso detenerla. Los vi cuando iba a la carpa de los animales, pero ella no quería entrar en razón —explica Emma—; cuando vio que no conseguiría nada con ella, dejó que se fuera y me preguntó por ti, y desde ese momento, hemos estado buscándote. —Trago con fuerza, pero ella continúa, sin darme chance a hablar—. Primero nosotros dos, para que tuvieras la oportunidad de defenderte, pero cuando llegó el mediodía y no te encontrábamos, todos se unieron a la búsqueda.

De pronto, me siento pequeña y débil. Me imagino un mar de rostros enojados, viéndome llegar sana y salva, con la excusa de que me he quedado dormida la mayor parte del día.

—Estoy en problemas —murmuro.

—Sí —dice Areliz.

Giro, para enfrentarla, pero ella vuelve a agachar la cabeza, mientras que Emma presiona mi mano, animándome.

—No te preocupes, solo será una reprimenda. Como dije, eres valiosa. —Me regala una amplia sonrisa.

Caminamos con rapidez. Al llegar al campamento, no veo a la multitud embravecida que imaginaba. Cada uno está en lo suyo, pero al pasar por su lado, levantan la cabeza, me miran y luego siguen con sus labores.

Pasamos las casillas multitudinarias, la del comedor y entramos en la zona de las casillas de la función. En el centro, al final, puedo ver la de Arturo, iluminada y con la puerta abierta.

Mimi está sentada afuera, con las piernas cruzadas y los brazos sobre el pecho. 

Cuando nos ve a la distancia, se pone de pie y entra corriendo, a buscar al Maestro de Ceremonia.

—Maldita perra —murmura Areliz. 

El corazón me golpea con fuerza el pecho, la situación es inevitable, él saldrá y el caos caerá sobre el mundo.

Lo primero que veo, es la silueta alta del hombre a cargo del lugar. Sale corriendo a nuestro encuentro, y mis pies se detienen, me intimida su furia.

Por detrás, veo a Mimi con una gran sonrisa en su rostro y el mío se llena de dudas. 

¿Acaso somos unas chiquillas de primer grado, para estar acusándonos?

—¿Dónde estabas? —brama, desesperado, mientras se lanza sobre mí.

Cierro los ojos, asustada, esperando que el golpe me dé en el rostro, pero me sorprendo, cuando sus brazos me envuelven con fuerza y no me sueltan. 

Miro a Emma y ella se eleva de hombros, sin comprender tampoco la actitud de Arturo.

—Isa, Dios mío. Nos tenías muy preocupados.

Mimi también luce algo confundida, patalea con fuerza, y pasa caminando por nuestro lado, para dirigirse a su casilla. Escucho el estallido de furia que expresa, al cerrar su puerta.

Arturo me suelta y camina hacia Areliz, la abraza de la misma manera e inspecciona su cuerpo.

—Estoy bien —murmura y pone las palmas de sus manos sobre los fuertes brazos del hombre, para alejarlo.

—¿Dónde estaban? Nos hemos vueltos locos buscándolas. —Pasa una mano por su cabello y noto cómo sus ojos cansados, miran en todas direcciones. Está asustado y no sé por qué. —Vamos, vamos. Tomemos algo, mientras hablamos.

Camina hacia su casilla y lo seguimos.

—Emma, vuelve a tus labores. —Ella se detiene a mitad de camino, bufa y se va hacia el campamento.              

Areliz camina hacia la casilla de Arturo y toma asiento afuera, justo en el lugar donde estaba Mimi, cuando llegamos. Arturo se sumerge en el interior, yo tomo asiento frente a Areliz, y esperamos a que regrese.

La miro, intentando entender lo que ha ocurrido, pero sus ojos están en otro lado. Le hago señas con la mano, pero está decidida a ignorarme.

Al cabo de unos minutos, Arturo vuelve a aparecer con una bandeja blanca, una tetera y tres tazas de porcelana. Se acomoda en el único sillón libre, sostiene la tetera entre sus manos, vierte líquido en cada una de las tazas y nos las entrega.

Areliz mira el interior de la casilla, por el filo de su ojo. Arturo se acomoda y respira con profundidad.

—¿Dónde estaban, chicas? —Toma un sorbo de té.

—Salimos a correr y nos hemos quedado dormidas en… —Areliz me interrumpe.

—En el bosque. —Se pone rígida. La miro extrañada, sin comprender la razón de su mentira.

Arturo no percibe el engaño de Areliz, porque apoya los codos sobre las rodillas y se cubre el rostro con las manos.

Quedamos sumergidos en silencio, mientras él acaricia su sien, con la yema de los dedos. Pasan unos minutos, hasta que levanta la cabeza.

—Estaba realmente preocupado. —Me mira directo a los ojos—. Isa, estamos cerca de un día importante, te presentaré a invierno y no pretendo que ellos nos vean como un chiste. Eres importante para nosotros, ahora no se trata solo de ti o de tus problemas, tienes responsabilidades y una de ellas es mantenerte a salvo. 

—Comprendo —susurro, intimidada.

—No creo que veas la dimensión de la situación. —Se sienta derecho y su rostro se vuelve serio—. Puede parecer divertido descubrir que eres hechicera, hacer algo con tu poder y jugar con el trapecio, pero nuestro mundo es muy peligroso.

Es peor que el Imperio. Tenemos que tener cuidado, es por eso que todos permanecemos en comunidad.

Asiento, educadamente, pero en mi pecho, se instala una sensación extraña al escucharlo, aunque decido ignorarla, y me prometo no volver a alejarme demasiado.

—Paso a tu baño. —Areliz se pone de pie, Arturo se pone rígido y estira la mano, para detenerla.

—Ya he terminado contigo Areliz, puedes ir a tu casilla y refrescarte. —Pretende ser cordial, pero su voz suena tensa—. Como recordatorio, tú llevas más tiempo aquí y conoces esas reglas. Intenta no romperlas de nuevo.

La garganta de Areliz se tensiona, asiente, se pone recta y camina hacia su casilla. No ha tocado su té. Miro al hombre que me ofrece seguridad y él continúa.

—Ya habiendo dejado en claro que no debes alejarte, quisiera tratar otro punto. —Lleva la taza a sus labios—. Me gustaría saber por qué no has entrenado con Mimi.

Abro mis ojos, sorprendida. No tengo una respuesta que pueda agradarle. Alargo el tiempo, tomando un poco del brebaje que me ha ofrecido, mientras él espera con paciencia.

—No ha resultado bien —expongo.

El niega con la cabeza, con la desilusión impresa en su rostro.

—Isa, nuevamente, esto no se trata de ti. Es parte de tu obligación. Tienes que aprender a lidiar con estas cosas, porque no todo va a suceder como tú quieres. ¿Lo puedes comprender?

—Sí, lo hago —confieso, avergonzada—, pero el primer día fue un desastre, ella terminó peleando con Areliz…

Escupe el líquido, busca con rapidez una servilleta y tose.

—¡¿Qué?! —vocifera, sorprendido.

Intenta aparentar calma, pero la situación lo ha descolocado. Respira profundamente, se apoya en el respaldo del sillón, mientras se toma un momento, para procesar la situación. Las cosas se le están yendo de las manos y lo sabe.

—¿Han tenido un duelo? —pregunta, mientras sus ojos se clavan a lo lejos, en el sector de las casillas, y se pone de pie, para luego caminar de un lado a otro—. No pueden hacer algo así, sin una orden. Todos tienen que asistir, para que el duelo sea limpio —balbucea.

Rápidamente, se ha puesto muy nervioso, agarra su bastón y lo golpea contra el piso, sin dejar de moverse. Agita su mano libre, como si estuviera dando indicaciones mentales.

—Ellas no pelearon con magia. —Miento, pero en parte es verdad. Casi ni usaron su poder—. Ellas pelearon… con sus cuerpos.

No sé de qué otra manera decirlo, para que lo entienda, pero me doy cuenta de que no lo hace. 

Se detiene y me mira. Noto que su mano le tiembla un poco, él se da cuenta y la cierra en un puño.

—Se enroscaron en el piso, como la lucha libre. —Luce más confundido, así que lo intento de nuevo—. Arturo, utilizaron sus manos para pegarse entre ellas.

—¡Oh! —Camina hacia la silla, se sienta, mirándome—, ohhh… Claro, comprendo. Bueno… Eso no rompe las reglas.

—No sabía que existían los duelos —confieso.

—Es que jamás ocurren, no solemos pelear. Nos llevamos bien. —Sonríe, nervioso, es evidente que no está seguro de sus palabras, por lo que acabo de decirle.

Se acomoda y busca la taza de nuevo, su mano tiembla con más evidencia, me doy cuenta de que ha pasado por mucho estrés en lo que va del día.

—Estaría cómoda, si Areliz me entrenara —susurro y cierro los ojos, esperando que comience a gritar, pero me sorprende cuando suspira, derrotado.

—Si eso me disminuye los problemas, por mí está bien. —Lo miro, con una enorme sonrisa.

—¿De verdad? —Junto mis manos, esperanzada—. Puedo entrenar con Are por la mañana y en la tarde practicar la rutina con Ka.

Asiente y sacude la mano, diciéndome que el tema está finalizado y que puedo retirarme. 

Me paro de un salto, y me doy la vuelta, para salir corriendo hacia la casilla de Areliz, pero me vuelvo y le doy un gran abrazo, poso mis labios en su rasposa mejilla y le doy un beso de agradecimiento. 

Arturo se tensiona, intenta disimularlo, pone sus manos sobre mis hombros y me aleja con dulzura.

—Ve, Isa y procura no romper más reglas. —Está incómodo con mi espontánea cercanía.

—¡Gracias! —grito, mientras corro con alegría.

La casilla de Areliz está oscura, me acerco con cierta duda y golpeo la puerta. Mientras espero, noto que el cielo se ha vuelto casi negro, que solo quedan pedazos púrpuras, que no se dignan a irse. 

Me abrazo, para darme calidez, porque la noche se ha vuelto fresca. Giro e insisto de nuevo, pero no parece haber nadie. 

Suspiro y me voy a mi casilla, a esperar la hora de la cena. Miro la de Ka, cuando paso por el frente, pero también está oscura. 

Me siento un poco desilusionada por no encontrarlo, espero que se haya preocupado por encontrarme, aunque rápidamente desecho ese pensamiento, y me obligo a recordar, que ahora somos amigos.

Abro la puerta, ingreso a la calidez de mi nuevo lugar y prendo las luces.

Mi corazón se detiene, mientras ahogo un grito de susto. Ka está sentado en la punta de la cama y me mira con intensidad. 

Se siente incorrecto que él esté aquí, así que cierro la puerta con rapidez y camino hacia donde está.

—¿Qué haces aquí? —Le pregunto, en un susurro.

Levanta la cabeza con parsimonia, me mira a los ojos y noto que los de él, están más verdes que nunca.

—Juro que intenté detenerla —murmura, adolorido.

Comprendo que él ha dado por hecho, que yo estaría enojada y que no le hablaría más. 

Está en una etapa, donde me demuestra, que realmente puede ser un buen amigo, o es lo que los dos intentamos aparentar, más bien.              

Suspiro, aliviada, me siento a su lado, y me fijo en que su mirada, sigue mis movimientos.

—Lo sé —expreso, mientras me recuesto en la cama. 

Desde mi posición, veo su espalda, y al escucharme, sus hombros se relajan y Ka se da la vuelta.

—¿Lo sabes? —Está sorprendido—. Pensé que estarías muy enojada conmigo. —Se recuesta en la cama, pero sus ojos jamás me dejan—, y quería tener la oportunidad de defenderme.

—Lo sé. —Le repito.

—Eres demasiado explosiva, Isa; y ahora que tu magia acaba de manifestarse, eres el doble que antes.

—Lo sé. —Vuelvo a decir, pero esta vez, solo lo hago para molestarlo.

Se da cuenta, porque comenzamos a reír a carcajadas. La barriga me comienza a doler y me cuesta respirar, las mejillas se me tensionan y la garganta me arde. 

No podemos parar, estamos siendo muy ruidosos, mis ojos lagrimean e intento calmarme, pero no lo logro.

Ka intenta apagar mi risa y pone su mano sobre mi boca… y al instante, toda la diversión se apaga. Su contacto y su olor hacen que mis ojos se llenen de deseo, y que su aroma, nos envuelva. 

Comienzo a respirar con dificultad. Él mueve su mano, deja solo un dedo sobre su boca, para indicarme que guarde silencio, y aunque estoy sumida en una especie de trance, asiento, embobada.

—No enfurezcamos a la fiera. —Señala con su barbilla, la casilla de Mimi—. Todo el circo debe estar escuchándonos reír.

Estoy hechizada por el movimiento de sus labios, siento que mis ojos se han puesto bizcos, de tanto mirar su boca.

Respiro con dificultad y él me imita, ambos afectados por la presencia del otro. Con la punta de su dedo índice, acaricia mis labios. Se relame y sigue regalándome su contacto.

Totalmente perdida en su arrumaco, le planto un beso inocente sobre su dedo; al instante, me doy cuenta que eso es algo que no hacen los amigos; por lo que levanto mi mano, para alejarlo. 

Me pongo de pie y camino hacia la heladera, la abro, y estoy a punto de ofrecerle algo para tomar, cuando veo las latas de refrescos; por instinto, la cierro con fuerza y me volteo, para enfrentarlo.

Abandonó la posición que tenía y ahora está sentado en la cama, justo como estaba cuando entré. 

Nos quedamos en silencio, sin saber qué decir.

—¿Quieres ir a caminar? —carraspea.

—No creo que sea buena idea, después de lo que ocurrió hoy. —Me apoyo en la pared más alejada, para poner distancia.

—Comprendo —murmura.

Se pone de pie y camina por el lugar, en un intento de alargar su estadía.

—¿Isa?

—¿Sí? —pregunto, esperanzada. 

Duda por un momento, da un paso hacia mí, pero al final, se detiene.

—Que pases buena noche.

Camina hacia la puerta y se va, dejándome un hueco en el pecho, mientras la desilusión me abraza con fuerza. Corro hacia la puerta, intentando inventar alguna excusa, para que se quede otro rato, pero al abrirla, me encuentro con Areliz. 

Le sonrío y la dejo pasar, sintiéndome desilusionada. Saco la cabeza al exterior, para ver dónde se encuentra, y lo veo parado en su jardín delantero, mirándome. Le sonrío y levanto los hombros, a modo de disculpa. 

Él me regala una sonrisa seductora, mientras niega con la cabeza y camina hacia el campamento. Cuando me doy la vuelta, Areliz se acomoda en el mismo lugar que estuvo Ka. Ilusionada, miro por la ventana, para verlo partir, pero su silueta se ha perdido en la noche oscura.

—Hay que prepararnos para la llegada del circo de Invierno —dice, con seriedad.






 


Capítulo 18

 

 

Me encuentro en mi casilla, con Emma, ambas recostadas sobre la cama, mirando el techo, mientras el día, lentamente se va ocultando con el sol. 

Desde que Arturo casi enloqueció, buscándonos, no he vuelto a salir a correr a las afuera del campamento. He pasado el tiempo con Areliz, practicando mis poses; ella ayudándome con el estiramiento y haciendo ejercicio, y por las tardes, en el trapecio, con Ka. 

No solemos hablar mucho, solo entrenamos. 

Noto cierta distancia de su parte, desde la noche que dejó mi casilla. Me siento cómoda de esa manera, porque no tengo que estar luchando, para no caer en sus brazos; aunque al mismo tiempo, deseo con desesperación sentirlo cerca.

Solo una mañana tuve que entrenar con Mimi, y aunque parecía estar calmada, sus ojos me revelaron que yo era su presa y que ella iba a esperar pacientemente, hasta poder atacarme.

—¿Qué crees que usarán? —pregunta Emma, sacándome de mis pensamientos.

—¿Quiénes? —giro, para mirarla.

—Los del Circo de Invierno —expresa, emocionada.

—¿Acaso importa? —pregunto, temerosa.

Estoy más preocupada por lo que puede ocurrir, que por lo que tengo que ponerme. 

Temo que mi presencia desate una discusión, o que me critiquen o… Temo a lo desconocido.

—Claro que sí. ¿No te das cuenta de lo que significa?

—Mm-mm… —musito, confundida—. No, la verdad es que no.

—Isa, no puede ser que no te des cuenta. —Se sienta en la cama y apoya las palmas sobre el colchón.

—Es solo una reunión, Emma; no creo que haya algo oculto en eso —digo, mientras me siento, al igual que ella.

—Claro que sí, tanto ellos como nosotros, somos los más poderosos de los cuatro circos. En la estación de verano o invierno, el frío o el calor es más intenso, que en otoño o primavera y ellos estaban por encima de nosotros —susurra, emocionada—, pero tu manifestación, nos pone a todos en el mismo nivel.

—Oh… —Nunca imaginé lo que podía significar mi poder—, comprendo.

Por alguna razón, el comentario de Emma, me pone los nervios de punta, ya que mis temores, comienzan a tener forma.

No estoy nerviosa por conocer a las personas de Invierno, ellos no me preocupan, es solo que no quiero hacer algo mal.

No conozco la manera en la que se manejan, no sé cómo debo comportarme; si tienen algunas normas o saludos específicos; y mientras más pienso en las posibilidades de cometer un error, más me aterra enfrentarme a ellos.

—Hay rumores de que Arturo está alterado. —Añade, como si supiera con claridad, la batalla que ocurre en mi interior.

Mi corazón palpita con fuerza, ante sus palabras; las manos me empiezan a sudar y las paso sobre el colchón, intentando parecer calmada.

—¿Por ellos? —murmuro, mientras jugueteo con un hilo suelto.

—No sé, posiblemente. —Se pone de pie y se estira, como una gata.

Mi respiración se acelera, mientras imagino los posibles escenarios, la manera en que puede salir mal la reunión y tengo la sensación de que existe cierta rivalidad entre ambos circos.

Intento pensar en otra cosa, mis pensamientos vagan por mi cabeza, hasta que se detienen en el día del entrenamiento con Mimi.

Ella me mostraba las posturas correctas, para no parecer desprolija, pero no era paciente, y solo las hacía una vez, esperando que yo las comprendiera al momento, sin darme la posibilidad de evaluar sus poses. 

Pensé incluso que ella elegía los pasos más complicados, solo para que me diera por vencida.

 

 

»—Creo que tienes que ponerte ropa más provocativa. Tu cuerpo no te acompaña en esto. —Hizo una mueca con su boca, mientras sus ojos recorrían mi cuerpo.

Fue el único momento que Ka fue el de siempre, cuando la fulminó con la mirada.

—Tú sabes que no hace falta, que ella tiene lo que necesita para conseguir el poder, y no es precisamente su aspecto.

Tenía la seguridad de que Ka se refería a mi magia. Oculté una sonrisa con la palma de mi mano, mientras me daba la vuelta. 

Mi poder es algo con lo que ella no puede competir.

Lo bueno de los entrenamientos, además de mejorar, es la manera en la que puedo conectarme con él, a pesar de la distancia.

 

 

—Isa. —Mi vista se acomoda, y veo a Emma, moviendo sus manos frente a mi rostro.

—¿Qué? —Le pregunto, confundida.

—Te pregunté que cómo vas con el refugio.

Me pongo de pie, para escapar de su mirada, y camino de un lado a otro, mientras tomo el refugio entre mis manos. 

Lo presiono con fuerza, tengo la sensación de que si estoy en contacto con el, encontraré las respuestas.

—Intentándolo. —Le digo en un susurro.

No he encontrado la manera de guardar los recuerdos. Sé que podré hacerlo, pero no llego a comprender cómo.

—Es importante, Isa. Cuando controles tu poder, tendrás que apelar a ellos. —Me explica—. Ahora está inestable, va y viene, pero pronto, estará en un punto de equilibrio, donde necesitarás de tus recuerdos.

—Lo sé, ya me lo has dicho varias veces, y lo he intentado, créeme, pero… No logro encerrarlos. —Me quejo—, y no sé por qué.

Me siento frustrada, al no lograr algo, que parece tan sencillo.

No comprendo si es por mi falta de concentración, porque los recuerdos no son intensos o porque no conozco la manera.

Emma ha crecido con esto, desde pequeña le enseñaron cómo conservar esas memorias dentro, pero a mí no.

—Porque no te concentras. —Se cruza de brazos y me mira.

—Claro que lo hago, pero ellos no se quedan dentro. —Me excuso, dándome la vuelta, para enfrentarla.

—Tienes que intentarlo, Isa. Quizás los que tratas de conservar, no sean tan poderosos y no merecen ser el primer recuerdo.

Siento rabia ante su comentario, mi vida no pudo haber sido perfecta, pero tengo buenos recuerdos a los cuales aferrarme.

—Claro que lo son, surten el efecto, lo que no hacen es quedarse dentro.

El rostro de Emma se suaviza; respira con profundidad, mientras intenta relajar sus hombros.

—Isa, primero necesitas un recuerdo muy potente, para que el refugio conozca tu naturaleza; ya luego entran solos —suspiro, derrotada—. El primero que encierres, tiene que ser el más poderoso que recuerdes.

Yo suspiro, exasperada, sé lo que me quiere decir, pero no necesito encerrarlo en él. Conozco el recuerdo; incluso, si me esfuerzo, todavía puedo sentir el sabor de su boca, el aroma de su piel, el contacto de sus manos.

El pecho me palpita, las manos me tiemblan, y entonces, lo dejo ir.

—No usaré a Ka. —Me excuso.

—Pero…

—No, Emma, no es algo que esté a discusión.

La oigo soltar el aire con fuerza, la cama cruje, mientras ella vuelve a tirarse sobre el colchón. Me doy la vuelta, dispuesta a enfrentar la situación.

—Si tan solo… Si no fueras tan infantil, ya sabrías cómo funciona —dice, poniendo una mano sobre su rostro.

—No soy infantil.

—Claro que lo eres, no se trata de Ka, sino de tu poder.

—Pero para obtenerlo, tengo que invocarlo a él.

—Solo será la primera vez, Isa.

Sacude la mano y se sienta en la cama, me mira a los ojos, para que entienda la importancia de lo que acaba de decirme.

No sé el mecanismo de funcionamiento de los refugios, pero si el primer recuerdo debe ser poderoso, eso también implica que es el que más te afecta. 

No quiero que él me afecte, ni a mí ni a mi magia; sin embargo, por más que luche contra su influencia, sé que provoca algo en mí, cada vez que lo veo. 

No es que me moleste lo que me produce, sino que siento rabia al tener que meterlo en mi naturaleza de forma voluntaria.

Siento que si lo hago, le doy poder sobre mí, y no hablo de algo mágico, sino de la clase de poder que puede destruirme por completo.

—¿Los recuerdos permanecen por siempre? —pregunto, curiosa.

—Solo los que tú quieras. —Me sostiene la mirada—, pero recuerda, si decides eliminar uno, no solo desaparecerá del refugio, sino también de ti misma; como si no hubiera pasado.

—Entonces, si logro meter un recuerdo, puedo borrarlo… —pienso en la jugosa idea de poder sacar a Ka de mi alma.

—Sí, pero también se irá parte de tu magia, Isa—, y podrías desaparecer. Tu forma de ser, no es algo que puedas formatear, por eso también los refugios te protegen, y nunca, escúchame bien, nunca puedes permitir que alguien te lo quite. —Se levanta y camina hacia mí.

—¿Qué quieres decir? —Le pregunto, con voz temblorosa.

—Que si alguien logra tener tu refugio, puede sacar tu magia, puede destruirte y borrarte del mundo, y tú ni siquiera te darías cuenta.

—Entonces no pondré ningún recuerdo. —Mi cuerpo se pone rígido, mientras proceso sus palabras.

—Entonces no vas a poder manejar tu magia, nunca —afirma—. Creo que lo mejor, hubiese sido que no entraras en la función. No importa si eres una hechicera blanca, de igual manera no sirve de nada, si no puedes controlar tu propia naturaleza.

Sus palabras están cargadas de desafío. Ella me conoce lo suficiente, como para saber que yo no perdería el control sobre mí misma.

Tengo que intentarlo, saber que puedo manejar el refugio, cuando lo necesite; además, si es solo mío y no lo dejo en poder de nadie, Ka nunca sabrá que forma parte de mi refugio.

—Está bien. —Intento sonar derrotada, pero en realidad me siento asustada—, lo haré.

Emma chilla de alegría, me da un abrazo y me toma de las manos, llevándome hacia la cama, donde nos sentamos como indios, una frente a la otra.

—Cierra los ojos —expresa, con dulzura—. Solo trata de bucear en tu cabeza, y cuando llegues a él, concéntrate…

—Ya me lo has dicho, Emma —suspiro.

—Está bien, solo te lo recordaba. Inténtalo.

Dejo caer mis párpados, tratando de concentrarme; respiro profundo e intento buscar el recuerdo indicado, tengo la seguridad de que él tiene que estar en alguno. 

En realidad, sé cuál es el recuerdo que debo meter, pero quiero intentarlo con otro. 

Navego por mi cabeza, tratando de localizar ese momento en el que me siento feliz, y poco a poco, se va materializando una colección de imágenes, dispuestas frente mí, para que las seleccione e investigue. 

Hasta que encuentro ese recuerdo, el que sé que le corresponde un lugar dentro de mi refugio. Solo un rostro, unos ojos de un verde intenso, me miran llenos de deseo. 

Mi vista se clava en ese, no puedo seleccionar otro, porque han desaparecido, mi propia naturaleza me ha traicionado, dejando el único recuerdo disponible. 

Pronto, la imagen se convierte en humo, da vuelta hasta formar una bola luminosa, llena de vida.

Estiro mis manos, y ella comienza a brillar, emitiendo hilos de luces. Cuando mis dedos la encierran, siento cómo vibra entre mis manos. 

Comienzo a acercarla a mi pecho, donde yace el refugio. A medida que la atraigo, la voz de Ka suena a la distancia, el olor a limón llena mis fosas nasales y siento cómo él respira muy cerca de mí.

Esas sensaciones mezcladas, me animan, mi cuerpo tiembla de anticipación, mientras mis manos se apuran, desesperadas por introducir la brillante memoria.

Cuando está cerca, el refugio comienza a succionar el recuerdo de a poco, como si fuera una aspiradora ansiosa, que tengo que darle de comer. 

Cuando me ha robado cada minuto de ese momento, el refugio brilla con intensidad, se apaga y quedan hilos de luz dando vueltas, dentro.

Abro los ojos.

—¡Lo logré! —grito, entusiasmada, mientras el rostro de Emma aparece frente a mí.

—Todavía no, ahora tienes que vivirlo.

—¿Vivirlo? —Trago duro ante sus palabras—. No me dijiste nada de vivirlo, solo de introducirlo.

—Si te lo decía, no lo hubieras hecho. Vamos Isa, no seas cobarde.

¿Cobarde yo?
No lo soy.


Asiento con la cabeza, para decirle que estoy preparada, pero en realidad, solo estoy aparentando.

Vivir de nuevo ese beso…

—Toma el refugio en tus manos y visualízate allí dentro.

La miro, parpadeo con rapidez y suspiro. 

Estoy engañándome a mí misma, al actuar como si no quisiera revivirlo; obviamente que quiero, que me muero por hacerlo, y no solo dentro del refugio, sino cada maldito día de mi vida, ya sea al despertar o al irme a dormir. 

Quiero miles de esos besos… Suspiro.

Vuelvo a cerrar los ojos. Recuerdo la bola de humo e intento que mi cuerpo se vuelva de la misma manera. Imagino que mis manos se hacen livianas, que mi cuerpo se transforma en niebla y mis piernas se evaporan; me dejo llevar. 

La pequeña esfera me succiona con lentitud, mientras el aire se atora en mis pulmones y mi cuerpo entero se prepara para entrar.

Mis ojos se abren, mientras doy un respingo. Estoy en un lugar similar al que estuve la noche de la función, luego de desmayarme; pero la caja circular donde me encuentro, no es negra, sino lo contrario, blanca. 

El piso brilla con un hermoso pulido; hay hermosos pilares a mi alrededor, y por detrás, un cielo tan azul, que duele a la vista. 

Entre dos columnas, se encuentra una imagen que pende en el aire. Puedo ver el verde intenso de los ojos de Ka, que parpadean y me observan; el fondo es oscuro.

Me siento extrañamente en paz. Miro hacia arriba, donde tiene que estar el techo; es transparente y ovalado. Desde aquí, puedo ver mi rostro, concentrado en el exterior. Estoy dentro del refugio.

Camino hacia la imagen, que se repite una y otra vez. Me paro frente a ella y estiro mi mano. El recuerdo me atrapa, llevándome con él.

 

 

»Mis sentidos están alertas. Tomo una respiración profunda, mientras mis ojos escanean la habitación y mis oídos se agudizan, para escuchar lo que ocurre afuera.

Entiendo que estoy viviendo el recuerdo, no puedo manejar lo que mi cuerpo hace; solo me entrego a las acciones de la Isa del pasado.

—¿Quién eres? —La voz de Ka nos afecta a las dos. Sensaciones invaden cada célula, y comprendo que en ese momento, no podía entender lo que me producía.

Me abrazo a esas hermosas sensaciones.

—Isa. —Mi cuerpo habla en contra de mi voluntad.

—Isa, yo… —Mi mano lo detiene. Quiero manejar la situación, llevar mis manos a su cuello y darle un beso que no recordará, ya que es mi recuerdo.

Pero pronto me veo afectada por los sucesos de ese momento. Me lleno de enojo hacia él, y todo lo que ha ocurrido hasta ese momento, llega a mí como una bofetada. No recordaba haberme sentido de esa manera.

Me enoja que haya robado mi primer beso y que ni siquiera supiera que era yo, y ahora que lo estoy volviendo a vivir, vuelvo a enojarme. 

¿Por qué pensé que este recuerdo me iba a traer cosas buenas?

Ka presiona su pecho contra la palma de mi mano, para acortar la distancia que nos separa. Sus dedos van hacia mi mejilla y levanta mi rostro, obligándome a mirarlo.

Sus ojos verdes escrutan mi rostro, sus pupilas se dilatan y destellos dorados giran en torno a sus ojos. 

—Tus ojos…

—Sí, son lentes de contacto.

—Se ven her… —Vuelve a decir mi voz, de manera involuntaria.

Ka se abalanza sobre mí, besándome intensa y desesperadamente; pero al mismo tiempo, es dulce, suave, controlado.

Me dejo llevar por el recuerdo, por sus labios acariciando los míos, por la suavidad de su boca, su aroma a limón…

Algo está creciendo de manera intensa en mi interior, mi conciencia conoce ahora la sensación, el poder está emergiendo.

Acorta la distancia, cuando la palma de su mano me atrae desde la parte baja de mi cintura. Suavemente, la acaricia, enviando una gran descarga de electricidad sobre mi cuerpo. 

El poder emerge con más fuerza, aferrándose a cada parte de mi cuerpo, haciéndome sentir segura y distinta; y al mismo tiempo, mi parte irracional, se llena de dudas. 

Comprendo que mis sensaciones actuales, se mezclan con las del recuerdo.

Me siento completa, siento ese beso, cómo cada segundo Ka se cuela en mi cuerpo, pero de forma humana, ya que esto no tiene nada que ver con el poder.

Se aleja de mí, con la respiración agitada, desesperado por encontrar el oxígeno que necesita para vivir.

—Eras tú… —dice. 

Y siento la satisfacción llenarme, me ha reconocido.

Todo a mi alrededor se vuelve humo, y poco a poco, el entorno desaparece. 

Lo último que veo, es su rostro perderse en la niebla.






 


Capítulo 19

 

 

Una cuerda invisible hala mi cintura, llevándome hacia atrás, alejándome de ese hermoso momento; vuelvo a la habitación círculo, y rápidamente, salgo del refugio. 

No puedo controlar dónde quedarme, y no sé por qué.

Tomo una gran bocanada de aire, mientras abro los ojos y veo a Emma, frente a mí.

—¿Y? —inquiere, curiosa, mientras una gran sonrisa aparece en su rostro.

Parpadeo con rapidez, intentando conectarme con el entorno que me rodea. Poco a poco, mi mente procesa cada elemento a mi alrededor y reconozco mi casilla. 

Estoy algo confundida, porque el recuerdo que acabo de vivir, fue tan real, como si viajara en el tiempo.

—Isa… —Emma toca mi hombro y la miro con parsimonia.

Ella quita su mano, un tanto asustada, por mi escalofriante reacción.

—Creo… —balbuceo, confundida—, creo que lo he logrado.

Emma me mira, un poco dudosa, inspecciona mi rostro, y sin previo aviso, salta hacia mí, para envolverme en un abrazo efusivo.

—¡Sabía que lo lograrías! —grita, en mi oído.

La aparto, porque todavía siento que mis labios pican, por el deseo de sentir a Ka. Todavía tengo réplicas del recuerdo, su sabor, su olor, el calor que desprendía su cuerpo… 

Se me escapa un suspiro entrecortado, por las emociones que me envuelven.

—Emma, yo… No quería guardar justo ese recuerdo. —Me ha afectado muchísimo y siento que estoy por caer al piso.

—No importa cuál sea, te dará la fuerza que necesitas. Pruébalo.

—¿Qué? —balbuceo.

Ella suspira.

—Isa, intenta invocar ese poder.

Asiento, todavía un poco confundida. Aparento saber qué hacer, pero la realidad es que no tengo idea de lo que ella me está hablando; en vez de decirle, me entrego a que mis instintos sabrán guiarme, después de todo, es mi naturaleza.

Nos acomodamos una frente a la otra; pongo mis palmas abiertas, como si fuera a recibir algo de ella y cierro los ojos, concentrándome, buscando esa fuente de poder, en algún rincón de mi ser. 

Mientras escarbo en mi cabeza, siento que mis manos se calientan y que algo denso se posa sobre ellas. Abro los ojos con cuidado y encuentro una gran bola de luz, flotando sobre mis manos. 

Araño en mi mente, buscando algo astuto para hacer con esto. 

—Emma, no sé qué hacer con ella. —Le explico, al tiempo que los ojos de Emma, están clavados en mis manos.

—Solo haz cualquier cosa —balbucea, hipnotizada—. Es la primera vez que la veo de cerca.

Sé que esto me ayudará en el momento de la función, pero ahora no tengo intenciones de lidiar con ella, no sé qué quiero obtener.

Decido ir por algo sencillo. Emma está perdida en la bola luminosa. Miro su ropa, vieja y sucia, luego miro la mía y sonrío.

Voy a hacernos un cambio de vestuario. Me concentro, imagino que mi ropa y la de ella se vuelven humo, se elevan en el aire y se cambian, materializándose en el cuerpo de cada una.

La gran bola de luz, destella, brilla con intensidad, cegándonos a las dos. La habitación se vuelve blanca, y poco a poco, la luz se consume sobre mí, volviendo a donde pertenece, al refugio.

El objeto vibra sobre mi pecho, el poder está todavía, pero no latente en mis manos, como momentos atrás.

Miro a Emma, para ver los cambios en su apariencia y me fijo en que está parpadeando, confundida por el fogonazo de luz. 

Cuando sus ojos se acomodan, nota mi atuendo e inspecciona el suyo.

—Isabella Green, en este preciso instante entra de nuevo a ese recuerdo, busca magia y cámbiame. —Se pone las manos sobre la cintura, queriendo aparentar enojo—. No me gusta este estilo.

—Podríamos hacerlo a la antigua —sugiero, divertida.

—¿Y cómo es eso? —brama, enojada, mientras frunce su ceño.

—Sin magia —murmuro, confundida por su arrebato de ira.

Tenía la esperanza de que le gustara, quería regalarle mi ropa, ya que es linda; y además, ella no tiene la facilidad de acceder a ella. 

Me paro y camino hasta la pequeña heladera, para buscar unos refrescos; al abrir la puerta, me detengo, recordando mi ritual con Cristian; y como él ya no pertenece a este mundo, decido hacerlo en soledad, conservar ese recuerdo, solo para nosotros dos. 

En cambio, saco dos duraznos y le lanzo uno, a la enojada chica que está atónita sobre mi cama.

—No lo haré. —Muerdo la fruta—. Te queda bien ese estilo, y si no lo quieres, puedes ir a cambiarte tú misma.

Ella tiene mi ropa de entrenamiento. Camil en lo que va de la semana, ha enviado ya tres nuevos equipos, y con uno solo puedo conformarme; así que no veo nada de malo en regalarle algo que tengo permitido compartir.

—Sé que te gusta, Emma. —Camino hacia ella, mientras limpio el jugo del durazno, que me chorrea por la barbilla.

Quiere aparentar estar enojada, pero sus ojos se suavizan y puedo ver su felicidad. 

El corazón me palpita con fuerza, llevando alegría a todo mi ser. 

Puede que no le guste la ropa, pero ella comprende la rica sensación del algodón nuevo y suave en la piel. Parece que una nube te acaricia.

—Isa… —murmura.

Le doy otro mordisco al durazno, mientras veo cómo ella se pone de pie y camina hacia mí. Me tensiono, esperando que comience a gritarme, o peor aún, que se vaya en silencio. 

Me toma por sorpresa, cuando se abalanza sobre mí y me envuelve en un fuerte abrazo. La calidez de su cuerpo, cubre el mío, y me presiona, con suavidad.

—Gracias —susurra, con la voz cargada de emoción.

Sorprendida por su abrazo, me quedo rígida, con los brazos colgando hacia abajo, pero con lentitud, los levanto y le devuelvo la demostración de cariño. 

La nariz me pica, por las lágrimas, que intentan derramarse. Me siento feliz de poder ayudarla, pero al mismo tiempo, me gustaría que ella no tuviera que vivir esa clase de miseria. 

¿Acaso es tan difícil tener ropa nueva? ¿Tanto desprecio existe para los de menos rango? 

El sentimiento de culpa me invade, y de pronto, dentro de mí, estalla la necesidad de regalarle todo lo que poseo, de pedirle que viva conmigo, pero sé que no puedo hacer algo así, y es la razón de que esa situación, sea tan dolorosa. 

Tengo todo a mi alcance para ayudarla, y al mismo tiempo, no tengo nada.

Emma va hacia atrás, intenta disimular sus lágrimas, pero yo las noto.

—Aprecio lo que hiciste, Isa; pero no puedo quedármela — explica.

—¿Por qué no? —Le pregunto, con urgencia.

—Arturo se dará cuenta.

—Le diré que me apretaba. —Le ruego—. Por favor, Em. Consérvala.

Ella presiona sus labios en una línea y me mira. Su rostro lleno de duda se vuelve triste.

Un golpe en la puerta nos pone alerta. Nuestros ojos rebotan por toda la casilla, mientras movemos las manos, desesperadas. Doy un paso y retrocedo, Emma actúa igual. No sabemos qué hacer, ni cómo actuar. 

Camino hacia la cama y la envuelvo en el acolchado.

—¡Un momento! —Le grito a quien toca, mientras enrosco como a una oruga a mi amiga.

El golpe se vuelve insistente. Camino hacia la puerta, me paro y respiro, para aparentar calma, aunque el corazón me golpea el pecho con fuerza.

Sostengo la manija y abro. Mi cuerpo entero se estremece al ver a Ka allí, parado. 

Las sensaciones del recuerdo me invaden al instante y siento que el tiempo no ha pasado, que estoy a punto de ser besada. Parpadeo varias veces, queriendo alejarlas, pero estoy muda, sin saber qué hacer.

Se apoya contra el marco de la puerta y me da una mirada, cargada de deseo. Sus ojos comienzan a escanearme, y a medida que va registrando mi atuendo, su ceño se frunce, confundido.

—¿Qué necesitas? —Le pregunto, con urgencia, para evitar que se dé cuenta de lo obvio.

Sus ojos se levantan, para ver los míos, y mi estómago, da un vuelco; mi cuerpo ansía su contacto, extraño su presencia. Sus pupilas se dilatan, perdiéndose en la profundidad de mis ojos,  buscando la razón por la cual se encuentra aquí.

Emma aclara su garganta detrás de mí. Ka observa sobre mi hombro, y al notarla, sus ojos se abren, llenos de asombro.

—Eh… ¿Estás ocupada? —Me pregunta, mientras lo veo dar un paso atrás. Es evidente que está intimidado por Emma.

—Ya ves que sí —expreso, tratando de ser distante.

Quiero que se vaya, no por mí, sino por Emma. Sé que no la delataría, pero no pretendo que conozca lo que escondemos

—Solo… —balbucea, confundido.

—¿Solo qué?

—No, nada. Solo que en un rato, llegarán los de Invierno, y quise comprobar que estuvieras lista. —Su rostro se vuelve duro, al recuperar su habitual seguridad. Vuelve a mirar a Emma—, y tienes que venir conmigo. Tenemos que llegar juntos.

—Conozco el camino.

—Ya lo sé. —Noto cómo su mandíbula se tensiona—, pero fue lo que dispuso Arturo.

Frunzo el ceño. Arturo está manejando mi vida como quiere, y comienzo a sentirme ahogada. 

—Está bien, pasa en un rato —musito enojada y cierro la puerta.

Emma me mira, boquiabierta, cuando me doy la vuelta. Suelta el acolchado que tenía aferrado contra su pecho y sus cejas se levantan; no comprende mi reacción. 

Minutos atrás, estaba reviviendo su beso y ahora le cierro la puerta en la cara, pero el hecho de que Arturo esté disponiendo de mí, como se le antoja, me enfurece y me hace perder el control. 

Mi inconsciente, comienza a gritarme, y poco a poco, comienzo a comprender, que no estoy enojada con Arturo, sino con Ka. 

Esperaba que viniera por otras razones a verme y no por consentir los deseos del maestro de ceremonia. 

En parte, me voy dando cuenta de que estoy desilusionada, creyendo que Ka tiene otras intenciones conmigo… La Isa masoquista, tiene el deseo oculto de que él quiera hacer algo más.

Esperaba que me preguntara por mi día, que hiciera una broma, o que me dijera: “He pasado a verte”… O incluso, que me besara como el día de la función. 

No sé por qué esperaba eso, pero algo dentro de mí, se imaginó ese breve momento…

Niego con la cabeza, alejando esos pensamientos que comprendo, Ka podría descubrir, si se empeña en sentirme; y además, porque estoy consternada, por el deseo que el recuerdo despertó en mí… Tengo que dejar de pensar.

—¡¿Pero qué rayos fue eso, Isa?! —inquiere, una exaltada Emma.

—No es momento, Em. —Me siento avergonzada, incluso culpable. Evalúo ir a la puerta, esperando que aún no se haya ido, y pedirle disculpas. 

El ideal de ser libre, es solo un mito, Ka me sigue manipulando a su manera, y no acepto ser una ficha de su estúpido juego. 

No quiero que él tenga poder sobre mí, no importan lo mucho que yo lo necesite.

—Isa, Ka se puso nervioso cuando me vio, sabe que yo puedo alimentarme de sus buenos momentos, sobre todo del presente… —Me explica, con la voz llena de duda—, y sé lo que sentía.

—¿Ah sí? ¿Y qué es? —hablo, furiosa. Emma no tiene la culpa de mis sentimientos, pero no puedo evitar sentirme frustrada, cuando se trata de Ka.

Quisiera que la situación fuera diferente y no estar llena de temor todo el tiempo… Temor a que me rechace.

Emma me mira con el ceño fruncido, enojada por mi arrebato. Levanta el acolchado, lo pone sobre sus hombros y camina hacia la puerta.

—Creo que cuando mires más allá de ti, lo sabrás.

Otra vez esas filosofías de misterio. ¿Qué le ocurre a las personas en este lugar? Siento que mi cabeza pesa, de tanto pensar, de intentar descubrir y entender. 

Solo deseo un día de tranquilidad, sentirme libre de toda emoción y presión.

Emma espera, con la mano sobre la perilla de la puerta. Está dándome la oportunidad de una disculpa, así que suspiro. No puedo dejarme llevar por el remolino de sentimientos que me ataca en cada ocasión.

—Lo lamento, Emma. No fue mi intensión actuar de esa manera. —Me excuso, algo avergonzada.

—Creo que necesitas un momento a solas —suspira, mientras abre la puerta. 

Miro sobre su hombro, todavía con la esperanza de que Ka esté del otro lado de la puerta, pero no, no está—. Isa, comprendo que los sentimientos son abrumadores, que estás muy expuesta; pero amiga, necesitas relajarte un poco. —Agradezco sus palabras—. Éxitos hoy.

—Em…

Ella levanta su dedo índice, deteniéndome.

—Hagas lo que hagas, Isa; protege tu refugio.

Emma me sonríe amablemente, mientras sale de la casilla, dejándome en presencia de mi soledad, la cual se ha acostado en mi cama y me sonríe de manera burlona. 

Mi propia soledad se ríe de mí, mientras que el eco de las palabras de Emma, todavía resuena por toda la casilla.

Me siento en la punta del colchón, me pongo las manos sobre la cabeza y apoyo los codos sobre las rodillas. Muchas cosas han ocurrido hoy, que han drenado cada gota de paciencia en mi cuerpo. 

Otro golpe en la puerta, me trae de vuelta a la realidad. Levanto la cabeza y doy un salto de la cama; me encamino a abrir, ya que quiero pedirle disculpas a Emma por mi locura.

—Sabía que… —Pero del otro lado del umbral, me encuentro con unos conocidos ojos verdes—. Ka… yo…

Se abalanza sobre mí con rapidez. Toma mi cintura con delicadeza; y con agilidad, me mete dentro del tráiler y me hace dar dos pasos atrás, luciendo confundida, por su reacción.

Cuando cierra la puerta, con la punta del pie, nos quedamos dentro y solos…

Sin darme tiempo a hablar, encierra mi rostro entre sus grandes y suaves manos, y me besa. 

Sus labios cepillan los míos con suavidad, pero con evidente desesperación.

Siento cómo su boca cálida, ataca la mía, y con cada segundo que pasa, el beso se vuelve más y más intenso. Acaricia mi labio con la punta de su lengua y nos lleva en un ritmo lento hacia la cama, hasta que la parte de atrás de mis rodillas, tocan el filo del colchón. 

Ka se aleja de nuestro desesperado beso, mientras jadeamos, hambrientos y deseosos de más. 

Sus ojos me observan, llenos de admiración, mientras nuestros pechos suben y bajan.

Sin pedir permiso, vuelve a atacar mis labios. Su cuerpo se pega al mío, como si fueran imanes; presiona su mano sobre la parte baja de mi espalda y me inclina hacia atrás. Abro los ojos, para verlo sobre mí, observándome. 

Mi pecho se hincha, el corazón está por salir corriendo por mi boca, y siento que su mirada, puede ver cada parte de mi cuerpo. 

La magia comienza a cosquillear, deseosa de explotar en mi interior y llenar cada rincón, lanzando descargas eléctricas. 

Y todos los sentimientos negativos, que vengo acumulando desde hace días, se evaporan. Parece mágicamente humano el poder que tiene sobre mí. Se aleja de nuevo, para mirarme.

—Isa… —dice, respirando con dificultad.

—Ka… —repito, jugueteando con el momento.

Se acerca despacio, para volver a besarme, pero antes de tocar mis labios, niega con la cabeza y se pone de pie, a gran velocidad.

Dejándome sola en la cama, sintiéndome como una idiota.

Me había sentido tan hambrienta de él, de su contacto, de su olor a limón, y ahora, tengo una sensación extraña, que no comprendo si es dolor o desesperación. 

Ka está de espalda, con la cabeza hacia abajo. 

—Lo siento, no era mi intensión. —Se excusa.

Y ahí está mi mayor miedo… Su rechazo.

Con la espalda rígida, aprieta sus manos en puños y lo oigo respirar con fuerza.

Camina hacia la puerta, mientras yo me quedo sentada, sobre la cama. La abre y sale, azotándola con fuerza. 

Me sobresalto, me ha dejado sola y confundida. 

Desde adentro, puedo escuchar cómo desgarra sus cuerdas vocales, en un grito de frustración, y golpea algo en el camino.

Trago las lágrimas que se anudan en mi garganta, me pongo de pie, y camino hacia la ventana, para verlo alejarse y perderse en la distancia, y luego, reina el silencio.






 


Capítulo 20

 

 

Miro distraídamente por la ventana, notando el tiempo que ha pasado. Suspiro con pesadez, solo falta un rato para la reunión de esta tarde, con los integrantes del circo de Invierno.

Por una extraña razón, me siento ansiosa por correr hacia ellos, tengo incertidumbre de saber cómo serán, si se verán distintos, si serán amables o todo lo contrario; al mismo tiempo, me encuentro paralizada, llena de temor. 

Comprendo que es un mundo complicado, lleno de reglas, y espero, que ellos no encuentren mis actos como faltas y me juzguen.

Camil ha preparado un hermoso vestido, color naranja, evidentemente, quiere demostrar lo cálido que es Verano.

Despego mis ojos del exterior, camino hacia el baño y me sumerjo en la bañera. Estar debajo del agua, siempre me ayuda a pensar. 

Trato de sacar de mi cabeza, la situación con Ka, pero mientras más lo intento, más lo recuerdo. El enojo aumenta, es como una bestia, que alimento con cada recuerdo malo. 

No logro comprender por qué las cosas se dan de esta manera, o por qué es que él las complica. 

Pensar en Ka, me revuelve demasiadas cosas, es como si se colara en mi cuerpo y nublara lo más profundo de mi cabeza. Vuelvo a la superficie, mareada por los recuerdos, del chico que vive junto a mí.

Salgo de la bañera con rapidez, me envuelvo en una toalla, paso mi mano sobre el espejo empañado y observo mi reflejo, pero al instante, soy interrumpida por un toque en la puerta.

Suspiro, llena de tranquilidad, camino hacia la entrada, y antes de llegar, escucho a Emma del otro lado.

—Isa, soy Emma. ¿Estás aquí? —Presiono la toalla con firmeza, para no dejar escapar el calor corporal, mientras abro.

El alivio se posa sobre mí. Le sonrío, porque realmente es una amiga incondicional. Noto que entre sus manos, tiene su famosa caja de maquillaje. 

Da un paso dentro, y cierra la puerta, ahuyentando la brisa fresca de otoño, que amenaza con entrar.

—¿Necesitas ayuda? —suspira.

—Por favor —susurro, asustada.

Noto que ha cambiado su ropa, debe ser para que a nadie le llame la atención su nueva adquisición. Camina hacia la mesa y dispone sobre ella sus elementos.

—Ponte la toalla en la cabeza. —Me indica, dándome la espalda.

Voy hasta el ropero y saco la bata de toalla, la pongo sobre mi cuerpo y envuelvo la tira en un nudo; deslizo la otra por debajo y me la enrollo en el cabello.

Camino hacia la mesa y tomo asiento en una de las sillas, para inspeccionar los cosméticos que tiene Emma. Ella ordena todo perfectamente.

—¿Estás lista? —pregunta.

—No, no lo estoy —confieso, logrando que Emma me mire.

—Me refería al maquillaje. —Señala los elementos sobre la mesa.

—Oh —suspiro—, sí, claro. Confío en ti.

Me enderezo, mientras tiro mi cabeza hacia atrás, entregándome por completo a sus hábiles manos.

—Tendrás que aprender a hacerlo, Isa. Te enseñaré. —Asiento.

Emma me prepara, como las veces anteriores. Por mi rostro, pasan infinidad de cepillos y texturas; no sé qué estará haciendo, no deja que me vea, hasta que esté lista; así que espero con paciencia a que ella haga su trabajo.

Al cabo de unos minutos, Emma toca mi hombro y abro los ojos.

—Ya estás lista. Ahora, ve a cambiarte. —Me dice, con dulzura.

Voy hasta el ropero y busco ropa interior; camino hacia el baño, buscando intimidad. Cuando salgo, ya Emma ha puesto el vestido sobre la cama. 

Me acerco y ella camina hacia la ventana, para mirar por ella, mientras yo me cambio con calma.

Me pongo el vestido y tengo que pedirle ayuda con el cierre en la espalda. Cuando termino de cambiarme, me miro en el espejo, y me satisface el resultado. 

Pintó mis ojos con una sombra blanca, delineó mi párpado superior, con una fina línea y aplicó rímel en mis pestañas.

—Ven, te ayudaré con el cabello —dice, mientras se para, tras la silla del comedor, donde me maquilló, indicándome que me siente allí.

Camino hacia ella, me siento y dejo que haga lo que quiera; al terminar, corro a verme. Ha hecho pequeñas trenzas en algunos sectores, me ha recogido el pelo en media cola y dejó caer algunos bucles, que se formaron por la toalla que tuve enrollada, hasta que el cabello se secó.

—Y el toque final… —dice, detrás de mi reflejo, poniéndome un labial de color rosa suave.

—¿Por qué es necesario esto? —Le pregunto, sintiéndome una muñeca de Arturo.

—Quieren que causes una buena impresión. —Se encoge de hombros.

Paso las manos sobre la falda del vestido, que me llega hasta las rodillas, la cinta que va por mis caderas, lo abre, dándole el efecto de acampanado. 

Tiene mangas tres cuarto y es de una tela un poco más gruesa que la habitual. 

El tiempo está cambiando, las tardes se vuelven más frescas. El vestido es ideal para la estación.

Ya es casi la hora, así que espero hasta el último momento, para ponerme los delicados zapatos, son de un estilo zuecos, de un tono más oscuro que el vestido, confeccionados con un pequeño taco chino, solo para darle postura a mi cuerpo.

Un golpe en la puerta hace que mi corazón se acelere, el sonido de los nudillos golpeando la madera, provoca que mis nervios se disparen con anticipación. 

Antes de abrir, me miro otra vez en el espejo, esponjo mi pelo y planto una sonrisa en mi rostro.

Camino hacia la entrada, tomo una bocanada de aire y la abro. Sus ojos se amplían cuando me ven, pero se compone con rapidez, creo que solo ha sido una ilusión.

Miro su atuendo, Ka parece incómodo, vestido de esa manera. Se ve elegante, pero yo prefiero su lado salvaje, el que muestra a diario. Hoy tiene el cabello acomodado hacia atrás, lleva un pantalón blanco, planchado a la perfección, mostrando las líneas frontales, y tiene una camisa, del mismo color que mi vestido y los zapatos a tono con los míos.

No puedo suspirar ante él, porque siento que no es el Ka que me mueve cada célula de mi cuerpo, pero en el momento que me estoy convenciendo de eso, el olor a limón me golpea, haciendo que todo lo que está por fuera, sea solo superficial. 

Él sigue estando allí dentro, sin importar cómo luzca.

—Te ves bien —expresa, con seriedad.

—Tú también —respondo, frunciendo el ceño.

El tiempo parece congelarse, mientras nos miramos directo a los ojos, a pesar de que una extraña voz, interrumpe nuestro hechizo.

—Ya es hora. ¿Nos vamos? —comenta Mimi, mientras pone una mano sobre el hombro de Ka.              

Lo miro, algo confundida; pensé que solo seríamos nosotros dos. La furia estalla dentro de mí; al parecer, Arturo le divierte esta situación. 

Mimi observa el interior de mi casilla, y abre su boca, haciendo una mueca, como muestra del evidente desprecio que siente hacia mí.

Mi enojo crece, cuando la veo cómo va vestida. Tiene una réplica exacta de mi vestido, pero el de ella, es color blanco. De pronto, las piezas del rompecabezas caen del cielo, y se arman, justo frente a mis ojos. 

Ahora comprendo por qué Ka lleva los dos colores. 

Blanco por Mimi, naranja por mí. Trago con fuerza, intentando que no se note cómo mi respiración se ha acelerado y cómo mi mano presiona con fuerza la perilla de la puerta.

No voy a ir con ellos. 

¿Qué pretende Arturo? ¿Acaso quiere que entremos una en cada brazo de Ka, haciendo juego con la decoración?

—Adelántense —musito—. Yo iré en un momento.

—Desafortunadamente, tenemos que ir juntos —manifiesta ella, mientras inspecciona sus uñas—; si no, no estaría parada aquí, te lo aseguro.

Miro a Emma, quien está parada a un lado de la mesa, realmente compadeciéndose de mí. No puedo enojarme con ella, solo es parte del perverso juego del maestro de ceremonia, pero sí lo hago, cuando camina hacia la puerta, abandonándome en esta situación.

—Nos vemos allí. —Entorno los ojos, furiosa, mientras la veo correr, en dirección al campamento.

Suspiro y doy un paso afuera, obligando a que Ka, dé marcha atrás.

Cierro la puerta con fuerza y comienzo mi trayecto hacia la carpa de la función. Llena de enojo, camino por delante, dejándolos detrás. Llegaremos juntos, pero no le daré el gusto a Arturo, de vernos entrar a los tres, amarrados de manos. 

Estoy harta de tener que compartir con ella mi tiempo. Mimi siempre estará en el medio, no está dispuesta a perder.

Camino en grandes zancadas, quiero poner la mayor distancia posible, entre la amorosa pareja que camina del brazo y yo.  

En la distancia, veo la carpa; y al instante, me olvido de lo que ocurre a mi espalda. Allí es donde todo comenzó, y empiezo a sentirme nerviosa, de lo que pueda ocurrir esta tarde.

Voy por el lado de los camerinos y me sumerjo en el pasillo, yendo en dirección al escenario. 

En el camino, me encuentro con Areliz, quien me sonríe, contenta de verme; pero su rostro se transforma, al ver quiénes me siguen.

Aprieto el paso, para llegar hasta ella y abrazarla. 

—Hola, Isa. Será grandioso. —Me dice, mientras me suelta.

—Hola, Are.

Me toma de la mano y caminamos juntas, pero la noto algo nerviosa; no sé si es porque espera que yo estalle en cualquier momento.

—¿Ocurre algo? —Le pregunto.

—No, nada. Solo quiero que lleguen rápido. —Mueve sus manos, descargando la ansiedad que siente.

Disminuyo la marcha, pongo mis manos sobre sus hombros, para girarla y que me mire directo a los ojos.

—Solo es una reunión —murmuro, con suavidad.

Ella agacha la cabeza, avergonzada.

—Sí, lo sé. —Hace una mueca—, pero para mí, es más que eso.

Levanta la cabeza, y en su rostro, encuentro una gran sonrisa; por lo que veo, ella es la única que disfruta de este momento.

—Solo espero verlo —suspira, con anhelo, aunque rápidamente se tapa la boca y jadea.

Abro mis ojos, sorprendida por su confesión. Areliz está nerviosa por un chico. Ahora lo puedo notar, los ojos le brillan con más intensidad, sonríe ampliamente, y cuando habla, parece que canta. 

—¿Cómo no lo noté antes? ¿De quién se trata?

—Lo lamento, Isa. No puedo hablarte de él. —Hago un mohín.

—¿Por qué no? —inquiero, cansada de sus cosas con el pasado, presente y futuro.

—Porque lo he amado desde siempre. —Me confiesa, con los ojos brillantes—, y nadie lo sabe, ni siquiera él. Prefiero seguir de esta manera.

—Pero soy tu amiga. —Le digo.

—Ya lo sé, Isa; pero me siento mortificada. No quiero que se dé cuenta, creo que es mejor si no sabes quién es, así no me sentiré perseguida todo el tiempo.

—Pero Are…

—Por favor, comprende.

—¿Es por tu poder? —Quiero ahuyentar esa duda.

—No, Isa —suspira, aliviada—, no es por eso. Es por… una razón más humana.

Le sonrío y asiento, aceptando su decisión. Comprendo lo que para ella significa. 

A veces, cuando uno saca esas cosas fuera, es más difícil afrontarlas; es por eso que yo, con respecto a Ka, elijo callar, pero Areliz sabe cosas de mí, algunas incluso que todavía no he vivido; y esa ventaja que tiene, me incomoda un poco, pero lo dejo pasar y respeto su momento. 

Ella no ha elegido tener ese poder, simplemente nació con ello, e imagino, que posiblemente, ella no quiera saber todo el tiempo la vida de los demás. Eso debe ser una tortura.

—Vamos a nuestro lugar. —Toma mi mano y camina hacia el escenario.

—Espera. —La detengo—, que tengo que llegar junto con la pareja feliz.

Frunce el ceño, no sé si es porque no le gusta la idea o porque no comprende por qué lo acepto. La ignoro y me doy la vuelta, hacia donde se encuentran Ka y Mimi.

—Te espero, entonces. —Se para a mi lado, con los brazos cruzados, mirando hacia la misma dirección que yo.

Al cabo de unos minutos, ellos aparecen. Mimi, al verme parada con Areliz, suelta una risa escandalosa. Detiene a Ka, posando la mano sobre su hombro.

Él la mira, medio confundido, pero ella se acerca, de forma seductora.

—¡Eso es tan dulce! —chilla, dándonos una mirada mortal.

Ka niega con la cabeza, contrariado con la actitud de Mimi. Se gira y camina hacia nosotras. En cuanto nos ve, se sorprende, y tanto Areliz como yo, nos damos cuenta, que la situación era fingida.

Miro a Areliz, ella levanta una ceja, y me doy la vuelta, para esconder la sonrisa que humillaría a Mimi. 

—Ya era hora. —Les grita Areliz, en tono severo.

—Eso no es asunto tuyo —responde Mimi, cargada de veneno.

—Lo es, si me retrasas a mí. —Me doy la vuelta y noto que Areliz se acerca peligrosamente a Mimi.

Ka se interpone con los brazos extendidos, antes de que llegue una cerca de la otra; sin embargo, se dan miradas cargadas de odio. 

Decido intervenir esta vez, porque estoy demasiado nerviosa y no quiero que esto salga mal. Me culparían, si fuera así. 

—Este no es momento para pelear. Dejen sus diferencias de lado. El enemigo es el que está por llegar —murmura Ka, cuando me acerco, antes de que yo pudiera decir lo que pensaba.

—¿Enemigo? —cuestiono, desorientada.

—Sí, ya lo verás, novata. —Mimi levanta una mano, para empujar a Ka. Pasa cerca de Areliz, pero no la toca, y me mira con profundo odio, cuando pasa por mi lado, en dirección al escenario.

—Vamos —dice Ka, adelantándose.

—Are. —La llamo, pero ella se da la vuelta y también se dirige al escenario, olvidándose de mí, que estoy parada aquí.

Me siento estúpida al haberlos esperado, podría haberme ubicado en mi lugar, cuando llegué. 

Suspiro y me doy la vuelta, para hacer mi camino en soledad, mientras inspecciono cada detalle, sobre la escenografía.

En el medio, hay un gran trono, brillante y de color dorado; tiene un alto respaldo, con un diseño que simula ser ramas entrecruzadas; a su alrededor, hay sillas tapizadas de rojo. Todo dispuesto en forma circular, frente a la puerta principal.

Doy un paso y veo a Arturo en el trono, con un codo apoyado sobre el reposabrazos, y con la punta de su dedo índice, acaricia su sien, mientras nos mira con el ceño fruncido, como los cuatro inadaptados que somos. 

Me da una particular mirada a mí, que soy la última en subir.

—Rápido —brama, con furia.

Mimi y Areliz se apresuran, un poco alteradas por su tono de voz, pero Ka se detiene y espera a que yo llegue a su lado. 

Estira su mano, aunque intento negarme, mi tramposo cuerpo, quiere con desesperación sentir su contacto.

Mimi se ubica con rapidez, en la silla al lado de Arturo, a su derecha. 

Ka apresura el paso, tirando de mí hasta llegar a ella.

—Ese no es tu lugar. —Mimi lo fulmina con la mirada—. Ahora le pertenece a Isa.

—Siempre ha sido “mí” lugar. —Miro hacia otro lado.

¿Por qué Arturo no interviene?


Estoy un poco cansada de las actitudes caprichosas de Mimi. 

Ka suspira y se da la vuelta, al tiempo que pone una mano sobre mi mejilla.

—Ven, Isa. Será mejor que te sientes a mi lado —habla fuerte y claro, y yo estoy perdida en sus ojos.

—Toma este lugar, caprichosa —gruñe Mimi.

—No, ya lo tienes para ti. Quédate con el. —Le replica Ka, con los ojos clavados en mí.

Ka toma mi mano y caminamos hacia el lado izquierdo de Arturo. 

Él toma asiento junto al hombre, y me señala la silla libre, que queda a su lado. 

Estoy derrotada por la situación, suspiro y me dejo caer en el esponjoso asiento.

Mis manos lo inspeccionan, es suave y mullido, me acomodo, sintiéndome a gusto.

De a poco, algunas personas comienzan a aparecer. Se van ubicando en el resto de los asientos. 

Me impresiona lo bien vestidos que están, ya que a diario, los veo llenos de sudor, con ropa cómoda, y relajándose, en los patios delanteros de sus casillas. 

La única vez que vi a estas personas elegantes, fue en el festival, pero no los conocía demasiado, para que me llamasen la atención sus atuendos.

Más personas siguen llegando. Los que pertenecen a la función, se ubican en el semicírculo de sillas sobre la tarima; el resto, se ponen como espectadores, frente al escenario. 

Veo a Joa y Emma llegar juntos, tomados de la mano, mientras él le murmura cosas al oído, haciéndola reír. Ella me saluda y se sienta; luego aparecen Lucy y Magg

Poco a poco, las luces van cambiando, haciendo que el escenario sea el centro de atención; ocultando en la oscuridad, las imperfecciones de la carpa.

Frente a Arturo, está la entrada principal, y han retirado las sillas, para formar un pasillo. Frente a nosotros, hay otro juego de sillas, con tapizado azul profundo. 

Deduzco que esas están puestas para los invitados que tendremos.

Giro para ver a Ka, quien tiene una de sus manos apoyada en la mejilla; parece estar aburrido de la situación. 

Por un momento, me relajo, creyendo que si él está tranquilo, esto no es para tanto; pero luego, recuerdo que se trata de Ka y que a él nada le afecta.

—¿Ocurre algo? —Le susurro. 

Su cabeza se gira con rapidez hacia mí, con los ojos llenos de asombro. No puede creer que le esté hablando… Sin pelear.

—Eh… No, no. Es solo que no me llevo muy bien con una persona de Invierno. —Pone los ojos en blanco. 

Me tensiono, sabía que no tenía que confiar en su actitud relajada.

—¿Quién es? —Quiero saber.

—Ya lo verás —dice, apretando los dientes y frunciendo el ceño.

Decido no preguntarle más, al entender, que hablar sobre esa persona, lo altera; y de pronto, esta reunión, se vuelve interesante. Quiero saber cada detalle de Invierno.

Las últimas personas, van entrando y se acomodan. Las luces se amoldan definitivamente, iluminando nuestro sector y la entrada.

Mientras mis ojos inspeccionan cada detalle, comienza a sonar una suave música, logrando que me ponga rígida y que mire hacia la puerta. 

Un destello azul se acerca por la entrada principal. La respiración se me atora en la garganta, por la expectativa. 

Y de pronto, el destello se convierte en una intensa luz.

Son ellos, lo sé.






 


Capítulo 21

 

 

El sonido de cristal, quebrándose, llena la carpa, es delicado y armonioso. 

Siento que el ambiente se congela, me abrazo, para entrar en calor, porque la temperatura de mi cuerpo, poco a poco va bajando. Ka estira su mano cálida, para sostener la mía, pero no es suficiente para que mis dientes dejen de castañar.

—Tu magia puede ayudarte. —Ka se acerca a susurrarme.

Puedo recordar lo caliente que se siente mi piel, cuando invoco mi poder, pero en este momento, no puedo concentrarme y lograr confortarme.

La luz azul deja de ser tan intensa, y poco a poco, los veo materializarse y venir caminando directo a nosotros, con pasos firmes.

La primera que veo es una mujer, que va por delante. Es hermosa. Tiene la piel blanca como la nieve, y su cabello, es negro oscuro, el cual le cae en grandes ondas, cubriendo su pecho, y sus ojos de un azul profundo; tanto, que se pueden ver desde la distancia. 

Tengo la sensación de estar viendo la profundidad del océano, en ellos.

Tiene un vestido color cobalto, con una gran abertura, que muestra una de sus piernas. Su atuendo brilla, como si tuviera hecho de escarcha. En su mano, lleva un bastón, un poco más alto que ella, que contiene una esfera grande y perlada en la punta. Debe ser su refugio. 

Sus ojos calculadores escanean cada una de las sillas, mientras camina con seguridad, queriendo reconocer a cada una de las personas que están frente a ella. 

Su mirada se detiene un momento en mí, y su refugio, brilla con intensidad, pero pronto se vuelve indiferente y sigue escrutando al resto.

Detrás de ella, viene un comité. Primero una muchacha, que debe tener mi edad. Sus rasgos físicos son similares a la de la mujer, así que deduzco que deben tener algún lazo familiar. 

Luego vienen tres muchachos, quienes parecen ser hermanos de la chica. 

Son altos y musculosos, están bien formados. Caminan decididos y firmes, haciendo lo mismo que la mujer, escaneando a cada uno de nosotros.

Mis ojos están clavados en los hechiceros de Invierno, estoy poseída por su belleza, pero vuelvo a la realidad, cuando oigo a Ka rechinar sus dientes; giro para verlo, pero decido no mirar a quien él está observando.

Me hago un poco hacia adelante, para captar la mirada de Areliz, pero no logramos conectar, debido a que Arturo carraspea y me da una mirada severa. 

Yo me acomodo de nuevo en mi asiento y quedo a la espera de lo que está por ocurrir.

Arturo se pone de pie, cuando la mujer llega a nosotros, levanta la barbilla y extiende su mano; camina hacia ella, toma la mano de la mujer y le besa los nudillos. 

Cuando él se inclina, ella aparta la vista, mostrándose superior. Veo que Ka se tensiona, así que respiro, esperando que todo salga a la perfección.

—Dulce Blanca, ya estás aquí. —Se para erguido, lleno de seguridad.

Los ojos de Blanca se arrastran hasta Arturo, y le da una sonrisa falsa. 

—Hola, Arturo. Nada de protocolo ¿Sí? —Escupe, con dureza.

Él baja sus brazos, aliviado de no tener que fingir más, pero sintiéndose tonto, por su asquerosa actuación.

—Ya conoces a mis hijos Jym, Patrak, Masyn y la adorable Azale. —Los señala uno por uno—. Como verás, conoces a todo mi clan.

Finaliza con dureza, mientras levanta su bastón, para estrellarlo contra el piso. Mi cuerpo se estremece y me vuelvo un manojo de nervios, sé que se refiere a mí, porque sus ojos se clavan en los míos. 

Me concentro en no sentirme culpable, ni siquiera sabía que el circo funciona con magia, menos que yo la poseía.

Arturo le sonríe con amabilidad. Con los ojos posados en ella, estira una mano en dirección a mí.

—Isa, ven aquí, por favor.

Me pongo de pie con lentitud, acomodo la falda del vestido y noto que el piso está blanco, por la escarcha. Inspecciono, y veo que nace de la mujer, que ella congela todo el lugar. 

Respiro y camino con lentitud, para no caer al piso; al llegar, me sostengo de la mano de Arturo, y él me ayuda a estabilizarme.

—Hola —susurro, extendiendo la mano hacia ella.

Sus ojos me miran de los pies a la cabeza, luego van hacia Arturo, ignorándome por completo.

—Explícalo —murmura, con los dientes apretados.

—Primero vamos a los preparativos.

Arturo suelta mi mano y retomo despacio hacia mi lugar. Los pelos de la nuca se me erizan, por la frialdad de la mujer. 

Cuando tomo asiento, no la miro; en cambio, observo a Ka. Él estira su mano y presiona la mía, me da una sonrisa y vuelve a mirar a los de Invierno; yo suspiro y me pongo derecha, mirando hacia el frente. 

Los hechiceros invitados, han tomado su lugar en las sillas que estaban vacías.

Mis ojos barren con calma, a cada uno de los integrantes, cuando llego a Masyn, noto que me mira con intensidad. 

Giro mi cabeza, y noto que Ka lo está observando a él, con un gran surco entre sus cejas y sus manos cerradas en un puño.

Asumo que la rivalidad es entre ellos dos.

—Bueno, ya estamos completos —expresa Arturo.

—Falta uno —comenta, Ka.

—No está disponible —dice Blanca, apretando los dientes, mientras mira a Ka.

El rostro de la mujer, se llena de dolor, pero se compone y vuelve a levantar la barbilla.

—¿Qué haremos este año? —interrumpe Arturo.

Él intenta dar un cambio de conversación, pero la tensión entre los invitados y los habitantes, es palpable. 

Comprendo que estas personas, nunca superarán sus diferencias y que tampoco les interesa hacerlo.

—Arturo, sabes que no estamos aquí por eso. ¿Quieres hablar de Maxime? Haremos lo mismo que todos los años, tú prepara tu acto, nosotros el nuestro, lo unimos unos días antes de la función y listo. Es parte de la magia, no necesitamos prepararnos. 

—De acuerdo —afirma un tenso Arturo.

—Vamos al tema importante y dime cómo encontraste a una hechicera blanca —brama, furiosa, mientras se pone de pie.

Me estremezco. Ellos están aquí por mí, y al comprenderlo, me pongo alerta, con la necesidad de salir corriendo, pero no pretendo quedar como una desquiciada.

—Fue solo suerte —expresa, con calma.

—¿Suerte? Suerte es que alguna de tu gente aumente su poder, pero una hechicera blanca… No es suerte. —Blanca vuelve a estrellar su bastón con energía, y grita, haciendo que todo vuelva a congelarse.

—Yo no sabía que poseía magia, hasta hace un tiempo. —Intervengo, para defender la posición de Arturo. 

Él me mira con severidad, y me doy cuenta, que yo no tendría que haber hablado, pero ella lo estaba atacando sin razón, y no puedo dejarlo pasar. 

Él me ha permitido encontrar un hogar aquí.

—¿Cómo que no lo sabías? —Todos los ojos se posan en mí, esperando a que les explique.

—Pensábamos que no poseía. —Ka me interrumpe, y lo miro, confundida. ¿Por qué no le cuentan la verdad?

—Tú cállate. Que hable la niña —brama la mujer, señalándome con su largo dedo.

Poco a poco, comprendo por qué los de Verano, odian a estas personas. Son fríos, irónica la palabra, pero los describe a la perfección.

—Yo vivía en la cuidad, tuvimos… Tuve un problema y Ka me rescató, me trajo al circo, y aquí descubrí mi magia.

Simples palabras, que creí dirían todo, pero los ojos de Blanca, se amplían, horrorizada, y vuelve a mirar a Arturo.

—¿Ella no pertenece aquí? —vocifera, llena de furia.

Ka se gira en su asiento y se acerca a mi oído.

—Isa, solo cierra la boca —musita, con dureza.

Me enoja que me diga qué hacer. Están hablando de mí, no dejan que dé mi punto de vista y pretenden que mienta.

—Isa pertenece aquí. —La voz de Arturo se eleva.

—No, sabes que no. —Blanca se pone de pie, con una sonrisa triunfante.

—Soy responsable de mis palabras. Ella pertenece a Verano.

—¿Acaso no se lo has dicho? —Suelta una risa histérica, saboreando el momento—. Eres un viejo miedoso.

—No hay nada que decir. —El rostro de Arturo se desfigura. 

Ka se tensiona y me agarra de la mano, como si no quisiera dejarme ir, pero… Si no voy a ningún lado.

—Necesito un momento a solas con ella —canturrea Blanca, con suavidad, mientras camina hacia  mí. 

Me paralizo. No sé qué hacer, si correr en dirección contraria o desmayarme en el lugar. 

¿Por qué quiere hablar conmigo?

Intento zafarme de la mano de Ka, pero él me presiona con fuerza.

—Jamás —dice Ka y ella se detiene.

—Chico, no te metas en esto. —Le advierte, tajante—. No puedes negarme el derecho de hablar con ella.

—Yo sí puedo, soy el que manda aquí. Este es mi reino —expresa Arturo.

Ella suelta otra risa histérica, también suelta su bastón, que queda fijo, clavado en el piso. Se lleva las manos al pelo y lo acomoda con elegancia, se pasa un dedo por los dientes y aclara su garganta.

—Te lo diré de todos modos, niña. Puedes elegir, no es tu obligación estar en Verano. —Sus ojos miran directo a los míos, su confesión me hace temblar—. Puedes venir a Invierno, si te place, o elegir Primavera u Otoño… En fin, puedes estar en el circo que quieras, si no naciste aquí, no perteneces a ninguno.

—Calla. —La voz de Arturo retumba por toda la carpa.

Mi cuerpo se congela, estoy paralizada. Nunca me dijeron que podía elegir estar en cualquiera de los otros circos. 

Las ideas se ordenan en mi cabeza, ahora comprendo lo histérico que estaba Arturo, el día que desaparecí con Areliz.

Tomo valor y tiro con fuerza de mi mano, Ka intenta retenerme, pero no le permito tener control sobre mí. 

No es que no me sienta a gusto aquí, en Verano, pero en este momento, no tengo ganas de estar con ellos. 

Pienso que este último tiempo con Ka, solo ha sido un juego, que ha fingido pelear con Mimi, no por fortalecer su poder, sino para beneficio del circo. 

Mantuvieron a Areliz cerca de mí, para que ella pudiera ver cada uno de mis pasos.

Una bola se forma en mi garganta, las lágrimas amenazan con escapar. Trago con fuerza, para no romper en llanto frente a todos. 

Me siento usada.

Blanca interrumpe mis pensamientos; de repente, todo tiene sentido, cada pieza va encajando en su lugar.

—Tienes derecho a ir por todos los circos, conocerlos…

—No, no dejaré que se vaya. —Arturo se pone de pie.

—Es evidente, ya que es una hechicera blanca y tú no tienes una. —Blanca levanta una ceja, me mira… me envía el mensaje y termino de comprenderlo todo.

—Esta reunión se ha terminado —grita Arturo, acercándose a Blanca.

—No. Ella es… —No sé qué más están diciendo. 

Pestañeo, notando que estamos caminando por el pasillo de los camerinos.

—Suéltame. —Me esfuerzo por salir de su doloroso agarre y camino de vuelta al escenario.

No estaba distraída por mis pensamientos, Ka me ha hechizado en un momento de debilidad, y las náuseas invaden mi cuerpo. 

No quiero que me toque, quiero llorar.

—No, Isa. —Me doy la vuelta y me enfrento a sus ojos—. No te vayas, es demasiado peligroso.

—¡No, no lo es! —Le grito—. Peligroso es para ustedes, porque me necesitan aquí. —Mi barbilla tiembla—; al parecer, todos en este lugar son iguales y solo me han utilizado.

Ka me lleva hacia su pecho y todas las lágrimas me caen en cascadas, y al mismo tiempo, siento que mi cuerpo descarga toda la angustia y me lleno de paz.

—Yo no. —Me susurra.

—¿Cómo?

—No me interesa tu magia. —Me presiona entre sus brazos.

—¿Lo dices en serio? —inquiero.

—Sí, solo quiero protegerte.

Me alejo, para mirarlo a los ojos. Me sonríe y posa sus manos sobre mis mejillas, para retirar mis lágrimas, sin dejar de tocarme.

—Ven. —Su mano baja por mi cuello, acaricia mi brazo y toma mi mano.

Siento que mi cabeza está abrumada, mis pensamientos están perdidos en una espesa niebla. Lo único en lo que puedo pensar, es en lo atento que está siendo conmigo en este momento, pero mi razón comienza a rasguñar, intentando salir a la luz, y cuando llego a mi casilla, siento que un fogonazo me ciega.

—Ka, tengo que hablar con Blanca. —Me detengo.

Suelto su mano y me doy la vuelta; en el momento que nuestras pieles dejan de tocarse, todos los recuerdos vienen a mí. 

Él me ha hechizado, para alejarme de la carpa. 

Comienzo a llorar, mientras camino hacia atrás, con mis ojos clavados en él.

—No —lloriqueo—. No te me acerques…

Da un paso hacia mí, pero levanto mi mano, dispuesta a alejarlo.

—¡No! —grito con fuerza. 

—Pero Isa… —Me suplica.

—¡Isa, nada! —bramo, enfurecida—. ¡Aléjate de mí y deja de utilizar tu magia conmigo!

—Yo no…

—Sí, lo haces, y no soy tu propiedad.

Entonces me doy la vuelta y me entrego a lo único que sé hacer bien, correr. 

Nunca me alcanzará, no importa la magia ni su fuerza… nunca me alcanzará.

—¡Isa, espera…! —Escucho su grito en la distancia.

Tengo que alejarme de él, de sus excusas, de su contacto. Ya no más. 

Correr es mi único punto fuerte, la única manera en la que sé poner distancia con él. De todas las personas que he conocido en este tiempo, la traición de Ka es la que más me duele.

Llego a la carpa con rapidez, la desesperación fue como gasolina en mi cuerpo. Me doy cuenta que no puedo ir por la zona de los vestuarios, alguien estará esperando que vuelva, y me detendrá. 

No puedo confiar en nadie… Estoy sola… Como lo he estado desde que perdí a Cristian.

Escucho unos pasos a la distancia. Me escabullo detrás de unos contenedores y me hago una bola, cierro los ojos y ruego que no me encuentre. 

El olor a limón me invade, en el momento que los pasos se detienen frente a la puerta. Presiono mis párpados con fuerza.

—¡Isa! —grita, con desesperación.

Escucho que la puerta es azotada. Suelto el aire y rodeo el costado de la carpa, a paso apresurado. 

Él se dará cuenta que no estoy dentro y saldrá a buscarme. 

Con sigilo, me dirijo al frente, tengo la seguridad de que los de Invierno, saldrán por la puerta principal; cada paso que doy, es meticulosamente calculado. 

Espero no encontrarme con nadie en el camino, comprendo al mismo tiempo, que no puedo tomar esto con calma, cuando Ka llegue al escenario, varios saldrán en mi búsqueda.

Me lleno de valor y acelero el paso. Me asomo por la esquina de la carpa y veo la puerta principal a mi derecha.

Comprendo que pueden estar discutiendo todavía, así que tendré que esperarlos. Eso le dará tiempo a Ka de venir por mí. Es más fuerte que yo, tuve suerte de podérmele escapar minutos atrás. 

Mientras debato en mi cabeza lo que debo hacer, un destello blanco me deslumbra. Llevo una mano a mis ojos y miro en dirección a lo que me ilumina. 

Veo que en la entrada de Verano, hay dos caballos y un carruaje blanco.

¡Bingo! 

Es mi oportunidad. No puedo esperarlos por siempre, pero… ¿Y si ellos también me retienen? Estaré en la misma situación. 

No pierdo nada con subir a ese carruaje, si dejo pasar la oportunidad, viviré en Verano con el corazón destruido.

Imágenes de Ka y Mimi besándose, burlándose de lo estúpida que he sido, de ellos durmiendo juntos… Todo eso pasa rapidísimo ante mis ojos.

Sin pensarlo, comienzo a caminar esos metros que me separan de un nuevo comienzo. Entraré y cuando Blanca llegue, tendré una charla con ella.

Mis piernas se ponen firmes y corren el trayecto, hasta donde se encuentran los caballos; estoy motivada, por el temor de ser descubierta. 

Siento que el carruaje se aleja, a medida que doy un paso, aunque comprendo que es la desesperación por llegar.

Mis manos se lanzan a la manija plateada y abro la puerta. Veo dos asientos enfrentados, color blanco. 

Pienso por un momento en lo que estoy haciendo y me entran las dudas, creo que debo olvidar esta situación, pero los gritos de una discusión, que se está volviendo violenta, llaman mi atención.

—¡Tengo derecho a hablar con ella! —grita Blanca.

No lo pienso más. Me meto dentro del carruaje, cierro la puerta y escucho cómo la pelea se traslada a afuera de la carpa principal.

—Tú quisiste olvidar el protocolo, entonces ahí lo tienes —vocifera Arturo.

—Esto no se quedará así.

Me siento y respiro con dificultad, mientras observo el hermoso interior. Los pasos de los integrantes de Invierno, se escuchan acercarse.

Cuadro mis hombros, para mostrar seguridad. La puerta se abre de golpe y los ojos de Blanca conectan con los míos. 

De pronto ella sonríe, y me doy cuenta, que tiene todas las respuestas.

Sabe que ha ganado la batalla sin pelear. Sus dientes blancos brillan con malicia, mientras empuja al resto del grupo dentro.

Me hago a un lado, para dejarlos pasar.

—Rápido.

A medida que cada uno va entrando, se van llenando de sorpresa, al verme allí, sentada; y aunque intentan disimular, son muy obvios.

 Veo que la mayoría de Verano se ha apiñado en la entrada, para verlos partir.

—Habla —manifiesto con dureza, quiero demostrarle que no soy débil.

—Aquí no. —Cierra la puerta y se sienta frente a mí, con una gran sonrisa—. Vamos a casa.

—¿A dónde vamos? Primero quiero hablar —expreso, con urgencia

—Aquí no podremos hacerlo. Iremos a Invierno.

Sobre la puerta, hay una pequeña ventana, mis ojos se posan en todas las personas que están afuera, viendo partir a sus enemigos. 

Mi pecho se oprime de dolor, al sentir que los traiciono; pero al instante, recuerdo que son las mismas personas que me han ocultado información.

—Vamos —murmuro, tomando una profunda respiración.

La multitud se abre, dejando a Ka expuesto, frente a mis ojos.

—¡Isa, no! —Me grita, desesperado, al tiempo que corre hacia el carruaje.

Un dolor intenso se posa en mi pecho, mientras lo observo.

He tomado mi decisión, y aunque lo amo, lo sé, no dejaré que vuelva a utilizarme.

Antes de que el resto pueda reaccionar, el carruaje avanza. Dejando todo atrás.

Reposo mi cabeza sobre el asiento, entregada a mi decisión. He asumido algo, que no tiene marcha atrás. 

Verano no me aceptará de nuevo, pero sonrío, porque por primera vez en mucho tiempo, he tomado una decisión propia.

Me voy a Invierno.






 


Capítulo 22

 

 

El carruaje se tambalea, a medida que avanzamos por los caminos de la ciudad. Tenemos que cruzarla, justo por el medio. Estoy tentada de ver por la ventana y saber si algo ha cambiado, pero me recuerdo que no estoy en un paseo. 

Cruzo las manos sobre mi regazo, y mis ojos, se clavan en mis juguetones dedos.

Estoy un poco nerviosa, por no saber lo que pasará conmigo, pero comprendo que las consecuencias, las he asumido en el momento que puse un pie aquí dentro.

Blanca se pone de pie y mi cuerpo se vuelve rígido. Me da una mirada confundida, y levanta un brazo, para deshacer el hielo que forma el techo del carruaje. Saca la cabeza y le habla al cochero.

—Masyn, cariño. ¿Cuánto falta? —pregunta, con dulzura.

Su voz se pierde a la distancia, por la velocidad, mientras el resto de sus hijos, me observa. Todos los ojos están fijos en mí. No son molestos o maleducados, pero sus miradas tienen un brillo extraño, que me hace dudar de si están o no conscientes de este momento. 

Carraspeo, intentando llamar su atención, pero ellos siguen igual. Aclaro mi garganta de nuevo, y entonces Blanca me mira, desde la escotilla.

Se agacha, con elegancia, toma asiento frente a mí y se pone en la misma actitud que sus hijos.

Suspiro, algo nerviosa por la situación, y mis ojos, se clavan de nuevo en mis dedos.

—Llegaremos pronto —murmura Blanca. 

Levanto la vista, un poco sorprendida. 

—Seguro que estás ansiosa por hablar conmigo. —Me dice.

—Yo diría, más bien; interesada —replico, con calma. 

Ella me sonríe. Parece una mujer dulce y buena, ahora que estamos en un ambiente más íntimo, pero no voy a dejarme llevar por las apariencias. 

La manera en la que entró a Verano, congelando el piso en cada paso, y con la mirada cargada de superioridad; no va con la mujer que tengo en frente. No es la misma que conocí minutos atrás.

El resto del camino, lo hacemos en silencio. Mi cuerpo está prisionero entre los dos varones; sus hombros muy cerca de mis oídos; sus brazos musculosos, me presionan, haciéndome sentir incómoda. 

Blanca me dispara miradas nerviosas. Comprendo que ha puesto a sus dos hijos entre mí, para evitar que salga corriendo.

El carro se detiene de un sacudón. El chico que está a mi lado, cerca de la puerta, extiende su mano y Blanca baja con la ayuda de él. Creo que su nombre es, Patrak.

Ella levanta los brazos, dándonos la espalda, toma una gran bocanada de aire y mira sobre su hombro, antes de hablar. 

—Ya estamos en casa.

Todos se ponen de pie y comienzan a salir del carruaje, mientras yo sigo mirando mis dedos, enroscados sobre mi regazo. Evaluando cada pensamiento que corre por mi mente.

Reflexiono en lo que acabo de hacer y comienzo a llenarme de temor, no sé si esto es lo correcto. Arturo me advirtió, esto puede ser un sucio juego de Invierno. En realidad, no los conozco, no sé qué pueden estar tramando. 

He decidido, que los eventos en Verano, eran para utilizarme, pero no conozco lo que pretenden estas nuevas personas conmigo. 

El aire fresco, se cuela por la puerta y me estremezco. Levanto la cabeza y puedo ver a Blanca, esperando por mí. Sus ojos llenos de dulzura, me inspeccionan, como si buscaran o esperaran encontrar algún daño físico en mi cuerpo.

Me sonríe, y me doy cuenta, que está dispuesta a darme todas las respuestas, y he venido justo por eso. Sé que no es una decisión fácil, pero dejé todo atrás. 

Quiero a alguien que desee ser mi mentor, sin sacar provecho de mí, a alguien que me enseñe el mundo y me muestre la realidad.

Extiende su mano, invitándome a salir, y paro de pensar, me aferro a su contacto y me dejo ayudar. Mi cuerpo choca contra el gélido aire del exterior y mis ojos se cierran, por el resplandor.

Cuando se acostumbran, puedo ver una ciudad hecha de cristal. 

La entrada principal, es un arco de hielo, que se alza en una arcada llena de estalactitas. Detrás, veo la carpa principal, que es gigantesca, en forma circular y hecha con hielo. 

Miro a Blanca, estoy confundida. 

¿Cómo es que puede mantenerse en pie, si ha sido Verano?

La respuesta me llega con rapidez… Magia.

—Bienvenida a Invierno —canturrea Blanca, mientras me anima a caminar a su lado.

Le doy una sonrisa nerviosa, mientras la sigo por el camino, hacia la carpa principal. Sus hijos se alejan por el costado, sin voltear a mirarnos. 

Creo que están yendo en dirección al campamento.

Me doy la vuelta y el carruaje se mueve con energía, hacia el otro costado. Masyn va sobre el, y en sus manos, sostiene unas cuerdas plateadas, que manejan a los hermosos caballos blancos.

Lo pierdo de vista, en el momento que ingreso por la entrada principal. Mis ojos se vuelven hacia el escenario y se me atora la respiración, al ver lo imponente que es el interior.

Cuando entré, quedé maravillada. Todos los asientos se veían confortables, estaban forrados de una piel peluda, blanca. 

En frente, este escenario es distinto al de Verano, este tiene una pista de hielo. 

Imagino las cosas deslumbrantes, que deben hacer las personas del circo de invierno.

Doy un paso para ir hacia el centro, tratando de ver la plataforma circular que está oculto en la oscuridad, pero Blanca carraspea, llamando mi atención; y entonces, caigo en cuenta, que esta no es una visita turística. 

Giro, para enfrentarla, pero ella me está dando la espalda y empieza a caminar por un pasillo de sillas, hasta llegar al costado del escenario, donde hay un telón blanco, lleno de brillos. 

Ella extiende su mano y se pierde por detrás.

Suspiro y la sigo; al instante, estoy tras bambalinas. Es una copia exacta de Verano. El mismo pasillo, frío y blanco.

Comprendo que los circos, comparten la misma estructura. Veo a la mujer, que camina delante de mí, yendo hacia la zona de los vestuarios. La sigo. 

Si es como en Verano, su camerino debe estar al final del pasillo, al igual que el de Arturo.

Y no me equivoco. Ella se detiene ante una puerta blanca, de madera y espera a que llegue a su lado. Escucho cómo la llave hace rodar el mecanismo interior y abre la puerta. 

La habitación está oscura, Blanca se pierde en el interior, y al cabo de unos segundos, prende una luz. 

Suspiro y entro.

Mueve su mano, para indicarme que cierre la puerta, así que hago lo que me pide, y me quedo parada, observando el lugar.

Ella camina hacia el escritorio y le da la vuelta; a la distancia, parece ser de mármol. Es blanco y pulido. 

Se sienta en un sillón azul oscuro, con el respaldo alto; y unos botones plateados, adornan el tapizado capitoné. 

Frente a la deslumbrante mesa, hay dos sillas más pequeñas, en un tono azul más claro; con el respaldo ovalado.

Mis ojos viajan por las paredes blancas, solo la que está detrás del escritorio es azul. Está todo armoniosamente combinado.

—Isabella, toma asiento. —Me señala una de las sillas.

Camino hacia una de ellas, sin quitarle los ojos de encima a la mujer, que busca algo entre sus papeles. 

Tomo asiento y mis manos se aferran con fuerza al borde del poza brazos. Si ella no habla pronto, siento que voy a explotar.

—Isabella… —Entrelaza sus manos sobre la mesa, y finalmente, me mira.

—Isa, por favor. —La corrijo. 

Me sonríe y asiente, con educación.

Nos sumergimos de nuevo en el incómodo silencio, mientras nuestros ojos se miran fijamente. La primera en romper la conexión, es Blanca, cuando se pone de pie y camina hacia un mueble, que se encuentra en uno de los costados.

—¿Quieres té? —pregunta con amabilidad, mientras me da la espalda.

—No. Sinceramente, el tema del té, me tiene hasta la barbilla —musito, enojada. 

Me doy cuenta de que he sido mal educada, pero estoy demasiado ansiosa, como para pensar en tomar té.

Me sorprendo, cuando Blanca comienza a reír con alegría y se da la vuelta. Pone una mano sobre su barriga, y se inclina, inducida por la risa. 

Yo la observo, seria, rogando al universo, que esta mujer no sea como Areliz. 

No es que me moleste, pero me resulta inquietante que todo el mundo sepa de mí, mientras que yo, todavía sigo buscando mi origen, el lugar a donde pertenezco.

—Los de Verano son tan clásicos, y se nota que tú no lo eres. —Se barre las lágrimas de la esquina de sus ojos, con la punta de sus dedos, intentando no correr su maquillaje—. Entonces… ¿Whisky? ¿Ron?

Su ofrenda me impresiona tanto, que mis manos se cierran con fuerza en el borde la silla, siento cómo la parte acolchonada, se contrae bajo mis palmas. 

No comprendo qué pretende.

—¿Alcohol? —balbuceo, confundida.

Ella vuelve a reír y se cruza de brazos.

—Las personas pasan mucho frío aquí, y este tipo de alcohol, es solo para entrar en calor; además, tú posees magia, no surte el mismo efecto.

Mis ojos se pierden en la distancia, mientras asimilo sus palabras. Me he quedado muda, sin saber qué hacer, pero ella no espera por una respuesta, cuando se sienta frente a mí y me extiende un vaso de cristal tallado, que contiene un líquido casi ambarino.

Mis manos se cierran en torno al elemento. Lo acerco hasta mi nariz, un tanto desconfiada. El fuerte olor me penetra, haciendo una conexión directa con mi cerebro.

No puedo evitarlo, mi rostro se contrae en una mueca, pero no me dejo acobardar. 

Blanca extiende su mano hacia mí, con el vaso grueso entre sus dedos, invitándome a un brindis.

—No estoy celebrando —murmuro, ignorando su gesto.

—Siempre tiene que haber una razón para brindar.

Es insistente, así que acerca su vaso, casi frente a mis ojos, obligándome a chocar el mío. Cuando los objetos se tocan, tintinean con suavidad. 

Ella no pierde tiempo, sus labios besan la orilla del recipiente y se bebe el líquido de un solo trago.

Mis ojos se abren, de forma exagerada, y me quedo mirando el fluido que sigue moviéndose dentro de mi vaso.

—Tómalo todo de un sorbo. —Me explica.

Lo acerco a mi boca, el olor me penetra como cuchillos; invade mi nariz, como una bestia feroz, que quiere apoderarse de todo lo que me hace humana. 

El aroma a whisky, despierta todos mis sentimientos, los agita y hace vibrar. Dejo de pensar, y finalmente, dejo que el líquido se deslice dentro. 

Lo primero que llama mi atención, es que no siento su consistencia húmeda, es seco, y cuando baja por mi garganta, va dejando una estela de fuego, que se expande por todo mi cuerpo, sube por mi espalda y enrojece mi rostro.

El oxígeno me abandona y comienzo a toser, mis pulmones arañan por un poco de aire. Siento cómo mi rostro se contorsiona en extrañas muecas, mientras me golpeo el pecho con la palma de mi mano, tratando de respirar; y cuando no lo logro, comienzo a asustarme, y miro a Blanca, alarmada.

Mi esófago me grita que no lo intente de nuevo, pero mi estómago, abraza la cálida sensación, pidiéndome otro trago.

Me recupero y pongo el vaso sobre la mesa, Blanca esconde una sonrisa divertida, entre sus dedos.

—No sabía que jamás lo habías probado. Te hubiera dado algo más suave —canturrea, disculpándose.

Mis ojos se clavan en los suyos, no me estoy divirtiendo con esto. Por un momento, creí que ella me quería envenenar.

—¿Entonces? —expreso, inquieta.

—Entonces… Espero tu historia. —Deja de reír, se pone seria y cruza sus brazos sobre el escritorio.

—No tengo más nada que decir. Solo lo que ya te he contado —murmuro, mientras acomodo mi espalda sobre el respaldo.

Presiona sus labios, asiente y se pone de pie, para buscar otro trago.

—¿Cómo llegaste a Verano? —Se da la vuelta, con la botella en la mano. Camina de nuevo, toma asiento y me ofrece otro trago.

Niego, porque mi cabeza se siente un poco pesada y no puedo pensar con claridad. Estoy abrumada, pero de manera muy diferente a la magia. Un ligero mareo me sorprende y mis manos se agarran al filo del escritorio. 

Tomo una fuerte bocanada de aire y le respondo.

—Ka me rescató y me llevó a Verano, para que allí pudiera recuperarme —balbuceo.

Noto que los ojos de Blanca se abren, llenos de sorpresa, pero lo disimula, mientras se vierte más alcohol en su vaso.

—¿Recuperarte? ¿Por qué? ¿De quién te rescató? —Su voz sale con calma, pero sus ojos se llenan de desesperación.

—De los agentes de la cuidad, quienes me estaban dando una golpiza. —Le explico.

—¿Cuál era la razón? —inquiere, con urgencia.

Imágenes de esa noche centellan en mi mente. Recuerdo cada detalle, y hacerlo, me llena de dolor. 

El circo, la felicidad, la golpiza… Cristian.

Mi corazón se encoge, al recordar las palabras de Emma, ella me ocultó la muerte de mi amigo, para evitarme el insoportable dolor, pero ahora que lo he descubierto, siento que mi alma se parte en mil pedazos, cuando recuerdo que él, ya no es parte de este mundo.

—¿Importa? —murmuro, tragando las lágrimas.

—No, solo es curiosidad —susurra Blanca, mientras me observa con compasión. 

Mi dolor es palpable, para cualquier persona que tenga corazón.

—No cometí ningún crimen, si es lo que te preocupa. Me metí en una situación que no correspondía, y todo salió mal. —Me excuso, mientras revivo en mi cabeza cada detalle de esa noche—. ¿Contenta?

—No, pero es suficiente. —Se reclina, sin sacarme los ojos de encima—. ¿Cómo supiste que tenías magia?

—No lo supe. Solo me colé en la función, para… —Evalúo mis palabras, quizás aquí se manejan con la misma jerarquía, y no me conviene dar esa explicación; así que cambio mis razones—, darle su merecido a Mimi, porque venía molestándome desde mi llegada.

Ella asiente y sus cejas forman un surco.

—Es una perra —masculla.

—¿Comprendes que no tenía idea? Solo me colé en la función y sucedió. —Paso mi lengua sobre mis labios, porque se han resecado.

—Sí —susurra y se pierde unos segundos en sus pensamientos—. ¿Cómo ocurrió? ¿Cómo lo lograste?

Suspiro, esperando que ella crea mi historia sin juzgarme, no quiero que vuelvan a poner en duda mi lealtad.

—Pasé mucho tiempo practicando; entrené muy duro, y en la última función, mis aliados encerraron a Mimi en el vestuario de Arturo y me dejaron el pase libre, para entrar y sustituirla en la función. —Me pierdo en los recuerdos, buscando alguna pista que sea relevante, pero no veo nada que sea de importancia—. Cuando subí al trapecio…

—¡¿Trapecio?! —exclama, poniéndose de pie, estrellando sus manos contra el escritorio. Yo doy un salto, asustada—. ¡¿Te subiste al trapecio sin saber que tenías magia?! ¡¿Cómo es que eso sucedió?!

Comienza a caminar de un lado a otro, y se enreda los dedos en el cabello oscuro, mientras intenta encontrar la lógica a la situación.

—No lo sé —expreso, confundida por la reacción que acaba de tener—. Es lo que todos me preguntan, pero yo solo… En el momento de la caída… De realizar, la pérdida de la amada, simplemente yo…

—Te manifestaste. —Termina por mí. Camina hacia la ventana y mira el exterior—. Entonces… Estoy en lo correcto.

—¿En lo correcto? —pregunto, entusiasmada. Ella puede saber algo más sobre mí.

Se da la vuelta y me mira.

—Sí. Que puedes elegir. —Su ágil cuerpo, se mueve hasta donde me encuentro. Se sienta en la silla y agarra mis manos—. No le perteneces a Verano. Ellos solo te estaban ocultando, para quedarse contigo. No tienen hechicera blanca, son los únicos que no poseen una.

—¿Por qué lo harían? —Quiero escuchar la respuesta de sus labios. Necesito comprender que no estoy equivocada.

—Por poder. —Suelta mi mano y se pone de pie—. Es importante en este mundo.

Respiro de manera entrecortada. La verdad cae sobre mí, como un monstruo, que con sus manos heladas, acaricia mi rostro, y su risa, resuena en mi oído. 

Viví mucho tiempo sin darme cuenta de cómo funcionaba el circo, y luego, pasé mucho más, sumergida en la ignorancia. 

No me di cuenta de que me estaban utilizando. 

—Quiere decir… ¿Que también me quieres aquí? —inquiero, derrotada.

—Solo si tú quieres. Tienes la libertad de ir a otros circos —explica—. ¿Quieres quedarte aquí?

—No lo sé, pero… —suspiro y me sincero—. No voy a mentirte. No sé utilizar mi magia. Ni siquiera sé guardar unos estúpidos recuerdos.

Agarro el refugio que reposa en mi pecho. Lo levanto entre mis dedos y se lo muestro a Blanca, sin dejar que lo toque. No olvido la advertencia de Emma. 

Ella me mira y suelta una sonora risa, confundiéndome más.

—Nos sucede a todos, pero con el tiempo…

—Aprenderás. Sí, es lo que todos me dicen. —Me cruzo de brazos, frustrada.

—Isa, todos hemos pasado por este proceso. La mayoría lo hace cuando es pequeño; mientras aprenden a hablar, se les enseña a utilizar los refugios. Lo que ocurre contigo, es normal, solo… Ten paciencia.

Se acerca y me acaricia la cabeza de manera maternal. No esperaba ese gesto, así que me sobresalto y la miro. 

Su rostro se llena de disculpa, mientras se da la vuelta, para escapar de mis ojos.

—Isabella, creo que tienes un gran poder y que tienes el derecho de elegir a dónde pertenecer. Aquí podemos ayudarte, si lo deseas, pero no somos pacientes. Los de Invierno incluso, somos codiciosos. 

—Jamás pertenecí a ningún lugar  —murmuro.

—Puedes encontrar tu lugar aquí —expresa, con sinceridad—. Tampoco voy a engañarte, somos un grupo difícil, pero nunca te mentiremos.

Trago duro, ante su confesión.

—No he pertenecido a ningún lugar —repito—, hasta que me rescataron…

—Pero ellos te ocultaron —brama, enojada.

Da una exhalación fuerte, cierra los ojos, se acaricia la sien y vuelve a abrirlos; queriendo aparentar calma, pero veo cómo la situación se le va de las manos.

—Sí, lo comprendo, pero también me dieron un hogar. —Le explico.

Sé que en Verano me han mentido, manipulado y usado; pero además de eso, me brindaron un hogar, un lugar a dónde pertenecer y me regalaron la libertad que he anhelado durante años.

Blanca retoma su asiento en el gran sillón, apoya los codos sobre el escritorio y se entierra los dedos en el cuero cabelludo, mientras suspira, derrotada.

—¿Te irás? —Me pregunta.

—No, no todavía. Si no te molesta, me gustaría conocer la forma de vida de Invierno.

Ella levanta su cabeza, dándome una sonrisa llena de esperanza. 

Entiendo que Invierno también merece la oportunidad de ser probado.

—Puedes quedarte, pero te recuerdo, no somos personas pacientes. Solo tienes dos días para tomar una decisión.

Ella también me necesita, pero no va a perder su tiempo en mí. Ya cuenta con hechiceros blancos; además, no pierde nada con dejarme estar unos días aquí, así puede estudiarme y conocer mis debilidades.

—En dos días tendrás mi respuesta —expreso, sellando un pacto de confianza.

Su mano se envuelve en la botella, a esta altura, dudo que sea por entrar en calor. Vierte sobre el vaso un poco más y se lo lleva a la boca, tira su cabeza hacia atrás y deja caer el líquido por su garganta. 

Deja el vaso con brusquedad, el cual queda bailando sobre el escritorio de mármol, mientras ella se limpia la boca con el dorso de la mano.

—¿Quién es tu madre? —Me pregunta, de golpe.

Pongo mis ojos en blanco, ya estoy un poco cansada de este embrollo. Me encantaría saber más sobre mi madre, pero solo tengo la certeza de que conocía este mundo, nada más. 

Quiero saber a qué circo perteneció, lo que hacía, porqué tengo magia blanca… Tengo tantas preguntas para hacerle al fantasma de mi madre, muchas más de las que me hacen a mí.

—Yo… Solo sé que su nombre era Eva, que murió el día de La Cacería, y yo me quedé con mis tíos. —Al instante, me arrepiento de mis palabras—. No sé nada más.

—Pero tienes que conocer…

—Mi origen. —La interrumpo—. Sí, ya estoy cansada de escucharlo.

Me regala una sonrisa, complacida por mi respuesta.

—Eva… —repite—. No reconozco a nadie con ese nombre —murmura, pensativa

—Creo que esto de la magia, me tiene agotada —confieso, cuando volvemos a quedarnos en silencio. 

Mi cabeza se siente a la deriva y con ganas de confesar cada uno de mis ocultos pensamientos.

—¿Qué más te ocurre? —inquiere.

—No soporto toda la tensión. —Alzo las manos—. Mi constante preocupación por Lucy y Magg; Mimi siempre está enojada, poniéndome las cosas más difíciles; Ka que me utiliza, buscando besarme todo el tiempo; Areliz con su risa de desquiciada; Emma celosa y yo… Yo solo quiero estar tranquila. Ni siquiera quería el trapecio

—¿Y por qué lo hiciste? Y no me vengas otra vez con la historia de que para vengarte de la estúpida Mimi.

—En parte. —Le digo, con una media sonrisa—. También lo hice para demostrarle a Arturo, lo estúpida que es esa jerarquía en la que se manejan, pero todo me salió al revés.

—Al final, nada fue como lo planeaste —dice, analizando lo que le digo.

 —Así es, la magia se manifestó, entonces entendí por qué algunos tenían más privilegios que otros, y en lugar de aclarar un punto y continuar como si nada, esa noche… Todo mi mundo cambió.






 


Capítulo 23

 

 

Tomo respiraciones profundas, para seguir hablando. De pronto, quiero decirle todo, cada cosa que pasa por mi cabeza, sin procesar ninguna de mis palabras. 

Blanca sonríe, asiente y me mira.

Siento que su actitud me anima y continúo con el torrente de palabras, que se escapan de mi boca, sin razón.

—Pensé incluso que Ka me estaba protegiendo, pero no; en cuanto llegaste y te escuché hablar, me di cuenta de que quería respuestas, por esa razón me metí en tu carruaje y estoy aquí.

—¿Entonces? —Insiste.

¡Isa, despierta!


Gritan con desesperación en mi cabeza. Es un murmullo lejano, siento que está a kilómetros de distancia; pero ignoro la advertencia y sigo escupiendo las frases que se forman en mi mente. Algo me dice que me detenga, pero no puedo.

¡Isa, ya no hables!


Vuelve a gritarme, ahora con más claridad. Reacciono al instante, llevo una mano a mi boca, mientras mis ojos se abren.

Niego con fuerza, pero sigo hablando. Las palabras se distorsionan, con la presión de mi palma, pero siguen siendo claras.

Expreso todo lo malo que he pensado, cada sentimiento negativo que pasa por mi cabeza. Cierro los ojos con fuerza y araño cada gramo de mi cuerpo, buscando la fuente de poder que me ayude a crear una barrera.

En mi ser, nada puede ayudarme; así que me concentro en succionar los sentimientos que tengo guardado en el refugio. No sé cómo, pero los libero.

La habitación se pierde en la intensa blancura que sale de mi pecho. El lugar se oprime por la cantidad de luz, mientras doy un glorioso alarido de libertad.

Se apaga de repente, como si tuviera un interruptor. Parpadeo, mientras mi pecho sube y baja con fuerza. 

Del otro lado del escritorio, veo a Blanca, con la mano en el pecho, respirando igual que yo. Es evidente que está alterada.

Sus ojos están negros, con las pupilas dilatadas; sus labios se elevan en una gran sonrisa, mientras intenta recomponerse.

—¿Que no la controlabas, eh? —indaga, agitada.

—¡No lo hago! —grito, enojada, mientras me pongo de pie.

Estoy enfurecida, ella ha puesto algo en la bebida… No, no tiene sentido. Solo… solo ha utilizado su poder en mí.

—¿Qué poder tienes? —Le exijo, mientras apoyo mis manos sobre el escritorio y me inclino, acercándome más a ella.

Blanca no toma mi actitud desafiante, se acerca al sillón, toma asiento y entrelaza sus dedos. 

Respiro con fuerza. Su actitud me está haciendo enojar y quiero respuestas, ya.

Cierro mi mano en un puño y lo estrello contra la mesa, logrando que se sobresalte. 

Sonrío, porque intenta aparentar calma, pero está nerviosa.

—Me alimento de secretos —declara, con sus ojos clavados en los míos—, pero no te alteres, solo era una prueba.

Se vuelve a poner de pie y camina hacia mí. 

Doy un paso atrás, poniendo distancia de su influencia. Siento que esta mujer tiene una doble cara, que cambia según lo que ella necesita expresar.

—Confía en mí, Isa. No te haré daño —suena dolida.

Extiende su mano. Quiero confiar en ella, porque es la única que me ha dado algunas respuestas de este asunto. 

Sin embargo, tengo que ir con cuidado; por el momento, no voy a rechazar su oferta de permanecer unos días aquí. No puedo dejar pasar la oportunidad de conocer Invierno y puede que descubra algo más en mi estancia.

—Me quedaré —digo, mirando la palma de su mano extendida—, pero mantén tu poder lejos de mí.

—Te respetaré. —Levanta las manos, en señal de derrota.

Sus palabras me golpean, me hacen reconocer cuánto he cambiado. 

Ahora me siento segura y capaz de afrontar situaciones que antes me sacaban de mis casillas. Hoy tengo la seguridad de que puedo soportar las consecuencias de mis actos.

Mi estancia en Verano, y lo que he descubierto, me han transformado, pero todavía queda mucho por descubrir; sobre todo, tengo que saber lo que esconde mi esencia.

Camino hacia la puerta; pero al instante, me detengo, no sé a dónde ir.

—¿Tienes hambre? —pregunta, llenando el silencio.

Me doy la vuelta, aparentando ser ruda, pero su rostro lleno de compasión, destruye mi enojo. 

Suspiro y siento cómo mis hombros se relajan.

—Sinceramente, sí; aunque no quiero enfrentarme a todas las personas en el comedor.

No sé a qué le temo. Quiero escapar de los ojos curiosos, que me juzgan. No sé si las personas aquí son igual que en Verano, pero no tengo fuerzas para averiguarlo. 

Ella nota mi incomodidad.

—No te preocupes. —Camina por el lugar—. Te quedarás estos días en la casilla de Azale. Puedes comer allí, si lo deseas.

—Gracias —murmuro.

Blanca camina hacia la mesa, busca el vaso y vierte más whisky. Lo llena hasta arriba, y cuando se siente satisfecha, sacude la botella, para ofrecerme más. 

Niego con energía, todavía naufraga el sabor en mi lengua. Mientras lo pienso, mi boca se seca, desesperada por un trago de agua.

Levanta los hombros, restándole importancia a mi negativa. Realiza el mismo rito, se toma todo el contenido de un trago, estrella el vaso en la mesa y se limpia la boca.

—Estar a cargo es estresante —suspira—. ¿Lista?

Asiento, tragándome las palabras, porque si llegara a decir que sí,
me arrepentiría en cuanto esa palabra tocase mis labios.

Blanca se acerca a un espejo ovalado. Esponja su cabello con las manos, mira su atuendo y me indica que salga al pasillo; lo hago, siguiendo sus pasos. Recorremos el pasillo y salimos por la parte de atrás.

Cuando llego, me doy cuenta de que la distribución en  los dos circos, es idéntica; pero al caminar en dirección al campamento, me fijo que en Invierno, no tienen carpa con animales.

Eso llama mi atención, y al mismo tiempo, hace que el dolor y la angustia, se instalen en mi pecho. 

La realidad se presenta, y es como si me pasaran la lengua por la cara, al comprender, que he dejado a Emma atrás.

Mis pies se clavan en el piso, evaluando la posibilidad de correr hacia Verano, pero respiro y la enfrento, dándome cuenta de que mi amiga, jamás tendría un lugar aquí. 

—¿Dónde están los animales? —Trago duro, después de formular mi pregunta, temiendo la respuesta.

Blanca se da la vuelta y me mira, sorprendida.

—En Invierno, no tenemos animales —musita y sigue su rumbo.

La que se sorprende ahora soy yo, su tono de voz se oscureció, sus ojos se llenaron de dolor y siguió caminando. 

No sé la razón por la que no hay animales, pero decido no tocar más el tema, para evitar discusiones con ella.

La sigo un paso por detrás, andando con la cabeza gacha, repasando en mi mente, todos los eventos ocurridos durante las últimas horas.

Caminamos entre las casillas. En principio, mis ojos se clavan en el piso, evitando los ojos curiosos, pero a medida que avanzamos, me doy cuenta de que el campamento está desierto.

Me animo a inspeccionar los detalles, a notar las diferencias y hacer apuntes mentales. 

Todas las casillas aquí, están perfectamente ordenadas, una al lado de la otra; separadas por la misma distancia, formando calles internas, donde se puede transitar con libertad.

Son blancas, con ventanas azules y puertas plateadas, que brillan con intensidad, por lo impecable que se ven. Tengo la sensación, de que he entrado a un barrio de clase social alta.

Blanca no me da explicaciones, sigue su rumbo, delante de mí. El aire se me atora, al notar el comedor. Parece un invernadero. Es alto y de vidrio esmerilado, tiene forma de domo. 

Cuando pasamos por el lado, me doy cuenta de que se trata de hielo.

Quiero pasar mi mano por la cubierta del comedor, pero decido investigar el material en otro momento.

Suspiro y una niebla se forma frente a mí. El aire aquí es mucho más frío. 

Poco a poco, voy sintiendo como si mis pulmones se llenaran de escarcha.

Intento no pensar en cómo me está afectando el gélido aire, porque no sé si se deba a la magia, o a mi cuerpo, que solo está cubierto por un fino vestido.

Llegamos a la zona de la función. Las casillas en este lado, son elegantes y del mismo color, pero a diferencia de las otras, tienen lámparas de caireles, colgando en sus entradas, sillones de cuero en el jardín delantero y hermosas ventanas revestidas.

Al final, veo como un semicírculo de seis casillas, juntas. Señala la grande, que se encuentra casi al medio.

—Es la mía.

Avanzamos, mientras enumera los nombres de sus hijos, explicándome a quién le pertenece cada una.

—Hay una de más —expongo, cuando no menciona de quién es.

—Sí, es de mi hijo Calf, él… En este momento, no se encuentra… —suspira—, disponible.

—¿Le ocurrió algo? —Noto cómo sus hombros se hunden y sus ojos se llenan de lágrimas.

—No, solo que no ha pasado por un buen momento. Ha tenido que… —Su barbilla tiembla, así que decido evitarle la explicación.

—No importa. No es necesario que me lo expliques. —Le agarro la mano, intentando con ese gesto que ella se alivie.

—Gracias. Me preocupa verlo así. Si no recupera su ánimo, él… Podría apagarse. —Ella no puede contenerse, y las lágrimas, que había intentado contener, la traicionan y ruedan por sus mejillas. 

Ella la barre con la punta de sus dedos, avergonzada. 

Me da una sonrisa educada. Siento su dolor, cómo la destruye por dentro; y por un instante, deseo que ella fuera mi madre y que se preocupase de la misma manera por mí.

No sé qué hacer en estas situaciones, así que mi palma, se apoya sobre su espalda y hago pequeños círculos, intentando calmar su dolor.

Me regala una sonrisa amable, notando mi desastroso intento por consolarla. Se limpia las lágrimas, intentando mantener su maquillaje.

—Parezco una tonta. Tengo que ser fuerte —Respira con profundidad, cuadra sus hombros y camina con convicción.

Avanza directo a la casilla de Azale, la cual está al lado de la de su hijo, por el que momentos atrás lloraba.

La muchacha está en la puerta. Su rostro permanece neutral, está sentada en el piso, con las piernas cruzadas. Cuando nos nota llegar, se pone de pie y sacude la gramilla de su ropa. 

Le da una mirada severa a su madre y luego a mí. Camina hacia nosotras, abriendo paso con sus manos, evidentemente enojada.

—Espero que sea de tu agrado —masculla, mientras se aleja.

Intento no sentirme afectada por su comentario, pero comprendo que si yo estuviera en su lugar, estaría igual de molesta.

Blanca levanta las manos, como si ahuyentara a un insecto. Camina hacia la casilla y abre la puerta. 

La sigo al interior, observando sus movimientos, mientras prende la luz y me explica las reglas de Invierno. 

Me abrazo, intentando conectarme con mis decisiones, al tiempo que escucho con atención sus palabras.

—Por hoy, puedes comer aquí, pero en el desayuno, me gustaría que fueras al comedor —dice, mientras se apoya en el umbral.

—Lo intentaré. —Le prometo.

Cruzamos unas palabras más, nada en especial, solo pequeños detalles, sobre las reglas del circo, no muy distintas a las de Verano. 

Trato de ser educada, cuando escucho sus opiniones, pero la noche ya se ha posado, y mi cuerpo me ruega por algunas horas de sueño; sin embargo, temo quedarme en soledad.

—¿Quieres que cene contigo? —Me pregunta.

—Por mí, está bien. —Intento sonar casual, pero mi tono desesperado, me delata.

—Espera un momento. —Levanta un dedo y sale de la casilla.

No sé qué hacer, mis ojos rebotan por cada rincón, deteniéndome unos instantes en cada detalle, diciéndome a gritos que este lugar le pertenece a otra persona.

Al cabo de unos minutos, Blanca vuelve, cierra la puerta y me indica que me acomode junto a ella, en la mesa blanca; la cual está cargada de pertenencias de su hija. 

Ella murmura una disculpa, mientras las acomoda en otro lugar; aunque de igual manera, me siento un parásito, que invade un lugar ajeno. Ella no tiene que disculparse.

Nos enfrascamos en una intensa conversación. Blanca me trata muy bien, como si yo fuera parte de su familia. Me mira con dulzura y es amable. 

El tiempo es devorado por nuestra charla, y ni cuenta me doy, cuando tocan la puerta.

Ella se levanta a abrir, y del otro lado, está Jym, con dos bandejas de plata.

Lo observo desde mi asiento. Es el más alto de los tres hermanos. Su cabello es del mismo color que el de su madre, sus ojos, de un azul profundo, me regalan una mirada fugaz. 

Se ruboriza e intenta pasar desapercibido. Se pone recto, para marcar su postura, mientras sus músculos se endurecen, bajo las capas de ropa. 

Tiene la mandíbula marcada con un rastro gris, revelando que no se ha afeitado.

¿Qué edad tendrá?

Asiente con lentitud, mientras su madre le susurra algunas instrucciones. Vuelve a regalarme una mirada fugaz, y cuando se percata de que lo estoy mirando, me guiña un ojo.

Rápidamente, los míos se clavan en la mesa, llenos de vergüenza. Siento el calor subir por mi espalda e instalarse en mis mejillas. 

Trazo con las yemas de mis dedos, el patrón de la madera de la mesa, mientras intento guiar mis pensamientos hacia otro lugar.

Tendría que haber disimulado un poco, pero no puedo manejar mi naturaleza curiosa. Es un chico realmente hermoso. Tiene esa belleza que es inevitable no admirar. 

Ni con magia podría pasar desapercibido ante los ojos de los demás, sobre todo de las chicas.

Apoyo mis codos sobre la mesa, a la vez que escondo mi rostro entre las manos, en un esfuerzo por salir del bochorno.

Pienso en Ka, y me doy cuenta, que la mirada de este chico, no ha provocado en mi cuerpo, la misma reacción que provoca mi chico de Verano, ni una mínima parte.

Entierro la piel entre mis dedos, ejerciendo más presión, puesto que no quiero seguir pensando en él. 

Tengo tantos sentimientos encontrados, por las revelaciones de las últimas horas, que ni siquiera puedo entender lo que siento.

Doy un salto, asustada por un golpe seco sobre la mesa.

—La cena está lista —canturrea Blanca, mientras se acomoda en su lugar.

Deslizo mis manos por debajo de la mesa, la saliva se acumula en mi boca, ante el aroma que escapa de las bandejas.

Las destapa al mismo tiempo, revelando un manjar humeante; al instante, mi estómago ruge, delatándome. 

Quiero saltar hacia el plato y meter mis dedos en la comida, para devorarla con rapidez.

Sobre el, hay una pechuga de pollo, y alrededor, se encuentra una gran variedad de verduras. Es comida elaborada, más de la que estoy acostumbrada.

Quiero ser educada, pero mis dedos se envuelven en los cubiertos, y en el momento que intento recordar mis modales, ya me he devorado la mitad de la comida. 

Mi lengua está adormecida, por la cantidad de sabores encontrados. 

Me recuerdo respirar, mientras mi garganta libera un gemido de gratitud, al sentir cómo se deshacen, con la presión de mi paladar.

—Me alegro que te guste —expresa, sonriente, mientras se limpia las esquinas de la boca.

Asiento, sin poder hablar; estoy silenciada por el hambre. Alargo mi brazo, tomo el vaso de agua e intento bajar la comida, que ha quedado atorada en mi garganta. 

Respiro y vuelvo a atacar el plato.

La cena continúa en silencio, y cuando termino, me recuesto sobre el respaldar y suspiro.

Cuando Blanca lo hace, se toma un momento de reposo, para asentar los alimentos. 

—Te dejaré —dice, finalmente, poniéndose de pie—. Así podrás descansar.

—Sí, gracias —acepto, sin poner resistencia.

Sé que necesito estar sola, para pensar y analizar el largo día que he tenido, pero temo que mis retorcidos pensamientos, me lleven hacia un lugar de donde no pueda escapar. 

Hay un tren de información, que ruge en mi cabeza, y no me deja escuchar los sonidos reales a mi alrededor.

Agarra las bandejas, me sonríe y camina hacia la puerta.

—Siéntete como en casa —expresa, con dulzura.

—Haré el intento. 

—Te espero mañana temprano, en el comedor.

—Bien. —Me despido, pero antes de que cierre la puerta, la llamo—. ¿Blanca?

—¿Sí? —dice, cuando se gira y me mira.

—Gracias.

—Descuida. Eres bienvenida.

En el momento que se marcha, me quedo parada en medio de la casilla. Suspiro, algo nerviosa, y camino hacia la cama, para recostarme.

Mi cuerpo es abrazado por el mullido colchón, mientras que con los talones de mis pies, empujo, para quitarme el calzado.

Estoy cómoda, pero la sensación de ser una intrusa, no deja de gritarme. 

Pienso en Azale, e intento imaginar cómo se debe estar sintiendo ella, con la invasión que he hecho en su espacio. 

La culpa me abraza, mientras acomodo mi cuerpo, llevándome la manta pesada al pecho y miro hacia el techo. 

Poco a poco, esos sentimientos, se van alejando, mientras mis párpados caen, sin que yo tenga voluntad sobre ellos. Lentamente, la realidad se va desdibujando, el mundo enmudece y caigo rendida, a los pies del sueño.

 

****

 

Un grito me despierta y me siento en la cama, aún con la mente adormilada.

Intento entender dónde estoy, mientras mis ojos pesados, luchan por volver a dormir. La voz se abre paso de nuevo, ahora estoy un poco más consciente. 

Es un chico el que grita. Mis ojos escanean el lugar, y recuerdo, que no estoy en Verano.

Me siento en la cama, agudizando mi oído, para poder escuchar lo que está ocurriendo.

—¡Solo mírala…! —grita una voz.

El sonido de una puerta cerrarse con fuerza, hace eco en la noche silenciosa. Empujo la colcha hacia un costado, y me deslizo con cuidado, hacia la ventana que está al lado de la puerta. 

Con la punta de mis dedos, corro un poco la cortina, sin quedar en evidencia.

Jym está parado frente a una de las casillas, pero ahora mismo no recuerdo de quién es cada una. 

Tiene los brazos rígidos, al costado de su cuerpo y sus manos cerradas en puños.

—¡Ven aquí! —grita, a todo pulmón.

Noto que Blanca sale de su casilla. Sobre sus hombros, tiene un desabillé transparente, color azul; y su pelo, se encuentra trenzado hacia un costado. 

Corre hacia donde está su hijo y mira hacia la ventana, donde estoy.

Doy un respingo, al darme cuenta de que puedo ser atrapada, fisgoneando asuntos familiares. Suelto la suave cortina y camino hacia la cama. 

Escucho a lo lejos, cómo Blanca intenta que su hijo guarde silencio, pero él brama con fuerza. 

Imagino que su cuerpo da grandes sacudidas, mientras grita.

—Está borracho —murmuro.

Agarro la manta, cubro mi cuerpo y me acomodo, para conciliar el sueño. 

Me recuerdo que tengo que soportar un día más y todo terminará, tomaré mi decisión de una vez.              

Me dejo arrastrar de nuevo por el mundo de los sueños. Ese lugar que solo me pertenecía a mí, hasta que escuché los gritos de Jym, afuera.

 










 

Capítulo 24

 

 

Los rayos del sol de la mañana, dan directo en mi rostro. Hago una mueca, por la molesta sensación. Giro sobre el colchón, mientras pongo una almohada sobre mi cabeza. 

No estoy lista para levantarme todavía. El día de ayer fue muy largo, y mi sueño, fue interrumpido a mitad de la noche.

Quiero dormir un poco más, necesito con desesperación volver a mi lugar ideal, donde no tengo que esperar nada de nadie y las cosas ocurren como yo quiero.

Esos pensamientos, me llevan nuevamente hacia el rincón olvidado de mi mente, de donde soy sacada por un golpe en la puerta. 

Suspiro, pateo las colchas y apoyo la cabeza en la almohada. 

Me tomo un momento, para dejar esperando a la persona que está del otro lado. Estoy realmente molesta, por su inoportuna aparición; pero con rapidez, me levanto, recordando que soy una invitada. 

En el camino hacia la puerta, tropiezo con las pertenencias de Azale.

Caigo al piso, cuando una zapatilla se interpone en mi camino. Intento levantarme, pero otro golpe en la puerta me detiene, haciendo crecer mi mal humor.

—¡Un minuto! —grito, irritada.

Me pongo de pie, avanzo con cuidado y llego a la puerta. Al abrirla, veo a Patrak, de espaldas. Cuando escucha que abro, se da la vuelta y me mira, con el ceño fruncido. 

Luego de notar que acabo de despertarme, sus ojos se suavizan y presiona los labios, para esconder una sonrisa.

—Buen día. Tengo que escoltarte.

Parpadeo, algo confundida; pero al instante, recuerdo que tengo que asistir al desayuno. 

Mis hombros caen, al imaginar cómo tengo que enfrentarme a los rostros de los habitantes.

—¿Es necesario? —pregunto, con voz ronca.

—No, pero mi madre espera que vayas. —Me golpea su sinceridad. Me quedo unos segundos en silencio, sin saber qué decir.

—Por favor —ruego, es lo único que me queda.

Patrak suspira, pasa una mano por su cabeza y cierra los ojos. Parece ser el mayor de los hermanos; comparten los mismos rasgos, pero algunas líneas a los costados de sus ojos, revelan sus años.

—Está bien, te traeré algo —ofrece, mientras se aleja.

—Gracias —suspiro. 

Él se da la vuelta y me sonríe, con amabilidad; su ceño se frunce, cuando mira hacia la casilla, donde estaba parado Jym anoche, niega y sigue avanzado con rapidez. 

Parece ser una buena persona, creo que en algún punto, me comprende y por eso me ayuda. Me apoyo en el marco de la puerta, mientras veo cómo se aleja, en dirección al comedor. 

Mi naturaleza curiosa, quiere saber qué ocurre, pero no pretendo ser inoportuna, al preguntar sobre sus problemas. 

Es mejor dejarlo ir y que ellos resuelvan sus asuntos a su manera.

Me encuentro mirando la casilla de al lado, y siento, que mi ceño también se frunce. De alguna manera, compadezco a Blanca.

Quizás sea un hijo conflictivo, y de alguna manera, logra que la familia se encuentre dividida.

Cierro la puerta y camino hasta el baño. Quiero asearme, antes de que Patrak regrese. Me tiro agua sobre el rostro todavía caliente, enjuago mis dientes, no quiero usar el cepillo de Azale y tampoco quiero pedir uno, siento que estoy abusando.

Humedezco mi cabello y lo acomodo, para parecer lo más decente posible. Cuando termino, camino hacia la mesa y tomo asiento, me acomodo mientras espero.

Me concentro de nuevo en el patrón de la madera, y las yemas de mis dedos, acarician cada cicatriz. 

La puerta se abre, salto de la silla, mientras chillo. Azale me mira, levantando una ceja, al tiempo que se cruza de brazos y se queda mirándome.

—Me asustaste —expongo, mientras siento el corazón martillando en mis oídos.

Suspira y camina hacia el armario.

—Buen día —saluda, algo fastidiada—. Mi madre dice que necesitas ropa.

—Yo…

Estoy a punto de decirle que no se preocupe; pero al instante, recuerdo que llevo puesto un vestido igual al de Mimi.

Y quiero borrar ese momento con rapidez, cada momento que tenga que ver con Ka y Mimi.

Azale se da la vuelta y me mira.

—Gracias —susurro.

Sigue buscando dentro de su ropero. Revuelve dentro, una y otra vez; las perchas van de un lado a otro; abre y cierra los cajones, sin sacar nada. 

Tengo la sensación de que está evaluando qué prestarme.

—No sé qué podría ser de tu agrado, pero elige a tu gusto —suspira al fin y se aleja.

Parpadeo, algo confundida, creí que no estaba dispuesta a compartir su vestuario de manera tan abierta; me quedo mirándola, tratando de comprender por qué actúa tan raro conmigo. 

Tenemos un duelo de miradas silenciosas, hasta que es interrumpido por un golpe. 

Ella camina con tranquilidad hacia la puerta y la abre con rudeza. 

Jym está del otro lado, con una bandeja igual a la de anoche, la cual Azale le saca de las manos; él me mira y sus ojos se iluminan, regalándome una sonrisa traviesa, pero su hermana cierra la puerta con rapidez.

—Ey… —grita, ofuscado; pero su voz se ahoga en el exterior.

Deja la bandeja sobre la mesa, cruza los brazos de nuevo y me mira. Parece que está enojada por algo…

—Lo siento —murmuro, mientras tomo asiento.

—¿Por qué? —ladra, mientras mueve la silla con dureza.

—Por disponer de tu espacio. —Levanto mis ojos hacia ella.

—¡Oh! —Parece sorprendida—. No, no te preocupes. 

Quizás ha creído que me refería a la actitud de su hermano, la noche anterior. Entonces, me doy cuenta de que no está molesta conmigo, sino que hay otra cosa que la enoja, y yo solo estoy aquí, para complicar la situación.

Levanto la tapa de la bandeja, revelando el desayuno. La dejo a un costado y sostengo los cubiertos, para comenzar a comer.

—Lo lamento —dice, cuando la comida viaja a mi boca.

Solo le sonrío, para que entienda que no pretendo complicarle la vida; además, si abro mi boca, comenzaré a preguntar, y no quiero abrirle más la herida. Acepto sus disculpas y continúo con mi comida.

Al cabo de tres bocados, mi estómago se cierra. No puedo soportar que ella esté mirándome, en silencio, del otro lado de la mesa, mientras me alimento. Esta situación no se siente normal.

—Creo que es suficiente para mí. —Acomodo los cubiertos y tapo la bandeja.

Se pone seria, mientras nota la cantidad de alimentos que he dejado, aunque no dice nada, solo asiente y toma la bandeja.

—De acuerdo. —Me mira unos segundos más y suspira—. Puedes tomar lo que quieras de mi armario.

Se pone de pie y se dirige al exterior, dejándome sola. Mis ojos recorren la casilla, haciéndome sentir perdida. 

No sé qué hacer, ni cómo actuar, no sé qué es lo correcto y qué no; pero tampoco tengo mucho tiempo para tomar una decisión. Tengo que descubrir a dónde pertenezco.

Me pongo de pie con decisión, si decido quedarme aquí, no puedo dudar de todo lo que hago. Camino hacia el armario, para inspeccionar el interior. Al instante, noto que el vestuario es similar al de Verano, la diferencia son los colores.

Escarbo en el interior del armario. Saco algunas prendas, que sé que pueden quedarme. Con rapidez, me deshago del vestido naranja, lo hago un bollo y lo tiro en un tacho de basura. Una lástima desperdiciar el bello trabajo de Camil. 

Me pongo unas bragas azul oscuro, pero es un poco chica, y el elástico me presiona las caderas, dejando mi piel con un leve enrojecimiento. 

Luego, tomo una suave camiseta blanca, de algodón. Busco calzado, y por suerte, me quedan bien. 

Siento un poco de frío, así que busco un abrigo, hasta que encuentro un saco de gamulán, azul. La tela acaricia las yemas de mis manos. 

Me lo pongo con rapidez, y al instante, siento el calor recorrer mis brazos y mi espalda; suspiro, sintiéndome reconfortada. 

Cruzo los brazos, para terminar de entrar en calor y mis ojos se clavan en la puerta del armario, donde hay una foto antigua, de cuando ellos eran pequeños, y están todos cubiertos de barro. 

Los hermanos se encuentran abrazados y tienen una enorme sonrisa en el rostro. No puedo identificar quién es quién, su identidad se ha perdido en la masa amarronada. La tomo entre mis dedos y sonrío. Se les ve muy felices.

Dejo de husmear en la intimidad de la muchacha y tomo asiento, nuevamente. 

No sé qué hacer, no me dijeron si vendrían a buscarme o si tengo que ir a algún lugar en específico. Decido quedarme sentada, a la espera de que alguien aparezca. 

No pienso deambular sola, por el campamento. Sé que estas personas tienen hábitos con la bebida, y eso me hace sentir algo incómoda.

Al cabo de unos minutos, mi cuerpo se siente caliente. Me saco el abrigo adicional y me siento en una de las sillas, a esperar que alguien recuerde que estoy encerrada aquí y venga por mí.

En realidad, no estoy encerrada, pero así me siento, sin poder ir a ningún lugar, por los límites que ponen mis miedos.

Escucho un golpe en la puerta, y me levanto, aliso mi vestimenta y voy hacia la entrada. Abro, esperando que Patrak esté del otro lado, ya que se supone es quien debe escoltarme, pero me encuentro con los ojos de Jym. 

Mi vista inspecciona los alrededores, viendo incluso más allá de él, pero vuelvo a Jym, quien se encuentra mirándome. Mis nervios se disparan, su mirada me recordó algo, pero no sé qué, exactamente… Ahora, bajo la luz del día, su rostro me inquieta, me hace sentir extraña.

Luego de un momento, me saca la vista de encima, se da la vuelta y carraspea, nervioso.

—¿Estás lista? Mi madre quiere hablar contigo. —Me pregunta, entre dientes, como si escondiera algo.

—Sí —digo, con voz estridente.

Él se da la vuelta con rapidez, me mira, luego mira la casilla de al lado y vuelve a mirarme. Su semblante se vuelve serio, comienza a caminar, mientras me hace una seña con la cabeza, para que lo siga.

El aire de la mañana se cuela en mis huesos, así que me doy la vuelta, recupero el abrigo, meto mis brazos por las mangas, lo acomodo con rapidez y salgo, tratando de alcanzar a Jym, quien ya ha avanzado unos metros. 

No me siento segura en su compañía, presiento que me está ocultando algo, pero decido alejar esos pensamientos ridículos. Me recuerdo que es alguien que no conozco, así que no puedo juzgarlo.

Sin embargo, camina dos pasos delante de mí, para mantener la distancia. Serpentea por el campamento, tomando un camino distinto al que hice la noche anterior. 

Me pego la barbilla en el pecho, intentando ocultar mi sonrisa. Ya sé que la distribución de espacios en los dos circos es la misma, pero decido no decirle, para que tenga la seguridad de que está haciendo su trabajo de manera correcta.

Me entretengo, observando cada detalle que diferencian ambos circos. A la luz del día, todo se ve distinto. Tengo la sensación de que estoy encerrada en una bola de cristal, dentro de una ciudad de hielo.

Todo me parece maravilloso; las casillas blancas, combinadas con azul, los hermosos sillones en los jardines delanteros, los adornos que parecen escarcha. 

Suspiro, esperando que comience a nevar, pero no estamos en temporada, todo lo que veo, es una ilusión, creada por la decoración.

Mientras cruzamos el campamento, una casilla llama mi atención, cuando la cortina de esta, se cierra de golpe, pero miro hacia otro lado y ocurre lo mismo… Me siento un poco rechazada.

Retomo mi marcha, sintiéndome como un pez en una pecera; estoy siendo observada, juzgada. Soy el nuevo juguete.

En la distancia, puedo ver el castillo de cristal, así es como se ve la carpa principal. El pecho me duele, al ver el gran descampado vacío, donde tendría que estar la carpa de los animales.

—Entonces… —Intento que tengamos una conversación—. ¿Tú qué haces?

Jym no responde, sigue caminando, como si no hubiera escuchado mi voz. Estoy a punto de rendirme, cuando se gira levemente, para mirarme sobre su hombro.

—No es la mejor manera de iniciar una conversación —murmura con voz potente.

—Lo lamento. —Mis ojos se clavan en el piso.

Se detiene y espera a que yo llegue a su lado; por alguna razón, esa actitud me pone nerviosa. Él me recuerda a alguien, yo trato y trato, pero no logro comprender a quién… Quizás sea su arrogancia, que me recuerda tanto a Ka, no lo sé.

—No es malo. —Camina a mi lado y habla con suavidad—, pero los hechiceros, podrían ofenderse, si les preguntas algo así.

—Es lo que me preguntan a mí todo el tiempo —suspiro y hablo con cuidado—. ¿Tengo que sentirme ofendida?

Su risa se queda atorada en la garganta, sonando como un gruñido.

—En tu caso, es diferente. —Lo miro y está sonriendo—. Nadie sabe nada de ti y quieren saber si eres una persona en la cual pueden confiar.

Trago con fuerza. Su tono es dulce y suave, comienzo a sentirme cómoda junto a él. Parece ser mucho más grande, de unos veinticinco tal vez, y eso me hace sentir protegida.

—Nadie te hará daño aquí —murmura, de nuevo—. No debes temer a salir lastimada.

—Yo… No tengo miedo —respiro profundo.

—Claro que sí. —Detiene sus pasos y se gira—. No sabes ocultar tus sentimientos.

Presiono mis labios, para disimular mis miedos, y mis ojos giran en todas direcciones, evitando los suyos. 

—O eres muy buena actriz —expone—, o eres realmente nueva en esto.

Lo miro con dureza, no voy a volverme loca, explicando lo que realmente ocurre conmigo. Todo el mundo me pregunta y nadie cree que acabo de descubrir este mundo.

—Ya aprenderás —dice, mientras estira uno de sus brazos, para indicarme la puerta trasera de la carpa—. Mi madre te espera en su despacho.

Asiento y camino hacia la entrada. Sus pasos resuenan detrás, cuando me sumerjo en las entrañas de este mundo.

—Se cómo llegar —digo, intentando liberarme de él.

—Igual tengo que acompañarte.

Suspiro, derrotada. Detengo mis pasos y dejo que él vaya por delante, indicándome la dirección. Caminamos por el pasillo, produciendo eco con cada pisada. 

Llegamos a la puerta, y me detengo, a la espera de que la toque, pero no se detiene; simplemente la abre, exponiendo a Azale y a Blanca, gritando.

—Tenemos que encontrar la manera de recuperarlo… —Le dice la madre a su hija, pero cuando la puerta se abre, ella me nota y cambia de tema—. Buen día, Isabella. ¿Cómo dormiste?

Frunzo el ceño, comprendo que está cambiando de tema, de manera radical… O es una situación muy personal o es algo que no quiere que sepa. 

Dejo que ella crea que me ha engañado, y le sonrío, como si nada extraño pasara.

—Bien, gracias. ¿Y tú? —Le pregunto, aunque el deseo de correr de vuelta por el pasillo, me corroe.

Tengo la sensación de que está ocurriendo un gran problema familiar. Los rostros felices de la foto, han sido reemplazados por ojos tristes.

—Muy bien. —Me sonríe y noto las bolsas oscuras bajo sus ojos.

—Puedo darte un momento, así terminan la conversación. —Señalo a Azale, con un movimiento de cabeza.

Se miran y luego los tres pares de ojos, vuelven a mí. Me balanceo sobre mis pies, un poco incómoda, por la atención que estoy recibiendo. 

Quiero gritarles “¡¿Qué?!”, pero me esfuerzo por no parecer afectada.

—No, está bien. No es nada importante —expone Blanca.

Azale aprieta sus dientes y le da una mirada asesina a su madre. Pone los ojos en blanco y camina hacia un sillón, donde se sienta, cruzándose de brazos, mientras da un suspiro exagerado.

—Gracias Jym. Vuelve a lo tuyo, hijo —manifiesta, con dulzura.

Él asiente y se acerca a su madre, le besa la frente, y ese acto de amor, me llena de ternura. La mujer sonríe con amplitud, mientras posa una mano sobre la mejilla del muchacho, quien cierra los ojos, disfrutando de sus caricias maternales. 

Por mi pecho, atraviesa una lanza de envidia. Desearía estar en el lugar de él, tener a mi madre, poder disfrutarla y sentir sus caricias; al instante, me lleno de enojo, estoy reclamando al universo por el amor de mi madre, y al mismo tiempo, estoy en este problema por causa de ella.

Suspiro y despego mis ojos de ellos. Miro a Azale, quien hace una mueca y me señala las sillas frente al escritorio. Me acerco y elijo una de ellas. 

Cuando tomo asiento, me seco las palmas de las manos, en las piernas de los pantalones que llevo puestos.

La puerta se cierra con suavidad y los tacones de Blanca, resuenan, mientras rodea el escritorio. Se posa sobre el sillón, con elegancia, cierra los ojos con fuerza, exhala, acomoda su cabello y me mira.

Una de sus manos, se posa sobre el escritorio, mientras la otra, busca el vaso con whisky. 

—Isabella, ¿crees… —La puerta se abre de golpe, sin darle chance a terminar. 

Me sobresalto y veo a Masyn, agitado. Sus ojos desorbitados me ubican con rapidez, mientras se llenan de enojo. Rompe su mirada conmigo, para ver a su madre, y yo hago lo mismo.

Blanca se pone de pie, alterada por la situación. Tengo la sensación de que acababa de tomarse un respiro de todos los problemas, pero no pudo estar cinco minutos tranquila.

—¡Masyn! —Da un alarido, perdiendo un poco el control.

Me deslizo en el asiento, intentando escapar de su furia, pero no me contengo y lo miro sobre mi hombro.

—Está aquí —brama y presiona sus dientes.

Los puños de Blanca se estrellan sobre el escritorio, mientras da un alarido, lleno de frustración.

—¡No! —vocifera—. No lo dejen pasar.

Me pongo rígida. Miro a cada persona dentro de la habitación, intentando entender lo que está ocurriendo. 

Imagino millones de situaciones en mi cabeza, pero la principal es que Arturo esté aquí, para llevarme a la fuerza, lo que provocaría una pelea. 

La palabra “duelo”, aparece en mi cabeza, cuando recuerdo lo que dijo, cuando habló conmigo.

Intento tranquilizarme, recordando que tengo la protección de Invierno, y que tengo el derecho de conocer a todos los circos, antes de decidir dónde quedarme.

Azale se pone de pie y camina hacia su madre, se le para al lado y le pone una mano sobre su hombro. La mujer parece tranquilizarse, pero entonces soy yo la que me altero.

—Tráiganlo —ordena la muchacha.

—No, él no puede entrar aquí. No es bienvenido. —La contradice Masyn, con voz ronca.

—Tenemos que saber qué es lo que quiere —comenta Azale, tomando el mando de la situación.

Blanca está nerviosa, vuelve a tomar asiento, toma el último trago de su vaso. Busca un papel y lo tortura, arrugándolo entre sus dedos. 

Sus hijos la miran, esperando a que ella de la orden final.

—Haz que venga —balbucea, algo confundida.

Apoya los codos sobre el escritorio y se agarra la cabeza con fuerza, sus ojos me dicen que duda si es la decisión correcta.

Jym aparece por la puerta, luciendo también agitado; y yo estoy a punto de gritar, para que alguien me diga algo. 

Él se acerca a mí, me toma del codo y me pone de pie.

—Vamos —manifiesta, con dureza.

Quiero salir corriendo, para escapar de los problemas de este circo, pero al mismo tiempo, necesito saber qué locura está pasando.

—No, Jym, querido, ella se queda —ordena la madre, con voz gélida.

Blanca se pone recta, volviendo a ponerse la máscara de líder de Invierno, y me sonríe, provocando que el frío se cuele por mis huesos.










 

Capítulo 25

 

 

Los hermanos salen de la habitación, mientras Blanca se acomoda frente a la puerta, ocultando mi cuerpo de la persona que está por venir.

Me coloco detrás, agradecida por la protección que ella me está ofreciendo. Sobre su hombro, observo la puerta, que permanece cerrada.

Azale camina hacia nosotras y se pone al lado de su madre.

Me sobresalto, al escuchar golpes. Alguien está poniendo resistencia en el pasillo, no quiere llegar a donde estamos nosotras. 

La persona que están trayendo, aúlla de dolor, asumo que lo deben estar golpeando. Entrelazo mis dedos y los aprieto, para calmar la ansiedad de salir corriendo y pedirles que paren.

La puerta es azotada desde afuera. Asustada, me dejo cubrir por el cuerpo de la mujer y cierro los ojos con fuerza, intentando escapar de la violenta situación.

Escucho cómo el cuerpo se desploma en el piso, gime con dolor y algo en su voz me parece familiar. Abro los ojos y levanto la cabeza, para ver sobre Blanca. 

Veo un muchacho en cuatro patas, goteando sangre, con la cabeza gacha y el pelo cayéndole sobre el rostro. 

Las palmas de sus manos están apoyadas en el piso, y cuando levanta un poco la vista, se cierran en un puño. 

Tomo una gran bocanada de aire y siento que mi alma me abandona, al sentir el olor a sangre mezclada con limón.

—¡Ka! —grito, desesperada.

Patrak y Jym están al costado de él, mientras que Masyn bloquea la puerta. Miro a este último, quien tiene el labio hinchado, la ropa sucia y los nudillos raspados, respira con dificultad, sin quitarle los ojos a Ka.

Me abro paso entre madre e hija y me pongo de rodillas en el piso, para inspeccionarlo. Sus ojos se llenan de deseo, cuando encuentran los míos, su rostro se suaviza y exhala con alivio. 

Al encontrarme con el verde de sus pupilas, me cuestiono porqué estoy aquí, frente a él, después de todo lo que he descubierto, de saber que este chico no me ama como yo a él, y sé, que de continuar, me dañará de la peor manera.

Levanto mi mano, para retirarle el cabello, que le cae sobre sus ojos, pero mi muñeca, es capturada con fuerza, por la mano de Patrak. 

Le doy una mirada asesina e intento salir de su agarre, pero ejerce más presión, y con los ojos, me pide que no lo desafíe.

 —No lo toques. —Me gruñe.

¿Qué pasó con el hombre de esta mañana? 

En su rostro veo amabilidad y cariño, como si pretendiera protegerme con su vida, pero la presión que ejerce sobre mi piel, me grita lo contrario.

—No puedes ordenarme qué hacer —replico, apretando los dientes.

Las paletas de su nariz se abren, mientras respira; intenta levantarme, pero le pongo resistencia. 

Comprendo que ellos me han cuidado, que me han abierto las puertas de su hogar y que Ka me ha traicionado de la peor manera, pero no voy a permitir que lo golpeen de nuevo. 

Ka me rescató de los golpes de los agentes y es hora de devolverle el favor.

—Patrak —farfulla Jym.

Pero no lo escucha, está penetrándome con la mirada, desafiándome a que lo contradiga, a que me revele; pero él no sabe, que no soy una persona sumisa, y sin pensarlo, llevo mi mano libre hacia el refugio y sus ojos se abren con sorpresa. 

No voy a dudar en usar mi poder para defender a Ka. Considero que la violencia no es necesaria.

—Patrak, cálmate y suéltala —requiere Blanca.

Él levanta la vista, lleno de asombro, para observar a su madre. Suspira y me libera; al instante, llevo mis manos a las mejillas de Ka y le levanto el rostro, para evaluar los daños.

Me devuelve una mirada, colmada de tristeza. No está tan lastimado como pensé, pero me parte el corazón verlo tan vulnerable. No es el chico del que me enamoré. 

Los recuerdos de su traición me golpean y saco mis manos, pero él rápidamente las toma con las suyas y se aferra a mi contacto. 

Cierra los ojos, mientras mueve la cabeza, para acariciarla sobre mis palmas.

—Ka… —susurro, llena de angustia.

Mi voz es un detonador, sus ojos se abren y se mueven con furia. Los tres hermanos saltan sobre él, para calmarlo, y yo caigo hacia atrás, sorprendida por su reacción. 

Da alaridos de furia, mientras intenta liberarse, al percatarse de que estoy frente a él.

—¡Suéltenlo! —grito, con fuerza.

Los cuatro se congelan, por mi rugido. Lentamente lo sueltan, mientras Ka me mira con precaución. 

Cuando ellos se alejan lo suficiente, él estira su mano, agarra la mía y me tira hacia él, envolviéndome entre sus brazos, con fuerza. 

Su cuerpo tiembla y sus manos me recorren la espalda, con desesperación. Su respiración choca en mi oído, al tiempo que siento su corazón latir con fuerza.

—Te encontré… —suspira, aliviado.

Su aliento cálido sopla en mi oreja, mientras me presiona más en su abrazo. 

Estoy confundida por su reacción, tanto, que temo que nos haga desaparecer.

—No tenías porqué buscarme —replico, mientras intento alejarme, pero él no me suelta, me tiene prisionera en su cuerpo.

—Todavía no comprendes lo que significas para mí —susurra, con la voz ahogada.

Lo empujo con fuerza, sé lo que pretende, y no quiero que vuelva a utilizarme. Me pongo de pie y doy dos pasos hacia atrás.

Hace una mueca de dolor, se pone de pie, con la poca dignidad que le queda. Se para recto y su mandíbula se tensiona.

Puedo ver en su rostro, que le duele la distancia que estoy poniendo entre nosotros.

—Tienes que venir conmigo —dice, con voz ronca.

Abro la boca, para responderle, pero soy interrumpida por Masyn.

—¿Dónde está el resto? 

Ka lo mira sobre su hombro, frunce el ceño y cierra sus manos en puños. Es evidente que ellos tienen un problema. Ka encuentra su identidad y se pone la máscara que siempre he conocido. Ya dejó de ser el muchacho amable.

Se da la vuelta, da un paso hacia Masyn y se pone muy cerca de su cara, pero no lo toca.

—No eres tan rudo cuando estás solo —gruñe Ka.

—¿Quieres comprobarlo? —Le pregunta Masyn, adoptando la misma posición desafiante.

—No tendría ningún problema. —Las venas de su cuello se marcan.

—¡Muchachos! —grita Blanca—. Suficiente, dejen sus demostraciones de machismo fuera de esto.

Ka se da la vuelta y recuerda que estoy en la misma habitación. Camina hacia mí, toma mis manos e intenta convencerme. 

—Tienes que venir conmigo. —Me suplica.

—No iré a ningún lado. —Me libero de la prisión de su contacto.

Su cálida piel, hace que me olvide de pensar.

Suspira, asumiendo su derrota, se pasa una mano por la cabeza, intentando arreglar su desastroso pelo; al verlo, casi caigo embobada a sus pies, pero me recuerdo que tengo que estar firme.

—¿Isa, no comprendes lo peligroso que es esto? —brama, mientras levanta sus brazos.

Su voz está cargada de angustia. No me voy a dejar engañar por su influencia, él solo quiere mi poder, solo está aquí para manejarme y llevarme de vuelta. 

No lo voy a permitir; además, prometí darle la oportunidad a Invierno; y por cómo me han tratado, ellos lo merecen.

—No, Ka. Lo peligroso, es dejar que me utilices. —Camino hacia atrás, alejándome de él—; y ya no más.

Su rostro se transforma, sus ojos se vuelven negros, al dilatárseles las pupilas, respira con dificultad, y comprendo, que está intentando no perder la paciencia.

—¿Sigues creyendo que es así? —inquiere, mientras presiona sus dientes.

—Sí. —Levanto la barbilla, le quiero demostrar que ya no soy una pieza de sus juegos y que puedo decidir por mí misma.

Cierra los ojos y los vuelve a abrir, da un paso hacia mí.

—Isa… —susurra mi nombre y mi cuerpo me traiciona, cuando el pecho empieza a aletearme, de satisfacción—. He traicionado a mi origen por ti. He venido a buscarte, sabiendo las consecuencias. Te necesito, Isa y no hablo de magia, sino de mí. —Mi boca se abre, mientras lo miro, congelada—. Lo que siento por ti, no lo he sentido por nadie; y sí, puede que tu poder tenga algo que ver, pero esto. —Apoya una mano en su pecho, señalando el lugar donde se encuentra su corazón—, no se maneja con magia.

Olvido cómo respirar, cómo ver… cómo vivir. Jamás ha sido tan sincero, siempre se ocultó detrás de su máscara de arrogancia. 

Estoy a punto de sonreír, pero me contengo, porque la habitación está llena de personas y no quiero ser influenciada por sus palabras. No quiero caer como una boba, e irme corriendo con él hacia el atardecer y que luego…

—No me di cuenta, hasta el momento en que te vi partir. —Continúa, cuando nota mi vacilación—. Si tan solo pudieras sentirme…

Me ruega, su voz se quiebra y sus ojos me suplican.

—Él tiene razón. —Me dice Blanca, mientras apoya sus manos sobre mis hombros—. No está mintiendo sobre lo que siente.

Giro mi cabeza para mirarla, quiero encontrar en su rostro una respuesta, y cuando ella me guiña un ojo, recuerdo su poder. 

Me sonríe con tristeza, y no comprendo por qué, pero sus ojos se han llenado de lágrimas y suspira, derrotada.

Vuelvo a mirar a mi trapecista, quien está parado frente a mí, rogándome que le crea. El amor que logro ver en sus ojos, acaricia mi alma, aliviando el dolor de años.

Me lanzo a sus brazos, entregándole mi corazón por entero. Estoy atemorizada, no quiero salir lastimada, pero he decidido entregarme, irremediable e irrevocablemente a él. 

Me pierdo en el calor de su piel, su aroma me envuelve, su pecho sube y baja, llenándome de paz, mientras apoyo mi mejilla en él.

Poco a poco, en mi centro, se forma una bola eléctrica, que tira chispas con lentitud, y viaja despacio, por cada una de mis venas, llenando cada célula de mi cuerpo. 

Siento el poder crecer dentro de mí, controlando cada partícula de mi ser.

Su mano me acaricia el pelo, mientras entierro mi nariz en su cuello. 

Me doy cuenta de cuánto lo he necesitado, en estas horas que hemos estado alejados. 

Sí, sé que se trata de magia, pero no podría ser tan fuerte, si no afectara mis sentimientos. 

Ka es mi destino, tengo que estar con él. Vamos a luchar por estar juntos y nada podrá separarnos. 

Me lo dice la seguridad que me brinda, el que acabe de entregarme su corazón, frente a sus enemigos.

Ahora sé que las cosas van a ser diferentes entre nosotros, que él ya no se esconderá bajo las exigencias de Arturo.

Me aleja un poco y ahueca mi rostro entre sus manos. Presiono mi mejilla en una de sus palmas y él busca mis ojos. 

Cuando nos encontramos, me doy cuenta de que estoy lista para irme a casa… A donde él quiera pertenecer.

Me sonríe y quiero besarlo, quiero que sea completamente mío, pero me detengo, al recordar el público. Estoy perdida en nuestro encuentro; sin embargo, percibo el momento en que Blanca suelta un sollozo, detrás de mí; aunque no me doy la vuelta, para confirmarlo.

—No vuelvas a alejarte nunca más. —Me ruega.

Niego con vigor, nunca más me alejaré de él. 

Nos enroscamos en un abrazo desesperado, disfrutando del calor corporal. 

Giro entre sus brazos, para ver a las personas que me rodean, pero la gran sonrisa que tengo, se evapora al instante, al notar la tristeza, que se refleja en los rostros de la familia más poderosa de Invierno.

Blanca presiona sus labios con fuerza, la barbilla le tiembla y algunas lágrimas escapan de sus ojos. Se da la vuelta e intenta componerse, pero un sollozo escapa de sus labios.

Masyn patea la puerta y se aleja por el pasillo, se detiene en la mitad, grita, golpea repetidamente con su puño una pared y luego continúa caminando. 

Jym se acerca a su madre y le susurra algo, mientras la abraza, a lo que ella asiente. 

Azale se tira sobre el sillón y se cubre los ojos con el brazo, ocultando sus sentimientos. 

Patrak se queda impasible, mirando hacia la nada. Se acaban de dar cuenta de que perdieron una gran oportunidad de tener una hechicera blanca en su circo, pero ¿Y es para tanto?

La culpa me invade, no pretendo arruinar sus planes. En el día que he pasado a su lado, les he tomado cariño, es por ello que decido no seguir torturándolos, es mejor si me voy ahora y les evito una desilusión mayor.

—Creo que he tomado mi decisión —declaro.

Ka me atrae hacia él, pone sus manos sobre mis hombros, protegiéndome de cualquier acusación o reacción que puedan llegar a tener. 

Blanca se pone derecha, respira y se da la vuelta. 

—No, Isa. Por favor, te necesitamos. —Me ruega, con desesperación.

Camina hacia mí y las manos de Ka se presionan sobre mis hombros.

—Eres igual que el resto —bramo, furiosa—. Solo quieres mi poder, mi magia, para tu beneficio.

—No, no es eso. Es algo más grande. —No puede contenerse y comienza a llorar a mares—. No se trata de magia.

No voy a dejarme influenciar por su reacción, quisiera irme en buenos términos, pero la manera en la que pretenden utilizarme, me enfurece.

—¿Entonces? —inquiero.

Quiero una explicación, si ella dice que no es por mi poder, entonces quiero entender sus razones.

—Es mi… —La voz le tiembla.

—Calla madre. No digas una sola palabra. —Azale se pone de pie, haciéndose cargo de la situación.

Blanca está perdiendo los estribos, sumida por la desesperación. 

Intento dar un paso hacia ella, pero Ka me detiene.

—¿De qué se trata? —pregunta, mientras sus dedos se clavan en mi piel, como una clara advertencia, para que no me mueva.

Da un paso, agarra mi mano y me pone por detrás de él. Blanca llora, desesperada, mientras su hijo intenta abrazarla por detrás. Ella mira a Ka, rogándole, y cuando él se da cuenta, se tensiona.

—Nadie puede salvarlo —brama y sostiene mi mano con fuerza.

Tengo la sensación de querer salir corriendo. Ser el centro de atención, me pone nerviosa. 

No sé qué está ocurriendo y tengo miedo de que nunca me dejen ir.

—Ella sí —grita Blanca, mientras su voz se agota en el llanto—. Necesita vincularse.

Ka cierra sus manos en un puño, me mira sobre su hombro, sus ojos escanean el pasillo, para encontrar una salida, pero se da por vencido, va a tener que ganar nuestra salida a través de la elocuencia. 

—No los puedes obligar —gruñe, elevando la voz—. Él está perdido.

—No, no lo está. —Azale le grita.

Antes de que Ka pueda responderle, escuchamos unos gritos, provenientes del final del pasillo. 

La voz que se abre paso hasta esta habitación, me parece familiar, pero me distraigo, al observar los rostros llenos asombro en cada uno de los presentes. 

Los chicos de invierno, actúan con rapidez y salen del despacho, cerrando la puerta con fuerza. 

Azale los sigue momentos después, pero al pasar por mi lado, me da una mirada llena de rabia. 

Comprendo que está dolida por mi decisión, y yo hago un gran esfuerzo, para que no me afecte.

Blanca comienza a temblar, asustada, sus ojos van en todas direcciones, sin fijarse en un solo punto; llora a mares y sus manos se juntan con fuerza.

En el pasillo, se escuchan gritos y los hermanos discuten, pero no comprendo lo que dicen, porque hablan todos al mismo tiempo.

—Tienen que dejarlo entrar. —Una voz grita.

—Ella ya ha tomado su decisión —vocifera Azale.

Pero ya no oigo nada más, sus voces se confunden. Me sobresalto, cuando algo golpea la puerta con fuerza, y de un brinco, termino al lado de Blanca. 

Ka camina hacia mí y vuelve a ponerse por delante, protegiéndome del mal que me asecha del otro lado. 

Blanca da un paso y se pone al lado de Ka. Se cubre el rostro con las manos, mientras que sus hombros se sacuden, por el llanto.

—¿Es él? —pregunta Ka, mirando a Blanca.

—Sí  —balbucea la mujer.

Clavo mis uñas en la espalda de Ka.

¿Quién está del otro lado? ¿Por qué soy importante? ¿Y por qué todos están tan afectados?

La puerta es sacudida con fuerza, mostrando una maraña de cuerpos, brazos extendidos, cabezas que giran e intentan retener a alguien. 

Un muchacho se abre paso, logrando traspasar la barrera que intentaron poner los hermanos. Cuando lo veo, mi corazón se detiene.

Luke está parado frente a mí. Su rostro lleno de sorpresa, busca en el mío, alguna señal de que yo no sea real. La barrera humana sigue firme, pero Luke se da la vuelta, abriéndose paso.

Quiero gritarle que no se aleje, que vuelva.

Estoy petrificada por su presencia, más cuando lo veo golpear los cuerpos, que esconden un secreto, y cuando estos se abren, creo enloquecer al ver el rostro de un fantasma.






 


Capítulo 26

 

 

¡Cristian! 

Mi amigo muerto, está parado frente a mí, intentando liberarse de los brazos de los hijos de Blanca. 

—¡Suficiente! —grita Blanca, llena de rabia y dolor.

Todos comprenden la situación y lo sueltan. Él da un paso hacia nosotros y Ka se tensiona.

—Apártate de ella —ruge mi amigo, con voz ronca.

El cuerpo me hormiguea, he perdido la conexión con la realidad. 

Veo la situación desarrollarse de forma pausada; a mi alrededor, el mundo ha enmudecido. Inspecciono desde la distancia cada detalle, su cabello oscuro, la piel blanca, su postura dominante… Sus ojos azul profundo.

Está vivo… y está parado frente mí.

Empujo a Ka, quien intenta detenerme, pero le doy una mirada cargada de odio, y lo vuelvo a empujar, con rabia. Mi reacción lo deja estupefacto, al no poder comprender. 

No estoy enojada con él, solo necesito llegar a mi amigo, antes de que se evapore en el aire, y no necesito que me proteja de él.

La imagen de Cristian se pierde, cuando mis ojos se llenan de lágrimas. Corro hacia él, no puedo pensar ni sentir, solo quiero tocarlo, para confirmar que está aquí, que está vivo. 

Estoy cegada por su imagen, es lo único que puedo ver, el mundo ha desaparecido a mi alrededor y solo existe Cristian.

Empujo las lágrimas de mis mejillas con fuerza, temiendo que si dejo de verlo, aunque sea por un segundo, pueda desaparecer.

Él corre hacia mí, y sin pensarlo dos veces, me entrego a sus brazos, que me envuelven con fuerza, mientras lloro en su pecho; al instante, su aroma me golpea, mi cuerpo viaja en el tiempo, a los días donde solo éramos nosotros dos, y el mundo desaparece a mi alrededor y solo existimos nosotros.

Una mano recorre mi espalda con desesperación, mientras que la otra, acaricia mi cabeza. Siento cómo su cuerpo tiembla, cuando rompemos en llanto; a pesar de ello, no me libera.

Toco con las puntas de mis dedos los músculos de su espalda, me alejo de su agarre y miro su rostro. Él me sonríe y un sollozo escapa de mis labios. 

Mis dedos inspeccionan sus facciones, intentando encontrar la falla dentro del disfraz.

Las lágrimas surcan sus mejillas, sus ojos azules se vuelven un círculo blanco, como si por un instante, se congelaran.

—Estoy bien —susurra, mientras acaricia mi rostro.

No puedo hablar, he perdido mi voz. Asiento, mientras trago con fuerza, para que las lágrimas abandonen mi garganta.

Vuelvo a abrazarlo, no quiero que se escurra entre mis dedos de nuevo. 

A mi alrededor, las personas gritan, pelean… Pero yo no puedo ver ni oír a nadie más que a Cristian.

Todo el dolor que he sentido por meses, es borrado por arte de magia, con el poder de su contacto. 

Imágenes de nuestras situaciones vividas, se estrellan en mi cabeza, dándole calor a mi alma, la cual creía destrozada, y con su aparición, comienza a sanar.

Al instante, recuerdo todo por lo que he pasado en los últimos tres meses, y solo tengo ganas de saltar hacia un sillón y comportarme como una adolescente, y contarle cada detalle.

Mientras pienso en todo el camino que nos queda por delante, siento cómo me voy volviendo más fuerte, cómo me va invadiendo la felicidad, logrando que mi magia estalle.

Este momento hace fluir mi poder, lo siento vivo y latente. Se hace cada vez más intenso, casi que no puedo controlar su flujo.

De pronto, mi garganta comienza a cerrarse, el aire me abandona y no puedo respirar. Pongo una mano sobre mi cuello, luchando por encontrar el oxígeno.

Siento que una fina tela helada, se posa en mi espalda y mi cuerpo se pone rígido; estoy comenzado a petrificarme, no puedo moverme ni hablar… ni sentir.

Algo se apodera de mi cuerpo; sin pedirme permiso, toma cada fuerza de el y la succiona. 

No puedo reaccionar, quiero dejar de tocar a Cristian, siento que voy a lastimarlo, porque una fuerza extraña, está invadiéndome. Lucho contra mi conciencia, pero no puedo mover ni un solo músculo.

Cuando unas cálidas manos se apoyan sobre mis hombros y me tiran hacia atrás, vuelvo a sentirme yo misma. Parpadeo, para ver a Cristian, y poco a poco, se disuelve el resplandor blanco. 

Mi magia estaba manifestándose y no me he dado cuenta. Ka me abraza por detrás, ayudándome a encontrar el calor que había perdido.

Los ojos de mi amigo están llenos de dolor, mientras frunce el ceño y mira al muchacho del que me he enamorado.

—Ten cuidado. —Me susurra Ka, y vuelve a ponerse por delante de mí, protegiéndome, pero ¿De qué o de quién?—. ¡Aléjate de ella! —Le grita entonces a Cristian. 

Yo lo fulmino con la mirada. Cristian no me haría daño nunca, y no voy a permitir que me aleje de mi amigo, a quien tanto he extrañado y acabo de recuperar. 

He sufrido mucho tiempo su pérdida, y no voy a dejar que se escape de mis manos, ahora que lo tengo aquí, tan cerquita de mí.

Cristian se cruza de brazos, levanta una ceja con soberbia y mira a Ka, con desprecio. 

Este no toma bien su actitud, porque lleva una mano hacia atrás y agarra la mía con fuerza.

—Suéltame, por favor. —Le suplico, pero la presiona con más fuerza.

¿Qué le pasa a Ka?


Quiero correr de nuevo hacia mi amigo, abrazarlo, hablarle… Que tomemos un refresco. 

Retengo el llanto, ante el recuerdo de cada momento que he pasado sin él.

—No te acerques a Calf. Es peligroso.

Me explica Ka, mientras sus ojos siguen clavados en el muchacho que esta frente a mí. Cristian mira el agarre de Ka, y por lo bajo, suelta un risa ronca; se pasa la lengua por los labios y le clava la mirada.

—No me digas qué hacer, Ka. Él no es peligroso, es mi amigo —expongo, mientras intento liberarme—. Y no es ningún Calf. Se llama Cristian.

Me mira sobre su hombro, sorprendido, por lo que acabo de decirle. Vuelve a mirar a Cristian, y noto el odio, que se vuelve líquido en sus pupilas.

—No es Cristian. Es Calf —murmura, como si yo estuviera loca.

—Ese es el nombre con el que tú me conoces; pero a la gente que amo, les digo el verdadero. —La respiración se me atora en la garganta, cuando escucho su voz.

Es él… Ya no tengo dudas. Suelto un sollozo furioso y quiero abrazarlo de nuevo.

Cristian me mira, con el rostro lleno de disculpa. Tiene bolsas bajo sus ojos, está más delgado y parece no haberse bañado en días, pero no deja de ser intimidante. 

—Lo lamento, Isa.  —Su voz suena dulce, cuando se dirige a mí.

Y sus palabras me golpean con fuerza y las lágrimas son reemplazadas por el enojo. Siento que acabo de despertar de un mal sueño.

—¡¿Lo lamentas?! Creí que habías muerto… —Mi voz se quiebra, mientras intento liberarme—. Cristian,  te lloré muchas noches.

—Entonces… ¿Se conocen? —inquiere Ka, con tono amargo. Luce muy confundido.

—Ya te lo dije, es mi amigo Cristian. —Le explico, mientras utilizo mi otra mano, para hacer palanca y soltarme.

—Isa, no creo que ese muchacho, sea una buena opción para ti. Eres demasiado buena para él. —Me dice Cristian, con voz amarga, mientras lo señala con la barbilla.

Contengo la risa. Su broma hace que mi corazón dé un brinco. Mi amigo está vivo y… Celoso.

Pero pronto la diversión se esfuma, no está en posición de ponerse protector. Ha estado desaparecido por mucho tiempo; y además, yo he aguantado sus anécdotas de las incontables novias que ha tenido. 

De igual manera, en este momento, no tiene importancia; parece una vida lejana, como si le perteneciera a otra persona.

Logro soltar la mano de Ka y avanzo hacia Cristian, pero vuelve a agarrarme. 

—No te dejaré ir con él —expone Ka, con firmeza.

Lo miro a los ojos, antes de hablarle.

—Ka, Cristian es mi amigo. —Comienzo a llorar, ya no puedo soportar la distancia con Cristian. Necesito borrar el tiempo que hemos estado alejados—, y no me alejarás de él.

Cristian suelta una risa triunfal, muy arrogante; pues siente que ha ganado mi atención, pero me giro y lo fulmino con la mirada. 

Siento que la felicidad de Ka, la que ha provocado nuestro reencuentro, se ha esfumado y ha sido reemplazada por la amargura.

Se siente inseguro, lo puedo notar. Nuestro momento ha sido opacado. 

Suspiro y le doy toda mi atención.

—Ka, no te dejaré de nuevo. Solo necesito hablar con él. —Le ruego con la mirada.

—No, Isa. No quiero dejarte a solas con Calf.

Veo sus ojos llenos de incertidumbre, así que le acaricio la mejilla, para tranquilizarlo. 

Quiero que sepa, que soy toda suya; pero que también comprenda, que el cariño que siento por Cristian, no puede ser reemplazado por ningún poder.

—No le haré daño. Ella lo sabe. —La voz de Cristian es suave—. Siempre la he cuidado. Soy su guardián.

Me doy la vuelta con rapidez, para mirarlo. 

¿Mi qué? ¿Pero qué está diciendo?


Sonríe ampliamente y saborea el momento, mientras sus ojos se llenan de triunfo. 

—¿Mi guardián? ¿Pero…? —Le pregunto.

—Te lo explicaré. —Me ofrece su mano, invitándome a ir con él.

Sonrío y le extiendo la mía, hechizada y ansiosa por escapar; pero Ka agarra mi antebrazo con fuerza, obligándome a dar la vuelta y mirarlo a los ojos.

—Ka, espérame aquí. —Le pido, con toda sinceridad—. Volveré.

—Él no es bienvenido a estar aquí. —Contradice Patrak, detrás de mí.

Y me recuerda a todas las personas que están dentro de la habitación, y que casi he olvidado.

—Entonces yo tampoco —suspiro, dándome la vuelta, para enfrentarlo.

Cristian mira a su hermano, y Patrak está a punto de decir algo, pero mi amigo levanta su mano, para que no diga nada.

—Déjalo. Tengo que hablar con Isa —expone Cristian.

Para darle seguridad a Ka, me doy la vuelta y acaricio sus brazos, con dulzura, mientras lo miro directo a los ojos.

—Volveré a ti. Te lo prometo —susurro.

Me pongo de puntillas, dispuesta a besarlo, quiero que esté seguro de mi amor por él; pero mientras me acerco a su boca, noto su tristeza, y le doy un beso delicado y suave. 

Él cierra los ojos, con dolor; y comprendo que al marcharme, lo estoy lastimando, pero no puedo evitarlo.

Me alejo, para romper el contacto; pero él no lo permite, me envuelve en un abrazo, y sin importarle que todos nos estén mirando, profundiza el beso, llenándolo de intensidad; provocando que mi poder, comience a fluir por mis venas. 

Su lengua es dulce y aviva el fuego en mi interior; sus labios inspeccionan los míos con dulzura, mientras sus manos recorren mi espalda. 

Siento que acabo de morir y estoy en un paraíso.

Rompe el contacto y nos miramos con ardor, mientras nuestros pechos suben y bajan, agitados. 

Parpadeo, confundida, excitada, todavía entumecida por su beso. 

Sus ojos triunfantes se alejan, para mirar a Cristian, quien está detrás de mí.

Me encanta que sea de esta manera, pero me enfurece que pretenda marcar territorio. Niego, mientras presiono mis labios, pero él me sonríe, con un gesto inocente, y no puedo evitar sonreírle, también. 

Me doy la vuelta y noto a mi amigo alterado, respirando con dificultad. Conociéndolo como lo hago, su mirada solo me dice, que está muy enojado.

—Vamos. —Me ladra.

Se abre paso entre sus hermanos, quienes saltan, evitando tocarlo. Camina por el pasillo, a grandes zancadas. 

Miro a mi alrededor y corro detrás de él, sin comprender por qué actúa de esa manera.

—¡Cristian! —grito, mientras intento llegar a él.

Todavía tengo la sensación, de que si cierro los ojos, volverá a desaparecer.

Sus pasos se vuelven firmes y no me espera. Intento caminar a su lado, pero se aleja cada vez que llego, por lo que decido darle su momento y caminar detrás. 

Cruzamos el campamento y las casillas, con rapidez, mientras nos dirigimos a la zona de la función.

Quiero mirar hacia atrás, para ver si alguien nos ve desde la distancia, pero decido dedicarle este momento exclusivamente a él. 

Aunque no puedo evitar pensar, que dejé a Ka solo, en el despacho de Blanca, rodeado de sus enemigos.

Pasamos por el frente de la casilla de Blanca, y seguimos por la de sus hijos; creo que se dirige a la de Azale, porque es donde me he quedado anoche; pero la pasa, para detenerse frente a la casilla del hijo de Blanca, aquel que yo todavía no conozco.

Me detengo, veo su espalda. Su cabeza cae junto con sus hombros, se toma un momento para encontrar su voz, se endereza y se da la vuelta.

—Bienvenida a mi hogar. —Me da una sonrisa débil, y se dispone a abrir la puerta.

—¿Eres…?

—Sí. Soy hechicero.

—Y Eres el…

—Hijo de Blanca, sí.

Mi cabeza colapsó, el manto negro volvió a cubrirme y siento cómo va cayendo mi cuerpo, en cámara lenta, directo al piso. 

Cristian me alcanza justo a tiempo, antes de que yo cayera completamente rendida a la inconciencia.










 

Capítulo 27

 

 

Camino en la oscuridad, sin rumbo. No tengo idea de a dónde llegaré en cada paso, pero tengo la sensación de que me muevo en círculos. 

Mi realidad se volvió confusa, no sé qué siento ni qué pienso. La única certeza a la que puedo aferrarme con fuerza, es a que me encuentro atrapada en mi cabeza, en el único mundo que me pertenece.

Sigo caminando y estiro mis brazos, intentando encontrar algo a lo que sujetarme, pero el camino está libre y yo estoy sola, a la deriva, en el mar de mis pensamientos.

Una luz se prende, como si fuera el sol. Levanto una mano, para cubrir mis ojos, que me duelen, por la intensidad lumínica. Parpadeo en la blancura, buscando algo conocido.  

Frente a mí, poco a poco, se va materializando un objeto. 

Se forma humo en remolinos, lo primero que veo son unas patas labradas de metal; luego unos resortes, que caen desde arriba, mientras el colchón de una cama aparece.

La cama se manifiesta en su totalidad, permitiendo que una mesa de luz aparezca a su lado. Poco a poco, comenzaron a llover objetos, armando la habitación. 

A medida que reconocía las pertenecías, el cuarto se forma, y me doy cuenta, que estoy de pie, en mi antigua habitación.

Por último, se forma la pequeña ventana. La luz nocturna se cuela, mostrándome los contornos de mis posesiones pasadas.

Contengo la respiración, mientras el corazón me palpita, encerrado en mi pecho. 

Cuando el viejo aroma me invade, corro hacia la cama, me abalanzo sobre la almohada y la levanto, con vigor… Para descubrir que no hay nada, que el único recuerdo de mi madre, ha desaparecido.

Caigo de rodillas al piso y envuelvo mi rostro entre mis manos; me permito llorar con libertad, mientras siento cómo la vida se me escurre entre los dedos. 

Me siento sola, perdida… 

El único objeto que tenía las respuestas, ha desaparecido, la única cosa que me ataba a lo que realmente soy, ya no está.

De pronto, me lleno de pánico, no puedo controlarlo. Muevo mi cabeza en todas direcciones, buscando la fuente que me desespera. 

A lo lejos, escucho un auto estacionarse en la calle.

Escucho la voz de mi tío, y la puerta de abajo, ser azotada con fuerza, mientras él ruge, enojado.

El recuerdo de la noche que fui a la función del Circo de Primavera, me golpea y comienzo a vivir el recuerdo. 

Me doy la vuelta y puedo ver a mi yo pasado, apoyado sobre la puerta. No estoy reviviendo el momento, soy más bien, una espectadora.

Ella tiene las manos sobre la madera, mientras apoya su cabeza, para escuchar los sonidos que provienen de la planta baja. 

Me pongo de pie y doy un paso hacia la chica que solía ser. No se percata de mi presencia, siente que está sola.

Puedo sentir su miedo, su anhelo, su desesperación y sus ganas de correr, pero no lo vivo como en otras ocasiones. 

Al cabo de esos minutos, se escucha el sonido del auto de mi tío Henry alejarse, la veo abrir la puerta con cautela y asomarse al pasillo. 

La sigo, sé lo que va a pasar, pero necesito seguirla. Le piso los talones, mientras intenta bajar por las escaleras; sus pasos son lentos y calculados. 

Me dan ganas de empujarla, para que se apresure. La nueva Isa no sabe de paciencia.

Corre hacia la puerta, pero esta no se abre. Se detiene un momento, y su angustia me invade. 

Se lleva las manos a la cabeza y niega con vigor; luego recuerda algo y corre a la cocina.

La sigo. Miro cómo se emborracha de desesperación, mientras revuelve los cajones. Levanta la vista y se abalanza sobre la ventana, donde se encuentra la llave de la puerta principal.

Estoy apoyada en el marco de la cocina, ella pasa por mi lado y me doy la vuelta; viendo cómo, presa del pánico, abre la puerta y sale a calle. Suspiro y la sigo, sabiendo lo que voy a ver.

Está parada en el jardín delantero, gira sobre su eje, mientras sus ojos escanean todo el vecindario. Quiero gritarle que la pueden ver, pero mi voz es consumida por el recuerdo.

Camino hacia la desesperada Isabella. Ella nota una silueta que está parada en la esquina, suspira y camina. La sigo, porque sé que en ese lugar, encontré a mi antiguo amigo… El que creí humano.

Me quedo a mitad del trayecto, observo desde lejos ese encuentro, ya no participo, no quiero. Ella se abalanza sobre sus brazos y siento pena por aquella muchacha ilusa, aquella que se aferra a su amistad. 

Ya no me siento como ella, he cambiado.

Cuando mi antigua yo, abraza el cuerpo de Cristian, este se ilumina, un destello azul explota en ese encuentro. Quisiera volver a ese día, donde mi amigo era una persona que compartía los mismos rechazos que yo, o por lo menos… Eso creí.

Lo cierto es, que jamás fue rechazado. 

¿Pero por qué no me lo contó antes? 

Me desplomo en el jardín delantero, mientras observo cómo se toman de la mano y se alejan.

¿Cómo no lo noté? 

Estaba cegada por el miedo y la adrenalina. 

Suspiro, al darme cuenta que aquí, es donde todo comenzó.

No puedo contener el llanto, me desarmo frente al mundo imaginario, al tiempo que me acuesto en el césped verde de mis tíos, y mientras le entrego mi alma al dolor, me doy cuenta de que ya no me importa nada. Me siento extraña tirada aquí. 

Lloro por su muerte, por los momentos que pasé, por lo que sufrí… y por saber que está vivo.

Quiero vivir en este recuerdo, donde todo era sencillo, donde Cristian era solo mi amigo, siempre incondicional… Nada más.

Ahora descubro que posiblemente él sabía de mi poder, que fue designado como mi guardián.

¿Lo sabía? ¿Por qué nunca me lo dijo?

Me pongo de pie y miro a mi alrededor, desafiando a cualquiera que pretenda alejarme de Cristian, pero estoy sola.

—Isa, vuelve a mí. —Una voz me susurra, desde el cielo nocturno.

Es la voz de mi amigo. Cierro los ojos, queriendo volver a él, para escuchar su explicación. Los abro de nuevo y el mundo se vuelve negro. 

Unas manos se aferran a mis tobillos, provocando que caiga al piso, donde mi cabeza se golpea; siento el sabor metálico de la sangre juntarse en mi lengua, que sale a borbotones con saliva, cuando intento gritar. 

Una fuerza invisible comienza a arrastrarme, y el dolor es tan real…

Araño el suelo con vigor, mientras me llevan hacia a algún lugar. Mis cuerdas vocales se desgarran.

—¡Cristian! —grito, desesperada.

Pero estoy sola, encerrada en mi egoísta burbuja. Llevo una de mis manos al refugio, cierro los ojos y dejo salir la explosión de poder. 

Mis pies son liberados, mientras la luz blanca me envuelve. Parpadeo, cuando un gran destello atraviesa mis pupilas. 

Me sobresalto, buscando aire, abro los ojos y lo primero que noto, es a Cristian, frente a mí, con una gran sonrisa.

—Eso es… Muy bien —murmura, calmado, mientras acaricia mi mejilla.

Sonrío, cuando me encuentro con sus ojos; pero al instante, un dolor agudo se instala en mi pecho, al recordar los acontecimientos. 

Me impacta ver su rostro, sé que está vivo y que es un hechicero, pero tanto tiempo haciéndome a la idea de que estaba muerto, hace que me impresione. 

Me levanto rápidamente, provocando con mi torpeza, que nuestras cabezas choquen. Retrocedo por el impacto, y Cristian se lleva una mano a la frente y maldice, por lo bajo.

—Isa, no has cambiado nada —masculla, haciendo una mueca.

Hago lo mismo que él y suelto una carcajada sonora. Hace tiempo que no liberaba mi risa de esa manera. 

Todo el dolor se esfuma… solo existe Cristian… Y reír con él es tan liberador.

—Amigo. —Le reprocho—, gracias por confiar en mí.

—No lo entiendes, yo solo… Te estaba protegiendo —dice, todavía sosteniendo su frente.

Lo miro, recostada, pero me siento, lentamente; tratando que no volvamos a chocar.

—Cristian… —murmuro.

Toco su hombro con suavidad, y me mira con rapidez. Nos observamos unos instantes y caemos rendidos en un fuerte abrazo.

Su aroma y su cuerpo me invaden, me golpean. Es real y está aquí, vivo y entre mis brazos. 

Tantos días y noches pensando en él, perdiéndome en su recuerdo, sufriendo su pérdida y rogándole al universo que volviera el tiempo atrás, que me lo trajera de vuelta. 

Nos dejamos llevar por el momento. Entierra su nariz en mi cuello, mientras acaricia mi cabello. Me dejo llevar por sus manos expertas, hasta que nos separamos.

—Lo siento. —Suena culpable.

Quiero enojarme, gritarle y golpearlo, pero la felicidad de tenerlo frente a mí, evapora cada cosa negativa.

—No tienes idea de lo que he sufrido. —Mi garganta se cierra y mis ojos se llenan de lágrimas, desdibujando el rostro de mi amigo.

—No llores, Isa. No era mi intensión herirte. Casi me pierdo a mí mismo, pero tenía que protegerte. —Su mano acaricia mi mejilla, barriendo las lágrimas—; pero al parecer, no hice un buen trabajo.

Suspiro, me limpio las lágrimas y lo miro.

—¿Por qué lo dices?

—Creo que es momento de que sepas toda la verdad.

Cristian se acomoda a mi lado, mientras sonríe y sus ojos se llenan de emoción, al tiempo que se pierden en la distancia, recordando algo que solo él conoce.

Su expresión se acomoda y me mira con seriedad, trago con fuerza, para bajar la bola que se ha formado en mi garganta.

Tengo la sensación de que lo que está por decirme, puede revelarme muchas cosas de mi pasado y no sé si dolerá, si revolverá la herida, pero estoy dispuesta a enfrentarla. 

Necesito las piezas perdidas del rompecabezas.

Sus dedos juguetean con los hilos del acolchado, mientras toma aire, para liberar sus palabras.

—Cuando yo era pequeño, recibí una misión. Tenía que cuidar a una pequeña niña, pero sabía que no iba a ser fácil —murmura, sin mirarme.

—¿De qué estás hablando? —Apoyo las palmas sobre la cama y presiono, para acomodarme.

Suspira y levanta sus ojos, mirándome. 

—De ti. —Me da una sonrisa nerviosa—. No somos amigos por casualidad.

Siento cómo el pecho se me cierra, mientras mi corazón martilla con fuerza; las manos comienzan a sudarme; rasco mi cuello, robando tiempo, para crear las palabras adecuadas. 

Por un instante, siento que nuestra amistad ha sido una farsa, que la única cosa a la que me he aferrado toda mi vida, ha sido una mentira.

¿En realidad me tiene cariño?


Ese pensamiento presiona mi garganta, las lágrimas empujan, queriendo explotar, y siento que mi voz, se ha perdido en el pasado.

Las cosas que he descubierto en este último tiempo, no me dan miedo; las situaciones a las que me he enfrentado, tampoco; pero en este instante, siento que voy a morir, presa del temor, de que me revele, que solo soy una misión, que nunca signifiqué nada para él, que se ha visto obligado a tener que fingir.

Mi respiración sale nerviosa, aclaro mi garganta, para sonar segura; pero me conoce, sabe cada expresión de mi cuerpo.

Entiende que estoy nerviosa y eso hace que me sienta expuesta. 

Cruzo los brazos sobre mi pecho, esperando que amortigüen el dolor de su revelación.

—¿Quieres decir… —balbuceo—, que nuestra amistad ha sido una mentira?

Cristian se alarma, se pone rígido y me mira, lleno de sorpresa. Se pasa las palmas de sus manos por el rostro y vuelve a mirarme.

Estira su mano, para agarrar una mía, descruzo los brazos y le entrego mi alma. 

Acaricia mis nudillos con suavidad.

—Nunca dudes de mi cariño —afirma.

La seguridad en sus palabras, hacen que entierre mis dudas; y mientras suspiro, presiono mi agarre.

—Continúa. —Lo aliento, avergonzada. 

—La misión que me asignaron, era ser tu guardián. Tenía que protegerte de algo o de alguien, ya no recuerdo. Mi único objetivo, era que tu magia no se manifestara, así no podrías ser descubierta.

Mi cuerpo entero se endurece, cuando menciona que “le asignaron”, ahora quiero todo lo que tiene para decirme.

—¿Quién te dio esa misión? —tartamudeo.

—No lo sé. Estaba puesta en un refugio, pero no recuerdo nada más. Todos estos años he intentado averiguar cómo llegó a mí.

Retiro mi mano y me mira con sorpresa. Comienzo a enojarme con él. Me dice que jamás dude de su cariño, pero nunca me dijo la verdad. 

—¿Por qué jamás me lo dijiste? —Un grito se forma en mi garganta—. Eras mi amigo. Confiaba en ti. Sabías lo que estaba sufriendo en casa de mis tíos.

—Isa, cálmate. —Intenta agarrarme de nuevo, pero lo rechazo. Sé que lo estoy hiriendo, pero en este momento, no me importa—, y déjame explicarte.

Giro mi rostro, para no verlo a los ojos. Una lágrima se resbala por mi mejilla y la limpio con brusquedad.

—Dilo entonces, esta es tu única oportunidad.

Respira con fuerza, acepta mi rechazo, solo espero que sus palabras sean las adecuadas.

—Un día, encontré ese refugio. Todavía no tenía el mío, así que imagínate, estaba feliz de poseer uno. —Lo observo por la comisura de mi ojo—. No le dije nada a nadie, sabía que no era bueno que un refugio anduviera perdido. —Entiendo lo que quiere decirme—. Así que fui solo a esa misión. Sabía que tenía que protegerte, pero no sabía de qué o de quién. Solo que tenía que evitar que tu poder se manifestara, hasta dentro de un tiempo. 

Su confesión pica mi curiosidad, vuelvo la vista e intento parecer enojada; pero al ver sus profundos ojos zafiros, la pared que he impuesto, se derrumba.

—¿Dónde está ese refugio?

Quizás allí, pueda encontrar las respuestas a mi pasado, quizás pueda descubrir quién es mi madre y porqué me envió con la tía Mary.

—Lo destruí. Tenía un gran secreto y no podía arriesgarme a que cayera en manos inadecuadas… En fin, utilicé mi poder para…

—¡¿Utilizaste magia en mí?! —grito, por la revelación.

—Isa, no puedo contarte si no te calmas. ¡Rayos! —exclama, perdiendo la paciencia. 

Respira y me da una mirada amable, no sé si es su voz o sus ojos, pero decido ceder.

—Te has vuelto muy impaciente, preciosa.

—No me digas preciosa. —Le contesto, mordaz. No estoy de humor para aguantar sus halagos.

Pone los ojos en blanco, se levanta de hombros y suspira, derrotado.

—La utilicé para entrar en la escuela, tenía que encontrar una manera de acércame a ti. También para poder pasar desapercibido; además, tus tíos…

Su confesión me golpea con fuerza, siento como si las fichas poco a poco me golpearan, mientras caen desde arriba.

—¿Mis tíos? —pregunto, con urgencia. Recuerdo la carta, ellos deben saber algo—. ¿Ellos también lo son?

—No, creo que ellos no poseen magia. —Rasca su barbilla, pensativo—. Lo habría notado en Ángela.

No he extrañado mi pasado. Cuando llegué a Verano, dejé todo atrás, pero la mención de mi prima, mis tíos y la presencia de Cristian, logran que algo se agite en mi interior. 

Por raro que parezca, extraño esos días; extraño nuestra amistad, sin complicaciones; mi odiosa vida; las personas que cuidaron de mí; el instituto… y a Mela.






 


Capítulo 28

 

 

Cuando pienso en Ángela, mi cuerpo se llena de espasmos, por las ganas de abrazarla. La odié por mucho tiempo, pero con lo que he vivido con Mimi, me doy cuenta de que ella no era realmente mala. 

Crecemos y el primer lugar donde nos enseñan, es el hogar. Ella aprendió a ser mala conmigo, y no puedo culpar su actitud hacia mí, cuando solo es una víctima de la educación que le dieron. 

Al pasar los años, sus ojos vieron el desprecio de mis tíos hacia mí y ella asumió que era lo correcto. Tengo que culpar a quienes le enseñaron a ser de esa manera, no a ella.

Suspiro, queriendo volver el tiempo atrás.

—Luego te conocí. ¿Recuerdes ese día? —Afirmo con la cabeza, mientras me sumerjo en el recuerdo—. Era mi misión, yo sería tu guardián, y tu magia estaría a salvo. Es todo lo que tenía que hacer, pero…

Sus hombros se hunden, mientras sus pestañas caen.

—¿Pero? —Es mi turno de estirar la mano, para sostener la suya. 

Vuelve a acariciar mis nudillos, mientras lentamente levanta la vista.

—Es un dato sin importancia, no tiene sentido. —Sonríe con tristeza, intentando ocultar algo—. Unos días previos a la función de Primavera, noté que tú estabas cambiando, lo supe entonces. La magia estaba abriéndose paso en ti. Como sabes, funciona con sentimientos buenos, se alimenta de buenos recuerdos. —No despego mi mirada de él, mientras lo escucho con atención—. Cuando hablabas conmigo de los problemas, notaba que no actuabas como antes, estabas más iluminada. Ellos ya no te afectaban de la misma manera y… —Suelta mi mano, para cerrar los puños en su cabello; tira de el, mientras hace una mueca—. Soy responsable de eso, me dejé llevar, quería verte feliz y no controlé la manera en la que podía afectarte mi consuelo.

—Eras mi amigo, se supone que es lo que hacen —susurro, dolida.

—Sí, ya lo sé; pero te estaba poniendo en peligro. —Su mandíbula se tensiona y me mira con los ojos llenos de brillo—. Dejarte ir, fue la peor decisión de mi vida, estuve a punto de desaparecer, pero era lo correcto.

—No me dejaste ir; al contrario, me tiraste en un callejón. —Le reprocho, bromeando con él.

—No, Isa. Fue más que eso —explica, lleno de dolor—. Yo te llevé a la función de Primavera con un fin. Tú pensabas que eran personas de la cuidad, que no tenían la oportunidad de ver la función; pero en realidad, eran hechiceros. —Abro los ojos, sorprendida, separo mis labios y los vuelvo a cerrar, intentando decir algo, pero antes de hacerlo, él continúa—: eran los integrantes del resto de los circos, quienes suelen ir allí. Es la única manera de ver la función.

—¿Estuve rodeada de ellos? —Estoy estupefacta por su revelación.

—Claro, pero no lo notaste, porque estabas deslumbrada por el espectáculo. Siempre entramos después que comienza y nos vamos antes de que termine, porque son los momentos en que se absorbe la magia, y como la función era de Primavera, no teníamos permitido absorber lo que le correspondía a ellos.

—¿Cómo es que no vi a nadie de Verano? —Le pregunto, intentando encajar las piezas.

Cristian frunce el ceño. Sé que está molesto, porque traigo a colación a Verano, pero esa pregunta ronda por mi cabeza. Ellos me deben haber visto alguna vez.

—A esas funciones solo van los embajadores de cada circo, para comprobar que hagan lo correcto. Yo tomé el lugar de Patrak esas dos funciones. Tiene que ser alguien del espectáculo.

—¿Quién es el embajador de Verano? —inquiero.

Él parpadea con rapidez, se rasca la barbilla mientras piensa. Yo intento recordar los rostros de las personas que fueron a la función, cuando fui con él.

—En esa ocasión, cuando fuimos a Primavera, Verano estaba por abrir la función. —responde. —Fue uno de los enanos, ya que para ellos es más importante enfocarse en el espectáculo. Luego para la función de Verano, ellos no llevan embajadores, porque es su territorio.

Estoy petrificada, la respiración se me ha atorado y todavía no puedo creer lo que me está diciendo. 

Estuve rodeada de hechiceros y no me había dado cuenta. La magia ha estado en mi vida por mucho tiempo, y yo estaba demasiado distraída, para verla...

—Isa, escúchame. —Su voz me saca de mis pensamientos—. Tenía que hacerte vivir un momento intenso de felicidad. —Presiona sus labios en una línea y toma una respiración profunda—, para luego causarte un gran sufrimiento —susurra, con la voz cargada de dolor. 

—¡¿Qué?! ¡¿Pero por qué?! —pregunto, confundida. 

He escuchado y entendido lo que me ha dicho, pero no puedo procesarlo.

—Cuando te dejé en el callejón, pensé que te irías corriendo a casa de tus tíos. Yo tenía tiempo de sobra para llegar a Invierno; y además, la magia me ayudaría. —Me alejo de él y Cristian solloza, herido por mi rechazo—. Isa, dejarte ir, fue lo peor que hice en mi vida. Tuve que fingir mi muerte, junto con la de Luke; creamos un hechizo para confundirlos. Después de eso, vine directo a mi casilla y me encerré. —Abro y cierro la boca, pero las palabras no me salen—. He pasado meses sufriendo tu pérdida, el dolor me estaba consumiendo. Estaba a punto de desaparecer, pero hice lo que tenía que hacer. 

—Cristian… —Quiero reaccionar, explicarle cómo me hace sentir su confesión, pero de mi garganta, solo sale su nombre.

—Era la decisión correcta. —Me interrumpe—, sabía que no te vería nunca más, pero tenía que protegerte. Le conté a mi madre lo que había ocurrido, ella comprendió que estaba renunciando a mi vida, por resguardar tu secreto… —suspira—. Hasta hoy. 

Quiero rogarle que me perdone, por todo el dolor que ha sufrido, sé que no se lo causé de forma directa, pero el hecho de que yo exista, hizo que él sufriera de esa manera. 

Quiero borrar cada marca de dolor, cada recuerdo que lo haga sufrir. 

—Yo volví a casa de mis tíos —balbuceo. 

Cristian levanta la cabeza, con rapidez.

—¿Y por qué estás aquí, entonces? —inquiere. Se pone de pie, algo nervioso.

—Porque Ángela estaba allí. Esa noche ella no había ido a la función, y cuando me vio salir, nos siguió hasta el circo. —Intento ocultar el dolor del recuerdo, pero palpita con fuerza en mi pecho—. Cuando llegué a casa, le pedí que no me delatara, pero ya era tarde, ya me había entregado a los agentes, y tuve que correr nuevamente.

Él se pasa las manos por el cabello, murmura palabras incoherentes, mientras camina de un lado a otro.

—Esa chica… —Se muerde el puño, tratando de ahogar su enojo.

—Pero estoy bien. —Le explico, para tranquilizarlo.

—¡No, no lo estás! ¡Tenías que estar en la casa de tus tíos, sufriendo y llorando! —grita, mientras extiende los brazos.

Frunzo el ceño. Comprendo lo que me ha explicado, pero me duele que él crea que lo mejor era sufrir.

—¿Prefieres eso para mí? —Le pregunto, con la voz cargada de angustia. No puedo creer que mi amigo, la persona en la que más confío, por la que he llorado meses, prefiera que esté retorciéndome de dolor en un lugar que odio, que sufra por él—. No tienes una mínima idea de lo que he sufrido, desde aquella noche. Me he pasado días llorándote, lamentando no tenerte a mi lado. —Le escupo—. Cada maldito día de mi vida… Lo hice hasta el momento en el que entraste por la puerta del despacho de Blanca.

Me dirige una sonrisa arrogante. No cree lo que le estoy diciendo.

—Si estabas tan mal, si sufriste tanto como dices… —Levanta los brazos, su nariz se ensancha y aprieta los dientes—. ¿Cómo es que te manifestaste?

—Por el trapecio. —Le digo, mientras levanto la barbilla, orgullosa—. Me engatusó y fue gracias a ti. El día que pensé que te había perdido, los agentes me persiguieron, me golpearon, me maltrataron y escupieron sobre mí, de la peor manera, en un callejón sucio y oscuro. Se burlaron de mí y… —Trago con fuerza—. Ka me rescató.

Ahora puedo ver esos días desde la distancia en mi memoria; y la idea de agradecerle, ya no me parece tan descabellada; por lo menos encontró la manera de mantenerme a salvo.

—Ka —espeta, con amargura—. Lamentará…

—¡¿Qué?! ¡¿Que lamentará qué?! —Le reclamo, a gritos, mientras me pongo de pie, para enfrentarlo—. ¡¿Ponerme a salvo?!

Una risa gutural resuena, mientras pone los ojos en blanco. Da un paso hacia mí y acuna mis mejillas entre sus manos, pero me escapo de sus ojos, pues el momento se ha vuelto intenso.

—Yo quería ponerte a salvo, Isa. Era mi deber y la única razón a todo lo que hice —susurra—. Él, princesa… Él solo te ha puesto en peligro.

—Me rescató. —Lo corrijo.

—¡No! Isa, por alguna razón, tenía que ocultarte; y él te ha expuesto —explica, con urgencia.

—Ka… —Intento defenderlo, pero me interrumpe.

—Isa, quédate conmigo. —Me ruega—. Es peligroso.

Sus ojos buscan los míos, mientras su pulgar acaricia mi mejilla. Dejo caer mis párpados y tomo una respiración profunda. 

Siento cómo el dolor de meses atrás, se aleja lentamente, mientras me conecto con él.

—No… no lo sé.

Ka se ha entregado a mí, me ha dicho que me quiere y estoy ansiosa por regresar a Verano; pero al mismo tiempo, frente a mí, tengo a mi amigo, rogándome que no lo abandone. 

Una semana atrás, hubiera dejado todo por Cristian, pero una extraña fuerza, me grita que no puedo alejarme de Ka, que nos pertenecemos.

—La noche en la que te dejé partir, me encerré aquí y solo hacía recordarte. Desde entonces, no he podido encontrar un momento feliz, uno que me diera fuerzas. Solo pensaba en cómo te abandoné. Todo me recordaba a ti. Estuve a punto de desaparecer, hasta…

—¿Hoy? —Le recuerdo, mientras abro los ojos.

Me regala una sonrisa amable.

—Mis hermanos y mi madre intentaban persuadirme con una nueva hechicera. Yo no quería saber nada del asunto, pero Luke fue a mi casilla y me dijo que te había visto caminar con Masyn y todo el dolor desapareció —explica, con la voz llena de cariño—. Salí corriendo, dispuesto a llevarte a patadas a la casa de tu tía; pero también comprendí, que necesitaba verte una vez más. —Sonrío ante sus palabras, pero su rostro se vuelve serio—. Cuando te abracé, todo el dolor se fue…

—Eso es bueno —murmuro, pero él niega con la cabeza.

—El poder que había perdido, pareció prenderse de repente; y pude sentir el tuyo, entonces comprendí, que había fracasado.

—No, Cristian. —Intento consolarlo—. Estoy bien. Ka ha cuidado de mí.

—No quiero que estés cerca de él. —Me suelta y se aleja. 

Me da la espalda y veo cómo sus brazos se tensionan.

Ahora que puedo ver su cuerpo, no comprendo cómo es que no me di cuenta antes. Cuando vi a Blanca y a sus hijos, sus rasgos me parecían tan familiares, y era porque me recordaban a él.

—No importa lo que tú quieras, él fue parte de esto, gracias a Ka, supe de mi poder.

Se da la vuelta con rapidez, con la cara deformada por la ira.

 —¿Te besó? —pregunta, con angustia—. ¿Te manifestaste cuando te besó?

Bajo la vista al suelo; de pronto, el piso de la casilla, es espectacular. 

Estoy avergonzada, porque su pregunta es demasiado íntima. Me cuesta admitirlo ante Emma; y si bien él es mi amigo, no me siento cómoda hablando de esto. 

No es porque sea hombre, sino porque no quiero provocar más conflicto entre ellos dos.

—Isa, respóndeme. —Presiona, angustiado.

—Cristian… —Levanto la vista.

—Si lo hizo… —Camina y golpea una de las paredes con fuerza—, lo mataré. Te juro que lo haré.

En grandes zancadas, se encuentra parado en la puerta, corro hacia él, esperando poder alcanzarlo. Agarro su mano con fuerza y se relaja de golpe, pero sus hombros se agitan por la pesada respiración.

—Cristian… —susurro en su espalda. 

Mi voz lo tensiona, pero agacha la cabeza. Doy un paso y lo obligo a darse la vuelta. 

Presiona su mandíbula con fuerza. Comprendo que está realmente enojado, siempre tiene ese gesto, cuando no puede controlar una situación. 

Miro nuestras manos entrelazadas y comienzo a acariciarlo con suavidad, para alejar su malestar.

Respira con dificultad, intenta ser fuerte, pero una lágrima resbala por su mejilla, traicionándolo. Sin pensarlo, tiro de él y lo envuelvo entre mis brazos.

Es mucho más alto que yo, sus brazos me rodean y apoya su cabeza sobre la mía. Su nariz se entierra en mi cabello, levanta mi mano y acaricia mi cabeza.

—Isa… —murmura—, yo… 

Me alejo, para verlo a los ojos, puedo ver su dolor como si tuviera pintura sobre el rostro. 

Comienza a llorar, intenta controlarse, pero no puede. Se quiebra frente a mí y cae de rodillas al piso.

Lo imito, para ponerme a su nivel. Quiero borrar el dolor que ha sufrido todo este tiempo, quiero ayudarlo.

—He soñado… Cada día, que estaba contigo. Yo quería ser la persona… —Toma aire—, que te ayudara a manifestarte. Reprimí todos mis deseos, porque sabía que era peligroso para ti. Ahora siento que Ka me ha arrebatado ese momento. Yo… yo… —Golpea su pecho—. Soy tu guardián, Isa. Yo tendría que haber estado ahí, no él.

—Yo… —No sé qué decirle. 

He guardado los momentos que eran solo nuestros, para no compartirlos con nadie. Como no tomar refresco con otra persona, entre otras cosas, pero me cuesta entender este tipo de dolor. 

Hay muchas cosas que no comprendo de los habitantes del circo, ni por qué esto es tan importante para él.

—Solo quédate conmigo —susurra, derrotado.

Estira su mano, para agarrar la parte de atrás de mi cuello, me lleva hacia su pecho. Su magia se abre paso a través de mi cuerpo, cada gramo de su poder, toca una a una mis células.

Sonrío en un principio, pero pronto siento cómo mi pecho se cierra, cómo el aire me comienza a faltar y mi cuerpo deja de responderme. 

Somos tan diferentes, que esa revelación, me lastima el alma. Su poder está impregnado de frío; mientras el mío, de calor. 

Me dejo llevar por el momento, no importa la manera en que me afecte, porque por primera vez desde que lo conozco, podemos ser libres… Juntos.  

El destino no deja de unirnos y darnos cosas en común. Sé que las cicatrices ya no tienen sentido, pero fueron reemplazadas por este regalo mágico.

Le permito un momento más, lucho contra mi alma, que está a punto de caer desvanecida, así que me alejo. Al instante que rompo el contacto, mi cuerpo se llena de vida de nuevo y recupera el calor.

—Cristian… Te he extrañado. —Lo miro por un instante y vuelvo a abrazarlo, entregándome a la mezcla de magia que producimos juntos—. ¿Irás a verme?

Sus brazos se aprietan a mi alrededor, afloja su agarre y se echa hacia atrás, con el rostro cargado de angustia. 

Acabamos de encontrarnos, he llorado por él, pero quiero salir corriendo con el chico que se ha robado mis sueños. 

¿Qué está mal en mí?

—¡Isa, no lo entiendes! Tu destino es aquí, conmigo —grita, desesperado—. No puedes marcharte.

—No, Cristian. Y no es que no quiera quedarme contigo. —Trato de explicarle—, sino que estoy con Ka.

Su rostro se vuelve serio, levanta su cabeza, mientras se endereza. Transforma su semblante, se vuelve glacial; y por un instante, veo el destello de mi amigo, aunque se recompone y vuelve a ponerse la dura máscara.

—Eso es lo que tú crees, ¿pero qué pasará cuando vuelvan a Verano? —habla, con voz ronca—. Te lo diré, él irá corriendo a los brazos de Mimi.

—No, no lo hará —espeto, defendiéndolo.

—¿Estás segura? —Su acento se vuelve distante—. A Ka le interesa más su poder, su magia y su prestigio, que tú. No te elegirá a ti.

—Ya lo hizo —digo, con cierta duda.

Le he creído cuando vino aquí; además, Blanca me aseguró que decía la verdad. 

¿Puedo creer en todas estas personas? 

He pasado mucho tiempo sufriendo por Cristian y mintiéndome ridículamente a mí misma, con respecto a Ka.

Ahora tengo las dos opciones frente a mis ojos y no sé qué camino seguir. 

Por supuesto que quiero pasar tiempo con mi amigo, pero una extraña fuerza me presiona, para que corra detrás de Ka.

—No, Isa. No te ha elegido. —Su fachada se cae, camina hacia mí y lleva mi mano a su pecho—. No de la manera en la que yo lo he hecho. 

—Comprendo, pero…

—No, no lo haces. He descuidado mi vida aquí, por cuidarte. Desde que tengo memoria, eras mi misión, eras todo por lo que vivía.

Me suelta con brusquedad y se aleja de nuevo.

—Por lo menos, dale una oportunidad a Invierno. Todavía no has conocido la vida en este lugar, no sabes si puedes ser feliz aquí.

—No se trata de eso. —Sé que sería feliz a su lado, pero mi felicidad, ahora tiene otro origen, otra esencia… Otro olor.

—Solo no te marches tan rápido. A penas acabo de recuperarte. —Su voz angustiada penetra en mi alma—. No me dejes ahora, por favor.

—Yo…

Necesito pensar y evaluar mis opciones. Sé que ambos circos evidentemente no se soportan, y no sé cómo tomará Verano, que me quede unos días aquí. 

No pretendo crear más problemas entre ellos; pero al mismo tiempo, recuerdo que tengo derecho a recorrer todos los circos y puedo elegir dónde quedarme; por lo tanto, puedo optar por estar unos días en Invierno.

Necesito tiempo con mi amigo y creo que Ka entenderá.

—Bien, me quedaré un poco. —Decido, sin pensar.

 






 


Capítulo 29

 

 

El pecho se me contrae, por la cantidad de emociones que me cruzan, al ver la enorme sonrisa de Cristian. Se acerca de una gran zancada y me envuelve entre sus brazos. 

Escucho cómo su corazón late con fuerza y me aferro a ese sonido; permitiendo que me hale hacia el pasado y la comodidad de sus brazos.

Y mientras recuerdo nuestros momentos juntos, siento que hemos cambiado, que no somos los mismos niños que hablaban en el instituto, compartían un refresco y se contaban secretos… Como las incontables conquistas de Cristian. 

Me alejo, quiero verlo a los ojos, porque tengo una sospecha, con relación a la causa de su mala relación con Ka.

—Ahora, explícame cuál es el problema entre ustedes dos.

Sus ojos se ensombrecen, y frunce el ceño. Tengo que sacarle información, aprovechar que no puede mentirme; y yo puedo indagar, ya que sé que a Ka, no le sacaré una palabra.

—Eh… —Camina hacia la mesa, dándome la espalda—. Lo usual.

—No sé qué es lo usual en este mundo. —Giro sobre mis talones, no le voy a permitir que escape de mi interrogatorio.

—Mujeres. —Se da la vuelta, abriendo los brazos.

Siento que su gesto me está diciendo otra cosa, pero no puedo percibir con exactitud, qué es lo que pretende que entienda.

—¿Cuál de todas? Al parecer, ambos tienen un amplio historial. —Me cruzo de brazos.

No sé cómo sentirme con respecto a este tema. Cristian siempre me contó sobre sus aventuras y no tenía problema con ello; pero con relación a Ka, no estoy segura si quiero saber.

Cristian me mira con intensidad, presiona sus labios en una línea. No quiere decirlo, pero al instante, me golpea la comprensión.

—Mimi. —Niego con la cabeza, mientras exhalo con brusquedad—. Siempre se trata de ella.

Mi mente repite las palabras que pensaba momentos atrás; me retracto. Me molestan las conquistas de Cristian.

De todas las chicas que pudo haber elegido, tenía que ser ella. 

Cristian en arrogante, pero es bueno; además, es un chico guapo, que puede tener a cualquier chica.

¿Por qué a ella?


La rabia comienza a picarme con más fuerza, al comprender que los dos, tienen problemas por ella, y si siguen de esa manera, es porque no lo han superado. 

Quiero llorar, me siento impotente al no manejar la situación. 

Ella ha tocado todo lo que me importa y siempre ha sido la protagonista. 

Me sentía única para Cristian, pero ella sabe más cosas sobre él, que yo. Respiro entrecortado, intentando alejar las lágrimas.

—No, Isa. No es como tú piensas. —Se apresura, al notar mi reacción.

—Cuéntame, entonces. —Mi voz sale estrangulada.

—Cada chica de la que te contaba, pertenecía al circo. Cada conquista…

—Eso es obvio, ahora. —Lo interrumpo.

Cristian suspira y su tono se vuelve amable.

—Yo tenía una pequeña aventura con una de ellas. Seguramente la conoces. —Elige sus palabras con cuidado—. ¿Recuerdas la historia que te conté sobre dos chicas que se pelearon?

Asiento, sumergiéndome en el recuerdo. Me contó sobre dos chicas que se pelearon por él. Recuerdo que dijo que una había malinterpretado sus acciones, y por ello, ambas terminaron enroscadas en el piso.

—Se llama Areliz…

—¡¿Areliz?! —vocifero, enojada.

Me cruzo de brazos y lo enfrento, siento cómo mi ceño se frunce.

—Sí. Yo tuve una pequeña aventura con ella. No era nada serio. Solo unos besos acaramelados. —Al instante, me siento cómoda, suena como mi viejo amigo—. Ella se involucró demasiado, a pesar de que le expliqué, que no buscaba novia, que solo sería algo temporal. El caso es, que cuando terminé con ella, me enredé con Mimi, y bueno… Imagino que ya sabes cómo acaba la historia.

Deja salir con aire con fuerza y sonríe, yo le frunzo el ceño.

—Esa chica tiene un fetiche con los hech… —ríe divertido, yo me cruzo de brazos y lo miro. —Perdona…

—Pero ella está vinculada con Ka…

—No en ese momento. La vinculación sucedió en la primera función de Verano; aquella que nosotros fuimos juntos. ¿Recuerdas? —aclara, y yo asiento sin hablar, para no interrumpirlo—. Ellas descubrieron que yo andaba con ambas, y en vez de enojarse conmigo, se pelearon entre sí. —Yo sigo sin decir palabra, pero le reprocho con la mirada—. Luego Mimi se vinculó con Ka, y yo dejé de importarle —murmura, mientras sus ojos se pierden en la distancia—. Aunque desde el principio, Areliz conocía mis intenciones, sabía que yo no le pertenecía; aunque igual, creo que Mimi me hechizó de alguna manera, porque en verdad, no pretendía lastimar a Are —se justifica, intentando quedar bien parado por lo que dijo antes.

—¿Y qué tiene que ver Ka en todo esto? —cambio de tema, noto en alivio en su mirada.

—Ka y Mimi se iban a vincular; y yo tomé su juguete antes que él. —La bilis se me sube por la garganta al escucharlo e imaginarlo con Mimi.

—Ahora entiendo por qué se odian. —Alejo las imágenes de mi amigo y Mimi juntos, mientras el primer entrenamiento como hechicera, destella en mi cabeza.

Ellas se pelearon, cuando Mimi estaba siendo una perra conmigo, pero era evidente que había algo más, que las motivaba a odiarse una a otra.

—Supongo. No lo sé. No he salido de mi casilla en mucho tiempo. —Su ceño se frunce, pensativo—. Ahora que recuerdo, ¿cómo es posible que estés con Ka?

—¿A qué te refieres? Estamos juntos, eso es todo, no hay nada detrás de eso.

Levanto los hombros, restándole importancia.

—Isa… Ka está vinculado. No puedes estar con él.

Llevo mi cabeza hacia atrás, mientras doy un sonoro suspiro.

¿Qué le ocurre a la gente con ese tema? 

—Siempre sale a colación lo mismo. Desde que llegué a Verano, todo el mundo me lo dice…

En ese momento, golpean la puerta, interrumpiendo mi berrinche. 

Cristian se acerca con rapidez y la abre con enojo. Noto cómo su mano se cierra con fuerza en la perilla, al ver la persona del otro lado. 

Me acerco y miro sobre su hombro. Ka está parado afuera, con un pie sobre el primer escalón, desafiando a Cristian, con su postura arrogante. 

—¿Qué quieres? —gruñe mi amigo.

Ka lo mira y levanta una ceja, luego sus ojos se mueven con pereza, hacia donde me encuentro y me habla con dulzura.

—Hora de irnos, Hermosa. —Abro la boca, pero no llego a contestar.

—Ella no va a ningún lado contigo. —Cristian se pone recto.

—¿Y quién lo dice? —bufa, mientras da un paso adelante.

Cristian no se lo permite, se mueve a un lado, para bloquear su acceso.

—Su guardián —musita, con los dientes apretados—. El cual no está vinculado con nadie.

—Eso no es asunto tuyo. —Ka se alarma, ante esas palabras. 

Se cruza los brazos sobre el pecho, al tiempo que un mechón de pelo le cae sobre uno de sus ojos, añadiéndole misterio a su mirada. 

Lo observo y es hermoso, quiero saltar a sus brazos, pero me contengo.

—No tengo porqué explicártelo, pero nunca se llevó a cabo.

La espalda de Cristian se tensiona y aprieta sus dientes, haciendo que su mandíbula palpite.

—No importa, ella no se irá, todavía. —Intenta cerrar la puerta.

Estoy enmudecida. Quiero defenderlos a los dos; y al mismo tiempo, no quiero que se ofendan. 

Cristian se sentirá herido, pero con el tiempo, me perdonará. Ka… No lo sé. Él puede ofenderse y ser el fin de nuestra nueva relación.

—Vendrá conmigo. —Empuja a Cristian con el hombro y entra en la casilla—, te guste o no.

—Tú no puedes decirle qué hacer. —Lo deja entrar, manteniendo una actitud calmada, y entiendo que lo hace por mí.

—Por favor. —Les pido, cansada de los conflictos. No quiero que se sigan peleando. —Ka, me quedaré unos días más.

Él inspeccionaba el lugar de Cristian, pero al escucharme, se da la vuelta con rapidez y me mira, alarmado.

—No, Isa. No lo permitiré, es demasiado peligroso. —Se acerca a mí.

—Yo no le haré daño —expone Cristian, con enojo.

—Es cierto. Él no me hará daño. Confío en Cristian. —Y mi amigo sonríe, con ironía—; además, acabo de encontrarlo. Es mi amigo y necesito tiempo con él.

—Entonces, me quedaré contigo —expresa, con rapidez.

—No, Ka. Tienes que regresar, y decirle a Arturo, que pronto volveré. Nos veremos en unos días… —Miro a Cristian—. ¿Puedes darnos un momento?

—Isa… —Comienza a hacer un berrinche, pero lo corto en seco.

—Por favor.

Asiente, se acerca a mí, para acunar mis mejillas entre sus manos; su pulgar me acaricia, mientras me mira a los ojos. 

Me besa el pómulo y aunque Ka gruñe en respuesta, no puedo rechazar a Cristian, siempre ha sido cariñoso conmigo, y yo no cambiaré mi manera de relacionarme con él.

—Nos vemos en un rato —susurra. Camina hacia la puerta, y al pasar por el lado de Ka, ambos se tensionan y chocan sus hombros con fuerza. 

Cristian se marcha, dejando la puerta abierta.

Me quedo mirando su espalda, notando cómo pone distancia entre nosotros. 

No quiero que se vaya, temo que si dejo de verlo, se evapore, pero yo le pedí que lo hiciera, así que suspiro y miro a Ka.

—No puedes quedarte aquí. —Me presiona.

—Tengo que hacerlo. Necesito tiempo con él. Ha estado mal.

—Ese no es tu problema. Él tendrá que encontrar la manera de salir adelante.

—Ka, si no fuera por él, yo no estaría aquí. Me protegió siempre. —Intento explicarle cómo he sobrevivido todos estos años, que Cristian ha ocupado un papel fundamental durante toda mi vida, que se dedicó a cuidarme.

—Si no fuera por mí, tampoco lo estarías —dice, un poco resentido por mis palabras—. Yo te rescaté.

Le sonrío y me acerco a él. Ha llegado el momento de agradecerle, de hacerlo con sinceridad. 

No quiero que ninguno se sienta desplazado o ignorado, pero no puedo estar justificando a uno, cuando me encuentro con el otro. 

Levanto mis manos, para engancharlas en su cuello. Ka cierra los ojos y envuelvo mis dedos en su cabello. Tiro, para acercarlo a mí, y él levanta su vista y fija sus ojos en los míos. 

—Si no fuera por él, no habrías tenido la oportunidad —murmuro, intentando sonar seductora—. Y gracias, por no dejarme morir allí.

Me devuelve una sonrisa débil. Levanta sus brazos y me rodea con ellos. Sus manos se anclan en la parte baja de mi espalda. Empuja mi cuerpo y acorta la distancia entre nosotros.

—Y no puedo sacarte los ojos de encima desde ese día. —Parpadeo, algo confundida.

No contesto, solo le sonrío. Él ve mi gesto como una invitación, porque acerca su boca a la mía y comienza a besarme, con dulzura. 

Es lento y pausado, saboreando cada rincón de nuestras bocas, disfrutando de la primera vez que nos entregamos, sin pensar en las consecuencias.

Una de sus manos baja, levanta la tela de mi camiseta y acaricia mi piel con delicadeza, realizando movimientos suaves con la punta de sus dedos. 

Con cada roce, electrifica la sangre que corre por mis venas. 

El contacto se vuelve intenso, asumo que está sintiendo la misma corriente que yo. Imito sus movimientos, llevo una mano hacia su espalda y levanto su camisa. 

En cuanto mis yemas tocan su ardiente piel, su beso se vuelve hambriento.

Su boca devora la mía con grandes sacudidas; por momentos se detiene, para cepillar con su lengua mis hinchados labios. 

En mi garganta, se encierra un gemido; lo necesito, necesito de su contacto. 

Me agarra con fuerza, me levanta en el aire, y yo envuelvo mis piernas en sus caderas, mientras él camina hacia la pared más cercana y me encierra entre esta y su cuerpo.

Nuestras respiraciones se vuelven agitadas, mis pulmones arañan por oxígeno, pero no puedo cortar con este dulce beso, para tomar aire. 

Respirar no tiene sentido, si tengo a Ka prisionero entre mis labios.

—No tenga la fuerza suficiente para dejarte aquí —murmura, sin parar de besarme.

Pongo mis manos sobre sus hombros y lo alejo. 

Si uno de nosotros no es coherente, estaremos besándonos por toda la eternidad. 

Sus ojos me inspeccionan, veo cómo sus pupilas dilatadas, investigan mis labios. 

Paso la lengua por ellos, para humedecerlos y él jadea. Intenta acercarse de nuevo, pero lo detengo, de manera juguetona.

—Guardemos algo, para cuando nos encontremos en Verano. —Le propongo, mientras me sonrojo.

Pone los ojos en blanco, pero ignora mi petición y su boca vuelve al ataque. 

Este nuevo beso, es más lento y delicado; se entretiene con mis labios, dándole castos toques, mientras me susurra promesas.

—No… quiero… dejarte…

—Solo… Espera por mí. —Le pido, mordiendo su labio inferior—. Volveré… Lo prometo.

Gime y sus manos presionan mi cadera con fuerza. Intenta controlarse, pero puedo notar cómo su cuerpo entero vibra, desesperado por conseguir más caricias.

—Veo que no tengo manera de convencerte.

—No, Cielo. Necesito tiempo con Cristian.

Hace una mueca que me disgusta. Comprendo que no se lleven bien, por cosas del pasado, pero si Ka quiere estar conmigo, tendrá que solucionar sus problemas con él y dejar el pasado atrás. 

Porque siempre estaré en medio de los dos.

—Está bien. —Se aleja.

Parpadeo, cuando me encuentro con el verde intenso de sus pupilas. 

—Solo porque me lo estás pidiendo y confío en tu promesa. —Se acerca, para hablar muy cerca de mis labios. Siento su cálido aliento y el aroma a limón envolverme, cuando abre su boca—. Solo… Vuelve a mí, por favor.

—Lo… lo haré —tartamudeo, presa de su seductora actitud—. Pero tú… Prométeme que me vas a esperar.

—Me tienes en tus redes, Hermosa. Soy completamente tuyo. —Me dice, con voz ronca.

Y otra vez, caemos enroscados en un beso. 

Nuestros cuerpos no saben decirse que no; se reclaman uno al otro.










 

Capítulo 30

 

 

—Creo que es hora de irme —murmura Ka, sobre mis labios.

Asiento, a pesar de que no quiero que se vaya; finalmente, me recuerdo que tendremos tiempo para nosotros, más adelante.

Me apoyo contra su pecho, quiero sentir sus latidos una vez más, antes de separarme de él. 

Envuelve sus brazos a mi alrededor, me presiona con fuerza, y yo me pierdo, embriaga por su calor… por su contacto.

Su mano acaricia mi cabello, gira nuestros cuerpos, para quedar él, apoyado contra la pared. Lentamente, desciende hasta el piso, y yo quedo atrapada entre sus piernas. 

Lo disfruto, dejándome llevar por el momento.

Mi mente me grita que analice cada movimiento, porque me parece surrealista estar de esta manera y sin temor, pero apago la voz de mis pensamientos, de mi consciencia, y me entrego a sus caricias.

—No temas. —Me dice.

Y no tengo miedo, pero sus palabras me alertan.

—No lo hago —murmuro—. ¿Tengo por qué temer?

Su pecho se levanta, cuando toma aire, y sus brazos me presionan más fuerte contra él.

—No —responde—, pero Arturo se enojará, cuando sepa, que mi unión con Mimi, no se selló.

Me tensiono, Ka me acaricia para que vuelva a relajarme, pero no puedo evitarlo; ahora estoy temiendo las consecuencias.

—¿Lo crees? —Le pregunto, mientras me alejo, para mirarlo a los ojos—. ¿Las cosas serán más sencillas, ahora que Mimi será sacada de la función?

—Sí, eso creo. —Frunce el ceño—; pero es difícil saberlo. Él piensa que estamos unidos; intentamos actuar de esa manera, pero no pude hacerlo.

—¿Por qué? —inquiero.

—Por ti. —Sus ojos se llenan de brillo—. El ritual se llevó a cabo, no te puedo mentir; pero el sello no se cerró. Lo intenté, pero no pudimos completar la última etapa.

—¿Eso quiere decir, que puedes hacerlo conmigo? —Mi voz está cargada de ilusión.

—No, no es tan sencillo —suspira—. Sigo unido a Mimi, pero no nos hemos completado.

Me alejo un poco más y parpadeo, confundida.

—¿Y por qué estás aquí, entonces?

—Por ti. Te he elegido…

—Pero no nos pertenecemos por completo —expongo, mientras intento salir de sus brazos.

Ka suspira, derrotado; se pasa una mano por la cabeza y me mira.

—No estoy completamente unido a ella, solo en parte…

—Pero lo estás. —Lo contradigo, enojada.

—Sí, pero no es con ella con quien quiero… —Levanto una mano, para que no diga nada más.

—No te justifiques. ¿Acaso es posible que estemos juntos?

—Sí, claro que lo es.

—¿Pero seguirás unido a ella? —Exijo saber, con dureza.

—En cierta forma, sí —dice—, pero no directamente a ella, sino a su fuente de poder.

—¿Siempre es igual? —Elevo la voz, furiosa.

Me pongo de pie, alejándome de sus mentiras. Me deja ir, no intenta retenerme, suspira y se pone de pie. 

Me acerco a la cama, que es el lugar más alejado de la habitación y me siento sobre el colchón, mis dedos acarician el acolchado, mientras lo veo venir por la comisura de mi ojo.

—Isa. —El colchón se hunde, por su peso; y yo me levanto, para moverme un poco, pero vuelvo a sentarme—. Siempre he estado unido a su fuente, pero no me he unido a ella y nunca lo haré.

Mi pecho aletea ante sus palabras, pero tengo que ser firme.

—Ella siempre estará en medio de nosotros. —Expongo mi queja—. Siempre dependerás de ella.

Se acerca de nuevo a mí, aunque esta vez no me alejo.

—Sí, pero no de ella, sino de su magia.

—Es lo mismo.

Se pone de pie y camina de un lado a otro, murmurando palabras que no comprendo. Temo levantar la vista y encontrar en su rostro, la confirmación de que no será posible que podamos crear una vida juntos.

Se arrodilla frente mí y levanta mi barbilla, para que lo mire a los ojos. 

Intento escapar de su roce, pero me obliga a mantener la vista al frente.

—Juro que si hubiese sabido de ti antes, jamás habría hecho el ritual. —Yo trago con fuerza—, pero ahora es algo con lo que tendremos que vivir, si queremos estar juntos.

Asiento, aunque no estoy de acuerdo con la idea.              

—¿Puedes deshacerlo? —Le pregunto.

Sus labios se presionan en una línea, frunce el ceño y niega con suavidad.

—Lo importante es lo que siento aquí. —Señala su pecho—. Sé, que es lo más real que he sentido en toda mi vida. Te prometo que es más real que todo el poder del universo.

Sonrío, no puedo evitarlo, sus palabras me enternecen. 

Llena de vergüenza, estiro mi mano y tomo la suya, la presiono, y él la acaricia, con la yema de sus dedos.

Se pone de pie, sin soltarme y se sienta a mi lado, pasa su brazo por mi espalda y me lleva hacia él.

Nos quedamos unos minutos en esa posición, disfrutando uno del otro. 

El sonido de nuestras respiraciones, llenan la estancia, y el latido de su corazón, comienza a relajarme.

—Ahora sí tengo miedo —confieso.

Me presiona con fuerza y lleva nuestros cuerpos hacia atrás, hasta recostarnos en la cama. 

Me giro y apoyo mi cabeza sobre su pecho, paso mi brazo sobre su cuerpo, aferrándome a cada segundo que nos queda.

—Quiero… —carraspea, algo nervioso—, quiero dejarte algo… Antes de irme.

Asiento, en silencio. Sus manos inspeccionan mi cuerpo, hasta dar con mi refugio. 

Me sobresalto y se lo saco de las manos al instante. No es que no confíe en él, pero Emma me dijo que jamás se lo entregue a nadie. 

Me siento en la cama, mientras lo envuelvo en mis manos y me alejo.

—No lo toques. —Intento sonar educada, pero mi voz sale como un gruñido.

Ka suelta una risa sonora, que hace vibrar mis huesos; y pone su antebrazo sobre sus ojos, ocultando lo entretenido que se encuentra con mi reacción. 

Estoy comenzando a sentirme estúpida, pero no dejo que su acción me afecte. 

Está sumergido en la carcajada; cuando termina, apoya su codo sobre el colchón y me mira con los ojos llenos de diversión; se limpia las lágrimas de felicidad, y me regala una mirada seductora.

—Estoy orgulloso por cómo proteges tu refugio. —Me explica—, pero no pretendía robártelo.

—¿Ah no? —Le pregunto, confundida.

Vuelve a reír y se tira de nuevo sobre la cama. Le golpeo la rodilla, un tanto ofendida por su reacción, pero presiono los labios, para no unirme a su risa.

—Quiero darte un recuerdo de mi refugio.

—¿Un recuerdo? —digo, con cierta duda.

Me acuerdo de lo que me explicaron las chicas, que hay que tener ciertos cuidados con los refugios. Si él me entrega un recuerdo, me entrega una parte suya… 

Siento que mis manos se entumecen, que el estómago se me vuelve de piedra, mientras que el corazón, comienza a latirme desbocado. 

No quiero una parte de Ka, no quiero que abandone su esencia.

Mientras los pensamientos inundan mi cabeza, Ka se sienta erguido, toma el refugio entre sus manos. Me alarmo y pone mis manos sobre las suyas.

—Espera, espera, espera… —balbuceo, nerviosa, y él me mira, confundido, pero luego se relaja y deja caer el refugio—. Areliz y Emma me dijeron, que los refugios, guardan nuestras esencias, además de los recuerdos; que tengo que tener cuidado con lo que entrego, porque puede perderse… y yo… Yo no quiero que pierdas una parte de ti —tartamudeo—. No… no quiero que me dejes algo, que puede hacerte mal.

Se da cuenta de mi tono angustiado, lleva su mano a mi mejilla y me mira, con dulzura.

—Esa es la teoría principal —dice, sonriendo—, pero es mucho más complicado que eso; de todos modos, no ocurrirá nada…

Suelto el aire, de manera entrecortada, y él me acaricia las mejillas, tranquilizándome.

—Tienes que aprender a confiar en mí —susurra—. Te puedo asegurar que nunca haría algo que pudiera dañarte.

—¿Lo prometes?

—Te lo juro.

Asiento, un tanto insegura de sus palabras. Tomo todo muy a pecho; por lo tanto, los consejos de mis amigas, siguen rondando por mi cabeza.

—Puedes sostenerlo tú, para que te sientas segura —explica, señalando mi refugio con la barbilla.

Doy un respingo, cuando noto que su refugio, es igual al mío. Recuerdo que Areliz me dijo, que él me lo había regalado, pero me sorprende que eligiera el mismo diseño que el suyo. 

Lo toma entre su dedo índice y el pulgar, juguetea con el y lo encierra en su palma.

Nos acomodamos, hasta quedar frente a frente y cruzamos las piernas sobre la cama. Ka se pone recto y respira profundo, como si estuviera meditando.

—Levanta tus manos, acunando tu refugio. —Me indica.

Hago lo que me pide, todavía algo desconfiada, así que no dejaré que lo toque. Tiene sus ojos cerrados, pero los míos están abiertos de par en par, a la expectativa. 

Su refugio comienza a brillar, noto los hilos de luz que comienzan a dar vueltas, dentro de la hermosa esfera. 

Se forma una delicada bruma en su interior, mientras destellos delicados se intensifican. 

Un filamento luminoso se abre paso y lo libera. Rodea a Ka, como si estuviera confundido. Él abre su boca y sopla con suavidad hacia mí, haciendo que hebras brillantes, me rodeen. 

Siento cómo mi corazón comienza a palpitar y choca contra mi pecho, lleno de ansiedad. Tomo una gran bocanada de aire, esperando a que ocurra alguna especie de milagro. 

Me rodea como un sabueso, inspecciona cada parte de mi cuerpo y acaricia mi refugio con timidez; se introduce dentro del mío y queda revoloteando en el interior.

Las células de mi cuerpo estallan de éxtasis, mientras comienzan a sentir la magia que alberga el hilo de luz. Se acomoda dentro, hasta apagarse y Ka suspira, abriendo sus ojos.

—¿Qué…? —inquiero, intrigada.

—Te he prestado un recuerdo, espero que puedas utilizarlo, en caso de que lo necesites —murmura.

—No voy a necesitar de tu poder, voy a estar bien aquí.

—Lo sé, pero me siendo mejor, sabiendo que tengo una manera de protegerte.

—Pero… pero te has desprendido de el. —Mis ojos se clavan en el objeto, rogando que no se pierda en el interior.

—No, no lo he perdido. —Me explica, y al escucharlo, recupero la calma—. Solo lo he duplicado. Ya no es tan poderoso, pero es lo suficiente para ayudarte.

Trago con fuerza, perdiendo mi voz; al instante, mi cuerpo entero se llena de felicidad, al saber, que él está dispuesto a compartir parte de su refugio conmigo. 

Me lanzo a sus brazos y él se deja caer en la cama, riendo con fuerza.

Luego me mira, serio, y me acomoda un mechón de pelo, detrás de la oreja. Sus yemas comienzan a acariciar mi lóbulo, sus dedos bajan para barrer mi mejilla; y sin darme cuenta, mis ojos ya están sobre su boca; me acerco y le planto un dulce beso. 

Cuando intento alejarme, me retiene, y profundiza el contacto.

Sus manos viajan a mi cintura, mientras su lengua acaricia mis labios. 

Rompo el contacto y vuelvo a la posición inicial.

Me enrosco las manos sobre mi regazo, con los ojos clavados en ellas. Me siento avergonzada, por la intensidad del momento. 

Ka sigue acostado, totalmente confundido por mi reacción.

Se levanta con parsimonia, se acomoda frente a mí y levanta mi barbilla.

—No te avergüences de demostrarme o brindarme tu amor —murmura, y yo asiento—. No has hecho nada malo.

—Lo sé —suspiro—, solo que no parece el lugar correcto.

Afirma, con un gesto de cabeza, sin decir una palabra, luego se acomoda, en el borde del colchón; toma una respiración profunda y se pone de pie.

—No tenemos privacidad aquí, lo comprendo —expresa.

Abro la boca, para decirle que no se trata de eso, pero la puerta es azotada, y veo a Cristian, entrando con rapidez.










 

Capítulo 31

 

 

—¡Por el amor de Dios! ¿Qué quieres, Calf? —brama Ka, en cuanto ve a Cristian caminar dentro de la casilla.

—Te recuerdo, que este es mi espacio —expresa, mientras va hacia el ropero y busca algo para ponerse.

Pongo los ojos en blanco, ya estoy comenzando a cansarme de esta situación. 

Deseo viajar en el tiempo e ir al día donde estos dos, se lleven bien; pero al instante, lo reprimo, puede que nunca pase.

Cristian se saca la camiseta que tiene puesta, revelando su musculoso cuerpo. Por un momento, me quedo mirándolo, pero rápidamente me compongo, y observo a Ka, quien lleno de furia, presiona la mandíbula con los ojos cerrados, se pone de pie y agarra mi mano. 

—Te esperaremos afuera —farfulla, algo fastidiado.

No puedo enojarme por la reacción de Ka. Esto no es algo a lo que esté acostumbrada, y no puedo negar, que mis ojos se pegaron al cuerpo de Cristian. 

Antes de salir, puedo ver una sonrisa de satisfacción, en el rostro de mi amigo.

Saco la imagen de mi mente y me enfoco en el chico que tengo parado frente a mí. Está tenso y enojado, por lo que acabamos de presenciar. 

Me acerco y le acaricio el rostro con dulzura. Su mirada se suaviza, estira sus brazos y me acuna entre ellos. 

Entierro mi nariz en su cuello, dejándome llevar por sus mimos, disfrutando de su olor; mientras aguardamos a que Cristian salga.

La puerta de la casilla se cierra con fuerza, nos separamos y vemos a un Cristian enfurecido. 

—Vamos —dice, mientras camina en dirección al campamento.

Ka busca mi mano y caminamos detrás de mi amigo.

—Oí que estabas por desaparecer —dice Ka, añadiendo leña al fuego.

Cristian se da la vuelta y lo mira, aunque le sonríe, con ironía.

—Sí, así es. Pero gracias a ella… —Me señala—, todavía estoy aquí. 

Ka está por contradecirlo y crear una discusión, pero yo no estoy para eso, así que me apresuro y me adelanto, dejándolos solos, en su irracional conversación. 

Comprendo que Ka se sienta amenazado por su enemigo, pero Cristian solo es mi amigo; por otro lado, también entiendo a Cristian, porque ha arriesgado su vida por cuidarme, y siempre fue muy protector, por eso sé, que no quiere que yo salga lastimada. 

Ellos me alcanzan, cuando notan que no quiero ser la razón de su pelea. Cada uno, camina a un lado mío, mientras serpenteamos el campamento, hasta llegar a la carpa principal.

Nos introducimos por el pasillo de los camerinos, hasta llegar al de Blanca, donde abro la puerta, sin tocar. 

Sé que estoy siendo maleducada, pero quiero escapar de los berrinches de estos dos.

Ella salta de su sillón, mientras su cuerpo entero irradia alegría, al tiempo que rodea el escritorio, para llegar a nosotros. Noto que su vaso de whisky ha sido reemplazado por un humeante té. 

Se acerca y me abraza con fuerza; cuando me suelta, le sonrío, pero mi gesto pasa desapercibido, porque se aleja con rapidez, para ir directo a su hijo.

Lo besa, lo acaricia y le susurra palabras amables; y yo, por primera vez en mucho tiempo, soy feliz. 

Ka camina hacia la pared, donde se apoya, cruzándose de brazos y bosteza. Intenta aparentar que la situación le parece absurda, pero puedo ver en sus ojos, que el momento lo afecta de alguna manera.

De igual forma, me molesta que aparente estar ofendido, por las demostraciones de cariño entre Cristian y yo. 

Mi pecho explota de felicidad, por volver a ver a mi amigo, por conocer su familia, y sobre todo, por saber que está vivo. 

Le doy la espalda a Ka, y mi reacción sí parece afectarle, porque siento su respiración en mi cuello, su calor corporal dándome escalofríos, y su voz, hace vibrar cada célula de mi cuerpo. 

Me estremezco y quiero aparentar que no me afecta, pero roza con la punta de su dedo, la parte de atrás de mi oreja, y hace que me ahogue en un gemido.

—Compréndeme. —Me susurra—. Te quiero solo para mí.

Sus palabras carecen de significado en este momento, porque estoy hechizada con su voz ronca, y mi cuerpo se acalambra, al sentir su contacto.

—Isa, hace poco me enteré de la travesía de mi hijo —explica Blanca, girándose hacia mí.

—¿Qué? —pregunto, todavía adormecida, por el momento que acabo de vivir con Ka.

Él suelta el aire en mi cuello, ríe bajo y se aleja; sabe que me ha producido algo.

—Me has traído a mi hijo de vuelta. Te traje aquí, con la esperanza de que lo rescataras, pero jamás pensé, que fueras la chica que lo había dejado tan destruido. —Algo en su tono de voz, me dice que me está mintiendo.

—No lo destruí —expreso, algo molesta. 

Cristian me devuelve una mirada, cargada de dulzura, es su manera silenciosa de decirme que intente entender a su madre.

—No, mi niña, claro que no; al parecer, no supe explicarme. No pretendo decirte que tú fuiste la que lo destruyó, sino que eras la razón por la que él estaba tan mal.

—Madre. —Cristian la regaña. Me conoce demasiado bien, como para saber, que sus palabras, me molestan.

Ella le sonríe y toca su mejilla. Noto que se siente incómodo, pero a mí me llena de ternura, darme cuenta, que no está solo como me decía.

Ka agarra mi mano y me da la vuelta. Acaricia mi rostro, mientras me regala una de sus blancas sonrisas.

—Tengo que irme. —Me informa.

Le afirmo, con lentitud, aceptando que llegó el momento de separarnos, aunque las dudas todavía rondan por mis venas. 

Quiero pasar tiempo con Cristian, pero ahora que me toca ver partir a Ka, no estoy tan segura de dejarlo ir. 

—Nos veremos en unos días. —Le aseguro, intentando creerlo yo también.

—Estaré ansioso —ríe y me abraza.

Luego de otra sesión de besos, abrazos y promesas susurradas, Ka se va rumbo a Verano. 

Me quedo parada en la arcada de hielo de Invierno, viéndolo partir. En ningún momento se da la vuelta, mientras veo cómo se interna en la ciudad; y en el fondo, se lo agradezco, porque si yo miraba a sus ojos verdes otra vez, iba a salir corriendo hacia él y no iba a volver atrás.

Cuando su silueta se pierde en la distancia, suspiro y me giro. Cristian está parado detrás de mí, con el rostro reflexivo.

Camino hacia él, paso por su lado y se da la vuelta, para seguir mis pasos.

Se acerca, toma mi mano; y por un instante, siento que no es lo correcto, pero pronto recuerdo, que no tiene nada de malo.

—Tengo muchas ganas de mostrarte mi mundo —dice, alegre.

Lo miro y le sonrío. Intento sacar lo mejor de este momento, pero no puedo negar que la partida de Ka, me ha dejado un sabor amargo. 

Tengo la sensación de que no tenía que haberlo dejado ir. Rápidamente, espanto mis temores y presiono la mano de Cristian. 

Tenemos poco tiempo y mucho espacio por llenar. He estado necesitándolo, desde el momento en el que me dejó en el callejón. 

Extrañé sus palabras de aliento, su risa, sus bromas, su aroma y su optimismo.

Caminamos por el campamento, mientras él va señalándome algunas de las casillas, explicándome quién vive en cada una. 

Lo noto muy contento; entretanto, va contando anécdotas; y yo, me sumerjo en sus relatos.

Vamos directo a la suya, y al entrar, los recuerdos con Ka me estallan en la cara, pero lo dejo ir. Camino hacia la mesa y tomo asiento en una de las sillas.

Cristian cierra la puerta y viene hasta donde me encuentro.

—¿Quieres un poco de té? —Me pregunta, en tono diplomáticamente burlón.

Le levanto una ceja, suelto el aire con fuerza por mi nariz y froto mi frente con fuerza. Él suelta una carcajada estruendosa, y el sonido de su risa, me estremece y quiero llorar. 

Lo he extrañado demasiado, no pensé que volvería a verlo. El brillo que hay en sus ojos, me da la esperanza que podremos tener toda una vida, para compartir miles de momentos.

—Tendrías que haber visto tu cara, Isa. Te conozco demasiado —expresa, mientras me arroja una lata de refresco.

Las lágrimas se agolpan en mi garganta. Verlo, oírlo; y ahora, volver a vivir algo junto a él, me presiona el pecho. 

Tengo la urgente necesidad de tocarlo, para comprobar que sí es real.

—¿Toda para mí? —Le pregunto, rogando que no haya olvidado nuestro ritual.

—No, la compartirás conmigo, ¿qué crees?

Y sus palabras terminaron de derrumbarme. Me pongo de pie y corro a sus brazos, dejando ir el mar de lágrimas, presionando mi nariz en su pecho.

—Isa, tengo más. Podemos compartir todas las que quieras. —Me dice, intentando animarme.

Lo logra, porque empiezo a reír. Me alejo, sorbiendo por la nariz y lo miro a los ojos, mientras asiento y me encamino nuevamente a la silla.

La lata se siente fría entre mis manos, la inspecciono, mientras mis yemas tiran del anillo del cierre, para abrirla.

—¡Que ingenua! —digo mis pensamientos en voz alta. 

Lo miro y le arqueo una ceja, para luego estallar en carcajadas. 

Así es mi vida junto a él, paso del llanto a la risa en un instante. Es por eso que es una de las personas más importantes para mí.

—Ha sido difícil sin ti. —Le confieso.

—No puedes imaginar cómo ha sido para mí —musita, bajito.

Nos quedamos sumergidos en el silencio, no es incómodo para nosotros, ya hemos pasado muchos momentos de paz, igual a este.

Le paso la lata, sonriendo. El corazón me presiona el pecho, a la espera de que él la reciba; y así, volver a conectarnos con esa amistad incondicional, que pensé había quedado en el pasado.

—Es curioso. Siento como si este momento, solo nos perteneciera a nosotros dos —confieso en voz alta, haciendo de esto un hecho.

—Yo también. —Toma asiento frente a mí—. Solo les doy refrescos a amigas desquiciadas, y viendo que eres la única, el momento sigue siendo nuestro.

Lo golpeo en broma y él ríe.

—De verdad, te lo digo. No he compartido un refresco con nadie. Ni siquiera con Emma.

—Eh… ¿Emma? —pregunta, con voz estrangulada, mientras me devuelve la lata.

Suspiro y lo miro con severidad. No voy a perdonarle que también haya dañado a Emma.

—¿La conoces? —Inspecciono.

—¿Por qué? —Evade mi pregunta, pero conozco su modus operandi.

—Porque quiero saber —espeto, presionando por una respuesta.

—No es necesario… 

Me pongo de pie y cierro un puño sobre la mesa.

—Sí, lo es. ¿Qué le hiciste?

—Nada. —Levanta los brazos, en señal de rendición—. Solo es una amiga. Una de las pocas.

—Le preguntaré. —Le digo, señalándolo.

—Tranquilízate. A ella no le he hecho nada. —Se pone de pie y agarra mi dedo acusador—. Vamos.

Parpadeo, confundida. 

¿Acaso me está echando?

—¿A dónde? —inquiero, temerosa; pero Cristian solo hace reírse de mi reacción.

—Camino equivocado. —Me dice, desde atrás—. Isa, me muero por hablar contigo, pero he soñado con mostraste esto desde el momento en que te conocí. —Se pasa una mano por detrás de la cintura, hace una reverencia, y me ofrece la otra. Este es mi amigo. 

Oculto una risita entre mis dedos, pongo mi mano sobre la suya. Cristian la toma con gracia, y me engancha en su brazo, como en los viejos tiempos.

Abre la puerta, me permite pasar primero, mientras estira su brazo, indicándome el camino. 

 










 

Capítulo 32

 

 

Atravesamos nuevamente todo el campamento, vamos hacia el sector de entrenamiento.

Mientras avanzábamos, apoyo mi cabeza sobre su hombro. Es increíble lo relajados que estamos, lo feliz que estoy, por tener a mi amigo de regreso, cuando creí imposible, volver a vivir algún momento especial con él. 

Llegamos a la carpa y me libera de su agarre.

—¿Cuánto calzas? —pregunta, mientras da un paso dentro.

—Eres mi guardián, tendrías que saberlo. —Pone los ojos en blanco y me indica con la cabeza que lo siga.

—Ese no era mi trabajo —expone, al tiempo que camina en la oscuridad—. Espero que algo de lo que tenemos, te sirva. 

Me sorprende lo fuerte que es nuestra amistad. Antes, estábamos ligados por una causa, por un mal en común, pero nuestro cariño es más fuerte que todos los problemas del universo. 

Ya no estamos presionados por los problemas cotidianos, aun así, nuestro lazo de amistad es igual de fuerte. 

Por momentos, lo observo, parece ser el mismo de siempre, pero siento que no es así; y me doy cuenta, ya no hay secretos entre nosotros.

Su mano me encuentra en la penumbra, permite que pase por delante y me agarra la cintura, para caminar detrás de mí, mientras me guía.

—¿Lista?

—Sí —digo, ansiosa por descubrir más sobre este mundo.

—Cierra los ojos, enseguida regreso.

Presiono mis párpados con fuerza, mientras me cruzo de brazos, para escapar del frío. 

No me gusta este tipo de soledad, me llena de ansiedad saber que está a pasos de mí; sin embargo, no sé el lugar exacto donde se encuentra.

Agudizo mi audición, siento sus pasos lejos. Escucho cómo arrastra objetos en la distancia.

Un estruendo retumba por todo el lugar, haciendo que me sobresalte.

—¡¿Puedo?! —grito, un tanto incómoda.

—No, espera. —Corre a mi lado y agarra una de mis manos con fuerza—. Ahora sí.

Parpadeo lentamente. El lugar es similar a Verano, pero hay una diferencia abismal… La pista es de hielo.

Giro mi cabeza con rapidez y me encuentro con la blanca sonrisa de mi amigo.

—No sé patinar. —Pero no me importa. Voy a intentarlo.

—Si aprendiste a utilizar el trapecio, esto te parecerá fácil. —Tira de mi mano, para guiarme hacia un sector con casilleros—. Por lo menos la primera parte.

Cristian abre la puerta del más grande; y de pronto, los pares de patines llueven desde adentro, obligándonos a retroceder. El metal de la suela filosa, de cada uno de los zapatos, tintinea, al caer al piso. 

Por la cantidad que cae, sospecho que contiene más pares de los que en realidad el casillero soporta.

—Lo siento. Parecen pequeños, por fuera.

Rebusca en la montaña de calzados, agarrándolos uno a uno, los revisa, mientras inspecciona mis pies y sigue en busca de otro. 

El proceso de selección continúa, hasta que encuentra unos, color blanco. 

La hoja de hierro afilada, destella, cuando lo gira, para confirmar que esté en condiciones. 

Son realmente hermosos, sus cordones son de color azul, mientras que la parte blanca, tiene un leve brillo, imitando la escarcha de la nieve.

Los extiende hacia mí y sigue rebuscando en el montón. Me quedo parada a su lado, esperando, pero luego se gira, para indicarme que vaya poniéndomelos.

Asiento y camino hacia un banco cercano. Acaricio el material, mientras desato los cordones que unen a los zapatos entre sí, para evitar que el par se extravíe. 

Los abro con delicadeza, inspeccionando su interior. Con el talón, me saco las zapatillas que llevo puestas y me pongo los de patinar.

Al finalizar, me quedo mirando mis pies.

—Son de Azale —explica, sacándome del ensueño.

—¡Oh! —Me pincha la culpabilidad, he usado todo lo de esta chica.

—No te preocupes. Ella no se aferra mucho a sus cosas. —Toma asiento a mi lado, para ponerse su par—. Y después de lo que has hecho por mí, te debe amar.

—Tu prima, ¿no? —Le doy un empujón, con mi hombro.

—En mi defensa, tengo que decir, que no tenías permitido saber la verdad —reímos—, pero ya sabes, es mi hermana.

Le sonrío, y para escapar de sus revelaciones, me pongo de pie. Vuelvo a sentarme, ya que las piernas me tiemblan, y sé entonces, que no podré dar un paso hacia la pista.

—Es complicado, la primera vez. —Termina de ponerse sus zapatos, me ayuda a levantar y me guía hacia el centro, agarrándome de la cintura—; pero luego, se vuelve sencillo.

Me apoya en la pequeña pared, que rodea la pista, mientras cierra la pequeña puerta de la entrada. Luego me extiende una mano, invitándome a ser libre. 

Intento ir hacia él, pero en el momento que doy un paso, caigo al piso, y mi coxis se estrella contra el duro hielo, haciendo que mi cuerpo entero se electrifique de dolor.

Trato de aparentar que estoy bien, pero es difícil disimular la mueca de dolor. Cristian se apresura, para ayudarme.

—Pon tus piernas firmes.

Asiento, pero todavía me cuesta respirar y el dolor no ha disminuido. 

Me tomo un momento, esperando que el dolor se vaya, y cuando se calma, pruebo a poner la resistencia en mis piernas. Cristian sostiene mi mano, y con suavidad, me ayuda a poner de pie.

—¿Estás bien? —Inspecciona mi rostro y mi cuerpo.

—Sí —susurro—, solo fui torpe.

El ríe a carcajadas, como si fuera lo más divertido que ha oído en años, mientras niega con la cabeza. 

—¿Ya estás mejor? —Me pregunta.

—Sí, ya no me duele.

—Te voy a guiar —explica.

Toma mi mano y tira de ella, mientras avanza. Yo abro las piernas y me agacho un poco; al instante, todo mi cuerpo empieza a temblar. 

Estoy patinando con el impulso que me proporciona su destreza. Cristian se desliza con calma, luce elegante y tranquilo; mientras que yo, lucho contra el punto de equilibrio de mi cuerpo; y así, impedir otra caída.

Verlo patinar, hace que parezca sencillo. Guía nuestros cuerpos de un lado a otro, zigzaguea, enroscando sus piernas y me lleva a los tirones, para que viva la sensación.

—¡Quiero intentarlo! —Le grito, emocionada.

—No.

—No seas aguafiestas. Puedo hacerlo. —Frena de golpe y mi cuerpo va directo al suyo, colisionando con fuerza.

—Está bien. —Adopta una postura recta y se pone la máscara de profesor—. Respira profundo.

Hago lo que me sugiere, mientras su mano se eleva y baja, contando el tiempo que tomo en concentrarme y regularizar mi respiración.

—Encuentra la armonía de tu cuerpo.

Inhalamos y exhalamos juntos, pero al ver su ceño fruncido, rompo en carcajadas. Me resulta graciosa la situación; en sus ojos puedo ver los restos de mi amigo, y al mismo tiempo, noto a un extraño, que se toma las cosas muy en serio.

—Cuando encuentres el equilibrio de tu cuerpo, tienes que avanzar. —Suelta mi mano y se aleja—. Pon las piernas firmes.

Mi cuerpo entero se llena de pánico, cuando noto su distancia. Dejo de reír, quiero que regrese. 

Siento que voy a hiperventilar, si sigo utilizando su técnica de respiración, porque estoy alterándome.

—Cristian. —Lo llamo, con urgencia.

Impulsa su cuerpo y en menos de un pestañeo, está a mi lado. Cuando se detiene frente a mí, con el filo de sus patines, me arroja el hielo que ha pellizcado de la pista.

—No es tan sencillo. ¿Lo ves? —Asiento, mientras estiro mi mano, esperando que me sostenga.

Cristian termina con mi tortura y deja que me aferre a su hombro. Me guía hacia la pared, de nuevo y me deja con cuidado. 

Se cerciora de que esté bien agarrada y me da una sonrisa arrogante.

—Observa.

Sus pies castigan el piso de la pista, mientras presiona con fuerza, para avanzar. Mece su cuerpo, de un lado a otro y abre los brazos con sutileza, para equilibrarse. 

Su avance es elegante y sofisticado, su espalda se tensa en cada giro. 

Toma velocidad, a medida que rodea la pista, pasando por mi lado, como un borrón. Mis ojos están abiertos, por el asombro.

Veo cómo su semblante se torna serio, a medida que toma velocidad y aumenta su concentración. 

Al cabo de la quinta vuelta, se gira unos cuarenta y cinco grados, y salta, frente a mí. Junta sus piernas y se cruza los brazos en el pecho; cuando toca el piso, una de sus piernas se estira hacia atrás y sus brazos se abren, como si fuera a emprender un vuelo; arquea su espalda y continúa deslizándose.

Intento aplaudir, pero me tambaleo, así que me limito a mirarlo, estupefacta por su destreza.

 —Tu turno. —Me señala, mientras se acerca.

—Sabes que no lograré eso —río, con alegría.

—Sí, ya lo sé; pero podrás lograrlo. —Toma mi mano y me atrae hacia él—. Algún día.

—Enséñame cómo lo haces —suplico.

—Primero tienes que patinar.

Me desliza por el piso de hielo y se pone detrás de mí.

—Yo te sostendré —dice, cerca de mi cuello—. Vamos paso a paso.

Arrastro un pie lentamente, luego el otro; temiendo caerme de nuevo al piso. Mis manos viajan a las suyas, que están justo en mis caderas.

—Tranquila, no dejaré que resbales. —Me asegura.

Y así, poco a poco, comenzamos a tomar ritmo. Avanzamos con pasos cortos, pero seguros. Vamos tomando velocidad, pero no me animo a golpear el piso con mis pies, como lo hace Cristian. 

Y mi poder, el que había sido opacado por la ausencia de Ka, comienza a fluir, desde el centro de mi pecho. Me animo y abro los brazos, dejándome llevar por las sensaciones.

Cristian intensifica su agarre, intentando que me sienta segura, pero su contacto me distrae. 

Lo miro sobre mi hombro, para averiguar lo que está pasando por su cabeza, y me encuentro con sus ojos azules, que me miran con intensidad. 

Parpadeo, confundida; y en ese momento, mis pies se vuelven torpes y pierdo estabilidad. 

—¡Mierda! —Escucho a Cristian gritar, mientras caemos y terminamos en una maraña de cuerpos, enroscados en el piso.

El golpe no fue tan duro, como había pensado, el dolor es como el infierno, pero estoy tan feliz, que no me importa; y además, he caído sobre él, porque en el aire, Cristian se dio la vuelta y recibió la peor parte del impacto. 

Estallo en una risa enérgica. Él revisa mi cuerpo, con desesperación, y al darse cuenta de que no tengo ninguna herida, se tranquiliza.

—Podrías haberte lastimado. —Me regaña.

—Estoy bien. —Sigo riendo, contagiándolo—. Fue divertido. Quiero probarlo de nuevo.

—Está bien, pero ten más cuidado. —Me ayuda a poner de pie—. Si lo consigues, te enseñaré otra cosa.

De pronto, me animo. Tengo la sensación de que puedo hacer muchas cosas y quiero aprender. 

Necesito lograr este desafío, solo por la satisfacción de haber aprendido algo más.

Se pone de pie, mientras me quedo arrodillada en el piso. El primer paso, es lograrlo por mi cuenta, pero necesito un empujón.

—Dame la mano. —Le pido, con urgencia.

—Puedes utilizar tu magia, para aprender. —Me sugiere, mientras me ayuda.

Lo intentamos de nuevo, pero ahora va a mi lado, ya no me sostiene por detrás. Creo que eso le da más oportunidad para agarrarme, si volviera a caer. 

Imito sus pasos y me concentro, invocando mi magia. Poco a poco, comienza a entumecer mi piel, picándola, desesperada por explotar.

La mano de Cristian, me ofrece la seguridad que necesito; él gira, para patinar de espaldas, mientras me sonríe con amabilidad.

Comenzamos a reír con fuerza, liberando todas las preocupaciones, que alguna vez ocuparon nuestras mentes. 

Esto es diversión, no se compara con las charlas clandestinas en algún rincón del instituto, mientras compartíamos un refresco.

Mi amigo está aquí, sano y salvo, regalándome un recuerdo que jamás olvidaré. Hago una nota mental, para guardarlo luego en el refugio.

Al cabo de unos minutos, estoy apoyada en la pared de la pista. 

Jadeo, buscando aire, notando cómo mis piernas tiemblan, por el intenso ejercicio. 

Estoy exhausta.

—¿Y bien? —pregunto, mientras recupero el aire.

Quiero que Cristian me muestre lo que prometió.

—¿Hmm? —murmura, haciéndose el desentendido.

—No te hagas Cris. Muéstrame. —Lo exhorto, mientras giro mi cabeza, para hacer sonar mi cuello.

—No es el momento. —Oculta una risa y mira hacia otro lado. 

Lo está haciendo a propósito. Sabe que soy curiosa y que voy a insistir, hasta verlo; pero en el proceso, va a torturarme.

—No puedes decirme eso. Ahora quiero saber de qué se trata.

—Isa, para ti siempre es el momento. Eres fuerte. —Se acerca, para acariciar mi mejilla, y yo presiono mi rostro entre sus manos, recordando su cálido arrumaco—. Cierra los ojos. —Me susurra.

Obedezco, pero escucho cómo se aleja de mí, por lo que mis manos se cierran con fuerza, en el filo de la pared.

—¿A dónde vas? —pregunto, con urgencia, mientras presiono con fuerza mis párpados.

—¡Solo espera ahí! —grita, desde donde quiera que esté.

Lo escucho pelear contra algo, balbucea, mientras hace ruidos extraños.

 —¿Y? —presiono.

—Solo espera ahí —maldice—. ¿Por qué nunca salen las cosas, cuando quieres mostrarlas?

Comienzo a reír, porque comprendo su frustración. Recuerdo la vez que quise enseñarle una canción que había compuesto. 

Intentaba estudiar Química Básica, pero no podía recordar nada de lo que leía, así que inventé una canción, que me ayudara a recordar todos los elementos con su numeración.

 En este momento, no puedo recordar su ritmo, ni su letra; pero recuerdo que tenía sentido, ya que había unido cada letra de la Tabla Periódica, con su número atómico.

Resultó una canción perfecta y útil, ya que cuando la terminé, la teoría se volvió sencilla y podía recordar cada palabra. 

Pasé toda la tarde cantándola en silencio, aunque solo estaba en mi cabeza, para no perturbar a mis tíos.

Al día siguiente, en cuanto vi a Cristian, decidí enseñársela, pero cuando intenté cantarla, todo se fue al tacho. Había olvidado la letra, incluso su ritmo. 

Al final, yo solo parecía una desquiciada, hablando locuras. 

Él solo se limitó a reírse a carcajadas. 

Recuerdo haberme enojado, pero todo se arregló con una lata de refresco, la cual era toda para mí, ya que no quiso que la compartiera con él. 

Pensé que era generoso de su parte, y que quizás lo hizo a modo de pedirme excusa, por burlarse de mí; pero viéndolo mejor, él accedía a ellas con facilidad.

 

 










 

Capítulo 33

 

 

Reí para mí misma, al traer al presente ese momento.

—¿Te estás burlando? —Me pregunta.

—Sí, creo que es mi turno. —Le recuerdo.

—Jamás olvidarás lo de la canción, ¿verdad?

—Um-um. —Niego, con una sonrisa.

—No era mi intensión, pero te veías graciosa.

—De la misma manera en la que te escucho ahora. —Le replico—. No tengo un refresco para darte, pero seguro tú tienes un montón en tu heladera.

Rompe el silencio con una risa, seguramente dándose cuenta de que ya he caído en la realidad, de que jamás le ha faltado nada.

—Me estoy durmiendo aquí. —Le recuerdo que sigo esperando por él.

—Espera. No seas impaciente. —Oigo un traqueteo seco, como si bajara una palanca. Los ruidos de engrane se abren paso en mis oídos—. Todavía no abras los ojos.

Noto que viene en dirección a mí, doy un respingo, al darme cuenta de que estoy sintiendo su magia. 

Es como si su cuerpo me enviara brisas gélidas, que me abrazan. 

Tiene vida propia, tengo la sensación de que puedo tocarla e incluso olerla. Parece que estoy afuera, en una noche de frío, y el aire se colara por mis pulmones y chocara contra mis mejillas.

—Bien. Esto no es el trapecio… —expone—, pero es similar —carraspea—; o incluso, mucho mejor. Ya, puedes abrirlos.

Levanto los párpados, todavía sumergida por las sensaciones que me produjo su poder. 

El aire se atora en mis pulmones, al ver lo que intenta mostrarme, y no es para nada parecido al trapecio. 

Quiero correr hacia el centro de la pista, pero me detiene.

—¡¿Me estás tomando el pelo?! —grito, emocionada.

—No, para nada —susurra, mientras me mira.

En el medio de la pista de patinaje, caen con gracia, cuatro pedazos de tela, que penden desde el techo. 

Desde arriba, diminutos focos de colores las rodean. Noto cómo destellan pequeños brillos. 

Tienen una armonía perfecta de tonos blancos y azules.

—¿Conoces la diferencia entre una barra de hierro y cuatro pedazos de tela? —balbuceo, estupefacta.

Lo miro, porque no me contesta y me pone los ojos en blanco. Comprendo que se ha ofendido, porque entre sus cejas, se marca un surco profundo.

—Si no te gusta, no te dejaré probarlo. —Bromea, pero su voz revela su molestia—. Observa.

Me deja sola y comienza a patinar. Su cuerpo se mueve con destreza y elegancia, sus brazos se agitan, proporcionándole el equilibrio que necesita, para regalarme un gran espectáculo.

Toma velocidad, mientras gira con rapidez; al pasar por mi lado, me mira con un desafío impreso. 

A medida que se impulsa, va cerrando el circuito que recorre, acercándose al centro. 

Agarra con la mano una de las telas, la tuerce en su antebrazo, girando en torno al eje del tejido. En pocos momentos, sus pies abandonan el suelo y él gira por todo el lugar, sosteniéndose con su firme brazo. 

Parece que está volando. Su otro brazo está extendido, y le grita al mundo su audacia.

Cae al piso, buscando velocidad, para volver a tomar vuelo. Cuando ya le es imposible tocar el suelo, comienza a escalar por el retazo, hasta llegar a lo alto; y una vez en la cresta, busca otro pedazo.

Envuelve una pierna en una de las telas, y cuando está seguro, se dedica a enroscar la otra.

La tela por debajo, se abre, como un hermoso abanico. Me muestra figuras que destellan, producto de su magia. El color de la tela, se pierde en la oscuridad, y quedan a la vista, los destellos que vi antes. 

Cristian arriba, los brillos abajo… Parece que de su cuerpo, cayera una lluvia de estrellas.

Arquea la espalda y retuerce la tela en su entrepierna, abre los brazos y levanta la barbilla, orgulloso de su destreza. 

Me muestra distintas poses y todo el tiempo temo que caiga directo al piso, pero él conoce la técnica a la perfección y sabe cómo utilizar el elemento.

Me dejo llevar por el alivio, pero al instante, se esfuma. Cristian comienza a rodar peligrosamente hacia el piso y la tela se va desprendiendo de su cuerpo. 

Grito, con temor de ver su cuerpo estrellado sobre el hielo, pero su rostro se detiene a dos centímetros del piso congelado; levanta la cabeza y me sonríe. 

Quiero ir hasta allí y patearlo, pero no puedo abandonar mi posición. 

Sus ojos cargados de picardía, me inspeccionan. Fue su intención provocar esa reacción en mí.

Gira en el aire y vuelve a acomodarse. Libera una de sus piernas y la apoya en el frío suelo, buscando el equilibrio, para sacar la otra. 

Se para con rigidez y se desliza con confianza, hacia donde me encuentro.

—¿Y? —Me pregunta.

Tomo una respiración profunda y lo golpeo en el brazo.

—¡Ha estado fantástico! —exclamo.

No estoy enojada por querer asustarme, pero tenía que hacerlo pagar. 

Me detengo a observar las telas que penden en el centro e imagino un millón de posiciones que podría lograr allí. 

Estoy alucinada con lo que me mostró, pero quiero conocer más.

Es inevitable compararlo con el trapecio; aunque al mismo tiempo, noto las diferencias. Es elegante, osado y posee magia propia. 

—Quiero intentarlo. —Lo miro, esperando que al ver mis ojos de cachorro, me permita hacerlo.

—Sabía que dirías eso.

Toma mi mano, me guía al centro de la pista. No puedo evitarlo, mis dedos ansiosos, acarician el material que cuelga desde el centro. 

La tela es suave y sedosa, la tomo entre mis manos y acaricio mi mejilla, para conectarme con la fibra que la compone; cierro los ojos y me dejo llevar por su contacto.

—Quiero patinar como tú —susurro, mientras mis pestañas se levantan.

—Empezaremos con lo básico.

Busca otra tira y me suelta; agarra una con cada mano y lo miro ir, en busca de las que usó. 

—Haz lo mismo que yo. —Me dice, desde su posición, y yo asiento.

Envuelve una de las telas en su cintura, estira un brazo y lo enrosca, para luego hacer fuerza y elevarse. Mientras va cuesta arriba, noto cómo envuelve también la tela en su pierna, dándole vuelta, para que le sirva de apoyo al pie. 

Y repite esos movimientos, hasta llegar arriba. Cuando está lo suficientemente alto, envuelve la tela, de nuevo, para que le permita quedar sentado.

Devoro mis dudas e intento imitar sus movimientos. Con lentitud, hago lo mismo; me toma más tiempo, pero al llegar a donde se encuentra, me ayuda a envolver la tela a mi alrededor, para evitar que yo caiga. 

Estoy agitada, los brazos me tiemblan y siento que ya no voy a soportar mi peso. Me tomo un momento para respirar y recobrar fuerzas.

Me arquea una ceja, pero le levanto mi barbilla, triunfante.

—Bien. El secreto está en encontrar el punto de apoyo. —Me muestra las telas en sus piernas—. De ahí en adelante, es sencillo, pero no te olvides del punto, porque si lo tienes mal, caerás directo al hielo.

Me enseña a entrelazar la tela en mi pie, para poder pararme. Intento confiar en sus lecciones, pero el filo del hierro de las zapatillas, me llena de dudas. 

Tengo la sensación de que cortarán la tela y caeré. Cristian percibe mis nervios, y me asegura, que las telas están fabricadas para soportar el afilado metal. 

Me indica cómo darle vueltas a la tela en mi cintura, dándome libertad para utilizar mis piernas y manos, logrando posiciones más atrevidas.

Intento ser elegante, pero Cristian esconde su risa entre las telas; al parecer, lo estoy haciendo fatal. 

Trata de explicarme otra posición; y mientras me rodea con el material, quedamos cara a cara. 

Su perfume se cuela en mi nariz y siento su aliento fresco.

—Bien —susurra, mirándome a los ojos—, vuelve a la posición anterior.

Hago cada cosa que me dice. Estoy feliz aquí arriba, la altura es parte de mi esencia. Cuando comienzo a disfrutar de la experiencia y me dejo llevar, siento cómo la magia recorre mis venas, llenando cada recodo de mi ser.

Me instruye, para que pueda rodar como lo hizo él, advirtiéndome, que debo aferrarme con las manos, antes de tocar el piso; pero no me deja llegar tan lejos.

Me da miradas llenas de aprobación, cuando paso cada reto que me pone.

 —Podemos intentar algo juntos.

—¡Sí, sí! —grito, mientras me tomo otro descanso.

—Aférrate a las telas, como te enseñé, y dame la mano. —Hago lo que me indica y le ofrezco mi mano.

Comienza a balancearnos con lentitud, tirando de un lado a otro, sin soltarme en ningún momento. 

Usa el peso de mi cuerpo, como un péndulo, para tomar fuerza y hacernos girar despacio. 

Pronto tomamos velocidad y damos vueltas en el aire, haciendo un baile circular. El sobrante de tela bajo nosotros, imita la lluvia de estrellas. 

El mundo a nuestro alrededor se desdibuja, mientras mis ojos se clavan en el rostro sonriente de mi amigo. Comienzo a reír con fuerza, y mi risa resuena en toda la carpa. 

Me siento libre, viva. Esta experiencia nunca va a borrarse de mi cabeza. Me siento completa junto a él.

Sin darme cuenta, Cristian suelta mi mano, haciendo que sigamos girando, pero separados. Busca la tela sobrante, que cuelga debajo de él, la sostiene en alto, formando una vela, que poco a poco nos envuelve, hasta alcanzar el otro extremo, que tira con fuerza y nos cubre. 

Nos encontramos en el centro, girando más rápido, ya que el círculo, se hizo más pequeño, y nuestro peso, se ha distribuido.

Hasta que finalmente, dejamos de dar vueltas. Respiramos con dificultad, por el intenso ejercicio. 

Esto es más complicado que el trapecio, pues todo tu cuerpo está siempre alerta y trabajando.

—Es genial —digo, sin aliento.

—Sí, ya lo creo. —Su rostro brilla, lleno de felicidad.

Su amplia sonrisa inspecciona mi rostro; pero de repente, su semblante se vuelve serio y su alegría se esfuma.

—¿Qué ocurre? —Le pregunto, algo preocupada.

—Nada, Isa. Solo que… No quiero perderte tan pronto. —Siento su sinceridad, como una bofetada.

—Cristian…

—Lo entiendo, pero por favor, no te alejes de mí.

Todavía no comprende, que nunca podrá librarse de mí. Acabo de encontrarlo y estoy viviendo la mejor experiencia de mi vida. 

No me alejaré jamás de su lado, solo estaremos viviendo en estancias diferentes.

—Te pegaré, si tú lo haces. —Le digo.

Él me brinda una sonrisa débil, y presiona la tela, para acercarme más a él. 

Me mira directo a los ojos.

—Me trajiste de vuelta —confiesa y me suelta. 

Baja con rapidez, con la destreza de un mono.

—¡Espera! —Le pido, intentando sacar las telas de mi cuerpo.

Cuando voy bajando, todas las instrucciones de Cristian, pasan por mi cabeza. Buscar el punto de apoyo, hacerlo con cuidado, paso a paso.

Cuando mis pies tocan el hielo, le doy una mirada de reproche.

—¿Qué fue eso? —espeto, liberándome—. Y gracias, por la ayuda.

—Has hecho muchas cosas sin mi ayuda. Una mas no está mal.

Odio esas bromas de prueba. Esas que hacen que pretendas hacer las cosas, solo para salir de una situación. Está intentando enseñarme una lección por la fuerza.

Le doy un golpe suave en el brazo, le estoy dando las gracias a nuestra manera, pero también le reprocho por obligarme.

—Estoy hambriento —dice, cortando el contacto visual, y patina hacia la salida.

Otra lección más. 

Suspiro, mientras avanzo con lentitud. Mis pies no se separan, mientras se arrastran hacia la puerta, pero no voy a pedirle ayuda. 

Extiendo los brazos, para tener equilibrio y llevo mi cuerpo hacia adelante.

Escucho su risa ahogada, desde el otro lado de la pista; pero no le presto atención, no pienso perder mi concentración. Me prometo que voy a llegar.

Cuando estoy a dos metros de la puerta, Cristian pierde la paciencia y avanza hacia mí, toma mi mano y me lleva hacia la salida. 

No me resisto, estoy cansada y he avanzado más de ocho metros sola. Cuando toco piso firme, me saco los patines y camino descalza, hacia donde dejé las zapatillas que traje.

Nos sentamos en el banco y nos cambiamos el calzado en silencio. 

Cuando salimos, engancho mi brazo al suyo.

Damos un paseo por los alrededores del circo, mientras me cuenta anécdotas que jamás había escuchado. 

Se disculpa por eso, pero me recuerda que antes, no podía contármelas. 

Ríe, muy animado; y yo, no puedo evitar mirar cada gesto de felicidad que hace. 

Sin pensarlo, me empino y le planto un beso en la mejilla.

—Gracias. —Le susurro. 

Su felicidad se esfuma y su rostro se llena de asombro, mientras se detiene. 

Sigo caminando, dándole la espalda. Estoy un poco avergonzada, por mi reacción, y quiero escapar de su mirada.

Ruego que me diga un chiste, para romper el incómodo momento.

Suspiro y me doy la vuelta, dispuesta a enfrentarme a su burla. Pero me sorprende verlo parado, con los hombros rígidos, la cabeza gacha, y con una mano, tocándose la mejilla que he besado.

—¿Cristian? —Doy un paso hacia él.

Su cabeza se levanta con rapidez, y sus ojos están llenos de emociones; emociones que no logro leer. 

Muevo mi pie, para acercarme, mientras levanto una mano, intentando atraer su atención, pero él se aleja.

Su rechazo me hiere, paso la lengua por mis labios resecos y trago con dureza, la bola de angustia que me invade. 

—Estoy hambriento. —Se excusa. Al parecer, es la única palabra que conoce para evadirme.

Retomamos la marcha en silencio. Caminando uno al lado del otro, a centímetro de tocar nuestros hombros, pero sin que ninguno se atreva a romper esa distancia.

 

 










 

Capítulo 34

 

 

Caminamos hacia el comedor, arrastrando nuestros pies, por el empedrado sendero de Invierno. 

Miro a Cristian, quien avanza con el ceño fruncido y la mandíbula apretada. 

Me convenzo de que estamos envueltos en nuestros usuales silencios; sin embargo, este es diferente a los que hemos vivido, este no me llena de paz.

Estamos incómodos uno con el otro, sin saber qué decir; y ninguno se atreve a expresar la primera palabra.

Al llegar a la puerta de entrada, Cristian toma mi mano. Recupero el aire, porque en el camino, su distancia me llenó de nervios; pero mi fiel amigo, nunca dejará de apoyarme. 

Me regala una sonrisa débil, mientras nos internamos en el mar de voces, que provocan los comensales. 

Me petrifico, al notar que nuestra presencia, no pasa desapercibida. 

Los cubiertos resuenan, mientras son dejados sobre los platos, y las voces se extinguen. 

Avanzamos hacia una mesa, mientras muchos pares de cabezas, siguen nuestros movimientos. 

El comedor está repleto de mesas redondas, con manteles blancos, que caen en cascadas al piso. Al instante, noto las lámparas de caireles, que bailan sobre nuestras cabezas. 

Nos paramos en una de las mesas, donde se encuentran sus hermanos. 

Cristian arrastra una silla, para que me siente, y cuando lo hago, él hace lo mismo, a mi lado. 

En el momento que terminamos de acomodarnos, el bullicio se enciende de nuevo, como si nada hubiera pasado. Lo que permite que mis pulmones recuperan el aire perdido, mientras mis hombros comienzan a relajarse.

Mis ojos barren los rostros de nuestros acompañantes; y con lentitud, bajo la mirada, para inspeccionar los elementos que tengo frente a mí; al instante, me sobresalto y mis manos empiezan a sudar, mientras el bombeo de mi corazón, resuena en mis oídos. 

Miro a Cristian, nerviosa, esperando que me oriente, pero él tiene su mirada clavada al frente y el ceño fruncido. 

Vuelvo a lo mío e intento deducir qué hacer. Tengo un gran plato plateado delante; y sobre el, otro más pequeño, de un color blanco, donde descansa una servilleta de tela, en forma de rosa. 

A los costados y arriba, tres filas de cubiertos; y en frente, cuatro tipo de copas diferentes.

¿Y ahora qué hago? ¿Cómo los utilizo? 

Esto es demasiado para mí, solo quiero saltar sobre mi plato y empujar con mis dedos, la mayor cantidad de comida posible; aunque al mismo tiempo, tengo una lucha interna, por querer encajar en el mundo de mi mejor amigo. 

No solo quiero pertenecer, sino también, pretendo que él no quede en ridículo. Al mismo tiempo, me parecen estúpidos tantos elementos para comer…

Pongo los ojos en blanco, respondiendo a los comentarios de mi cabeza, olvidándome por completo de dónde me encuentro; pero pronto lo recuerdo y levanto la vista, para darme cuenta de que Masyn, tiene sus pupilas clavadas en mí.

Levanta la comisura de sus labios, en una sonrisa burlona, y en su rostro, destella una pisca de diversión.

—¿Demasiado ostentoso para ti? —Me pregunta, mientras sacude su servilleta, para ponerla sobre su regazo.

Por el rabillo de mi ojo, veo que las manos de Cristian se cierran en un puño, sobre la mesa; exhala con fuerza y levanta la cabeza. Inclina su cuerpo hacia mí y posa una mano sobre mi espalda.

—Usa las cosas como te parezca. No es necesario que hagas esto… —susurra, señalándome con la barbilla los cubiertos.

—No hay excepciones —replica Masyn, del otro lado de la mesa, mientras llena su copa de vino.

—No es un estúpido juego —murmura Cristian, en voz baja.

Su tono es suave, pero está cargado de enojo; se siente ronco, y hace vibrar mi cuerpo, por su agudeza.

—No te preocupes. Haré lo que tú hagas. —Le susurro en la oreja, cuando me inclino hacia él. 

Apoyo mi mano sobre la suya, intentando que se relaje.

Justo en el momento en que entro en contacto con su piel, siento una presión en mi pecho, alertándome de que algo no está bien. 

Y entonces, la angustia me invade, logrando que mi respiración se entrecorte. Recorro el salón con la vista, y es allí cuando me doy cuenta, de qué es lo que me está afectando.

Todo se percibe estéril y vacío; giro mi cabeza, inspeccionando el salón, y me fijo en que las personas están sentadas con la espalda recta, se llevan la comida a su boca con lentitud y pellizcan la punta del cubierto con sus dientes.

Observo sus atuendos y rápidamente bajo la cabeza, y miro el mío, reconociendo, que no estoy vestida para la ocasión.

Me retuerzo en el asiento, algo incómoda, bajo las manos y tiro de la camiseta, deseando que mi ropa se transforme, pero nada de eso ocurre. 

Verano es tan cálido y repleto de camaradería, que comienzo a extrañar ese lugar.

—Entonces… —pregunta Jym—. ¿Te quedarás?

Mis pestañas aletean, por la confusión. Intento imitar los movimientos de Cristian, pero la voz de su hermano, rompe mi concentración, provocando que el tenedor se me caiga al piso y que el metal chille contra el suelo, mientras trago duro y me agacho, para levantarlo.

Al instante, un camarero se acerca, me lo arrebata de las manos y pone uno limpio, al lado de mi plato.

—No. Solo estoy pasando tiempo con Cristian —balbuceo, mientras entrelazo mis dedos, por debajo de la mesa.

La mesa entera estalla en risas discretas; ocultan sus bocas entre las servilletas, mientras se dan miradas cómplices. 

Mi frente se endurece al fruncir mi ceño y acuchillar con los ojos a cada uno.

—No te irás —dice Azale, mientras aprisiona los dientes del tenedor entre sus labios.

—Sí, lo haré. Ka espera por mí —replico.

Al instante, todos los ojos se llenan de sorpresa y sus rostros se entristecen, mientras se dan miradas extrañas. 

No comprendo por qué les afecta de esa manera, no dejaré que le ocurra nada a Cristian. 

Seguiré viéndolo y estaré pendiente, él no volverá a caer en el estado en que estaba, hasta ayer.

Abro la boca para explicarles, pero la cierro al instante, cuando la realidad recae en mis hombros. Están preocupados por su hermano, pero no es lo que los desmotiva en este momento. Quieren que me quede por mi poder. 

Apoyo los codos sobre la mesa y entierro mis dedos en el cabello, mientras apoyo mi frente en las palmas de mis manos. La cabeza me pesa mil kilos. 

Todo el mundo espera o pretende algo de mí. Los quiero dejar a todos conformes, pero no soy capaz de controlarme, por lo tanto, no tengo nada que ofrecer. 

No puedo partir mi alma en pedazos y entregarle a cada uno lo que necesita.

La mesa se llena de silencio, mientras cierro los ojos y respiro con dificultad. No voy a perder la compostura, soy fuerte.

Tomo una respiración profunda, me obligo a ponerme derecha, acomodo la servilleta y escojo el cubierto más cercano. Pincho la comida y la llevo a mi boca, sin importarme el protocolo. 

El dulce sabor a carne, baila en mi lengua, mientras mastico. Mis manos se estiran, para alcanzar una copa de agua fresca, y al instante, me siento reconfortada, cuando el helado líquido, choca contra mi paladar.

Sigo ese procedimiento, intentando ignorar a la mesa silenciosa, que observa mis movimientos. 

Irónicamente, me siento una payasa de circo. 

Cristian se agita, a mi lado, cuando su hermana le susurra algo a Masyn. Bajo la mano y presiono la suya, quiero que sepa que no me importa. 

Entiendo que tengo mucho que aprender, pero tengo hambre y no quiero sentir que tengo un palo atravesado en la columna, mientras intento pellizcar un poco de comida. 

Intento horrorizarlos, mientras engullo la comida con rapidez; pero ellos solo se ríen, con discreción. 

Cristian no soporta más la situación; estrella sus puños en la mesa y se pone de pie, mientras tira la servilleta sobre el plato.

—Ya no tengo hambre. Vámonos, Isa.

Muevo mi cabeza afirmativamente, mientras me pongo de pie, agradecida de que me rescate de esta escena. No puede con su genio, tiene que protegerme de todo… Incluso de su familia.

Busca mi mano y se da la vuelta, para dirigirnos hacia la salida; y entonces, la voz de Masyn se abre paso.

 —No te enojes.

Cristian presiona mis dedos, su respiración se agita, suelta mi mano y se da la vuelta.

—¿Que no me enoje? —Apoya su cuerpo sobre la mesa y dice con la voz cargada de rabia—: eres un imbécil.

—¿Cómo me has llamado? —Masyn se pone de pie, con el rostro enfurecido.

Comprendo que no le guste que lo llamen imbécil, pero él provocó esta reacción en Cristian.

—Dejen esto para otro momento —murmura Jym, mientras continúa comiendo, con los ojos clavados en el plato.

—Tú no puedes decirme qué hacer. —Cristian lo fulmina con la mirada.

La mano de Jym se queda suspendida en el aire, agarrando el tenedor con firmeza, y levanta la vista, con parsimonia. 

Mi garganta se cierra, por la frialdad de su movimiento. Cristian levanta la barbilla, retándolo, contradiciéndolo.

Doy un paso hacia mi amigo y lo tomo de la mano. Por un instante, él se olvida de lo que ocurre a su alrededor y me mira; cuando esto pasa, su cuerpo se relaja y su mirada se dulcifica.

—Vámonos. —Le suplico, mirándolo a los ojos.

Toma una respiración profunda, mientras cierra los ojos, asiente y comienza a caminar, dejándome detrás.

—Buenas noches —murmuro a la mesa, pero ninguno me contesta. Tienen los ojos clavados en Cristian y las bocas abiertas, por la sorpresa.

Aprieto mi paso, para alcanzarlo. No me atrevo a correr en el comedor repleto de personas, que evalúan mis movimientos. 

Al cruzar la puerta, me enfrento a la noche fría; me abrazo, mientras escaneo con mis ojos, tratando de localizar a mi amigo. Lo veo a la distancia, dirigiéndose a las casillas de las funciones.

Suspiro y emprendo una carrera, para alcanzarlo.

Cuando estoy cerca, noto cómo sus pasos se agigantan y sus músculos se tensan. 

Lo conozco demasiado, como para darme cuenta de que no quiere ser molestado; así que camino dos pasos por detrás, hasta llegar a su casilla. 

Tira de la puerta con fuerza y se detiene en el umbral, hablándome, sin siquiera darse la vuelta.

—Supongo que no querrás dormir conmigo.

—Esperaba poder hacerlo. Somos amigos, ¿no? —balbuceo, nerviosa. No quiero estar en otro lado que no sea con él—. Si tú quieres…

Suelta una respiración ruidosa, se gira, para enfrentarme y toda la rabia se ha evaporado. Sus ojos se vuelven compasivos y se pasa una mano por el pelo.

—Sí, Isa. Ven, entra.

Lo sigo, un tanto incómoda, pero somos amigos desde hace años. 

Comprendo que la situación en este momento hace que mis recuerdos se vuelvan confusos y solo prevalezca lo que es él, pero sigue siendo mi amigo. Muy en el fondo, todavía existe un destello de aquel que yo conozco.

Camino derecho hacia la cama, para sentarme, mientras él va de un lado a otro, revolviendo su armario. Me lanza una camiseta grande y un pantalón, que solo a él le deben quedar cortos.

—Ponte eso, o tendrás frío —dice, cruzándose los brazos en el pecho.

Tomo las prendas y mis ojos se clavan en ellas.

—Date la vuelta. —Levanto la vista, para asegurarme de que me ha escuchado.

Cierra los ojos con fuerza y levanta un brazo, para cubrirse los ojos con una mano, antes de darse la vuelta.

—Apresúrate. —Me dice, con la voz temblorosa.

Rápidamente, me coloco las prendas.

—Listo.

Gira sobre sus talones, se acerca a mí, toma asiento sobre el colchón y se saca las zapatillas, con el talón del pie. Se recuesta y yo hago lo mismo, y nos quedamos mirando el techo de la casilla, como si fuera lo más emocionante que hayamos hecho juntos. 

—¿Cristian? —susurro, luego de unos minutos.

—Hmm.

—¿Qué pasa si un recuerdo es cambiado de refugio?

Escucho cómo deja de respirar y giro para mirarlo; él hace lo mismo. 

Nuestros ojos se cruzan, y así permanecemos, haciendo eterno el momento.

Sus pupilas dilatadas, pretenden encontrar en mi rostro, la respuesta a todas las preguntas; pero se llenan de desilusión y vuelven a pegarse en el techo.

—Nada, solo que ese recuerdo, puede perderse, si la nueva persona que lo porte, decide eliminarlo.

—¿Y si necesito espacio? —inquiero, curiosa.

Cristian suelta una sonora carcajada; de aquellas que hacen vibrar tu pecho y explota en tus oídos. Sus ojos se aguan, mientras intenta recuperar el aire. 

Lo observo, con el ceño fruncido, tratando de entender el chiste. 

Él recupera el aire y me mira, divertido.

—Isa, la capacidad de almacenamiento de los refugios, es infinita, no son como las computadoras. —Su rostro se vuelve serio—. Por años… Es como si las vivieras por primera vez.

—Sí, eso lo entiendo, ¿pero qué pasa con la magia? —pregunto, mientras lo miro, esperando su explicación.

—La magia permanece, mientras el recuerdo siga con vida. Si lo borras, estarás eliminando parte de la esencia de esa persona.

—¿Y si esa personas muere? —Ahora su semblante se torna más serio, analizando mis palabras.

—No es tan simple. Aunque la persona muera, el recuerdo permanece vivo, para ti; pero si este es eliminado, sacas la esencia de todo lo que involucre a la persona.

Estira su mano y me acomoda un mechón rebelde, que caía sobre mis ojos.

—Yo viví los recuerdos de dos maneras. En el refugio y luego… —Cierro los ojos, ante el recuerdo de los leones; vuelvo a abrirlos—, luego lo invoqué.

No sé si era la palabra correcta, para expresar la experiencia que viví, pero es lo que más se ajusta a mi percepción de aquel momento.

—Tu magia está inestable. Eres como un volcán a punto de estallar; pero cuando se acomode, no será tan fácil invocarlos.

—¿Pero qué se supone que debo hacer con ella?

Entiendo que poseo magia, ¿pero qué hago con ella? No puedo concebir la idea de hacer trucos en las calles del Imperio.

—Lo que tú quieras, Isa. —Me sonríe y gira de nuevo—. En el circo, la usamos para una variedad de cosas. Hay personas que se hacen cargo de distintas situaciones, y los de la función, tienen el privilegio de disfrutarlas, pero los que se encargan de la comida, del aseo…

—¡¿Lo hacen con magia?! —vocifero, sorprendida.

Me siento en la cama de un salto y giro mi cuerpo, para mirarlo, mientras recuerdo tras recuerdo, destella en mi mente.

—Sip.

—¡No lo puedo creer! ¿Sabes la cantidad de horas que pasé limpiando el comedor? El día del festival, acarreé sillas. ¿Lo entiendes? Ellos me asignaron trabajos físicos; y yo, me preocupaba por aligerarles la carga a… —bramo, enfurecida, replanteándome cada momento.

Cristian vuelve a soltar una estridente risa; pero esta vez, no puedo acompañarlo, ya que mi memoria, está empañada de los recuerdos. 

Comienzo a enojarme, por las veces que trabajé y me esforcé de más, para que Lucy y Magg no fueran tan forzadas.

Al pensar en las dos mujeres, mi pecho se aprieta y siento nostalgia de su compañía. Mi mal humor se disipa, cuando invoco sus rostros en mi mente, y me entran unas ganas enormes de correr hacia Verano.

—Isa, no se podían arriesgar. Para ellos, tú eras una humana.

Respiro con profundidad, asimilando sus palabras.

—Comprendo. —Acepto, y vuelvo a recostarme—, pero Lucy y Magg podrían haberme mandado a tender las camas.

Cristian no para de reír; y yo, le pego con el codo, esperando que se calme, pero muy en el fondo, deseo que nunca abandone su risa. 

En este momento, es el amigo que recuerdo, aquel que me entibia el alma. No quiero que este instante termine jamás; estar junto a él, riéndose, es la mejor gasolina, para fortalecer mi poder.

Cuando me vaya, las cosas no serán tan sencillas. Sé que es mi guardián, pero tengo la seguridad de que me protegería siempre, sin importar el título.

 —¿Cómo es que jamás vi lo que estaba a mi alrededor? —pregunto—. No comprendo cómo es que nadie se da cuenta.

Mis palabras lo alertan, su cuerpo se tensiona y vuelve a girarse, para quedar boca arriba. 

Lo conozco demasiado bien; y me doy cuenta de que algo me está ocultando.

—Dime. —Le exijo, algo cansada.

—¿Qué?

—Cristian, te conozco. Sé que no me lo estás diciendo todo; y sinceramente, el misterio me tiene agotada.

—No es nada.

—Sí, lo es. Justo cuando te dije que nadie lo notaba, te pusiste todo tenso y misterioso. Solo, dime. 

Suelta el aire con fuerza, y la garganta se me cierra y trago la bola de ansiedad, que tengo instalada en mi pecho. 

Se sienta en la cama, cruza las piernas y me mira; yo, imito sus movimientos, para quedar frente a él.

—Me parece que es momento de contarte parte de la historia.

Una bola de saliva se forma en mi boca, trago con dificultad, y siento cómo mi cuerpo vibra, de anticipación.

—Estoy lista. —Pero al decir eso, la voz me tiembla.










 

Capítulo 35

 

 

—Tiempo atrás, las personas estaban sumergidas en guerras, odio, peleadas. Dejaron de hablarse entre ellos, las máquinas estaban comenzando a dominar el mundo, haciendo el gran apocalipsis de la raza humana… 

Entiendo perfectamente lo que me dice, ahora sé que los circos han existido siempre, que el entretenimiento ha sido una constante, durante el paso de los años, y obviamente, las personas necesitan distender su cabeza, liberarse de las preocupaciones, para poder pensar más claro.

—Comprendo. —Le comento, para que continúe.

—Las funciones que se ofrecían, hace muchos años, cautivaron a todo el mundo. Los integrantes de los circos, vivían en comunidades, viajaban por el mundo, presentando sus actos; y las personas los aclamaban y hacían grandes filas, para ver las presentaciones. 

—Imagino que los mejores tiempos que han tenido los circos.

—Sí, bueno… En aquella época, el entretenimiento era sano, las personas reían, lloraban, se ponían nerviosos y un millón de sensaciones más; además, los circos funcionaban con humanos. 

Sus destrezas y la originalidad, eran el centro de atención. Pero la tecnología, arrasó con ellos. 

—Ohhh… —expreso, algo sorprendida.

—Las personas entendieron que era más cómodo y seguro, verlo desde sus casas.

—Y esto ocasionó que las presentaciones fueran minando, y comenzara a existir el entretenimiento basura… —Lo vuelvo a interrumpir, pero no me puedo contener, es el análisis más lógico a todo lo que me está contando.

—¡Exacto! —comenta, contento de que le estoy prestando mucha atención a sus palabras—. Poco a poco, la gente dejó de imaginar, de disfrutar de las cosas simples de la vida, de leer un buen libro; o incluso, de escribir sus propias historias.

—¿Me estás dando una clase de historia? —Le digo, un poco en broma, para aligerar el momento.

—No —responde, regalándome una blanca sonrisa—. Y solo te he narrado la introducción. —Me mira, con los ojos iluminados por una gran sonrisa—. ¿Sería un gran escritor, no crees?

—Sí, o un gran actor. —Le devuelvo la sonrisa—. Pero continúa, me tienes intrigada.

—Está bien, señorita impaciente. —Toma aire, antes de seguir—. Nuestra magia jamás se alimentó del circo; al contrario, nuestra raza estaba como observadora, en todo esto que estaba ocurriendo. —Frunzo un poco el ceño, algo confundida, para que lo note y se explique mejor—. No había una razón para que nos afectara, pero entonces, las máquinas se abrieron paso al mundo, las personas dejaron de caminar, de ver las cosas hermosas que los rodeaba; simplemente, se convirtieron en autómatas, manipulados por su propia creación. 

—¿Y cómo encajan los hechiceros en todo esto? ¿De qué manera les afectó? 

Creo que ahora estoy todavía más confundida, si fuera posible. 

Comprendo todo lo que me ha dicho, pero siento que las piezas no me cuadran. Aún hay muchas cosas que no entiendo. 

—Seguíamos sin ser afectados, pero…

—¿Fueron descubiertos?

—No, pero como sabes, el poder de la magia, crece en la naturaleza; y los humanos, estaban arrasando con ella, también.

—¿Y qué pasó, entonces? —pregunto.

—Los bosques fueron desapareciendo, los mares estaban contaminados, los animales y las aves en extinción; en fin, nos estaban llevando a todos a la perdición. Nos debilitaban sin saber siquiera que existíamos. 

—¿Acaso a nadie le importaba? ¿Por qué no actuaban o buscaban un cambio? —Con solo imaginar tanta indiferencia, se me contrae el corazón y me lleno de tristeza.

—No. Y las pocas voces que reclamaban, eran opacadas por las grandes potencias. 

—Dios mío —susurro, llevando una mano a mi pecho.

—Si se comían una golosina, el papel iba a parar a la calle; el agua para consumo humano, no era valorada. El egocentrismo, no les permitía analizar lo que hacían, y se volvieron una sociedad consumista, avariciosa de poder, enfocados solo en tener cada día más y más. 

—Comprendo… —digo, apenada.

—Entonces… Intervenimos.

—¿Los mataron? ¿Mataron a aquellos que lastimaban al planeta, la noche de la Cacería? —pregunto, con la voz cargada de angustia.

—No, Isa. Déjame terminar. —Pone los ojos en blanco y suspira—. Lo que hicimos hace muchos años fue, implantar el recuerdo de la cacería, pero en realidad, eso jamás ocurrió, es solo una ilusión, creada en la mente de las personas, para mantenerlos controlados. 

—¿Controlados? —interrogo, curiosa. 

—Ahora la sociedad es consciente y tiene un sentido de moral. —Levanto una ceja, sintiéndome incrédula. Él me ignora y continúa—; ahora cuidan lo suyo, y sí, sigue siendo una sociedad consumista, pero nosotros controlamos su necesidad. ¿Comprendes de qué manera?

Mis pensamientos arañan cada rincón de mi mente, intentando ver a través de la cortina de recuerdos. Veo flashes de imágenes, de la euforia y su desesperación por ver la función.

—¿Canalizando sus emociones? —inquiero, algo dudosa.

—Sí, retomamos el circo, el cual nos permite seguir ocultos; y al mismo tiempo, ellos vienen, cegados por el impulso de consumir. Es sano, experimentan distintas cosas, nosotros tomamos la energía que eso nos brinda y vivimos tranquilos. Velando por nuestra supervivencia.

—Pero ellos están hechizados —refuto su historia. 

Algo en todo esto, me dice que no está bien.

—No, Isa. No es el tipo de control que piensas. Solo tomamos sus emociones y hacemos uso de ella, por el mejor medio. Sería distinto si estuviéramos al mando del gobierno y los obligáramos a hacer lo que quisiéramos.

—Pero alguien lo puede hacer. —Me estremezco con la idea—. Aquí también hay sed de poder. Todos quieren más.

—No. Hay un acuerdo entre los cuatro circos. Solo los que están al mando, toman las decisiones, y ellos jamás se han entrometido con la sociedad. Los humanos no pueden saber de nuestra existencia, porque es lo único que nos mantiene con vida. De igual manera, hay que tener cuidado, no puedes andar por la vida como si nada. Necesitas estar en una comunidad, para tener la protección de todos sus miembros. Es por eso que debes elegir a dónde pertenecer. Mientras más poder hay, mayor es la protección.

—Si los humanos no saben de nosotros, no comprendo el punto de estar ocultos.

Sus ojos se vuelven oscuros, mientras se llenan de preocupación.

—No todos somos buenos, Isa. Hay hechiceros oscuros, que pretenden sacar provecho del concepto implantado. Solo permaneciendo unidos, podremos defender aquello que nos permite vivir.

Analizando sus palabras, comprendo que la idea de pertenecer a un lugar, no es solo un asunto de poder. Es cuidarnos entre nosotros. 

El corazón me comienza a palpitar, golpeando mi pecho, mientras imagino los desastrosos finales que puedo tener, si no estoy bajo la protección de un circo.

—¿Y qué tiene que ver mi magia en todo esto? —pregunto.

Temo encontrarme con algún hechicero oscuro y que pretenda utilizarme. 

No conozco ninguno, o eso creo. No concibo la idea de que haya alguno en los cuatro circos, ya que se supone que están unidos por una causa.

—Nada. Tienes un gran poder, es lógico que todos lo quieran. Hay rivalidad en el circo, hay estatus, y tu poder te proporciona uno. No creo que te quieran para fines malignos —explica, mientras pone los ojos en blanco.

Tengo la seguridad, de que si llego a encontrarme en peligro, Cristian velará por mi seguridad.

—Entonces dejen de pelearse por mí, solo quiero estar tranquila —expongo, llegando a una conclusión obvia.

—Sí, lo sé; pero es inevitable para mí, querer que te quedes conmigo. Y no tiene nada que ver con tu poder —murmura.

—Yo también quiero estar contigo, pero compréndeme, ahora mi lugar es junto a Ka. Aunque tú y yo somos amigos y nunca vamos a dejar de serlo. —Pone los ojos en blanco y se recuesta, de nuevo—. ¿No crees que ya estás bastante mayor, para tener esa actitud? —Abro los brazos, cansada de su forma de actuar con respecto a Ka. Solo quiero que me apoye en mi decisión.

—Sí, pero no estoy preparado para esto. —Su voz está cargada de tristeza.

Pone su brazo sobre su rostro, para ocultarse de mis ojos. Me acerco y con delicadeza lo saco, esperando encontrarme con su mirada. 

El alma se me cae a los pies, cuando noto su evidente dolor.

—Nunca dejaré de ser tu amiga. —Le aseguro.

—No es lo que me importa. —Se libera de mi agarre y se da la vuelta.

Suspiro, sintiéndome rechazada por su actitud.

—¿Qué es, entonces? Dime Cristian, confía en mí. Sé que Ka no me hará nada malo.

—No es por Ka —confiesa.

Noto cómo los músculos de su espalda se tensan, cuando menciono al chico del que me he enamorado.

—Arturo tampoco… En realidad, nadie en el circo…

—¡No es por ellos, Isa! ¡Es por mí! —grita, mientras se gira, para mirarme directo a los ojos.

—Escúchame Cristian, comprendo que quieras estar conmigo, recién nos encontramos, pero quiero estar en Verano, con Ka. Él siempre…

—Isa, he pasado casi toda mi vida defendiéndote y tiras todo mi esfuerzo por el drenaje. ¿Cómo crees que me siento? —Se pone las manos sobre el pecho—. He contado cada segundo desde que te conocí, para poder enseñarte este mundo; y ahora que tengo la oportunidad, tú pretendes salir corriendo.

—Pero…

—No, Isa. Yo comprendo, estás hechizada por él.

Se pone de pie, dejándome las palabras colgando entre mis dientes. 

Mi boca cae abierta, cuando azota la puerta y me deja sola en la casilla. 

Llevo las rodillas a mi pecho y me recuesto en la cama. Tiene razón, lo sé; pero no puedo evitar correr hacia donde mi corazón me indica.

Es inevitable, no puedo frenar ese impulso de estar al lado de Ka. Es la primera vez que me enamoro; y siento, que mi amigo no está apoyándome. 

Lo he escuchado por mucho tiempo hablar de sus amores, y jamás puse sus acciones en tela de juicio.

Las lágrimas comienzan a surcar mis mejillas, y yo froto mi rostro sobre la almohada, pues no quiero abandonar mi posición.

Tengo ganas de salir corriendo e irme directo a los brazos de Ka. Él me comprende, porque ha permitido que pase unos días recuperando el tiempo perdido con mi amigo. Sí, se quejó, pero aceptó mi decisión; a pesar de sus diferencias con Cristian, confió en mí.

Siento una presión en mi pecho, ante la idea de perder a Cristian; pero creo, que correr hacia Verano, es lo mejor que puedo hacer. 

Al mismo tiempo, me doy cuenta de que no puedo escapar de mis problemas, que tengo que esperar a que regrese y podamos tener una conversación civilizada.

No pasé noches enteras llorando su pérdida, solo para dejarlo ir por un mal entendido. Si me voy sin avisar, sé que será el fin de nuestra añeja amistad.

Las ideas revolotean en mi mente, zumban en mis oídos y golpean mi cordura, como moscas molestas. Me agoto de tanto llorar y pensar, hasta que finalmente, caigo dormida.

Al abrirme paso al mundo de los sueños, una densa y dura tela negra cae sobre mi rostro, y no puedo ver nada a mi alrededor. 

Intento moverme, pero mis pies y mis manos, están atados por una gruesa cuerda. Me retuerzo, mientras gimo, por el fuerte dolor de cabeza. 

Estoy totalmente inmovilizada.

La respiración se me acelera, mientras mi cuerpo se convulsiona, buscando una salida. 

Soy presa de la desesperación.

Mi mente se aclara al instante, y me tranquilizo, mientras me relajo, intentando ignorar la presión de las cuerdas contra mi piel.

Un recuerdo feliz… un recuerdo feliz…

En mi mente, destella el momento en que volví a ver a Cristian, cuando estaba en el despacho de Blanca; y al instante, los dedos me comienzan a hormiguear.

Siento cómo mi pecho se llena de energía y continúo recordando los detalles del momento.

Visualizo sus ojos, llenos de sorpresa, al verme de pie, frente a él. Inspecciono sus ojos azul zafiro, su cabello negro y la luz de su rostro. 

Siento el poder, explotar en un gran estallido, llenando de luz el lugar donde me encuentro, y mientras mi cuerpo entero se vuelve una masa luminosa, se deshace la soga que me tenía prisionera, regalándome la libertad que tanto anhelaba. 

Levanto una mano y saco la bolsa negra de mi cabeza, para poder respirar.

Poco a poco, pierdo la luz de poder y comienzo a reconocer dónde me encuentro. Cuando mi cuerpo se apaga, la penumbra de la habitación dibuja los contornos de los objetos, y puedo ver la luz de la luna, colándose por la ventana de mi antigua habitación.

Me pongo de pie, enfurecida. Siempre vuelvo al mismo lugar.

Corro hacia la puerta, pero al abrirla, solo veo oscuridad. Parece que la habitación flotara en el espacio, sin rumbo.

El pecho me presiona y el aire comienza a faltarme; respiro con rapidez, mientras mis hombros suben y bajan, sumida en la desesperación, de que pronto, se me acabará el oxígeno. 

Intento controlar mis ansiosos pulmones, pero me es imposible. 

—Solo es un sueño. —Me recuerdo.

La habitación parece tener vida propia, porque al pronunciar esas palabras, la oscuridad comienza a cerrarse, obligándome a estar en el centro.

Por el filo de mi ojo, noto una silueta oscura, observándome.

El aire se me atora en la garganta, cuando la sombra, arrastra con lentitud uno de sus pies, en mi dirección. 

Él sabe que no tengo a dónde ir; porque cuando nota mi necesidad de escapar, suelta una risa metálica, que me provoca escalofríos.

Da otro paso, más decidido, y continúa riéndose, burlándose de mi debilidad. 

Un fétido olor se cuela por mi nariz; y en cada paso que da la sombra, se vuelve más intenso y repulsivo.

En cada movimiento, su cuerpo produce un sonido acuoso. Pareciera que su carne estuviera podrida.

Caigo de rodillas al piso, y un grito desgarra mi garganta. Pongo mis manos sobre los oídos, queriendo ahuyentar a mi acosador. 

Su aliento caliente, cargado de azufre, sopla en mi cuello.

—Eres mía. —Su voz gorgotea, mientras un espeso líquido cae sobre mi hombro.

Contengo la bilis que sube por mi garganta, mientras cierro los ojos con fuerza.

Una cegadora luz destella sobre mis párpados presionados. Tomo valor y levanto las pestañas, para observar una luz que flota frente a mí.

La esfera se mueve con gracia, hechizándonos a ambos, por su hermosura. Se va haciendo más grande, hasta tener forma,  e iluminar cada rincón de la habitación. Obligando a mi asechador a retroceder hacia un rincón.

Comienza a envolverme, y al instante, siento su protección.

—¡No! —brama la sombra, con voz rasposa.

Me doy la vuelta con valentía. El extraño se olvida del peligro, y corre hacia mí, con los brazos extendidos, mientras la luz azul se materializa frente mí… Protegiéndome.

Entonces lo veo, es Cristian; quien está parado frente a mí, luchando contra mis demonios.

—¡Sal de aquí! —Me grita, mientras agarra mi mano, y su luz vuelve a explotar.

Tomo una gran bocanada de aire, mientras abro los ojos. Mis pulmones están oprimidos, privándome de oxígeno. 

Lo primero que veo, es el rostro de mi incondicional amigo, que acuna mi cuerpo contra su pecho.

Ha vuelto. 

Noto la preocupación en su mirada, y comienzo a llorar. No puedo controlar el río que brota de mis ojos, mientras el recuerdo me estremece.

—¿Cristian? —sollozo, con desesperación—. Cristian…

—Isa, escúchame. —Sostiene mis mejillas entre sus manos—. ¿Quién te inició?

—¿Qué… qué fue eso? —pregunto, mientras siento cómo mi corazón todavía martilla contra mi pecho. 

Las lágrimas me corren por el rostro y mi cuerpo no para de temblar.

—¿Quién te inició? —Me repite, con urgencia.

—¡¿En qué?! ¡¿De qué rayos me hablas?! —grito, sumida en la desesperación.

—Estás en peligro. No puedes dormir. —Se acerca a mi rostro y me mira a los ojos—. No puedes dormir, Isa. ¿Lo entiendes?

—No, no te comprendo. —El miedo se apodera de mí.

—Isa, necesitas un ritual de protección. Eso que estaba en tu sueño, es oscuridad. Alguien que está tratando de eliminarte. Quizás es por eso que nadie tenía que saber de tu magia, pero hasta que no tengas el ritual, no puedes dormir.

—Pero estoy cansada —expreso, sintiendo cómo la inconciencia comienza a tirarme.

—¡Despierta, Isa! —brama, mientras me sacude. Sus ojos llenos de preocupación, me inspeccionan.

Parpadeo, intentando llegar a él, pero una niebla espesa me bloquea. 

Cristian me toma entre sus brazos, me levanta de la cama y sale de la casilla conmigo.

Afuera, puedo ver el cielo oscuro sobre nosotros, mientras mi cuerpo se sacude, por sus zancadas. 

Quiero permanecer despierta, pero los párpados me pesan.

Noto que estamos en la casilla de Blanca. Él no se molesta en golpear. Entra y veo a la mujer con un salto de cama azul oscuro, con el pelo atado en una trenza floja y los ojos preocupados. 

Me acuesta en la cama, entregándome a la comodidad de su colchón.

—¡Isa, despierta! —grita Cristian en mi rostro.

Le sonrío, es lo único que puedo hacer. 

Blanca agarra los hombros de Cristian, obligándolo ir hacia atrás; y entonces, toma su lugar.

Sobre su cabeza, puedo ver la tristeza en los ojos de mi amigo, mientras camina de un lado a otro, sin sacarme la mirada de encima; sus dedos se cierran con fuerza en su cabello. 

Está desesperado.

Ella se gira, para observar a su hijo. Veo sus bocas moverse, pero me cuesta entender lo que están diciendo. 

Sus palabras carecen de significado, para mis agotados sentidos, que pelean por mantenerme despierta.

Intento permanecer consciente, pero lucho contra una pared de vidrio, para llegar a la realidad.

—Esto será doloroso —murmura Blanca.

No me doy cuenta de que intenta abalanzarse sobre mí, hasta que siento que mi pecho es atravesando por un objeto punzante. 

Un grito desgarrador se libera de mi garganta, mientras una luz blanca, comienza a entrar en mi pecho, desgarrando cada fibra de mi cuerpo; y luego de eso, no siento nada más.

 

 

 










 

Capítulo 36

 

 

Mi mano es prisionera de una masa cálida. Abro los ojos con lentitud, y noto que los dedos se Cristian, se entrelazan con los míos. 

Tiene un brazo sobre la cama, y en la palma de su mano, apoya su cabeza. Está con los párpados cerrados.

Me estiro, para tocar su cabello, y en cuanto entro en contacto con él, se levanta de un salto.

—¿Estás bien? —pregunta, preocupado, sosteniendo mi rostro entre sus manos.

Me siento diferente. El enojo y el resentimiento que he sentido durante años, se ha evaporado. La alegría y la paz absoluta, desbordan mi alma. 

Por primera vez en mucho tiempo, puedo decir la verdad.

—Estoy bien.

Los hombros de Cristian se relajan, y suspira, lleno de alivio. Suelta mis mejillas y se da la vuelta. Noto que Blanca está durmiendo, en la misma posición que él, pero con sus brazos sobre la mesa.

Se pone de pie y camina hacia ella, toca su hombro y ella se sobresalta. Sus ojos se dirigen a mí con rapidez, y al verme, vuelve a relajarse.

—Está bien. —Le dice mi amigo, para tranquilizarla.

—¿Qué ocurrió? —Mi voz sale rasposa.

Cristian se da cuenta y me alcanza un vaso con agua. Tomo el objeto entre mis dedos y dejo caer el líquido en mi boca, sintiendo cómo la frescura recorre mi garganta, hasta llegar a mi estómago.

—Nunca tuviste un ritual de iniciación. —Me explica Blanca—. Estabas desprotegida, y habiendo tantas cosas oscuras en este mundo, no sé cómo Arturo no lo hizo. Él sabe que es necesario. Saqué parte de las tinieblas en tu interior, pero no es suficiente…

—Quizás pensó que ya lo tenía —sugiere Cristian.

—Es posible. —Me mira, con evidente preocupación—. Esto ha tenido que ser… Extremo. ¿Cómo te sientes?

—Bien… Me siento tranquila… En paz.

—Tenemos que finalizarlo, estás en peligro, Isa. Usualmente no se hace de esta manera, podrías tener secuelas.

Sus palabras me llenan de una extraña desesperación.


¿Debo confiar en lo que me dice? ¿O acaso será un truco para dejarme en Invierno, para siempre? 

Confío en Cristian, pero temo que por miedo a perderme, caiga en acciones desesperadas y haga algo incorrecto. 

Voy a darle el beneficio de la duda y creer que va a salir todo bien. Al menos intentan ayudarme.

—¿Y cómo es? —inquiero, con la voz rugosa.

Ambos suspiran y se relajan, porque se dan cuenta de que estoy decidiendo creer en ellos.

¿Acaso mis miedos me delatan?

—Por lo general, una persona mayor, poco a poco, va protegiendo al niño, le va dando dosis pequeñas de magia. —Mi rostro se llena de confusión y Blanca se da cuenta, porque intenta explicarme mejor—. No regalan la magia, sino más bien, hacen un hechizo de protección; pero en tu caso, no podía esperar. Estabas desprotegida.

—¿Pero ella ahora está bien? —pregunta Cristian, mientras presiona su mandíbula. Temiendo lo que pueda llegar a decir su madre.

—Sí, hijo. —Presiona sus labios en una línea—. Por el momento. 

—Comprendo —susurra Cristian.

—Tenemos que finalizarlo hoy. No puede esperar un día más.

Blanca se pone de pie, camina hacia un espejo y pasa las yemas de sus dedos por debajo de sus ojos, para barrer el maquillaje corrido; acomoda su cabello y gira hacia nosotros.

—Tenemos un día largo. Hay que preparar una iniciación en Invierno. —Sus palabras hacen que mi corazón aletee.

¿Tendré que quedarme aquí?


Tengo que avisarle a Ka, debe estar al tanto de lo que está ocurriéndome. Temo que no me permitan marchar, después de ayudarme con mi protección; pero tengo que protegerme de aquello que me está asechando.

Cristian se acerca y toma mi mano, envía todas mis ideas lejos. Me ayuda a sentarme y luego a ponerme de pie. 

—Prepáralo entonces —dice, mientras salimos de la casilla de Blanca.

Cristian sostiene una de mis manos, y su brazo libre, rodea mi cintura por detrás, ayudándome a no perder el equilibrio.

Damos unos pasos y salimos al exterior; al instante, el aire fresco de la mañana de otoño, choca contra mi piel caliente, regalándome un poco de frescura. 

Pero el sol acuchilla mi rostro, obligándome a entrecerrar los ojos. 

Apoyo mi cabeza por debajo de su barbilla, mientras caminamos hacia su casilla. Abre la puerta con rapidez y me lleva hacia una de las sillas, que se encuentran alrededor de la mesa.

Se dirige a la pequeña heladera y saca dos latas de refrescos. Tengo la sensación de que intenta poner la mayor distancia posible conmigo; y no comprendo por qué. 

Lo que me da la pauta de eso, es que sacó dos latas; por lo tanto, creo que no quiere compartir nada conmigo; y tengo la seguridad, que su actitud, se debe a la conversación de anoche.

No comprendo por qué se comporta así. Hace que el pecho me duela y quiera llorar. 

Quiero a mi amigo, lo quiero como siempre, a mi lado; al mismo tiempo, otros sentimientos me colman, me agobian. 

Me doy cuenta de que quizás estoy imaginando cosas, pero prefiero prepararme mentalmente, para cuando tenga que sufrir su rechazo definitivo. 

Toma asiento en la silla frente a mí y desliza la lata del otro extremo de la mesa. 

Trago duro, mientras intento asimilar la situación.

—No es que no quiera compartirla, es solo que necesitas reponerte, y la azúcar te dará un poco de fuerzas —explica y me siento más tranquila, al menos por ahora.

—Estoy bien —murmuro. 

Porque aunque conozco sus razones, no quiero que deje de compartir conmigo una lata de refresco.

—Crees que lo estás, pero no es así. Estás débil.

Presiono entre las yemas de mis dedos, la pestaña de la lata y ejerzo presión, pero no se abre. 

Cristian suspira, es su manera indirecta de decirme que tiene razón, así que me saca la lata de la mano, la abre y me la devuelve. 

La llevo a mis labios y siento cómo el gas baila en mi garganta, provocándome picazón. 

Cristian repite el mismo procedimiento que yo, y nos quedamos en silencio, lamiendo hasta la última gota. 

Me obligo a tomar de mi propia lata, mientras en cada trago que Cristian da, siento las lágrimas pinchar mis ojos… Tengo la sensación de que esto nos aleja. 

No es una sensación, es más como una sospecha, una premonición de algo que va a pasar y este es el comienzo. 

Y me duele, tengo miedo… Quiero correr.

—¿Podré irme luego de la ceremonia? —pregunto, con un hilo de voz.

—Claro que sí. ¿Por qué lo preguntas? —dice, con la voz teñida de amargura. 

—No lo sé. Creo que Ka tendría que estar al tanto. —Frunce su ceño, al escuchar que lo menciono—. Arturo, Lucy, Magg… Las personas de Verano.

—¿Por qué te importa? —pregunta, incrédulo. 

Él no comprende lo que esas personas significan para mí. Entiendo que esté vivo, pero mientras yo lo creí muerto, ellos me ayudaron a salir adelante y saber que se puede estar mejor.

En mi garganta, tengo acumulado pensamientos, palabras y dudas. No pretendo ofenderlo, pero si guardo silencio, siento que voy a explotar. 

Y mientras los pensamientos se arremolinan en mi cabeza, tengo la sensación de que si no expreso mis propias palabras, me van ahogar. Y no sé cómo, pero venzo las barreras de mis miedos y vomito mis temores.

—Temo que si permito que ustedes realicen el ritual, luego no vayan a dejarme marchar. —Cierro mis labios con fuerza, no me arrepiento de haberlo dicho, pero sí temo a cómo se lo pueda tomar él.

Cierra sus manos en puños y me mira, con dureza.

—¿Crees que te haría algo así? —pregunta, ofendido. Se pone de pie—. Me he pasado mucho tiempo velando por tu seguridad. ¿Crees que te engañaría?

—No, no digo que sea así. Solo creo que por el tema de la magia…

—¡Crees que hago esto por tu magia, Isabella! —grita y estrella sus manos sobre la mesa, logrando que me sobresalte.

Su cuerpo le tiembla, mientras agacha la cabeza. Escucho su respiración trabajosa y pesada. 

Estiro mi mano, para tocarlo, pero al entrar en contacto con su piel, se aleja, furioso.

—¡No! —Me grita, aunque luego exhala y se pone recto, antes de susurrarme con calma—. No.

Camina hacia la puerta, para dejarme sola, de nuevo. 

Entro en pánico, no quiero que se aleje y que la sombra de mis pesadillas vuelva por mí.

—Cristian —expreso, con urgencia.

—No te ocurrirá nada, yo… Estaré afuera, pero ahora, necesito estar solo —dice, dándome la espalda.

Sale de la casilla, azotando la puerta; y desde adentro, escucho cómo patea uno de los sillones del jardín delantero.

Entrelazo mis manos y espero a que regrese.

No justifico su reacción. Es mi amigo, es Cristian y no puedo desconfiar de él. 

A pesar de que ahora sé, que ha pasado su vida protegiéndome, que es mi guardián, pero eso no quita que tenga miedo, pero…

¿Por qué no le temo a Verano, quienes son prácticamente unos desconocidos para mí?


¿Por qué le temo a él, que es mi amigo de toda la vida…?

¿Porque mi cuerpo me empuja a estar al lado de Ka, aunque eso signifique traicionar a la única persona que siempre ha estado para mí?…

 Son tantas preguntas y ninguna respuesta.
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Han pasado tres horas y él no ha vuelto. Estoy cansada y quiero dormir, pero el temor me mantiene alerta. 

Camino dentro de la casilla, sin saber a dónde ir. Suspiro y me asomo por la ventana lateral.

En la distancia, puedo ver a las personas moverse de un lugar a otro, llevando y trayendo cosas, corriendo con las manos llenas y gritando instrucciones. 

Exhalo y cierro la cortina, me alejo de la ventana y camino hacia la puerta.

Cierro mi mano sobre la manija y empujo, para enfrentarme al exterior. Mis ojos recorren todo alrededor, pero no veo a mi amigo por ningún lado. Doy tres pasos y su voz me detiene.

—No podías dejarme solo, ¿no? —Me doy la vuelta y lo encuentro sentado en el piso, al costado de la casilla; tiene las rodillas levantadas y los codos apoyados sobre ellas, mientras su cabeza descansa en la pared de su hogar—. Aunque, tampoco pensé que te tomaría tanto tiempo. —Me dice, cerrando los ojos, luciendo relajado.

Me acerco a él y tomo asiento a su lado, justo bajo la sombra. Agarro su mano y la presiono.

—Quería darte tu espacio. —Me excuso.

Levanta las cejas, como si no creyera en mis palabras.

—Está bien. —Su voz está cargada de desilusión

No abre los ojos, y yo sigo mirándolo, esperando que reaccione en algún momento.

—Lo lamento —susurro.

Lamento no haber sido cuidadosa con mis palabras, haber desconfiado de él… Y así continúa la lista. 

Le estoy pidiendo perdón, por un montón de cosas, porque sé que en mi desconfianza, hay más de lo que en realidad dije; y esa es la razón por la que se encuentra herido.

Abre los ojos, gira su cabeza y estira su mano, para agarrar la mía. Me sujeta con fuerza y me regala una sonrisa débil.

—Yo también lamento algunas cosas, pero esos errores, también nos han traído hasta este momento —murmura—; y cada segundo que he pasado a tu lado, ha sido un regalo para mí.

—Para mí también. —Le aseguro—. Sobre todo ahora, que sé que estás vivo.

—Solo en cuerpo. —Su voz es débil, casi no pude entenderlo.

—¿A qué te refieres? —inquiero.

—Hasta que nos reencontramos, solo estaba vivo en cuerpo —dice, con voz firme, mirándome a los ojos.

Le sonrío y apoyo mi cabeza sobre su hombro, suelto un suspiro largo y me entrego al momento; pero dura muy poco, porque Cristian carraspea, nervioso y levanta mi cabeza, con suavidad.

—Creo que tenemos que comenzar los preparativos. —Se pone de pie y me tiende su mano, para ayudarme.

Ignoro su actitud distante, e intento pensar, que todavía se encuentra afectado por mi desconfianza, y que para él, no es tan sencillo, que yo haya puesto en duda su lealtad. 

Lo sigo, mientras camina al interior de la casilla. Cierro la puerta y nos ponemos a organizar el evento que ocurrirá en unas horas.

 

****

 

Llega la tarde y me encuentro sumergida bajo el agua caliente, en la tina de Azale, ya que ella me ayudará con la preparación final.

Pasé todo el día con Cristian, yendo de un lado a otro. 

Hoy conocí a una mujer llamada Canela, quien resultó ser la hermana de Camil. Al igual que ella, se encarga de toda la costura del circo.

No es tan amable y risueña como Camil, pero es eficiente y se encarga de que todo esté perfecto. 

Hay detalles que llaman mi atención, porque al observarla, puedo notar las similitudes en sus costumbres, por ejemplo: utilizan los alfileres enganchados en la ropa y algunos son prisioneros de sus labios; fruncen el ceño cuando están concentradas; y sus ojos brillan, cuando sostienen una tela nueva, sin cortar. 

La observé, curiosa, a la espera de sus instrucciones. No pude elegir un vestido que me gustase, ya que para el ritual, debía ser de una manera determinada. 

Así que, Canela tomó mis medidas, y luego me vine directo a la casilla de Azale, a tomar un baño. 

Salgo de la tina y me envuelvo en una toalla grande, blanca. Camino hacia el espejo, y con una mano, descubro mi rostro en el reflejo. 

Me quedo un largo rato, observando a mi otro yo, hasta que el sonido de un golpe en la puerta, me trae de vuelta a la realidad. 

Parpadeo, confundida, y miro a mi alrededor, con la extraña sensación de haberme quedado mucho tiempo frente al espejo, porque el vapor se ha disipado y mi cuerpo está helado. 

Ajusto el agarre de la toalla y abro la puerta, con timidez.

Azale se encuentra del otro lado, con los brazos cruzados en el pecho y con un pie tamboreando en el piso, mientras me dirige una mirada, llena de impaciencia.

—¿Estabas bañándote o fabricando el agua? —Mis ojos se clavan en el piso, con vergüenza. 

El tiempo se ha ido volando y no me he dado cuenta.

Me siento incómoda por usar su baño; y al instante, su presencia me genera cierta inseguridad sobre mí misma, pero ella suelta una risa estruendosa.

—Es broma, Isa. Relájate.

Camina con una bolsa negra, la cuelga, va hacia la cama y toma asiento. 

Azale es, con claridad, Cristian, versión femenina.

Mis pies se mueven hacia donde está la mesa, deslizo una silla y me siento. Muerdo el interior de mi mejilla, mientras me cercioro de que la toalla esté bien agarrada.

—Llegó el vestido —anuncia, señalando la pared. Yo giro un poco, para ver la bolsa que trajo y luego regreso la vista a ella, sintiéndome un tanto nerviosa—. Bien —dice—, te ayudaré a prepararte.

Se pone de pie y busca una caja, muy parecida a la que tiene Emma, pero esta es mucho más bonita y delicada. Es de un color blanco, con pequeñas incrustaciones de piedras azules. 

La deja frente a mí, sobre la mesa y la abre. Me asombro, al ver cómo despliega distintos niveles y todo está organizado e impecable, sin una mancha.

—Cierra los ojos. —Me indica.

Sus manos rebuscan dentro de la hermosa valija. 

Hago lo que me dice, y la escucho hurgar en el interior. 

Ella se pone manos a la obra, me maquilla en un corto tiempo; dándome la sensación de que no me ha puesto nada. 

Siento cómo barre mis párpados, con delicadeza y luego se ocupa de mis mejillas; finalmente, me pone algo sobre los labios y me hace saber que ya estoy lista.

—¿Tan rápido? —cuestiono, recordando cómo Emma me pone kilos de pintura.

—Sí, es bastante sencillo —explica.

Busca un secador de pelo y lo enchufa. Se acerca, lo prende y mete sus dedos entre mi cabello, al tiempo que sacude la ruidosa máquina. 

Cuando saca toda la humedad, busca un rizador y crea delicados bucles, en las puntas de mi pelo.

Con unos clips, eleva un costado de mi cabellera, y el resto, cae en cascada, sobre mi otro hombro. 

—Estás lista. —Me anuncia y sus palabras me recuerdan lo que estoy por hacer.

—Gracias. —Le agradezco todo lo que ha hecho por mí.

Me da un asentimiento de cabeza, camina hacia donde se encuentra el vestido, lo saca de la bolsa y lo tiende sobre la cama. 

—Te dejaré sola, para que te cambies. En unos minutos Cristian vendrá por ti —explica, mientras se dirige hacia la puerta.

—¿Y tú, no irás? —Intento sonar tranquila, pero la voz me sale desesperada.

Azale se detiene y gira sobre sus talones.

—Sí, iré. —Me sonríe y se escapa por la puerta.

Me quedo mirando el lugar por donde salió. No comprendo por qué me cuesta tanto tener una conversación con ella. 

Es la hermana de Cristian, y me encantaría que tengamos una buena relación, pero entre nosotras, parece haber una gran distancia.

Dejo ir esas ideas, si tenemos que ser amigas, se dará con el tiempo. No puedo obligar a que nazca un vínculo entre nosotras. No quiero presionarla. 

Sacudo la cabeza, para alejar mis pensamientos, camino hacia la cama, y mi cuerpo entero queda petrificado, al ver el hermoso vestido. 

Es blanco, la parte superior tiene corte corazón y abajo es acampanado. Lo tomo con la punta de mis dedos, lo levanto, para admirar su caída, y sin pensarlo más, me lo pongo.

Voy hacia el espejo de cuerpo entero, con las yemas de mis dedos, lo sostengo donde termina la falda y me balanceo de un lado a otro, moviendo mi cabeza, dejándome llevar por su hermosura.










 

Capítulo 38

 

 

La puerta se abre de repente, doy un chillido y salto hacia atrás. Cristian se queda mirándome e intenta esconder una risa entre sus labios.

—¡Me asustaste! —grito.

Da un paso adentro y cierra la puerta, sin sacarme los ojos de encima.

—Estás muy linda —dice, sonriendo.

—Gracias —contesto y le devuelvo la sonrisa—. Tú también.

Tiene puesto un conjunto blanco, muy parecido al que usó Ka, cuando los de Invierno visitaron Verano. 

No puedo evitar recordarlo; y por un momento, olvido que estoy frente a mi amigo. 

—¿Estás lista? —pregunta, chasqueando los dedos frente a mis ojos.

Parpadeo, intentando sacar la imagen de Ka; frunzo mi ceño, porque tengo la sensación de que él tendría que estar aquí, pero rápidamente cambio mi expresión y le regalo una sonrisa a Cristian. 

—Solo me faltan los zapatos. —Corro hacia la cama, me siento y me coloco los delicados zapatos azul oscuro.

Me pongo de pie y vuelvo a sonreír.

—Ya sí.

Da un asentimiento y camina hacia a mí. Su sonrisa se borra, mientras busca mi mano y me mira a los ojos. 

Puedo ver su alma, reflejada en el azul zafiro de sus pupilas.

—No estás obligada a hacer esto, pero es por tu bien. ¿Lo comprendes?

—Sí. —Una bola se forma en mi garganta.

—No quiero que tengas miedo. No te obligaremos a permanecer aquí. Solo necesito que estés segura. —Acuna mis mejillas entre sus manos—. Sobre todo, si en algún momento, no estoy cerca de ti.

Muevo mi cabeza, para indicarle que lo entiendo, y suspiro.

—Vamos —dice, mientras me libera.

Toma mi mano, para salir, me ayuda con los escalones, y cuando levanto la vista, para emprender el camino, doy un respingo. 

Desde la puerta de la casilla, nace un sendero, con una alfombra azul oscuro. En los costados, hay pequeñas luces blancas, que titilan con suavidad.

—¡Qué hermoso! —suspiro, llevándome una mano al pecho.

—Sí, lo es. —Aprueba, lleno de confianza; orgulloso de su origen.

Me ofrece su brazo y caminamos sin prisa, por el hermoso camino. 

Parece que vamos por un túnel de luces, que brillan a mi paso.

—¿Dónde termina este camino? —Le pregunto, curiosa, intentando crear una conversación normal.

—En una pista de hielo natural. —Con la vista fija al frente, gira un poco su cabeza y vuelve a sonreírme—. Es una pequeña laguna. El hielo es natural, cuando estamos en invierno… En esta estación, resultaría imposible. ¿Comprendes? —Intenta explicarme—.  Mi madre lo ha congelado para la ceremonia, ahora no es natural, como… Bueno… Ya sabes.

Me río, por su torpe intento. Me aferro con fuerza a su brazo y apoyo mi cabeza en su hombro, mientras avanzamos en dirección contraria al campamento. Yendo a los límites de su territorio. 

Puedo ver el final del túnel luminoso. Mientras nos acercamos, me fijo que donde termina el camino, hay un grupo de personas paradas, esperándonos, formando un camino humano. 

Todas tienen pequeños globos aerostáticos iluminados, y nos miran, esperando a que lleguemos al punto de encuentro. 

Miro a Cristian y le sonrío, nerviosa. Este no es mi lugar, pero me permito disfrutar del momento.

Al final, está Blanca, con las manos entrelazadas; regalándonos una gran sonrisa. 

Todos visten en color blanco, al igual que nosotros; y por un momento, tengo la sensación de que me están engañando y nos están casando. 

No me queda más que reírme de mi ocurrencia. 

Al frente, hay una mujer, que me mira, confundida, porque no puede comprender, porqué he comenzado a reír; así, de la nada. 

Me pongo seria al instante, no quiero ocasionar malestar.

—Es parte de la ceremonia —murmura.

Al llegar al final del camino, a donde están las personas que pertenecen a Invierno, Cristian detiene la marcha.

—¿Quién eres? —Me pregunta Blanca, con voz solemne. 

Miro a mi escolta, un poco confundida, pero él solo me codea y vuelvo a mirar al frente.

—¿Isabella? —inquiero, tratando de sonar segura, pero no sé si esa sea la respuesta que espera.

Ella baja la cabeza y esconde una sonrisa, intentando encontrar la compostura. Al momento, vuelve a hablar.

—¿Bajo el ala de qué hechicero serás acogida, Isabella? —pregunta, cuando vuelve a poner su rostro serio.

—Calf, su guardián —contesta Cristian.

—Adelante, Isabella. —Blanca estira un brazo, y emprendemos el camino, hacia donde ella se encuentra.

A medida que avanzamos, las personas van soltando sus globos. Nos rodean y se elevan en el aire, girando a nuestro alrededor, reflejándose en el agua congelada de la laguna.

Llegamos al final del pasillo. Blanca extiende las manos y comienza a formarse una fuente de hielo. Nace desde el suelo helado, y mientras va tomando forma, se escucha el tintineo que hace el hielo al chocar. 

Crea una transparente columna romana, y sobre ella, se forma una vasija, que contiene agua cristalina. Un leve vapor humea, diciéndome lo frío que se encuentra el líquido. 

—Guardián Calf, pon tu refugio dentro. —Indica su madre.

Cristian deja ir mi brazo; busca el elemento, se estira y deja caer la esfera dentro del agua. Por un instante, se tiñe de azul, pero luego, desaparece. 

—Calf. —Lo llama y Cristian se acomoda frente a la fuente. 

—¿Juras velar por su seguridad?

—Lo juro.

—¿Juras cuidarla en sus sueños?

—Lo juro.

—¿Juras llevarla bajo tu ala?

—Lo juro.

—¿Juras darle parte de tu esencia, el día que dejes de existir?

—Lo juro.

En cada pregunta que le hacen, y que él responde, el grupo golpea una vez el piso de cristal, haciéndolo temblar. 

Mis ojos se pegan al suelo, intentando encontrar grietas, pero sigue firme.

Cristian da un paso hacia atrás, colocándose a mi lado.

—Isabella. —Miro a mi amigo y me indica con la mirada que haga lo mismo que él.

Camino hacia la fuente de cristal y me detengo frente a ella.

—¿También tengo que jurar? —pregunto.

Ella presiona los labios e intenta no reír. Niega con la cabeza, suavemente, siendo muy sutil.

—Calf ha jurado velar por tu seguridad, cuando estés en peligro. Cuidará tus sueños, cuando estés dormida. Te llevará bajo su ala y dará parte de su esencia, cuando ya no sea un hechicero corpóreo. —Me dice lo mismo que he escuchado. Asiento, para asegurarle que lo he comprendido—. Pon tu refugio en el agua.

Engancho la cadena del refugio entre mis dedos y la saco por mi cabeza, pero se atora en mi cabello y mis manos comienzan a temblar. 

Intento desenredarlo, pero me toma tiempo. 

Oigo el murmullo de las risas de los espectadores; y estas, solo provocan que mis nervios se disparen.

Lo pongo dentro de la vasija y el agua se vuelve blanquecina. Blanca toma los dos refugios y extiende sus manos. Cristian se coloca a mi lado y toma el suyo, imito sus movimientos y vuelvo a ponerme el mío.

Blanca mete una gran cuchara dentro del agua, la saca y vierte el contenido en dos copas largas, de cristal. Estira sus brazos y espera a que las sostengamos.

—Hasta el fondo. —Bromea.

Cristian se gira, para mirarme, hago lo mismo que él. Me llevo la copa a los labios y dejo que el líquido se escurra por mi garganta. 

Pruebo un poco, presa de la curiosidad, y cuando lo hago, alejo la copa de mi boca y me quedo mirándola. Estoy sorprendida, tiene un sabor frutal, y creí que era agua. 

Mientras inspecciono la bebida, veo que Cristian no lo piensa tanto y se toma todo de un solo trago. 

Eso me hace sentir avergonzada, así que dejo mi inspección de lado y repito sus movimientos; dejando vacía, la hermosa copa de cristal.

—¡Isabella está protegida! —Anuncia Blanca, en un grito, que me sobresalta.

El grupo comienza a aplaudir y Cristian me abraza. Todos golpean con fuerza el piso de hielo, mientras dan alaridos de triunfo.

—Ahora puedo estar tranquilo —susurra en mi oído. 

No sé por qué mis manos no se levantan, para devolverle el abrazo; al contrario, dejo caer la copa al piso, provocando que se rompa en mil pedazos.

Me doy cuenta de lo importante que es este momento, del impacto que va a tener en mi vida, estar bajo el cuidado de Cristian para siempre.

Siento que nada de esto está bien, si no está Ka; creo que tendría que haber insistido, para que él estuviera aquí; y mientras esos pensamientos me acosan, el corazón me palpita, inquieto, haciéndome sentir culpable. 

Intento alejar esas locas ideas de mi cabeza y me concentro en disfrutar del tiempo que tengo con mi amigo.

—Ahora, lo que todos estaban esperando. ¡El banquete! —anuncia Blanca.

Las personas comienzan a rodearme. Me besan en ambas mejillas y se alejan. 

Comienzo a sentirme aturdida por la situación, pero soy educada y les devuelvo una sonrisa. La última en venir hacia mí es Blanca.

—Felicidades. Esto tendría que haber ocurrido hace tiempo —dice, dándome un beso en cada mejilla—. Ahora podrás dormir segura.

—Gracias.

—Vamos a comer algo. —Toma mi mano y pasa mi brazo, por el ángulo de su codo.               

Caminamos juntas por el sendero. Me doy la vuelta, para ver cómo las luces flotantes se pierden en el firmamento y suspiro; con ellas viajan mis miedos, mis deseos, mis recuerdos, la vieja yo, mis anhelos… Los cuales ruego, le hagan saber a Ka, cuánto lo necesito.










Capítulo 39

 

 

Nos dirigimos al comedor, donde han dispuesto la cena, elegante como cada día. Tomamos asiento en el mismo lugar que lo hicimos anoche.

Como siempre, la cena es todo un acontecimiento. Los mil cubiertos sobre la mesa, los mozos bien vestidos, las copas de cristal, la mantelería y la estructura social marcada.

No me siento para nada cómoda en esta situación. Personas que no conocía se acercan a felicitarme, por el gran paso que he dado. 

Algunos incluso se atreven a preguntarme por la particular magia que poseo; y otras, intentan comprender cómo es que Calf, fue capaz que dulcificar su corazón y ser el protector de alguien.

La situación me incomoda de muchas maneras. Primero, porque no es la posición en la que me gusta estar, no quiero sentir que soy superior a nadie. Segundo, porque estas personas, conocen una parte de Cristian que yo no, y siento que algo no encaja. 

¿Por qué todos creen que es malo?


Nosotros tenemos un lazo muy fuerte, no quiero creer que eso ha sido mentira. Y tercero, porque Ka no está aquí, para festejar junto a mí; y tengo la sensación de que fue a propósito.

Sonrío con educación, mientras saludo a quienes se acercan. Intento comer algo de todo lo que hay en la mesa, pero mastico mil veces cada bocado; aun así, siento que me caen como una piedra.

Al cabo de un rato, he dejado de ser el centro de atención. Me relajo en la silla y clavo los ojos en mi regazo, mientras analizo la ceremonia. 

Poco a poco, la música del gran salón comienza a elevarse, las luces bajan un poco y un potente reflector me ilumina, solo a mí.

Trato de mirar más allá de la luz, pero esta es fuerte y hace que mis ojos se cierren. Escucho la voz por el altoparlante, que indica que es momento de abrir el baile.

—Isabella, haznos el honor —dice la voz femenina.

Entre la bruma luminosa y mi cabeza aturdida, Cristian aparece en mi campo de visión, estira su mano y sus ojos llenos de cariño, se clavan en los míos.

Presiono mis labios, para ocultar la sonrisa. Todos nos están mirando, pero fracaso y termino regalándole una enorme, mientras me pongo de pie.

Él, toma mi mano y me lleva al centro del salón, mientras un lento vals comienza a sonar.

Nos acercamos al medio, mientras tira con fuerza de mi mano, obligando a mi cuerpo a avanzar. Me toma con rapidez por la cintura y comienza a moverse con lentitud, de un lado a otro.

Acomoda mi mano sobre su hombro, mientras con la otra, presiona mi espalda, para acércame a su cuerpo. No sé bailar esto, me siento algo torpe, pero él es un excelente bailarín. 

Guía mis movimientos, anticipándose, logrando que nos veamos como una perfecta pareja de baile. Las personas comienzan a hacer una ronda a nuestro alrededor, mientras aplauden con suavidad, al ritmo de la música.

—Así que… —murmuro—. ¿Estas cosas hacías en tus ratos libres? —Me burlo.

—Ríete todo lo que quieras, pero soy la única razón por la que no estás besando el piso —dice, ocultando una sonrisa, mirándome directo a los ojos. 

Las personas que nos rodean, comienzan a buscar parejas, y en menos de un minuto, todo el salón se convierte en una gran pista de baile.

Su rostro se vuelve serio y sus pupilas se dilatan, mientras recorre mi rostro, y noto cómo su boca se abre, en busca de oxígeno. 

Se acerca lentamente a mí, casi siento su aliento rozar mis labios; cierro los ojos, dejándome llevar por el momento… Y por un instante, me pregunto, ¿qué pasaría si…?

—Te la robo. —Una mano se cierra sobre la mía y soy catapultada hacía el otro extremo de la pista. Cuando abro los ojos, lo veo con el ceño fruncido, mientras me alejan de él.

Masyn me agarra, al igual que Cristian, pero mantiene una distancia educada, mientras intenta guiarme, con torpeza. 

—¿Qué tal te ha parecido? —cuestiona, mientras me aleja, para darme una vuelta y volver a agarrarme.

—¿El ritual? —averiguo, mientras mis ojos siguen clavados en mi amigo.

Masyn apoya la palma de su mano, sobre la parte baja de mi espalda y me atrae hacia él. 

Cristian presiona la mandíbula y comienza a caminar hacia nosotros.

—Claro que el ritual. —Me dice, divertido.

Yo me retuerzo con sutiliza, intentando poner distancia, porque me doy cuenta, que Cristian está enojado. 

Lo entiendo, siempre fue protector conmigo, no es algo nuevo. 

Sus ojos se han oscurecido; y con eso, comprendo que está a punto de salirse de control. No se trata de que alguien baile conmigo, no se trata de que Masyn me esté tocando… Se trata de que su hermano intenta provocarlo… Y eso no me gusta.

Cristian levanta la mano, para agarrar el hombro de Masyn, pero este lo esquiva, como si supiera. Da una vuelta elegante y me lleva bailando hacia el otro extremo.

—Fue hermoso —confieso, mientras mis ojos buscan a Cristian—; pero ahora, necesito descansar un poco.

Detengo el baile e intento poner distancia; pero él me agarra con fuerza de la cintura y vuelve a girar.

—Solo una pieza más. —Insiste, regalándome una sonrisa encantadora.

—Masyn —murmuro—, me caes bien; pero no me gusta que pelees con Cristian… Y lo estás provocando.

—Calf. —Me corrige. 

Eso me molesta, porque para mí, siempre será Cristian. Doy un suspiro exagerado, mientras le clavo la mirada.

—Mira, Isa; no pretendo que lo entiendas, porque sé que jamás podrás, pero así es cuando tienes hermanos. —Me dice, mientras veo a mi amigo venir por mí, pero Masyn vuelve a escabullirnos, entre los cuerpos danzantes—. La única razón por la que existes, es para complicarles la vida.

Me sonríe… siendo sincero, y continúa diciéndome:

—No pretendo lastimarlo. —El costado de su boca se levanta, de modo seductor. Muchas deben de caer en ese truco—. Solo es mi manera de decirle cuánto lo aprecio… No conozco otra forma. Así es cuando tienes hermanos.

—¿Y por qué crees que no puedo entenderlo? —indago, un poco ofendida.

—Porque lo tienes que vivir —explica, dándome otra vuelta.

Seguimos bailando en silencio, mientras evalúo lo que acaba de decirme.

—Mira, te contaré una anécdota, para que puedas comprender un poco. 

—Muy bien.

—Hace varios años, cuando éramos unos críos. Jugábamos todos los días en la laguna, pero un día, mi madre nos encontró enredados en el piso, golpeándonos; porque Calf me había robado mi juguete.

—¿Intentas explicarme sobre el amor de hermanos? Yo lo que creo es, que desde niños, ustedes dos no se quieren —río, con fuerza.

—No, lo que intento decirte, es otra cosa. —Se aclara la garganta, al tiempo que me da otra vuelta—. El tema es, que mamá nos separó y nos llevó a su casilla, allí nos encerró y nos prohibió salir a jugar. 

—Se lo tenían bien merecido —digo, riendo.

—Todavía no termino. —Nos hace girar, esquivando a las personas que bailan el final del vals—. Cuando nos quedamos sin juguete, encerrados y castigados, lo único que yo tenía en el mundo, era a Calf, y él a mí —ríe y sus ojos se llenan de luz, al recordar ese momento—. Por lo que dejamos el enojo de lado y comenzamos a jugar entre nosotros.

—¿Me quieres decir que se pelearon sin sentido? —pregunto, confundida.

—No —suspira—. Lo que quiero decirte es, que nunca vamos a herirnos para lastimarnos, que solo lo hacemos para probar nuestros límites; ya que al final de todo, los únicos que estarán allí para ti, son tus hermanos. Por eso, no lo puedes comprender.

—Sí, lo entiendo —susurro—. Yo no tengo hermanos —digo, con decisión—, pero lo tengo a él… Siempre lo tuve a él. —Masyn se detiene y me mira a los ojos. Su rostro se vuelve serio, mientras busca alguna respuesta en mi rostro—. Es como mi hermano. —Le confirmo, con la voz cargada de orgullo.

Masyn presiona sus labios con fuerza y se da la vuelta, dándome la espalda. 

Busca a Cristian entre la multitud, pero no lo encuentra; y entonces, se gira de nuevo hacia mí.

—Mi madre llegó y nos encontró jugando juntos. —Continúa con su historia—. En principio quiso enojarse, pero luego, sus ojos se llenaron de orgullo, cuando comprendió, que nunca estaríamos solos… Pase lo que pase.

Le sonrío, y en ese mismo instante, Masyn es catapultado hacia atrás. 

Una sombra gigante se cierne sobre él y comienza a golpearlo. Las luces se prenden de golpe, las personas forman una ronda, mientras miran horrorizados, la escena que se está desarrollando; y al instante, reconozco a mi enojado amigo.

—¡Cristian! —Le grito, desesperada, mientras me abalanzo sobre él.

Blanca grita, en la distancia, intentando que su hijo entre en razón. El brazo de Cristian me golpea, enviándome varios metros hacia atrás. 

Todo pasa muy rápido, Azale está sobre mí en segundos, inspeccionando que no me haya lastimado; y luego, me ayuda a ponerme de pie. 

Desde donde estoy, veo cómo Patrak domina a Cristian, cómo le pasa sus brazos por las axilas y lo retiene.

Masyn sigue en el piso, un hilo de sangre corre por su boca y sus ojos están llenos de enojo, fijos en Cristian. 

Se limpia con el dorso de la mano y me mira, levantando las cejas, diciéndome de manera silente, que recuerde lo que acaba de contarme. 

Pero Cristian, toma ese gesto como algo malo y se retuerce bajo la presión de su otro hermano. 

En ese momento, Jym se acerca a Masyn, e intenta ayudarlo a ponerse de pie, pero este se sacude y se levanta sin ayuda.

—¡¿Qué es lo que te ocurre?! —vocifera, furioso—. ¿Has enloquecido, Calf?

Cristian respira entrecortado y lo mira con odio.

—No te metas con ella, Masyn. —Le advierte, entre dientes—. No es para jugar.

—¡¿Y me lo dices tú?! —Reclama, señalándolo—. ¿Tú? ¿La persona que la engañó durante años? ¿La que le mintió? —expone, incrédulo.

—Soy su protector —espeta Cristian.

—Sí, sí. Repites eso todo el tiempo, pero eso no te hace dueño de su vida… —ríe—. Aunque de eso, ya te has dado cuenta.

—¡Cállate! —grita Cristian—. ¡No sabes lo que dices!

—¡Sí, sí lo sé! —Me señalada—. Ella… Ella no te ve de la misma manera y todos lo sabemos.

¿De la misma manera? ¿A qué se refiere?


Por supuesto que lo respeto, lo quiero y es una de las personas más importantes en mi vida. 

¿Cómo se atreve Masyn a dudar de mi cariño?

—Cristian… —Lo llamo, entre la multitud.

 

 

 

 

 

 








Capítulo 40

 

 

 

Su espalda se tensa, al escuchar mi voz. Me mira sobre su hombro, y veo sus ojos, cargados de angustia.

Se sacude bajo las fuertes manos de su hermano mayor, y Patrak lo deja ir. Él se da la vuelta y camina hacia mí. 

A medida que se acerca, siento que es gigante, que me he vuelto pequeña, y pierdo la voz, cuando lo tengo frente a mí, suplicándome con la mirada.

—Se acabó la fiesta. —Me dice, con la voz ronca, como si hablara solo para mí.

Trago el nudo que tengo en la garganta y asiento, con suavidad. 

Él extiende su mano, la tomo y me guía hacia la salida. 

Antes de cerrar la puerta, miro atrás y veo muchos rostros cabizbajos; a Blanca, revisando a un furioso Masyn; a la vez que me dirige una mirada compungida; mientras que Azale y el resto de sus hermanos, están impasibles.

No sé si están molestos conmigo o no, pero me siento culpable, no quiero que la relación entre todos ellos, se vea afectada por mí. 

Nos adentramos en la noche estrellada, mientras el salón que está a mi espalda, lentamente, vuelve a llenarse de música.

—Cristian… —susurro, para que se detenga.

Me da la espalda, su cabeza está baja y respira con dificultad. Está sufriendo, lo siento.

—Cristian. —Repito, con voz firme.

Tiro de su mano, obligándolo a darse la vuelta, y lo atraigo hacía mí, para darle un abrazo consolador; pero él se aferra a mi cuerpo, como un ancla, como si yo fuera lo que necesita para vivir. 

Su respiración se vuelve irregular, sus manos le tiemblan, su cuerpo entero se deshace en mis manos.

—¡Ey! —digo, en un vano intento por traerlo de nuevo a la realidad—. Es solo una pelea tonta. Cosas de hermanos. —Le aseguro, tratando de aplicar la teoría de Masyn.

—No, Isa —contradice, en mi cuello.

Se mueve hacia atrás, se pone derecho y me mira directo a los ojos. Levanta sus manos, para arrullar mi rostro, y toma una bocanada de aire.

—¿Qué te ocurre, Cristian? ¿Por qué estás actuando así?

—No lo comprenderías —dice, mientras su pulgar acaricia mi mejilla, y suspira—. Todos estos años, he querido compartir esto contigo, y ahora que podemos ser libres…

—Cristian, no voy a juzgarte. No dejaré de ser tu amiga…

—Te amo…

El mundo se detiene de repente; y yo, me quedo muda.

Me mira fijamente a los ojos, y noto, que se ha sacado un peso de encima. 

Se acerca lentamente a mí; y por un momento, temo que nuestra amistad se quiebre, esa amistad que he defendido durante años…

Pero no me besa, solo apoya su frente en la mía, suspira y se va. Dejándome sola, en medio de la noche.

Me rodeo con los brazos, mientras miro mi alrededor. 

Tomo una gran bocanada de aire… y luego otra… y otra… Hasta que el aire no es suficiente, para contener las lágrimas, que caen en cascadas por mis mejillas.

Son lágrimas silenciosas, llenas de dolor, porque estoy callando todo lo que no puedo decir. Los labios me tiemblan, el cuerpo me comienza a doler, mientras el frío de la soledad, me abraza con fuerza. 

¿Cómo no me di cuenta?

No quiero perder a mi amigo. Es la persona que estuvo a mi lado todos estos años, en quien más confío, por quien daría mi vida… No resistiría perderlo de nuevo.

Y al mismo tiempo, me doy cuenta de que no quiero lastimarlo. Me odiaría si Cristian sufriera por mí. 

Comienzo a caminar hacia las casillas, temiendo enfrentarme a su dolorosa mirada, pero estando con él, es de la única forma que me siento a salvo.

Finalmente, me decido ir directo a la casilla de Azale. Quiero darle espacio; y además, yo también lo necesito.

Cierro la puerta y apoyo mi espalda, me deslizo lentamente, hasta sentarme en el piso, y rompo en un llanto desconsolado, que en segundos, deja de ser silencioso. 

Me encuentro emitiendo alaridos de dolor, alaridos que asustarían a cualquier valiente.

Y mientras las lágrimas surcan mis mejillas, en mi pecho se instala el peso del refugio, el cual comienza a desprender un ligero calor, llamando mi atención. 

Lo tomo entre mis dedos, lo observo y noto que un hilo dorado da vueltas en el centro, revolotea, a la espera de que lo vea… Es el recuerdo de Ka.

Paso la yema de mis dedos por debajo de mis ojos, para secar las lágrimas; sorbo por mi nariz y suspiro.

Sin pensarlo, lo sostengo firme entre mis manos. Mi mente viaja a la habitación blanca, que ahora me es familiar. Observo el recuerdo de Ka, veo sus ojos profundos, mirando directo a mi alma… Por un momento, evalúo la posibilidad de vivir de nuevo el beso con él.

Pero sé que tengo que enfocarme y mirar el otro recuerdo, el que da vueltas a mi alrededor. 

Pequeños rayos, de una luz dorada, giran en el aire, invitándome a ir.

Me acerco, levanto una de mis manos y aprisiono uno de los hilos de luz entre mis dedos; y este me absorbe con fuerza… Llevándome a vivir el recuerdo, desde el punto de vista de Ka.

 

 

¡Soy Ka! ¡No lo puedo creer! 

Intento respirar para calmarme, pero estoy emocionada; y además, no puedo controlarlo, porque es un recuerdo.

Lo primero que siento es, que está angustiado. La razón no la sé, solo siento la presión en mi pecho, que su cuerpo tiembla, y tiene la cabeza confundida, analizando los posibles escenarios.

Estoy tras bambalinas, camino de un lado a otro, paso las manos por mi pelo… Su pelo.

Doy un suspiro y tomo el refugio entre mis manos, invoco la magia y la siento abrirse paso en mi interior. En mi cabeza, solo hay una cosa: un beso.

Un beso que no era de nadie, y al mismo tiempo, significó todo para mí… Para él. 

Es confuso, sentir cómo sus emociones, son ahora mías.

Ese beso se siente incorrecto; y sí, lo es, lo sé. Lo que hice está mal por muchas razones, y al mismo tiempo, es lo mejor que he hecho. 

No quiero salir a dar el espectáculo, pero todas las personas del circo, dependen de mí. 

Pienso en Mimi y mi cuerpo entero la quiere rechazar. No puedo subir y pretender desearla, cuando en realidad, lo que quiero es tenerla lejos de mí… Y del circo.

Pero es mi obligación y no puedo anteponer mis necesidades, a las de todos los hechiceros. Es mi momento…

Subo las escaleras, convenciéndome de que esto es lo correcto, de que tengo que enfocarme en Mimi y hacer las cosas con ella; porque nosotros somos la única esperanza que tiene Verano.

Llego a la cima y decido poner una capa de hierro sobre mis sentimientos. 

Esto es lo correcto, tengo que actuar. No miro a mi compañera, solo me enfoco en regalarle al público mi mejor sonrisa.

La música se abre paso, mientras yo siento una indiferencia total a todo este espectáculo. Mis pensamientos viajan por mi cabeza, hasta que es mi turno de salir a escena. 

Veo a Mimi de espalda, seductora y elegante… Pero la quiero lejos.

Como un robot, me lanzo al aire. Mi baile es mecánico, ausente de emoción. 

Lo único que deseo es, terminar con esta farsa, para poder encerrarme en mi tráiler, y permanecer allí, hasta el día de los ensayos de Maxime.

Hacemos la rutina correspondiente, bailamos con los líquidos, completamos la coreografía…

Ahora baja la lyra, haciendo que el baile sea más íntimo y sensual. Estamos hipnotizando al público, a punto de succionar los sentimientos de los espectadores ignorantes, los cuales no necesito.

Solo deseo más de los míos, de esos nuevos sentimientos que están revoloteando dentro de mí, aunque me dan miedo, me producen ansiedad; y a pesar de todo, me hacen sentir como si la vida que tenía, nunca hubiese tenido sentido.

Me acerco a Mimi, tengo que besarla. Comienzo con movimientos mecánicos, sin sentido. No hay nada intenso, nada que le dé vueltas a mi mundo. 

Temo la forma en que esto afecte a los espectadores… Pero al besarla, algo me sacude con fuerza y hace explotar mi interior…

Sus labios… Esos labios… Mi boca los reconoce y los recibe con alegría.

Algo nuevo; y al mismo tiempo, se siente tan familiar.

Isabella…

Entonces mi mundo da un giro increíble. 

Es ella… Está aquí, y yo estoy en sus labios, entregando mi mundo entero por ese beso, que me llena cada hueco del alma. 

A duras penas, intento salir de esa fantasía. No puede ser, no puedo estar con ella. 

Isa no es mi prioridad, no es mi obligación, y yo… Yo tengo que olvidarla; ella no posee magia. 

En realidad, crea magia en mí, aunque lamentablemente, no de la manera en la que el circo necesita… 

Pero no… No estoy equivocado, es ella… ¿Acaso estaré alucinando? ¿Pero cómo es posible? ¿Cómo puede estar aquí?

—¿Isa? —Necesito con desesperación confirmar que no estoy soñando, que mis labios y mi corazón, no se han equivocado.

Lo sé, solo necesito escuchar su melodiosa voz, por eso le insisto, buscando que reaccione.

—Es imposible —expreso, asombrado. Ella no puede estar aquí. Entonces, cuando realiza la pérdida de la amada, estoy distraído y no alcanzo a sostenerla.

Al verla caer, siento que se me va la vida y grito, desesperado—. ¡Espera!

Trato de alcanzarla, tengo que alcanzarla. Ella es mi vida, y abajo no hay red, esa caída la matará, ella no posee magia…

De pronto, se manifiesta, de ella sale una explosión maravillosa de luz… ¿Luz? ¿Pero qué es lo que estoy viendo? Es… ¿Luz Blanca?

En este instante, siento cómo la magia bulle en mí, manifestándose como jamás lo había hecho. 

Nunca me sentí tan poderoso, como en este momento. Siento que puedo hacer cualquier cosa, y solo… Solo quiero tenerla en mis brazos… 

 

 










 

Capítulo 41

 

 

Frente a mí hay una gran esfera de luz, que flota, brilla y vibra. La felicidad aletea en mi pecho.

Ka me confió un recuerdo poderoso; y al mismo tiempo, me confirma que sus sentimientos me han correspondido, incluso antes de saber de mi magia.

Comienzo a sentirme mejor, mientras observo la bola luminosa. La toco con la punta de mi dedo, le permito entrar en mi ser, apoderarse de mi cuerpo y quedarse en mi pecho.

Suelto el aire, mientras me relajo, en el piso de la casilla de Azale.

Reflexiono sobre todo lo que he vivido en los últimos días; y me doy cuenta, que lo que necesito en este momento, es estar con Ka. 

No sé si es que su recuerdo todavía está fresco en mi cabeza, o si es que mi cuerpo ya ha tenido bastante abstinencia de él.

Me pongo de pie, dispuesta a hablar con Cristian, a ver si hay posibilidad de restaurar la relación que teníamos. 

Estoy decidida a poner distancia por un tiempo, para que pueda aclarar su cabeza y olvidarse de esas ideas locas de que me ama.

Es mi amigo, la emoción por reencontrarnos puede haber nublado sus pensamientos y hacerle creer que me ama. Está confundiendo la felicidad con amor. 

Está tomando medidas desesperadas, para que me quede en Invierno.

Abro la puerta, para ir en su búsqueda, pero no tengo que avanzar mucho. Está sentado en la oscuridad, en uno de los sillones del exterior, dándole la espalda a la casilla de Azale.

—¿Cristian? —Lo llamo.

—Sí —dice, fuerte y claro.

Camino hacia él, tomo asiento en el sillón de al lado, suspiro y levanto la vista, hacia el firmamento.

—No vas a perderme —afirmo, con toda seguridad—. Creo que estás confundiendo los sentimientos, o que quizás, lo has dicho, como un intento para que me quede; pero Verano es mi lugar… Aunque eso no impide que sigamos viéndonos.

Me acomodo en mi asiento y lo miro; y así nos quedamos un buen rato, mirándonos fijamente, en silencio, hasta que él se mueve hacia adelante, apoya sus codos en las rodillas y suspira.

Yo, respiro profundo, para armarme de valor; y de golpe, exhalo todo el aire que me queda, y le suelto de sopetón:

—Me voy. —Contengo el aire, esperando su respuesta.

Solo se limita a restregarse la cara con fuerza, con las palmas de sus manos, mientras resopla.

—Me puedes acompañar, si quieres. —Le digo.

Me mira… directo a los ojos, pero yo no puedo ver los suyos, por la oscuridad de la noche.

Cuando se pone de pie, las lágrimas pinchan mis ojos y me presionan la garganta. 

Tengo miedo de que se dé la vuelta y no vuelva a verlo nunca más, pero se limita a extenderme una mano.

—Vamos —dice, con la voz ronca.

—Cristian… —Intento que hable conmigo, no quiero lastimarlo, solo quiero que seamos felices… Cada uno a su manera… pero felices.

—Isa, si no fueras tan importante para mí, te juro que no iría contigo.

Ahí está… Ese es mi amigo fiel. Me pongo de pie de un salto y lo abrazo.

Lo noto incómodo, así que le ahorro la situación embarazosa y vuelvo al interior de la casilla de Azale, a buscar la ropa con la que llegué a Invierno, pero me recuerdo que la tiré; por lo que me doy la vuelta, decidiendo quedarme con el vestido.

Cuando regreso, ya Cristian es el de siempre. Me toma de la mano y caminamos por todo Invierno, buscando a un señor llamado Phill, quien es el encargado del carruaje.

El hombre es menudo, su pelo gris, muy corto, acompaña a sus arrugas. Se percata de mi presencia, y me sonríe de una manera amable. Yo le devuelvo el gesto. 

Mientras Cristian cruza unas palabras con él, yo me voy en busca de Blanca, quiero despedirme de todos y agradecerles lo que han hecho por mí. 

Con un poco de vergüenza, le digo a Azale, cuánto agradezco que me prestara sus cosas… su espacio. 

Ella eleva los hombros, hace un comentario, pretendiendo ser chistosa; muy al estilo de Cristian, y finalmente, me dice que no fue nada.

Le doy una sonrisa de agradecimiento, y en el fondo, a pesar de la prisa que tengo por marcharme, me tomo un momento para imaginar, las infinitas travesuras que haríamos, de ser amigas.

Me siento diminuta, al ser abrazada por los tres hermanos de Cristian, quienes entre abrazos y sonrisas contrariadas, me piden que me cuide mucho.

No sé si están tristes por perder a una hechicera, o porque temen, que con mi partida, Cristian vuelva a encerrarse y caer en la autodestrucción en que estaba.

Pero sé que no será así, a pesar de la tristeza que siente por mi despedida, será algo temporal. Seguiremos en contacto, de eso estoy segura.

Blanca, me abraza y me besa, como si fuera una hija más; quizás anteriormente me hubiese incomodado, pero en estos días, he aprendido a quererlos, por lo que le devuelvo el abrazo.

El anhelo de ver mi gente de Verano, la desesperación y la necesidad por el contacto de la piel y el olor de Ka, me tienen en una nube; trato de disimular la ansiedad que me consume; pero finalmente, me despido, y todos me acompañan hasta el carruaje, donde Cristian me espera, junto a Phill.

Luego de unos minutos, estamos acomodados en el asiento, y emprendemos la marcha. 

Este carruaje no es como en el que vine, este es más simple; pero para mí, no deja de ser un lujo, cuando toda mi vida, me manejé con mis dos piernas.

Intento ahuyentar los recuerdos de mi vida pasada; ya no tienen sentido. 

Mientras avanzamos, vamos sumidos en un silencio ensordecedor. Miro a mi amigo, quien observa por la ventana, cómo pasa la vida.

—Cris…

—No. —Me calla.

—¿Puedes dejar de interrumpirme cada vez que te hablo? —Me mira, sorprendido—. Solo quiero decirte, que estoy muy feliz de volver a encontrarte.

—No te despidas de mí, Isa. —Está triste.

—No es una despedida.

—Eso es lo que parece.

—Bueno, no lo es. —Le digo, cruzándome de brazos—. Solo es una acotación. —Hablemos de algo entonces…

—Ya sabes todo… —masculla con cierto fastidio.

Parpadeo con rapidez, un tanto sorprendida por su respuesta; pero me recupero rápido.

—No hemos hablado sobre tu poder —murmuro.

Cristian se pone tenso, sus ojos aletean a gran velocidad mientras intenta tragar en seco, boquea y me mira.

—No es momento; quizás en nuestro próximo encuentro —murmura mientras se acomoda en el asiento; me saca la vista.

Suspiro y me limito a mirar por la ventana, también. El camino entero vamos en silencio, hasta llegar a Verano.

Quiero abrir la puerta y bajar corriendo; pero me contengo, para no lastimarlo. No quiero que piense, que solo pretendo alejarme de él.

Cristian baja con cuidado y me ofrece su mano, para ayudarme. Emprendemos un lento camino, hacia el interior del campamento de Verano. 

Arrastramos los pies y damos pequeños pasos, alargando nuestro momento, juntos. No pretendo que sea una despedida, pero la situación parece serlo. 

Estos días han sido raros entre nosotros, y los dos sabemos, que poner un poco de distancia, es lo mejor.

—¡Isa! —Una sombra viene hacia nosotros, gritando, emocionada.

Emma se dirige a nosotros, con alegría. 

Sonrío, dándome cuenta de cuánto la he extrañado. En cambio Cristian, se tensa a mi lado; pero al darse cuenta de que es Emma, se relaja… Eso me hace preguntar, a cuántas chicas de Verano ha vuelto locas.

Mi amiga corre con alegría, pero al notar a Cristian a mi lado, se detiene.

—¿Calf? —pregunta, sorprendida.

—Hola, Emma. —La saluda, sonriendo.

—¿Por qué la escoltas? —Le pregunta, con la voz cargada de nerviosismo.

—Emma. —Me precipito a ella—. ¡Él es mi amigo! ¡Del que tanto te he hablado! —Le exclamo, señalándolo.

La mandíbula se le cae al piso, al darse cuenta de lo que le estoy diciendo. 

Creo que puedo comprender cómo se siente, siempre estuvo cerca de nosotras… Si lo hubiese sabido, ella podría habernos ahorrado horas y horas de mis lamentos.

—¿Él es Cristian? ¿Tu amigo muerto? —Asiento, un tanto avergonzada—. ¿Es decir…? —Nos señala—. No entiendo. ¿Tenías un amigo hechicero?

—Sí, larga historia —digo.

Me mira a mí, luego a él y repite esa acción unas cinco veces, hasta que encuentra su voz.

—¡No lo puedo creer! —Salta, emocionada y nos envuelve en un abrazo—. ¡Esto es genial!

—Ya lo creo —murmuro.

Grita de alegría, ríe intenso y nos presiona fuerte, pero dura poco, ya que me empuja, sacándome del abrazo, quedándose con Cristian del lado de ella, y me mira, de modo acusador.

—¿Por qué te fuiste? —Sus ojos están llenos de dolor. 

La abandoné, la dejé atrás.

Cristian se acomoda a su lado, se siente de la misma manera, y por eso, la está apoyando.

—Tenía que hacerlo. Ya tendremos tiempo para hablar. —No quiero tocar ese tema ahora. Se lo explicaré luego—. ¿Cómo va todo por acá? —Quiero cambiar el rumbo de la conversación; y al mismo tiempo, pretendo que suelte a mi amigo.

—Aburrido, sin ti. —Libera a Cristian y se acerca a darme una palmada en la espalda—. Pero Lucy y Magg han estado deprimidas. Todos creen que no volverás.

—¿Ka no les avisó? —Le pregunto, confundida.

—Sí, pero nadie le creyó. —Mira a Cristian, con picardía—. Invierno puede ser… Muy convincente.

Ellos se perdieron en un duelo de miradas, compartiendo un evidente secreto… Uno que no quieren que yo sepa. 

Me molesta estar al margen de la vida de Cristian, cuando él siempre estuvo por completo en la mía; siento que por ese lado, nuestra relación no ha sido justa. 

Carraspeo, para llamar la atención de ambos, pero siguen ignorándome. 

Emma lo mira, con los ojos llenos de compasión y los de Cristian brillan, llenos de dolor.

Por alguna razón, me duele comprender, que Cristian tiene una amiga, aparte de mí; es decir, Emma. 

La adoro con el alma, ella tomó el lugar de él, cuando lo perdí; pero nunca me esperé sentir, desplazada por ella. 

Me doy cuenta de que sobro, y me duele; pero no les voy a demostrar, cuánto me está lastimando esta pequeña situación.

Decido aparentar ser fuerte, e intento darles algo de privacidad, para que hablen; pero quiero ser sutil y no parecer que estoy escapando.

—Emma, voy al tráiler de Lucy. ¿Te puedes quedar con Cristian un momento?

—¿Calf? —pregunta, como si no reconociera que se llama Cristian, eso me molesta un poco—. Ohhh sí, sí, claro.

Siguen mirándose fijamente… Y yo, estoy de más. Empiezo a alejarme, y me sorprende que Cristian no se ponga como loco, o esté inventándose excusas, para acompañarme.

—Solo búscame en un rato, ¿sí? —Le digo a un Cristian, que no me está prestando nada de atención.

Camino lentamente, internándome en el campamento, sin poder despegar mis ojos de ellos. 

Siento que he perdido a mis dos amigos.










Capítulo 42

 

 

Deambulo por el campamento, perdida en mis pensamientos, mientras voy familiarizándome con el entorno. 

Tengo la sensación de que jamás me he ido de aquí; todo se siente tan normal, que me asusta.

A lo lejos, puedo ver la casilla de Lucy; y en la entrada, veo la pequeña silueta de Magg, que justo está cerrando la puerta.

En el piso, a su lado, descansa una cesta de mimbre; aprieto el paso y me acerco a ella, la oigo balbucear, mientras pelea con la puerta.

—¡Magg! —Me apresuro a llamarla, desesperada por sentir su calor.

Su cuerpo se tensa y lentamente se da la vuelta, sus ojos se inundan de alegría, y salta a mi cuello, regalándome un firme abrazo. 

Tengo que doblar un poco mi torso hacia abajo, ella es pequeña. La abrazo de vuelta, presiono su menudo cuerpo contra el mío. 

Un aura cálida nos inunda y mi corazón aletea.

Quiero gritarle que la aprecio, que la necesito… Que quiero que siempre esté a salvo.

Su aroma a hierbas, me llena por completo, y siento que han pasado años, desde que he bebido una de sus infusiones. 

Me dejo llevar por el momento y me entrego por completo a su abrazo.

—No lo puedo creer —murmura la anciana.

Se libera de mí, me inspecciona con cuidado y me envuelve de nuevo.

—Estás aquí —susurra.

Se aleja nuevamente, toca mi rostro, mi cabello, me recorre con sus pequeñas manos… 

Está buscando algún signo de maltrato, quiere asegurarse de que realmente no me han hecho daño.

—Magg. —Tomo sus manos y la miro a los ojos—, estoy bien.

Presiona sus labios en una línea, pero pronto su mirada se suaviza.

—Eso creo —sonríe—. ¿Cómo es posible?

—¿A qué te refieres?

—A que estés aquí, de vuelta —suspira—. Por voluntad propia.

Y entonces, me es imposible ocultar la gran sonrisa que se estampa en mi rostro.

—Ka —suspiro. La alegría estalla en sus ojos, como fuegos artificiales—. Estamos juntos —murmuro, avergonzada.

Ella chilla, de pronto, mientras da saltitos y me abraza con fuerza, obligándome a saltar con ella. 

Suelto una gran carcajada, contagiada por su alegría.

—Yo tenía razón —vocifera, llena de júbilo—. ¡Tenía razón!

Se detiene, me mira a los ojos y acaricia mi cabello.

—Fue complicado. —Le explico, sonriendo.

—El amor no es complicado —explica, con la voz cargada de sabiduría—. Las personas lo somos, las situaciones; pero yo vi algo desde el primer momento, desde que llegaste aquí… —Medita por un momento—. Pensándolo bien, tengo que agradecerle a ese muchachito, por siempre traerte de vuelta.

Las dos reímos, saboreando el momento, sus palabras… Nuestro vínculo.

—Hablando de Ka, me muero de ganas de verlo. Quiero que sepa que ya estoy aquí.

—Sí, mi niña. —Apoya la palma de su mano sobre mi mejilla—. Apruebo su relación, pero no todos lo harán. —Frunzo el ceño, intentando comprender lo que me quiere decir. 

Ella se da cuenta de que no la entiendo; entonces, se aclara la garganta y se pone seria

—Ten cuidado con Mimi.

—Sí, lo tendré. —La tranquilizo. 

Nos miramos por unos segundos; y luego, soltamos una risa histérica, llena de felicidad.

—Muero por decirle a Lucy que yo tenía razón. Ella se volverá loca cuando lo sepa. —Para una mujer de su edad, está demasiado exaltada—. Nos vemos luego.

Magg besa mis dos mejillas, y sale prácticamente corriendo, en dirección al comedor. Me quedo viéndola, hasta que se pierde en la distancia. 

Suspiro y emprendo el viaje, hasta mi casilla. En el camino, voy atenta, por si Ka aparece en algún momento. 

Mis pensamientos se nublan, al recordar su piel, su olor… Su presencia. 

Mi cuerpo entero se llena de ansiedad, por la necesidad de encontrarlo. Siento que he pasado años sin él.

Alucino con su olor a limón…

Llego a mi casilla, pero me voy directo a la de él. Allí está todo oscuro; toco la puerta con mis nudillos, y mientras espero, me cruzo los brazos sobre el pecho, aguardando a que abra la puerta; pero eso no sucede.

Vuelvo a insistir, mi golpe ansioso es intenso y obstinado, pero nadie se encuentra del otro lado. 

Miro a mi alrededor, y me fijo en la casilla de Areliz, que tiene la puerta abierta, pero todo está oscuro.

Veo a lo lejos la casilla de Arturo, esta tiene las luces encendidas, pero la omito y me dirijo a la de Areliz. 

Al entrar a su jardín delantero, tengo que bajar la vista al piso, porque siento el crujido de vidrios. Intento ver qué he pisado, pero está roto, y solo lo he terminado de destrozar.

Parece un frasco de vidrio… 

¡Qué extraño!

Agudizo mi visión, me acerco a la puerta y noto que todo está revuelto. Bultos de objetos, ropa y pertenencias de Areliz forman un cementerio en las tinieblas de su hogar.

Intento prender la luz.

—Are. —La llamo, insistiendo varias veces, con voz temblorosa—. ¿Estás aquí?

Toco el interruptor en repetidos intentos, pero parece no funcionar.

—¡Are! ¡¿Has perdido la cabeza?! ¡¿Ahora con quién te has enojado?! —Le pregunto, en voz alta, pero nadie me responde.

Me doy la vuelta e inspecciono los alrededores. Todo parece normal… Solo la casilla de ella es la que está hecha un desastre.

Intento imaginar lo que puede haber ocurrido, y no llego a ninguna conclusión lógica. Quizás la han hecho enojar de nuevo, quizás se han burlado de ella, quizás Mimi o Emma…

Un  nudo se me forma en el estómago, al sospechar que mi amiga está sufriendo; no puedo ni imaginar qué puede haberle ocurrido.

Cuando llegué, Emma no me comentó nada. Así que saco la conclusión de que ella no tiene que ver con esto. 

¿Qué hacía Emma cuando llegamos?


Los caballos… Ella es la encargada de los animales, seguramente escuchó el sonido del carruaje y salió a ver quién era.

Alejo todos los pensamientos negativos de mi cabeza, tendré que lidiar con mis dos amigas luego. 

Me tienen harta con sus peleas… Pero no puedo siquiera pensar, que lo que ha ocurriendo aquí, sea culpa de Emma.

Areliz puede estar mal por otra cosa, quizás sea por un chico…

Le preguntaré luego… Ahora tengo que encontrar a Ka, antes de que pierda la cabeza.

Estoy frustrada y enojada. No lo encuentro por ningún lado. Areliz, que ha hecho algo extraño en su casilla, y Emma que se quedó con Cristian. 

Siento que las cosas no me están saliendo como yo pensé.

¿Y qué esperabas, Isa? ¿Que saliera una caravana de Verano a recibirte? 

Pateo la tierra del camino, mientras doy pasos agigantados, llenos de ansiedad.  

Finalmente, me dirijo a mi casilla, entro con rapidez e intento encender la luz, pero parece estar cortada. 

¿La habrán desconectado, para evitar gastar energía, mientras yo me encontraba en Invierno?

Me acerco a la ventana y corro las cortinas, permitiendo que la penumbra de la noche, ilumine escasamente mi habitación.

Todo está igual a como lo dejé. Me acerco a la cama, noto las arrugas del acolchado, producido por mi último encuentro con Ka. 

Acaricio ese lugar, mientras sonrío. El recuerdo está intacto dentro de mí.

Presiono mis labios, siento que mi rostro se calienta, lleno de vergüenza. 

Tomo entre mis manos el refugio y miro a todos lados, porque siento que no es correcto lo que estoy por hacer, pero no me importa, es mi refugio, y puedo poner en el, lo que quiera.

Pienso en ese momento, intento recordar cada detalle. Imagino cómo me sentía en ese instante, enojada por esperar algo de él, algo que no me daba, luego la desilusión; seguida de la sorpresa, por su regreso.

Y así, lentamente, voy formando el bello momento, y poco a poco, va apareciendo en la pared de mi habitación blanca, dentro del refugio; y allí, se cuelga como un recuerdo. Uno que podré vivir mil veces, de ahora en adelante.

Y pensar en ello, me llena de desesperación, porque quiero verlo, necesito sentir su presencia… Tocar sus labios.

La sangre se me espesa y siento que el cuerpo me pesa mil kilos. Tengo que drenar la ansiedad de mi interior; necesito que él  me ayude a estar más liviana.

Inhalo profundamente, intentando calmar el manojo de nervios, que se me ha instalado en la boca del estómago. 

Me convenzo en hacer cosas mundanas, para demostrarme a mí misma, que no lo necesito para todo. 

Me acerco al armario; y noto, que también allí, las cosas están como las dejé.

Miro mi atuendo, y recuerdo en este momento, que todavía llevo puesto el vestido del ritual; y se siente como algo muy de Invierno, y no quiero que aquí, me juzguen. 

Busco en el interior, saco unas bragas negras, un top rojo, un par de zapatillas deportivas y un conjunto de sudadera, que apresuro a ponerme. 

Voy hacia el baño y paso un peine por mi cabello, el cual está todavía ondulado en las puntas. 

Intento que se vea lo mejor posible, para cuando me vea con Ka. 

Así que lo ato en una cola alta, y con la punta de los dedos, vuelvo a armar las ondas que había hecho Azale. 

Limpio los restos de maquillaje, necesito estar perfecta. No quiero lucir como que he estado sufriendo las últimas horas.

Lavo mis dientes con fuerza, limpio mi rostro caliente con agua fresca, y ya estoy lista para seguir buscándolo.

Cuando salgo al exterior, vuelvo a echar un vistazo a la casilla de Areliz. 

Entonces, caigo en cuenta, que ella sabía de Cristian. Esa revelación me golpea con fuerza, porque soy consciente de que mi amiga, podría haberme ahorrado mucho tiempo de sufrimiento. 

Ella ha sabido muchas cosas todo este tiempo. Sabía que iba a escapar, que iba a encontrarme con Cristian… Ella lo sabía todo.

Me enojo muchísimo con ella, y me imagino, que eso también, ya lo debe saber.

En este momento, ella sabe que estoy enojada; y por un instante, me alegro que la esté pasando mal. 

Luego me doy cuenta, que estoy canalizando mi ira con ella, cuando en realidad, lo que me enoja es, no encontrar a Ka… 

Me dirijo al campamento y respiro con profundidad, intentando serenarme. 

Ka siempre me encuentra, es él quien siempre viene a mí.

¿Por qué esta vez, se está tardando tanto?


Entonces, unos pensamientos espantosos, me vienen a la mente.

Quizás es que él no quiere ser encontrado, quizás está enojado, porque se ha enterado de la ceremonia que hice con Cristian, y lo he dejado al margen. 

Estoy comenzando a desesperarme, necesito que me escuche, necesito explicarle…

Voy hacia el comedor, quizás las mujeres sepan dónde está.

Agarro con una mano la gruesa tela de la carpa, la hago hacia un costado y dejo que me engulla en su interior. 

A lo lejos, veo a Lucy, de espalda, y frente a ella, está sentada Magg, quien al notarme, me regala una gran sonrisa.

—¡Te lo dije mujer! ¡Soy bruja! —expresa Magg, señalándome con el mentón.

Lucy se gira en su asiento, de manera brusca. Sus ojos se llenan de  lágrimas al verme, y me regala una gran sonrisa. 

—¡Estás aquí! —musita, llena de emoción.

Se pone de pie, algo temblorosa; camina unos pasos y me abraza.

—Sí, así es. No sé por qué a todo el mundo le cuesta creerlo.

—Es que jamás ha pasado… ¡Realmente estás aquí! —Me observa y su sonrisa se amplía—. Y lista para entrenar.

—¿Cómo? —Bajo la vista y recuerdo que acabo de cambiarme de ropa—. ¡Ah! No, no… Solo me cambié de ropa, y esto fue lo primero que tomé.

—¡Pregúntale! —Le insiste Magg a Lucy, mirándome con alegría.

Es obvio que esta mujer no sabe lo que es disimular, y eso es precisamente, una de las cosas que más me gustan de ella, que sea tan transparente.

—¿Qué cosa? —Inquiero, con intriga. 

Lucy resopla, me suelta y vuelve a su lugar. Toma la taza de té entre sus dedos, se la lleva a la boca e intenta ignorar la situación. 

Me acerco a ella, no quiero perderme la verdad en sus ojos.

—Ka —expone Magg.

—Sí, es verdad. Estamos juntos —comento, algo enojada.

Ella levanta una ceja, aparentando desinterés.

—¿Y cómo es eso posible? —Me pregunta, mientras toma otro sorbo.

—¿Por qué nadie cree que así sea? Estamos juntos, estamos bien —suelto de sopetón, frustrada y cansada. Estoy agotada de pelear con las personas por esto. Nuestra relación es simple, y se lo digo—, y nos amamos.

Lucy me mira directo a los ojos, y cuando creo que está por soltarme un sermón, me regala una sonrisa genuina, deja la taza sobre la mesa, toma mi mano y la presiona con fuerza.

—Me alegro por los dos —confiesa—. Y lo digo en serio.

Me deja estupefacta, pero me recupero rápido y le devuelvo la sonrisa.

—Gracias Lucy. —Su aprobación, es tan importante para mí, que me saca un peso de encima.

Tomo asiento a su lado, apoyo mi cabeza en su hombro, cierro los ojos y me dejo llevar por el aroma a té. 

Me he quejado tanto de el, y ahora me doy cuenta, de cuánto lo he extrañado.

—Entonces… —susurro, mientras abro los ojos y me pongo derecha—. ¿Siempre es lo mismo? 

—¿A qué te refieres? —expresan, al unísono.  

—Al té —suspiro, con una sonrisa—. Siempre están tomándolo. De la forma que sea, caliente, frío, con o sin azúcar… De tantas maneras, que ya ni puedo recordar —expreso.

Las dos sueltan una carcajada sonora, y al instante, me uno a ellas. Noto lágrimas de alegría en los ojos de ambas, y comienza a faltarme el aire y a dolerme la panza.

¡Cómo las he extrañado!

Entonces, recuerdo las explicaciones con respecto al té. Es una excusa, una razón para reunirse. 

Comprendo el significado que tiene, porque incluso, en este momento, nos estamos riendo como locas… Justo alrededor del té.

También me doy cuenta, que el mismo, ayuda a sacarte de una mala situación; pues ellas, en incontables situaciones, cuando no querían hablar de un tema, me hacían la pregunta: ¿Tomamos un té? 

Haciendo que todo quedara en el aire.

Entender eso, me hace dar cuenta, de cuánto las quiero, con sus defectos y virtudes; y mientras las veo reír como locas, comprendo que no, que no quiero que estos momentos se acaben jamás.

—Sí muchachita. Te guste o no, es nuestro ritual —explica Lucy, limpiándose las lágrimas.

—Lo sé —murmuro—. Solo que extrañaba hacerte enojar.

Ella me mira con seriedad, como si fuera la primera demostración de cariño que le he hecho. 

Parpadeo, nerviosa por su mirada.

—Las extrañé a ambas —espeto, para salir del estado incómodo—. Muchísimo.

Las tres nos miramos, formando un vínculo, que jamás podrá romperse…

Y como por arte de magia, una voz nos saca del hechizo.

—Veo que estás de vuelta.

Magg abre la boca, al ver a la persona que está detrás. 

Lucy y yo nos giramos al unísono, para encontrarnos con la presencia de Arturo, en la puerta de la carpa.
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—Hola —murmuro, avergonzada, mientras clavo los ojos en el piso—, creo que te debo una disculpa, Arturo; y espero que puedas aceptarme de vuelta.

La carpa queda en silencio, no me atrevo a levantar la mirada, pero tengo que saber la respuesta. 

Nunca pensé en la posibilidad de que él me echara, ¿pero qué haré si no me quiere aquí?

 No, Isa. Tranquila, él te necesita.

Me armo de valor y levanto la vista. Tengo que ser valiente y aprender a aceptar mi destino. Arturo comienza a caminar hacia nosotras, con la vista clavada en mí.

—Eres bienvenida. —Su voz ronca, resuena por toda la carpa. Hay algo siniestro en sus palabras—, pero tienes que saber, que en este lugar existen reglas, y tú no estás exenta de cumplirlas. Si vas a quedarte, tienes que acatarlas, te gusten o no.

Su tono no es severo, pero sí está cargado de algo… 

¿Será furia?


No, no lo creo; quizás sea la desesperación, porque tiene miedo de perder a una hechicera importante. 

Trata de no mostrarse exasperado, pero falla… Lo veo con claridad. Si él pudiera, me ataría a su casilla, para no dejarme ir nunca.

—Claro, será como tú digas —acepto, llena de confianza.

—Por supuesto que así será. —Me desafía, pero yo ya no le temo—. Disfruten su té, señoras.

Su mirada queda suspendida con la mía. Puedo ver las sombras bajo sus ojos, la barba de 5 días, amarilla por el cigarrillo. 

Me fijo en el rojo de sus ojos, imagino que se debe a la falta de sueño, y su cuerpo, luce débil… 

Nos miramos unos segundos, luego él sonríe, como si hubiera triunfado, como el que ha ganado, ¿pero qué? 

Da media vuelta y sale del comedor, dejando un ambiente tenso entre nosotras.

—Isa… —Magg llama mi atención, y me giro, para mirarla—. ¿Comprendes lo que hiciste?

—Sí, lo comprendo. Lo que no puedo entender, es su desesperación.

—No es desesperación. —Interrumpe Lucy—. Tú nos dejaste. Saliste corriendo, huyendo, como si acá hubieses pasado un infierno; cuando lo cierto es, que te abrimos las puertas de nuestros hogares, te dimos un lugar. —Y Lucy vuelve a ser la de siempre—.  Solo se siente traicionado.

—¡¿Traicionado?! ¡¿Él?! —exclamo, enojada—. ¡¿Y qué me dejas a mí?! —grito, señalándome—. Me ocultó información sobre mí, sobre la magia, sobre todo. ¿Y sabes qué? Todas las respuestas las obtuve en Invierno; sin embargo, aquí estoy.

Me pongo de pie, porque siento que no puedo tener esta conversación sentada.

—No seas dramática. —Me corta Lucy, tomando un sorbo.

Y esa actitud hace que algo explote dentro de mí; pero presiono los dientes con fuerza, intentando controlar mi enojo.

—¿Dramática? —Mi voz me delata, estoy furiosa—. Lucy, ustedes también me ocultaron cosas, cuando pudieron confiar en mí, y ni una; escúchame bien, ni una sola vez lo hicieron. —Siento cómo una bola de fuego sube desde mi estómago, pasa por mi garganta y amenaza con salir por mi boca—. ¡Yo, soy la que se siente traicionada! —Le grito, con toda mi fuerza—. ¡Yo!

—Ten cuidado con tus palabras. —Lucy se pone de pie.

—Sé lo que estoy diciendo, Lucy; y tú no eres mi madre para decirme qué hacer. No tengo una, así que no puedes ocupar ese papel. 

—Isa… —Interviene Magg.

—No, Magg. Ustedes no confiaron en mí; y realmente, no quiero discutir sobre esto, porque no quiero seguir engañada, pensado que pierdo personas, como me pasó con mi madre, con Cristian…

—¿Cristian? —Me interrumpe Magg, confundida—. ¿Qué quieres decir con “seguir pensando”? —pregunta, con el ceño fruncido.

—Que está vivo. Lo encontré en Invierno, él es… Es hijo de Blanca —digo, con enojo.

Y ya no puedo controlarme, la situación me domina. Las lágrimas se escapan de mis ojos, al recordar todo lo que he pasado. 

Aunque todo ha terminado bien, eso no hace que sea menos doloroso. 

Me limpio la humedad con brusquedad.

—¿Calf? —inquiere una Lucy, evidentemente confundida.

—Sí, así lo conocen ustedes…

—Nosotras no sabíamos que él era tu amigo. ¿Y cómo es que tu magia se manifestó después? ¿Cómo es que nunca explotó, cuando era tu amigo? —Ella no comprende la situación.

—Él era mi guardián —respondo, en un sollozo—. Él tenía la misión de ocultar mi magia —digo, llena de angustia. Lucy abre los ojos, comprendiendo la situación. Noto su desesperación—, pero no importa. No es el punto de conversación ahora.

Lucy y Magg se miran… Y noto sus ojos, llenos de miedo.

—Isa… Si él te estaba protegiendo, no debiste manifestarte —susurra Lucy, mientras sus ojos inspeccionan el comedor.

—¡¿En serio?! —expreso, siendo irónica—. No tuve opción, pensé que estaba muerto —digo, entre dientes—. Me hizo creer eso para protegerme; pero entonces, Ka me trajo aquí, a la raíz de la magia.

—Un gran dolor… —musita Magg.

—Sí, eso mismo. Me tenía que causar un gran dolor, para evitar que me manifestara —explico, intentando ahuyentar el llanto. 

Tomo una bocanada de aire e intento tranquilizarme.

Magg se pone de pie, con rapidez.

—Isa, no puedes estar aquí. —La escucho decir, desesperada.

—¿Qué? ¿Pero qué dices, Magg? Nada me ocurrirá. Aquí estoy a salvo. —La contradigo.

Me doy la vuelta, para irme. Quiero escapar de sus sermones, de sus extrañas actitudes. Solo quiero encontrar a Ka.

Oigo los pasos de Lucy detrás de mí, me doy la vuelta y levanto la mano.

—Ahora no, Lucy. —Trato de detenerla.

—Isa… No comprendes, no puedes estar aquí. Vuelve a Invierno. —Me dice, en un ruego.

—No me dijeron eso al verme, ¿para qué el reclamo, entonces? —replico, levantando una ceja.

—¡Olvídalo! —Camina hacia mí—. ¡Vamos!

Agarra mi muñeca; y al instante, siento un calor, que me envuelve y se extiende por mi brazo. 

Me libero rápidamente.

—No —digo, con voz firme.

—Sí, vendrás conmigo. —Presiona la situación, intentando agarrarme, de nuevo.

—No. No voy a ningún lugar contigo; y por favor, no utilices la magia conmigo —expreso, poniendo distancia.

—Sí, lo harás —dice, volviendo a acercarse—. Aquí no es seguro para ti, no…

Sin pensarlo, salgo corriendo. Tengo que encontrar a Ka, tengo que saber que estoy a salvo, y creo que solo él, puede tener todas las respuestas a mis dudas; y si no, estoy segura que las encontrará.

Necesito comprender lo que está ocurriendo. Estoy cansada de las palabras en clave. Quiero las cosas claras.

—¡Cyrano!… —grita Magg, pero no tengo idea de a qué se refiere.
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Corro entre el campamento de Verano, paso entre las casillas oscuras. Este se ha convertido en mi lugar, ya sé exactamente por dónde ir; pero a Ka, parece habérselo tragado la tierra; lo busco y lo busco, y no lo encuentro.

¿Cómo es que no está esperándome? ¿Por qué no ha venido a mí?

Entonces pienso que él no sabe que regresaría hoy, y quizás no está aquí, en Verano.

Siempre fue inoportuno, como si pudiera estar en todos los lugares, a la vez; y ahora, justo cuando más desesperada estoy por verlo, no lo encuentro por ningún lado.

Pruebo en un último lugar, esperando con todas mis fuerzas, que se encuentre allí. Si no, iré a despedir a Cristian y esperaré en mi casilla, hasta verlo llegar.

Me lanzo en una carrera, hacia la carpa de entrenamiento. En la distancia, la veo, por lo que apresuro mi marcha, con el corazón aleteando de emoción y ansiedad, porque esté allí. 

Llego a la puerta, me detengo y respiro profundamente, intentando calmarme. Si está aquí, no quiero lucir como una loca desesperada.

Sonrío, avergonzada, inspecciono mi atuendo, acomodo mi cabello y sonrío. Entro con cuidado, esperando agarrarlo de improvisto, como ha hecho él incontables veces conmigo.

Hago todo lo posible por ser silenciosa, doy pequeños pasos y normalizo mi respiración. 

El lugar está oscuro y tengo que esforzarme, para no tropezar con nada que pueda delatar mi presencia.

Un leve resplandor, de la luz de una vela, se encuentra en el medio de la carpa. Me acerco con cuidado, quizás se encuentre por ahí; pero al llegar a la fuente de luz, me doy cuenta de que no hay nadie. 

Estoy a punto de gritar su nombre, y si no contesta, apago la vela, ya que puede ser peligroso; pero una risita me detiene.

Levanto lentamente la vista, hacia el trapecio; y al ver a Ka, el corazón se me cae al piso, rompiéndose en mil pedazos. 

No puedo creer lo que estoy viendo. Él está sentado en la barra, y Mimi sobre él, ahorcajadas. 

Se están besando, y yo siento que voy a morir. La mano de Ka está sobre la parte baja de su espalda, apretándola contra él. 

Mimi levanta la cabeza, para darle acceso al cuello, y él deja un rastro de besos, sobre su piel.

Mi pecho se cierra de angustia. Pronto la imagen se pierde, porque mis ojos se llenan de lágrimas.

Siento como si me hubieran sacado toda la piel del cuerpo. Un dolor agudo me atraviesa y ya no puedo respirar.

Lo odio, lo odio. Odio que se vean tan bien juntos; odio que la esté besando; odio que esa imagen se vea tan intensa, íntima y sensual… Detesto la manera en que él venera su cuerpo y cómo ella se entrega a sus encantos.

Siento cómo en mi interior una sombra se apodera de mí, crece a mi lado y se agiganta. Una furia intensa me abraza con fuerza, llenando mi cabeza de pensamientos negativos.

—¡¿Cómo pudiste, Ka?! —Le grito, con fuerza.

Siento mis cuerdas vocales romperse… desgarrarse.

Mimi se gira y mira en mi dirección, con una sonrisa de triunfo estampada en su rostro y los ojos llenos de satisfacción.

Me observa desde las alturas, como si yo fuera un bicho que acabara de aplastar.

Ka, en cambio, luce confundido… Hasta que me ve.

Ellos no esperaban que llegara tan pronto.

—Fin del juego para ti, Isabella —dice ella, sonriendo, mientras sus dedos barren el cabello de Ka.

Entonces Mimi es empujada y cae en picada hacia la red. Me doy cuenta de que es momento de correr. 

Ahora comprendo porqué Lucy me dijo que no estaba a salvo. Ellos me estaban engañando.

El corazón me duele… Me duele muchísimo.

Corro por el campamento, como un caballo desbocado, yendo hacia la salida. No veo, no escucho… Solo avanzo.

—¡Cristian! —Lo llamo, sin detener mi carrera.

Mis ojos lo buscan.

Siento como si mi cuerpo estuviera a punto de explotar y todo mi ser, se fuera a quedar desmembrado por todo Verano. 

Ka rompió mi corazón, me quebró por completo. Ya no soy la misma.

Jugaron con mis sentimientos, se rieron a mis espaldas. 

Ese desalmado me vendió la historia de amor épica… Y yo, la pendeja de Isabella, caí deslumbrada, le creí.

Ahora comprendo, que la única persona que siempre quiso protegerme, realmente, fue Cristian. Quien se entregó a mí y me cuidó durante años, dejando de lado su vida en el circo, a su familia…

Ha sido el único que ha estado para mí de mil formas… Es lo único que me queda.

Las piernas me duelen, estoy cansada de correr, cansada de huir, de sufrir. Quiero encontrar a mi amigo e irme, esconderme, por lo que me resta de vida, y no saber nada más de Verano.

Al mismo tiempo, quiero seguir corriendo hasta caer desmayada y olvidarme de todo; pero la ira dentro de mí, es tan potente, que parece ser gasolina en mi cuerpo.

Despierta, Isa… Despierta. 

Me grito en pensamientos.

Pero no, no es otra de mis pesadillas, esto es real, está pasando. 

Esta es la cruda vida, la que me golpea tan fuerte, que estoy muriendo de dolor.

—¡Cristian! —Doy un grito desgarrador.

Caigo al piso, de rodillas; sintiendo cómo estas impactan con fuerza contra el duro suelo. 

Las lágrimas surcan mis mejillas.

—¡Cristian! —Vuelvo a gritar con todas mis fuerzas.

Mi cuerpo se convierte en líquido y pierdo las fuerzas. Apoyo las palmas de mis manos en el piso, para no desvanecerme por completo. 

Mi cabeza se hunde, por el peso de la derrota.

Necesito a mi amigo. A ese que me ha abrazado en incontables veces, cuando las cosas me salían mal; al que ha secado mis lágrimas; al que hace malos chistes, solo para robarme una sonrisa.

—Cristian… —susurro, con la voz ronca.

Necesito volver el tiempo atrás. A cuando las cosas parecían ser complicadas; pero en realidad, eran más simples que esta vida llena de secretos e intrigas.

—¡Isa! —La voz de Ka me llega, cargada de desesperación.

—No, no, no. —Levanto mi torso y miro a todos lados, buscándolo.

A lo lejos, veo las siluetas de Cristian y Emma. Eso es lo que necesitaba, para recobrar fuerzas. Me pongo de pie, yendo hacia él. 

Cuando estoy cerca, Cristian se gira, para verme llegar, y me regala una enorme y auténtica sonrisa; la que se va desvaneciendo lentamente, cuando se da cuenta de mi estado.

Emma le está comentando algo, a lo que él frunce el ceño, pero abandona la conversación y corre hacia mí, dejándola confundida.

Sus largos pasos se apresuran, para encontrarse conmigo. En un pestañeo, lo tengo frente a mí, acunando mi rostro entre sus frías manos.

—Isa, Isa… ¿Qué te ocurre? —pregunta.

Me falta el aire, me duele el alma. La voz me ha abandonado y no logro articular nada. 

Intento explicarle, pero no puedo, porque rompo en un llanto histérico. 

La ira se abre paso en los ojos de mi amigo, al notar que estoy sufriendo.

Me hundo en su pecho, y su olor me transporta a otro tiempo, a un pasado que ahora me resulta feliz.

—Ellos… —murmuro entre sollozos.

—¡Isa! —grita Ka, a lo lejos.

Miro a Cristian, luego giro, para ver a Ka, quien corre efusivamente hacia nosotros. Me doy la vuelta y mis manos se cierran en un puño, aferradas a la ropa de mi amigo. Le imploro con los ojos que me ayude.

—Cristian, sácame de aquí. Por favor, te lo ruego. —Sus manos, puestas en cada uno de mis hombros, se deslizan a mi espalda, dándome un protector abrazo.

Emma se acerca poco a poco a nosotros, está sorprendida por lo que pasa, no logra comprender. Cuando ve a Ka venir hacia nosotros, se asombra.

—Cristian, sácala de aquí. Es lo que te acabo de decir —indica Emma.

—¿Qué ocurrió, Isa? —Cristian me aleja y me mira a los ojos, intentando comprender.

—Mimi y Ka… —Intento hablar—, se estaban besando.

—¡Cristian! —grita Emma—. Ya sabes cómo es esto, sabes que no va a encontrar razón. Sácala.

—¡Isa! —Ka está muy cerca de nosotros.

—Cristian, por favor; no quiero, no quiero…

—Isa, escúchame, te lo suplico. —Implora Ka, desesperado.

Me doy la vuelta, para darle la espalda y ver a mi amigo directo a los ojos. 

—Cristian… —Le pido, con suavidad, rogándole que me saque de Verano.

Él me mira con compasión. Este es mi amigo, el que estoy acostumbrada, el que me apoya, el que carga mis problemas y está siempre para mí. 

Mira a Ka acercarse a nosotros, y el rostro se le transforma, al llenársele de ira.

Apoyo mis manos en sus mejillas y lo obligo a mirarme.

—Isa, tienes que escucharme. —La voz de Ka está más cerca, no tenemos mucho tiempo.

—Me voy contigo. —Le digo a Cristian, mirándolo a los ojos—. Nunca debí volver, debí… debí haberme quedado contigo.

Traigo su rostro hacia mí y lo beso. Al principio se resiste, comprendiendo que estoy herida, que lo estoy haciendo por un arrebato de ira, pero pronto se entrega a mis labios.

Me abraza con fuerza y pega mi cuerpo al suyo. Su beso se convierte en algo apasionado; y descubro que Cristian sabe a menta, sabe a… casa. 

Su boca desesperada se abre paso por la mía, sus labios ansiosos me devoran con impaciencia. Su boca está hambrienta de la mía.

Me aferro a ese momento, lo agarro con fuerza y me dejo llevar. Me siento feliz, justo ahora, porque sé que lo estoy haciendo feliz a él. 

La magia se abre paso en mi interior, comienza a recorrer cada recoveco de mi cuerpo, llenando cada vena, cada espacio… cada rincón.

La voz de Ka se convirtió en un susurro lejano, y ya no me importa nada, solo quiero esto… Esto que me hace escapar de la dura realidad.

De pronto, mi pecho se hincha, se expande y algo en mi interior explota con fuerza, provocando que una gran bola de luz blanca, nos inunde a todos.

Emma cae al piso, por la fuerza de mi magia. Me doy la vuelta, y veo a Ka arrodillado, con el rostro lleno de lágrimas.

Sus ojos, desgarrados por la pena, miran directo a los míos. Su rostro, se contrae en una expresión atormentada; y yo, yo deseo realmente que esté sufriendo.

El mundo a nuestro alrededor se desdibuja, como si fuéramos succionados hacia arriba. 

Nuestros cuerpos se convierten en una bruma espesa, que flota en el aire, alejándonos de Verano.
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Lo último que veo es a Ka, y en su cuello, algo le brilla con intensidad. 

Me parece familiar, pero intento no buscar más respuestas. Saco la vista del chico que me rompió el corazón, para mirar a Cristian, mientras aparecemos mágicamente en Invierno. Y siento que estoy drenada, como si mi magia se escapara con rapidez de mi cuerpo.

El entorno, poco a poco, se va materializando. Aún sigo un poco encandilada, por mi propia luz. Parpadeo un par de veces, intentando ver lo que nos rodea.

—¿Cómo…? —pregunta Cristian, sorprendido.

—Perdón —Le pido, al tiempo que bajo mi vista hacia el piso.

Acabo de besarlo; y por alguna razón, ahora me siento avergonzada.

—No importa, Isa. Ahora, dime cómo nos transportaste. Eso jamás había ocurrido —dice, poniéndome las manos sobre los hombros.

—¿Qué? —Estoy confundida, todavía no logro ver su rostro por completo. Intento enfocar su imagen, parpadeando rápidamente—. Cristian, ¿me estás tomando el pelo? Vivimos en un mundo de magia. ¿Cómo es que nadie lo ha hecho? No estoy para bromas. —Levanta las cejas, sorprendido por mi arrebato.

Comienzo a mover mis manos, nerviosa. Me mira, de esa manera tan especial, que me hace sentir incómoda. 

Pronto me envuelve en un abrazo, me lleva hasta su pecho… Su típico gesto; y yo, comienzo a llorar con desesperación y me anclo entre sus brazos, buscando lo que tanto necesitaba.

Odio sentirme de esta manera, odio cómo Ka está manejando mi dolor. Siento que las lágrimas me ahorcan sin piedad, cerrando mi pecho y cortando el aire de mis pulmones.

Cristian me acaricia la espalda, en círculos suaves, dándome el espacio, para sacar todo el dolor. Pero en cierta forma, estoy vulnerable, siento como si estuviera debilitándome…

—Debe ser toda la magia que has invocado y que jamás habías dejado ir. La tenías guardada dentro, Isa. —Analiza—; y eso no está bien. 

—Cristian, Ka me traicionó. Se estaba besando con Mimi, entregándose a ella —sollozo con fuerza, sobre su pecho.

Cristian se tensiona y deja de acariciar mi espalda; lo que llama mi atención. 

—Creo que no ha sido así, es otra cosa lo que…

Lo aparto con brusquedad, estoy dolida y sufriendo, pero mi amigo se está llevando la peor parte. 

Me mira con tristeza, por cómo lo he alejado. Me doy cuenta que romper con el contacto hizo que me sienta mejor, tomo aire con brusquedad y dejo ir la sensación de ahogo.

—¿No me crees? —pregunto, con enojo.

Suspira lleno de frustración, pasa una mano por su cabellera negra, pero no responde—. ¿No me crees? —Doy un paso hacia él, insistiendo.

—Sí, Isa, te creo; pero me es difícil condenarlo, y más por cómo la situación estaba en este último tiempo. No creo que sea posible que él haga algo así; aunque me duela admitirlo… —suspira, me mira, con los ojos brillantes, por las lágrimas, que amenazan con salir—. No creo que él te lastimara a propósito, Isa; Emma me… 

—¿Te duele admitirlo? ¿Y cómo crees que me duele a mí? Me lastimó más verlo, que admitir que en verdad pasó. —Lo interrumpo, no puedo aceptar que lo esté justificando.

—No, no estoy diciendo que no tenga que dolerte, pero Emma me dijo… 

—¡No me interesa lo que haya dicho Emma! —grito, enojada, y Cristian da un paso hacia atrás—. Ya está hecho, ya me lastimó.

Y vuelvo a romper en llanto. Mis mejillas están curtidas, ardiendo de dolor. Siento que me queman.

Cristian apoya una mano en mi hombro.

—Isa… 

Me muevo con brusquedad. Él no tiene la culpa, pero en el momento que estuve más herida, busqué el alivio en un beso suyo, y me siento culpable… 

Claro, es eso lo que me está haciendo sentir mal… nosotros…

Tengo que aprender a amarlo. Estar junto a Cristian es lo correcto; y mientras esas torpes ideas dan vueltas en mi cabeza, mi llanto se descontrola y comienzo a pensar en todo lo que he dejado atrás. Ahora sí es definitivo, y Arturo debe estar furioso.

Cristian suelta el aire con fuerza, lo miro y lo veo lejano. 

Me siento sola. Necesito que me  abrace; y al mismo tiempo, tengo un miedo irracional a herirlo. 

Odio la distancia que se está creando entre nosotros. Acabamos de vivir un momento muy íntimo, pero eso nos ha alejado a kilómetros de distancia. 

Me siento tonta, llorando frente a él.

 —Isa… —Da un paso hacia mí, pero el sonido de un gemido lo detiene.

Nos miramos y giramos la cabeza, en dirección al sonido.

Estamos frente a la casilla de Azale y la de Cristian. Todavía es de noche, pero el cielo tiene un tono más claro, porque está a punto de amanecer.

Escuchamos otro gemido, esta vez con más claridad, más cargado de dolor. 

—Allí —señalo—, en tu casilla.

Por un instante, todo el drama se ha esfumado.

Vemos una silueta hecha un ovillo, en las escaleras de la casilla, pero desde donde estamos, no podemos distinguir quién es. 

Me seco con brusquedad las lágrimas caprichosas, mientras avanzamos a gran velocidad. 

Si la persona está tan mal como se escucha, necesita ayuda urgente.

Sea quien sea, está hincada en el piso y nos escucha ir hacia ella, pues veo que se tensa y trata de ponerse en una postura defensiva.

Ambos nos detenemos, no pretendemos asustarla.

—¿Calf? —pregunta.

Esa voz me resulta familiar. Tiene la cabeza levantada, pero sigue en posición fetal, defendiendo algo oculto en su regazo. 

Me acerco, pero ella chilla; y cuando lo hace, la reconozco, sé quién es.

—¡Areliz! —exclamo e intento acércame, pero Cristian me detiene—. Are, soy Isa.

Mientras estamos allí, el cielo se va aclarando, y alcanzo a ver un rastro de sangre, que viene desde atrás de la casilla y termina en ella.

—¡Está herida! —Le digo a mi amigo, intentando pasar.

Él deja que me acerque. Le toco el hombro con suavidad, no quiero asustarla, se ve muy traumada.

—Are… —susurro, con dulzura.

—¡No! —grita, mientras me aparta con fuerza y se hace una bola, escondiendo algo—. No, no, no…

—Tranquila Are, soy Isa, soy Isa. —Le repito.

Ella comienza a llorar, de forma desesperada, angustiada.

¿Qué le ha pasado?
¿Qué ocurre?

Me doy la vuelta y miro a Cristian, buscando ayuda, pero él está petrificado. Lo conozco, lo sé. 

No sabe cómo manejar esta situación. Conmigo era diferente, mi llanto y mi angustia, es lo que mejor conoce de mí, pero con otra mujer, él no sabe cómo actuar.

—No, no, no… —Ella repite, como un mantra.

Le hago seña con los ojos, indicándole que me ayude. Él conoce mejor este mundo, sabe qué puede estar afectándola de esta manera. 

Da un suspiro, nervioso, me aparta y se acerca a mi amiga.

—Are, cariño… Soy Calf, mírame. —Con dulzura, le toma la barbilla y se la levanta, para inspeccionarla. La mira directo a los ojos.

Se la ve confundida, debe ser por cómo la llamó; pero al instante, sus ojos se llenan de reconocimiento.

—¡Calf! —exclama y se tira a sus brazos.

Pone su rostro en el cuello de mi amigo, sus brazos se cierran con fuerza, mientras se deja llevar por la esencia de Cristian.

Su conexión me da una punzada de celos. No quiero que tengan ese contacto tan íntimo; pero me doy cuenta de que estoy siendo paranoica. 

Ella está mal, y yo todavía me encuentro muy afectada, por lo sucedido en Verano.

Tomo una gran bocanada de aire e intento ignorar lo que me está molestando. Tengo que enfocarme y ayudar a mi amiga.

—Es oscuro… —Le dice a Cristian, con voz temblorosa—, y lo descubrí.

Y ahora que estoy más serena, he despejado todos los malos momentos y comienzo a pensar con claridad; entonces, un recuerdo me golpea fuerte, como una bola de demolición.

Hace un rato, cuando estuve en Verano, vi la casilla de Areliz hecha añicos y había vidrios en el piso. Por eso debe estar herida.

Miro a Cristian, quien se encuentra confundido, mientras ella vuelve a romper en llanto.

—Cristian, cuando fuimos a Verano, estuve por todo el circo, buscando a… —Le explico, prefiriendo no mencionar al causante de mi dolor—. Estuve en mi casilla, pero en mi carrera, pasé por la de Areliz y… —De repente me callo, la culpa me atormenta. 

—¿Y qué pasó?

—Estaba hecha un desastre, toda revuelta. No tenía luz y había vidrios rotos por doquier.

—¡¿Qué?! —pregunta mi amigo, nervioso. Lo comprendo, pero necesito que me entienda.

—Creí que había discutido con alguien y descargó su frustración en casa. No sé, no pensaba con claridad. Su poder la hace ser una persona solitaria, por lo que no tiene muchos amigos. —Me acerco a ellos, intentando ver dónde es que tiene la herida. 

Cristian hace lo mismo. Con mucho cuidado, toca su cuerpo, rogando que la herida no sea tan grave. 

El pelo le cae en cascadas sobre el rostro, ocultándolo. 

Él comienza a acariciarle la cabeza, lentamente, para apartarle el cabello. 

Su voz se vuelve dulce.

—¿Quién es Are? ¿Quién te hizo esto? —Le pregunta, suavemente.

Poco a poco, con sus tiernas caricias, le va devolviendo la tranquilad y la calma a Areliz, quien parpadea varias veces, antes de mirarlo, desde abajo, y luego me mira a mí.

Cuando me reconoce, sus ojos se abren, y salta, para darme un abrazo, tan fuerte como el dolor le permite.

—Isa… —Su voz está cargada de desesperación—. ¡Estás bien!

Le devuelvo el abrazo, ahora un poco más contenta, porque me lo está dando a mí.

—Sí, Are. Estoy bien. —La tranquilizo—. ¿Quieres contarme qué te ocurrió?

—Yo lo vi, lo vi… —El mentón le tiembla y las lágrimas le salen silenciosas, a borbotones—. Vi el futuro y supe sus planes. Estaba débil, por eso pude verlo, pero antes, usaba un hechizo de protección, y me hacía ver otras cosas…

—Tranquila, Are, con calma. No entiendo a qué te refieres.

—Cuando nos quedamos dormidas, en la casa abandonada. ¿Te acuerdas?

—Claro —asiento varias veces con mi cabeza.

—Algo cambió en mí, en mi poder. Allí está la fuente de Verano, y creo que eso me ayudó.

—No comprendo —susurro, recordando cada detalle del día que salimos a correr, y nos quedamos dormidas.

—Yo estaba bajo un hechizo, que bloqueaba mi poder —explica con voz temblorosa—; pero luego de pasar el día en la casa abandonada, poco a poco, el velo del hechizo fue cayendo, hasta que descubrí la verdad.

Miro a Cristian, con el ceño fruncido. No comprendo nada de lo que dice.

—¿Qué viste, Are? —Cristian le habla lento.

—A Isa. —Me mira y le tiembla la voz—. Estaba prisionera y lastimada. El mundo había cambiado. Él tenía a las personas dominadas y vi… Vi a Isa morir.

—¡¿Qué?! —dijimos a la par.

Cristian la ayuda a sentarse mejor, sacándomela de los brazos. La acomoda en el escalón más alto, le acuna el rostro entre sus fuertes manos, obligándola a que lo mire.

—Are —susurra—, escúchame cariño. Tienes que decirnos todo, pero tranquilízate un poco. No sueltes frases al azar, para que podamos entenderte.

Veo que su garganta se mueve, al tragar saliva. Asiente, temblorosa.

—¿De quién se trata? —pregunta Cristian.

—De Arturo…

—¡¿Cómo?! ¿Pero…? —exclamo, sorprendida.

—Isa, déjala que termine. —Me indica Cristian.

Es que me parece increíble, no puedo creer que Arturo sea capaz de…

—Él tiene planes para ti, Isa. —Cuando lo dice, me mira y luego sus ojos se clavan de nuevo en Cristian—. Ahora se encuentra débil; eso hizo que bajara la guardia, y que finalmente, yo pudiera despertar de su hechizo. Fue entonces que pude verlo y me di cuenta. Es oscuro, Calf… —Un asalto de tos, hace que se interrumpa, y en su rostro, se refleja el dolor que padece—. Nos mintió siempre…

Comienza a llorar, nuevamente, y en esta ocasión, ya puedo verla con claridad, debido a que el cielo está más claro. 

Cuando logra calmarse un poco, continúa.

—Se dio cuenta de que vi la verdad, entonces me encerró y me golpeó. —Ahoga un gemido e intenta respirar—. Me torturó…

Veo que tiene uno de sus ojos oscuro, a causa de un moretón; su labio inferior tiene un pequeño corte; mientras que su pelo, está hecho una maraña.

Noto que su pantalón, está roto por encima de la rodilla; y me doy cuenta, que es allí donde tiene la herida que ha estado sangrando.

—Estás bien, Are. Estás aquí. —Cristian la abrazaba.

—Hay que curar esa herida —digo, para que él se aleje de ella.

Cristian se da vuelta y me da una mirada asesina. 

Me siento pequeña, ante esos ojos acusadores; y la culpa se abre paso en mi consciencia. 

Cruzo los brazos sobre mi pecho y miro hacia otro lado, para alejar las lágrimas de celos. 

—Logré escapar y lo traje —susurra Areliz.

—¿Qué cosa? —Le pregunto, acercándome. Empujo un poco a Cristian, quien tiene que soltarla. 

Él suspira, perdiendo la paciencia, y se aparta, con cuidado de no lastimarla. 

Entonces Areliz abre los brazos y puedo ver lo que ha traído con ella.

Tiene una caja negra, de madera oscura.
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—¿Qué es? —pregunto, curiosa. 

El objeto llama mi atención, y de inmediato, trato de ver los detalles.

Areliz no va a entregármela, así que tengo que verla, desde donde me encuentro y morder mi curiosidad.

—Aquí escondió su refugio —explica ella, con calma—. El refugio tiene algo dentro, pero no puedo ni abrir la caja.

—¿Cómo sabes que Arturo escondió su refugio allí?

Ella levanta los hombros.

—No hay otra cosa que sea tan importante. Es lo único que tenemos que defender con uñas y dientes.

Se la extiende a Cristian, para que la examine, pero yo se la arrebato y decido mirarla. 

Él suelta otro suspiro, a punto de perder la poca paciencia que le queda. 

Sé que me estoy comportando como una niña, pero en este momento, realmente no me importa.

Al tenerla en mis manos, veo que es casi redonda y tiene unos patrones lineales, tallados alrededor. Le doy la vuelta y siento que el aire abandona mis pulmones.

En letras doradas, tiene tallada las iniciales E.G. Las mismas iniciales de mi madre. 

Aparento no estar afectada por esto, puede ser una casualidad, pero en realidad, estoy impactada.

Y de pronto, el alma se me cae a los pies, cuando veo, que donde tiene que ir la llave, es igual a la punta del guardapelo que tengo, del único recuerdo que conservo de mi madre. 

El objeto es ovalado, y en la punta, tiene un pequeño círculo. 

Siempre me pareció un fino detalle; y ahora, resulta ser la llave para descubrir los secretos, de la posible persona que mató a mi madre.

—Creo… creo que sé cómo abrirla —susurro, con temor. No tengo miedo de contarle a Cristian, pero sí a Areliz. 

Con todo lo que he vivido, me he dado cuenta, que él, es la única persona en la que puedo confiar. 

Además, he estado días con Cristian, estoy segura que no está hechizado. Lo conozco desde siempre, y sé con certeza, que es mi guardián. 

Areliz, en cambio, puede estar jugando para el otro lado, ya sea intencional o no. 

De todas formas, le doy el beneficio de la duda, y la dejo entrar en nuestra burbuja de amistad; confiando que me está diciendo la verdad.

—¿Cómo? —pregunta Cristian. Apoya su mano sobre mi hombro y me gira hacia él—. Isa, dímelo.

—Con el guardapelo que era de mi madre —respondo, mirándolo a los ojos.

—Tráelo. —Me pide, con desesperación—. Búscalo, Isa y resolvamos esto.

—No lo tengo —susurro—. Estaba debajo de mi almohada, en la casa de mi tía, es allí donde lo de… 

Pero no… Ahora que lo pienso… Ahora, el recuerdo me golpea con fuerza. 

Cuando me alejaba de Ka, hace un rato; pude ver algo en su cuello, algo que me resultó familiar… No es que no lo haya reconocido, pero el dolor que sentía en mi pecho, era tan fuerte, que me mantuvo abrumada; y además, el collar estaba fuera de contexto, en el lugar equivocado; lo que hizo que no lo identificara.

Y entonces, me doy cuenta, él lo ha robado; lo que quiere decir, que ha estado en casa de mis tíos. 

Me enfurezco más con él, porque ha entrado en la intimidad de mi pasado, sin consultarme ni informarme que lo había hecho.

—¡Lo tiene Ka! —exclamo, con furia. 

Me dejo caer al suelo, derrotada. Tan cerca que estoy de descubrir mi pasado, de darle sentido a tantos secretos; pero como siempre, hay algo en medio, que me aleja.

—Imposible —dice Areliz, mientras barre con la punta de sus dedos, los rastros de su llanto.

Estira su camiseta y se limpia la nariz. Yo la observo, y pienso, que incluso golpeada y derrumbada, se ve hermosa… Y por alguna razón, verla de esa manera, me hace sentir insegura.

—Sí, lo tiene. Lo vi en su cuello, Are —afirmo, recordando mis últimos momentos en Verano—. Él y Mimi se estaban besando. —Le digo, con amargura. 

No sé qué tiene que ver el guardapelo con el suceso, pero se lo digo de todos modos.

—¿Qué? —pregunta, sorprendida.

—Me usó, Are. Me traicionó… Lo odio.

—Espera, Isa. ¿Nadie te lo dijo?

La miro directo a los ojos, y noto que Cristian se pone de pie y se aleja dos pasos por detrás de mí.

—¿Qué cosa? —inquiero, algo confundida.

—Ka está hechizado. —Me anuncia, mientras cuadra sus hombros y frunce el ceño.

Mira a Cristian por arriba de mi hombro y vuelve los ojos hacia mí.

—¿Cómo? —Le pregunto, poniéndome de pie. 

Mi voz sale cargada de angustia.

Él no me ha traicionado, está hechizado y lo he abandonado. Ahora lo comprendo, pero si está hechizado, ¿por qué me llamaba? ¿Por qué corrió hacia mí? Lo vi derrumbarse.

Mi pecho se cierra, mi respiración se vuelve irregular y la culpa me abraza con fuerza, apoderándose de mi cuerpo, llenándome de angustia. 

—Isa, Mimi hechizó a Ka, y lo único que lo protege, es ese collar. —Are intenta ponerse de pie—. Ahora lo comprendo todo, ahora entiendo la importancia de ese guardapelo. Él sabía que intentarías abrir la caja, el tema es saber, cómo llegó a las manos de Arturo.

—A las manos de Ka. —La contradigo.

Areliz niega con la cabeza, mira a Cristian, confundida y vuelve a mirarme.

—Yo estaba prisionera cuando lo hicieron, Isa; yo lo presencié. Nadie lo sabe, porque Ka es el mismo de siempre, solo que la niebla del hechizo, le hace creer, que Mimi eres tú. Ka piensa que se estaba besando contigo.

—Le hizo lo mismo que a Joa… —murmuro.

—Tiene momentos de lucidez, pero la mayor parte del tiempo, está bajo el mando de Mimi. Emma lo debe saber, ella lo puede ver. ¿Acaso no estuviste con ella? —Me pregunta.

—Sí, si estuve. Fue la primera persona que vi. —Le digo—. ¿Por qué no me lo dijo?

—Yo lo sé —dice Cristian, desde atrás.

Me quedo petrificada. Lentamente, me doy la vuelta, al caer en cuenta, que mi amigo sabía que Ka estaba hechizado… Y dejó que lo besara.

—Ella lo vio, cuando estaba conmigo, justo antes de que te viera venir hacia nosotros. De eso hablábamos. —Cristian se entra las manos en los bolsillos, y eso me da la sensación de que me está ocultando algo más.

Desde el centro de mi barriga, siento la ira brotar, hasta que sale como fuego, por mi boca.

—¡¿Y por qué no me lo dijiste?! —Le grito, mientras mis manos se convierten en puños, en mi costado.

—Iba a hacerlo, pero tú me besaste. ¿Qué se supone que tenía que hacer? —Da un paso hacia mí, y le levanto la mano, para que se detenga.

Sus ojos se llenan de dolor.

—¡Decirme la verdad! —grito—. Eso tendrías que haber hecho.

Abre y cierra la boca. Las paletas de su nariz se expanden y sus labios se convierten en una línea.

—¡Lo intenté! —vocifera— , pero… pero… Enmudecí. —Se excusa.

—¿Enmudeciste? —inquiero.

—En realidad, me enmudecieron. —Su voz se vuelve ronca, al pronunciar esas palabras—. Cuando recuperé el aire, ya nos habías traído aquí.

Levanta los brazos, para indicar que estamos en medio del campamento de Invierno.

—Tenemos que volver. —Le ruego, desesperada, mientras me acerco a él.

—No, Isa —expresa Areliz, desde atrás—. No puedes volver por él… Está perdido.

—Pero Are, él necesita mi ayuda —espeto, con furia.

—Sí, ya lo sé; pero antes, tienes que saber, qué hay dentro de la caja. Si es el refugio de Arturo, tendremos una posibilidad de derrotarlo.

—No me interesa, quiero ayudar a Ka. —El labio inferior me tiembla. Quiero volver, necesito hacerlo.

—Y lo harás. —Me explica—, porque tienes que recuperar el collar; pero no puedes ir ahora. Es lo que esperan que hagas, para atraparte.

—Arturo tuvo la oportunidad, en el comedor, y no lo hizo. Mimi también, en la carpa de entrenamiento. No tiene lógica lo que me estás diciendo, Are.

—Isa, ellos saben que vas a volver.

—Are, deja esas cosas de lado. Estoy cansada del misterio. Necesito que me digas ya mismo, qué ocurrió, qué ocurre y qué ocurrirá. —Mis ojos se clavan en los de ella, estoy decida, no voy a permitir que siga con esto, sin decirme nada—. Ya, Are. Sin rodeos.

—Ka está ligado a ese collar. —Traga saliva, lo noto por el movimiento de su cuello—; y tú, tienes que elegir, entre el collar o él.

—Lo elijo a él. —No me importa Arturo, no me importa el mundo, no me importa nada, si lo tengo a él—. Solo a él, Are. Siempre ha sido él.

—No sabes qué hay dentro, y cuando te lo diga, te aseguro que no sabrás qué elegir.

—Tú tampoco lo sabes. No sabes si es su refugio, si es un arma secreta o si… —Entonces la miro, y siento que el alma se me sale del cuerpo, al darme cuenta, que sí, que mi amiga sí lo sabe.

—Me pediste que dejara de dar vueltas, que te dijera toda la verdad, pero ahora te pregunto: ¿Estás lista para enfrentarla?

—No sé si lo esté, pero necesito saberla. —Exijo, apretando los dientes—. Quiero saber.

—Primero, tienes que entender, que no tuvo elección, que fue obligada; que todas las historias que conoces, son mentiras, y todo fue para protegerte.  

—¿De qué hablas, Are? —La miro como si hubiese perdido un tornillo.

¿Le habrán afectado la mente los golpes?

—Es cierto lo que te digo, Isa —expone, leyendo en mi rostro, las dudas que me atormentan—. Tú vida estaba en juego, por eso te asignaron un guardián y te escondieron por tanto tiempo…

—Siempre tan misteriosa. ¡Habla claro y dime todo de una buena vez! —Le grito.

—Dentro de la caja…

—¿Qué hay? ¡Dime ya!

—Dentro… Está tu madre.

El mundo deja de girar, se detiene abruptamente y caigo al piso, donde mi trasero impacta con fuerza. 

Al instante, siento la mano de Cristian apoyarse sobre mi hombro. Escucho su voz muy lejana, apenas como un murmullo; mientras que las palabras de Areliz, siguen resonando en mis oídos.

Me da una mirada fija y segura, levanta la barbilla, y con sus ojos, intenta pedirme perdón; al mismo tiempo, me está desafiando, para que enfrente la verdad que acaba de revelarme.

—Ahora, Isa… —inquiere—. ¿Cuál va a ser tu elección?










 

Epílogo

 

El hombre está sentado sobre el cómodo sillón de cuero, que tiene en su tráiler, mientras se fuma un cigarrillo, con desesperación.

Da un vistazo a la habitación, que está revuelta. Todas sus pertenencias están rotas, esparcidas por el suelo, como si jamás hubieran existido. 

Era el cementerio de un gran plan, que había ingeniado hacía muchos años; pero que ahora, ya no tenía sentido. Desapareció el refugio, y sin el, era más débil; además, dentro, estaba la respuesta a su triunfo.

Se apoya los codos sobre las rodillas y se lleva las manos a la cabeza, como si la presionara con fuerza, para entender cómo había pasado.

Él era un gran hechicero, de los más poderosos; por lo que no alcanzaba a comprender, cómo fue que las personas de Verano; o mejor dicho, esa persona, se percató de su plan.

—Todavía tengo una posibilidad, porque no podrán liberarla. —Se dice a sí mismo, para darse ánimos.

Apaga su cigarrillo con fuerza, como si este tuviera la culpa de su suerte. 

Se abalanza sobre el desastre, y comienza a arañarlo todo, de nuevo. Él sabe que su refugio ha desaparecido, pero en un intento desesperado, vuelve a agitar el lugar, tratando de encontrarlo.

Sigue pensando en cómo pudo sucederle eso, que quizás lo ha asegurado en otro lugar, pero no… No está.

Toma su bastón y lo avienta a la pared, haciendo trizas el falso refugio, pues solo simulaba tenerlo allí; y únicamente utilizaba el verdadero, cuando era necesario. 

Siempre lo tenía asegurado y ha sido robado.

Suelta el aire que contenía en sus pulmones, tratando de encontrar la calma, pero nada puede hacer desaparecer la furia que corre por sus venas. Prende otro cigarrillo y se dirige a la puerta.

El aire de la noche es frío. Sabe que el verano terminó; y con este, también lo hizo la fuerza de su poder. 

Y ahora que la caja donde tiene encerrada a Edlyn, desapareció, se encuentra mucho más débil.

Ya que al mantenerla encerrada allí, con su refugio la drenaba, y ella tener el suyo propio, conseguía absorber el poder de Verano, el que vive en la esencia de ella. 

Y con la fuerza que le daban los dos refugios, había logrado camuflarse durante todos esos años.

La negrura de la noche, cubre su rostro sombrío y desesperado, pero tiene que mantenerse estable, para encontrar a quien le ha robado.

La furia que está conteniendo, es tan intensa, que la suave brisa fresca, no lo muta; solo le da algo en qué pensar, que no sea matar a todos los que habitan Verano. 

Necesita seguir con esa máscara.

Ve la fila de tráileres que están en frente de él y piensa en Isabella. El refugio no puede llegar a ella, y en todo caso, él jamás la ayudará a abrirlo; además, ella todavía no sabe lo poderosa que es, el alcance de su magia.

Lo que teme es, que vaya a parar a invierno, donde ella puede encontrar la forma de abrirlo.

Piensa en Ka, en que tiene que alejarlo de ella; pero su desesperación es tan grande, que no puede pensar en una excusa para retenerlo.

A lo lejos, escucha un grito ahogado.

—¡Isa!… —Es Ka.

No, no puede llegar a ella; puede despertar. Él tenía que separarlos.

Luego llega hasta él un gran destello blanco, que lo obliga a llevarse un brazo a la cara, para taparse del gran resplandor.

Ka comienza a gritar, desesperado, sufriendo, como si estuviera agonizando. 

¿Pero qué le ocurre? Piensa.

Las personas de verano, comienzan a salir de todos lados, mirando hacia el lugar del destello, que ha iluminado todo el campamento. 

Nadie puede verlo, así de vulnerable, por lo que tira lo que le queda del cigarrillo, sin molestarse en apagarlo siquiera y entra a su casilla, cerrando la puerta tras él.

Camina de un lado a otro, y se pasa las manos por el pelo, tratando de entrar en razón. Tenía que pensar en algo.

Un golpe en la puerta, hace que se gire, con furia.

—¡No estoy de humor! —Le grita, a quien sea que estuviera del otro lado.

La puerta se abre de golpe, dándole paso a Mimi. 

La mira con benevolencia, como si fuera lo mejor que le hubiese pasado.

—Para mí lo tendrás que estar.

Entra a la casilla, sin pedir permiso. Observa el desastre del lugar, pero su rostro no se ve sorprendido. Es como si ella lo conociera y supiera que algún día, iba a encontrarse con algo así.

Se cruza los brazos sobre el pecho y lo mira fijamente; con el ceño fruncido y mucho odio en la mirada.

—¿Qué quieres?

—Ya lo sabes. —Le dice, con enojo.

—¿No te das cuenta? —Levanta los brazos, como mostrándole el desastre—. ¿Que no estoy para atender tus caprichos?

—Sí, lo he notado —responde, mirando hacia el piso, escaneando todo el lugar—, pero no he venido por un capricho mío, sino por uno tuyo.

—Yo no tengo caprichos. —La escruta, con la mirada—. ¡Vete!

Mimi tensa el rostro; pero, en lugar de irse, camina hacia el sillón de cuero, el que por lo menos, no ha quedado destrozado, a diferencia del resto de cosas. 

Se cruza de piernas, sentándose con delicadeza; y lleva su cabellera hacia atrás, de un manotazo.

—¡Oh! —indica, con aire de superioridad. Ella sabe algo que él  no—. Yo creo que sí.

—No, estás equivocada, muchachita.

Mueve su cuerpo hacia adelante, como si fuera a contarle un secreto.

—Isabella… —Menciona Mimi, y el hombre la mira con interés, pues tocó el tema de su obsesión. Esperaba que ella tuviera algo interesante que contar.

—¿De qué se trata? —Intenta no sonar desesperado, pero falla.

—Primero, cuéntame —indaga, levantando un dedo, para señalar todo el lugar—. ¿Qué ocurrió aquí?

—Mi refugio —responde el hombre, entre dientes.

Ella se pone tensa, se puede ver la desesperación dando vuelta en su mirada; pero él no lo nota, su preocupación ha cegado su percepción…

—¿Lo perdiste? —Inquiere. Es evidente que conoce el poder de ese objeto y lo que guardaba.

—¡No! —Le dice a grito—. Me lo han robado, y si llega a caer en manos de…

—Isabella. —Lo corta, con asco.

—Exacto. —La mira a los ojos, antes de asegurarle—. Estaríamos perdidos.

—Creo que tengo la solución —afirma, con una sonrisa maliciosa. Logrando que él comprendiera entonces, que ella podría serle útil—. Con Ka hechizado…

—Eso no soluciona nada —comenta, volviéndose, con molestia. Al parecer, ella no le será de ayuda.

—Claro que sí. Él piensa que todo es como antes, anda tras de mí, nos besamos, nos acariciamos…

—No me interesa. Solo ve al punto.

—Para él, Isabella no existe, pero…

—¿Pero qué?

—Tiene filtraciones —dice, nerviosa—, algo está sacando mi poder, y provoca que a momentos, él reaccione y recuerde todo.

Mimi se marea por un instante, como si la debilidad le cayera de golpe sobre los hombros.

—¿Y qué quieres que haga?

—Solicito tu ayuda, para reforzarlo; pero, sin tu refugio… —Susurra con cierta burla mientras levanta los hombros—, no tiene sentido. Tendrás que encontrar la forma de ayudarme, porque Ka tiene en su cuello el amuleto.

—Lo sé, pero no me interesan las consecuencias.

—Arturo… —murmura, alarmada, revuelve sus manos, nerviosa—. No puedo quitárselo; y la cosa es, que si los desvinculamos, él morirá.

—No me interesa el destino de un chico petulante. Sácalo de una vez.

—No comprendes… —Inquieta, trata de explicarse, mientras se pone de pie.

—¿Estás enamorada? —Le pregunta, incrédulo. Esa palabra ya no existe para él.

—No, no es eso. Es que… Isabella es la única que puede tomarlo, pero antes… Tendrá que elegir a quién salvar.

—Entonces, mejor elegimos el destino del chico, ahora; además, si está en nuestro poder, será sencillo resguardar el amuleto.

—Sigues sin comprender. 

—Explícate.

—Dime algo Arturo, si tuvieras que elegir, entre la persona que amas, que conoces, y una madre que no sabes ni siquiera su nombre verdadero, ¿qué harías?

El hombre la mira, confundido; todavía no entiende su punto.

Mimi levanta los brazos, en señal de derrota.

—Arturo, ella elegirá a Ka; y entonces, el amuleto se romperá, y al hacerlo, ella no podrá liberar a su madre —sonríe—. Nunca.

—Sabía que mis genes no eran tan malos —expresa, lleno de orgullo—. Tenemos que mantenerlo con vida.

Mimi corre a abrazarlo, desesperada por su aprobación. 

Él siempre ha estado ocupado, manteniendo en orden su plan; jamás le ha prestado atención, pero esta vez, la mira con orgullo, lo que la hace sentir, que quizás, sí la quiere; además, es su padre, y no puede evitar amarlo. 

Se aleja un poco de su abrazo, para mirarlo a los ojos.

—Padre… —Él le pone un dedo sobre los labios, para que calle.

—No me llames así. Aquí tenemos personas en contra; y sabes, que aquí, para ti, soy solo Arturo.
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